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EL FASCISMO 


DIMENSION ESENCIAL 
DE UNA EPOCA 


““¿Qué significa, en resumen, ser fascista?, ¿Qué características ofrece esta actitud 
moral, política, económica, que en el mundo entero se califica hoy de actitud fascista?, 
¿Qué aspiraciones y que propósitos tienen esos movimientos que el mundo conoce y 
señala como movimientos fascistas?. 

Parece que esas preguntas pueden hoy ser contestadas sin necesidad de dirigirse 
exclusivamente hacia Italia y hacia Mussolini, sino captando una dimensión esencial 
de nuestra epoca, y de la que, en realidad, es ya consecuencia y producto el fascismo 
italiano mismo”” | 

" Ramiro Ledesma, en “¿Fascismo en España?””, 1934, Madrid. 


“* ¿Qué es fascismo, después de todo?. El nombre que toma en nuestro siglo la eter-. 
na necesidad humana. Vivir mas aprisa, vivir mas fuertemente, a eso se llama hoy fas- 
cismo. Hace cien años a eso se le llamaba ser liberal; hace cincuenta, ser socialista”. 

Pierre Drieu la Rochelle, en el diario ““L”Emancipation nationale””, 1938, Paris. 


NOTAS PREVIAS 


La bibliografia sobre el fascismo es abundante, y nuevos titulos aparecen con | 
regularidad. Para nosotros, la mayor parte de los libros escritos son básicamente defi- 
cientes. Insistiendo en tesis ya tan superadas como las de Fascismo = Capitalismo + 
Dictadura, la locura de Hitler, o la culpabilidad del Eje en el estallido de la Segunda 
Guerra Mundial, pocos de los libros aportan nuevas perspectivas, o abren nuevos 
campos de estudio. 


Con este libro sobre los “Fascismos Desconocidos” (entendiendo por tal todos, excep- 
to los de Alemania e Italia, profusamente estudiados, y el de España, porque siendo 
éste nuestro país lo hemos podido conocer todos más), pretendemos salirnos de esta 
costumbre. Hemos elegido un tema que suele ser marginado. Para muchos historiado- 
res parece como si el fascismo no existiera fuera de Alemania e Italia. Más allá de las 
fronteras del Eje sólo había ““quintacolumnista””, un puñado, además, y , por supues- 
to, a sueldo de las potencias fascistas. Nada más lejos de la realidad. El fascismo fué un 
movimiento político importante en toda Europa entre 1919 y 1945; en mayor o menor 
grado afectó a todos los países europeos. 


Cuando se escribe sobre el fascismo lo que se escribe, y se dice lo que se dice, 
podemos adoptar dos posturas ante tal hecho: Negarlo, decir que es mentira, exponer 
nuestra opinión contraria, generalmente, a base de argumentos ideológicos, o dándole 
la vuelta a los ataques y críticas. Así no se consigue nada pues cada uno debe permanecer fiel 
a sus convicciones ideológicas, y rechazar los argumentos del otro. La otra postura sería 
intentar demostrar, a base de lo injustificado de tales opiniones, la acumulación de 
pruebas en sentido contrario, pruebas que procedan de diversas fuentes. Eso es lo que 
hemos pretendido hacer aquí. No vamos a exponer la ideología del Fascismo, en gene- 
ral, ni la de los movimientos fascistas “desconocidos”, en particular. No vamos a | 
argilir contra las interpretaciones marxistas, freudianas, liberales, etc. Vamos a 
“intentar demostrar, sólo con los hechos concretos, que éstas son falsas. Y es que la his- 
toria de los movimientos fascistas “desconocidos”? puede contribuir a aportar mucha 
luz sobre la verdadera naturaleza del fascismo. 


Tampoco vamos a extraer las conclusiones para redefinir el fascismo a partir de 
estos estudios. Eso es tarea del lector. Pese a lo hasta ahora dicho, y para que se com- 


prenda el sentido de las páginas que siguen, nos vemos en la precisión de hacer varias 
anotaciones previas. 


a a 


En primer lugar, está el problema de la terminología. Para mejor estudiar el fenó- 
meno fascista conviene que manejemos una serie de palabras que pueden sernos de uti- 
lidad manifiesta. Dado que el término “fascismo?” no ha sido utilizado como un con- 
cepto o un calificativo, sino como “arma arrojadiza”” en la lucha política, se ha produ- 
cido una total degradación de su significado. Para ayudar a que de nuevo podamos 
situarlo en sus verdaderos límites, convendrá que utilicemos, como ha hecho Nolte, 
una serie de términos derivados, como semi-fascismo, pseudo-fascismo, o fascistiza- 
ción. Durante el perido de entreguerras el calificativo de “fascista”? se empleó 
masivamente. Y no sólo dirigido hacia los auténticos fascistas. Para los Stalinistas, por 
ejemplo, los socialistas de la 11 Internacional eran “social-fascistas””, y el calificativo 
que se empleó, igualmente, para con Roosevelt (por su “New Deal”” y¡ para Stalin 
(por sus llamamientos a la “Guerra Patriótica”? y su alejamiento de la teoria marxista). 
Dejando de lado el carácter anecdótico de muchas de esta acusaciones, hay que consta- 
tar que en general se produce una “Fascistización”” de la vida política, fundamental- 
mente, en el ámbito europeo: los regímenes liberales se hacen autoritarios e intervencio- 
nistas, mientras que las ideologías marxistas se hacen ultra-nacionalistas, y significati- 
vos movimientos ideológicos (la “Revolución conservadora”” alemana, los “no-confor- 
mistas franceses”, etc. ) buscan una nueva síntesis política que supere la derecha y la iz- 
quierda. Pero son básicamente las fuerzas de la extrema-derecha, es decir, de la derecha 
no liberal, las que se fascistizan. ¿Por qué?. Estas fuerzas, y las fascistas, tienen 
enemigos comunes, el marxismo, y el sistema liberal. Pero éso no significa que ambas 
tengan idénticos fines: Los unos, son reaccionarios, y los otros, revolucionarios. El 
ideal que persigue la extrema-derecha se parece más al ““ancien régime”” que a otra 
cosa, mientras que el fascismo es indiscutiblemente una creación del siglo, y no com- 
parte esos ideales reaccionarios. Por eso, y por encima de la aparente ““alianza”” entre 
ambas fuerzas, encontramos en toda Europa un enfrentamiento entre los movimientos 
fascistas, y las fuerzas fascistizadas de derecha; este hecho se da en menor grado en 
América y Asia. 


Por proceso de “fascistización”” entendemos la aproximación de fuerzas que ini- 
cialmente no eran fascistas hacia estas posiciones políticas. Esta fascistización puede 
culminar en una integración plena del fascismo, pero normalmente se limitaba a la 
adopción de rasgos externos y de los temas de propaganda, sin comprender las 
motivaciones ultimas del fascismo, e incluso, a menudo, actuando en sentido-contrario 
a estas motivaciones. | 


Por fenómenos “para-fascista”” entendemos todos los que guardan alguna rela- 
ción de similitud con el fascismo auténtico. Como se decía más arriba, Stalin, al 
transformar la Revolución soviética en auténtica revolución nacional rusa, y al im- 
plantar una dictadura férrea que acabó de hecho eon la democracia de base de los 
soviets, actuaba en sentido similar al fascismo. E igualmente Roosevelt, con su polí- 
ca intervencionista para salir de la crisis, se aproximaba a las soluciones económicas a 
corto plazo que pedía el fascismo. Desde este punto de vista se les podía calificar de 
“Para-fascistas””, pero preferimos reservar tal término para el conjunto de ideas, movi- 
mientos, o partidos que guarden similitudes con el fascismo, compartiendo elementos 
comunes, estando orientados en dirección similar, etc. Son para-fascismos, por ejem- 
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plo, el antisemitismo y el racismo ( que existen antes y después del fascismo), el antico- 
munismo, el nacionalismo revolucionario, los cesarismos, los populismos, los socialis- 
mos nacionales... Todas estas ideas o movimientos tienen un desarrollo paralelo y, por 
tanto, no llegarán a confluir nunca plenamente con el facismo, subsistiendo, casi 
todos, al hundimiento fascista en 1945, y teniendo orígenes anteriores. 


El término “Pseudo-fascismo”* lo reservamos para aquellos movimientos o 
gobiernos que deliberadamente se hicieron pasar por fascismos, precisamente para 
impedir el desarrollo del auténtico fascismo. Por ““Semi-fascismo”” entendemos 
aquellos movimientos que por falta de algunas condiciones básicas no han podido 
madurar plenamente en el modelo fascista. ““Filo-fascistas”” son aquellas fuerzas, gene- 
ralmente para-fascistas que han demostrado su simpatía, ya que no su identificación 
plena, para con los fenómenos fascistas. 


Conviene también examinar otros conceptos en los que no hace aparición el térmi- 
no “fascismo”: “derecha nacional”, “fuerzas nacionales”?, “oposición nacional”, 
“Hacionalrevolucionarios”?, y “extrema derecha”. Con la denominación de fuerzas 
“hacionales”?, se suele conceptuar el conjunto de fuerzas antimarxistas y anti-parla- 
mentarias. “Derecha nacional”, y “oposición nacional” suelen expresar la misma idea. 
En cambio “nacionalrevolucionario”? designa a las fuerzas de inspiración “nacional”, 
pero con un claro componente revolucionario. Por definición todos los fascismos son 
nacionalrevolucionarios, pero no todos los movimientos nacionalrevolucionarios son 
fascismos. En cuanto al término “extrema-derecha”?, o “ultraderecha”, suele 
reservarse para los elementos más activistas de la “derecha nacional”, que por su 
radical antiparlamentarismo y su actitud, a veces muy crítica, respecto al capitalismo, 
se asemeja más al fascismo que los elementos más moderados a los que cabe incluir en 
la ya vista “derecha nacional”. 


Si nos vemos en la situación de hacer todas estas precisiones terminológicas es por 
la necesidad de distinguir en el periodo de entreguerras qué era y qué no era un 
auténtico fascismo. El periodo de 1919-45 está tan marcado por el fascismo, que hubo 
muchos movimientos políticos, o ideológicos que en una forma u otra lo copiaron, lo 
asimilaron, se aproximaron a él. Nolte, autor de un reconocido prestigio y muy poco 
sospechoso de fascismo, ya ha demostrado hasta la saciedad el carácter, digamos 
““epocal””, del fascismo: el periodo de entreguerras es “la epóca del fascismo””?, el 
fascismo es el fenómeno-eje de la época, y la fascistización de los demás movimientos 
políticos, una realidad que se impone. Precisamente ha sido Nolte uno de los primeros 
en proponer un vocabulario más exacto a base de utilizar las palabras ya citadas 
compuestas con el término original de “Fascismo” 


Dado que Nolte ya ha teorizado ampliamente sobre este carácter ““epocal”, y a €l 
nos remitimos, no nos queda más que analizar por qué la ““extrema-derecha”” se sintió 
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tan tentada por el fascismo. En concreto, por el “modelo italiano”” de fascismo. Y es 
que pese a sus orígenes mucho más a la izquierda que el “modelo alemán” (el nacional- 
socialismo) el fascismo italiano tuvo una “praxis?” política mucho más a la derecha que 
el germano. Irónicamente se puede decir que el Fascismo Italiano no fue “fascista”, O, 
por lo menos, que lo fué menos que el alemán. Esta argumentación puede parecer ridí- 
cula, pero han sido ya muchos estudiosos los que la han constatado. Nolte señala que el 
nacionalsocialismo alemán se diferenciaba del fascismo italiano porque “su ideología 
era bastante más sólida, y su carácter más radical ”> Nicos Pulantzas, en “Fascismo y 
Dictadura”? dice que “el nazismo presenta en la realidad concreta los caracteres del 
fascismo de manera más cabal y definida que el fascismo italiano””. En un seminario de 
especialistas dirigido por Stuart J. Woolf, y publicado en el volumen “La naturaleza 
del fascismo””, algunos de los citados especialistas se expresaron en términos similares. 
Para Kogan, “Alemania se aproximó más que Italia al modelo fascista””. Andreski nos 
espone las razones de ésto, y comparando Alemania e Italia comenta que “los nazis se 
opusieron con mucha mayor fuerza a las antiguas clases gobernantes””, y añade que “el 
fracaso de los fascistas italianos contrasta con el éxito de los nazis en el 
adoctrinamiento de las masas””. 


Demostrado este punto podemos comprender por qué tantos elementos conserva- 
dores se sintieron inclinados favorablemente hacia el fascismo en su manifestación ita- 
liana, y por qué fueron tan pocos los que admitieron el nacionalsocialismo alemán. En 
cambio, los fascistas auténticos de todo el mundo saludaron en el nacionalsocialismo a 
su mejor modelo. La actitud ante el fascismo italiano y el nacionalsocialismo se consti- 
tuye así en uno de los mejores criterios a la hora de distinguir antre fascistas y fascisti- 
zados. Los conservadores no podían sentir sino simpatía por el fascismo italiano, res- 
petuoso de la Corona, y de la Iglesia, y que había aplastado tan eficazmente al marxis- 
mo. Posteriormente, la polarización de toda la vida política en dos campos, el del anti- 
fascismo y el del antimarxismo hizo que muchos elementos de extrema -derecha 
continuaran próximos al fascismo, pero no por identidad con él, sino, como decía 
Brasillach, por “anti-anti-fascismo”?. De aquí viene la tan extendida confusión entre 
dos corrientes políticas que en lo fundamental son muy distintas. 


Junto al caracter “epocal”” otro rasgo del fascismo histórico es su dimensión 
““europea””. El fascismo se circunscribió, casi únicamente, a Europa. Producto de una 
tradición política europea, y de una crisis europea, el fascismo se debe definir “como 
fenómeno europeo”? al decir de Adriano Romualdi. El fascismo no es, ni mucho menos 
explicable sólo por mimetismo, por influencia a partir del triunfo del fascismo en Italia 
en 1922. Romualdi señala que antes de la Primera Guerra Mundial “en lo que respecta 
al plano cultural, mientras que en Italia aún no se movía nadie en este sentido, en 
Francia y Alemania había avanzado mucho la crítica revolucionaria desde posiciones 
nacionalistas de la democracia y los valores mercantiles e igualitarios?””., y no duda en 
afirmar que “no se puede hablar de una prioridad ideológica del fascismo italiano y, en 
sentido estricto, tampoco puede hablarse de una prioridad cronológica””. La fecha de 
nacimiento del movimiento hitleriano, o del de Codreanu en Rumania, dan plena 
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confirmación a estas tesis. Según Romualdi, “En el 1919 Europa era potencialmente 
fascista. Los que volvían de las trincheras, en las que por largos años habían vivido 
sometidos al fuego y a la muerte, no podían volver a las escuálidas vivencias del 
comprar y el vender de una sociedad mercantilista. La generación que volvía del frente 
se había construido una segunda existencia edificada sobre los conceptos de disciplina y 
obediencia, honor, responsabilidad y valentía””. Sobre este “humus”? se desarrollarían 
en toda Europa movimientos fascistas, que contaba en el capítulo de predecesores con 
una amplia serie de ideólogos o movimientos políticos que venían buscando una nueva 
ética para vivir y una nueva alternativa entre la derecha liberal-capitalista y la izquierda 
marxista-comunista. El ejemplo italiano actuó a la manera del detonante en un explosi- 
vo: fué el iniciador de la “explosión””. Pero en todos los paises europeos existían ya los 
elementos necesarios para que ésta se produjera. 


Esta característica “europea”? del fascismo está de hecho reconocida por los espe- 
cialista más prestigiosos. Ya que hemos venido citando a Nolte, en la obra de este 
autor, por ejemplo, se demuestran los orígenes europeos -no estrictamente italianos- 
del fascismo, y se le circunscribe a la geografía europea: ningún movimiento fascista, 
no-europeo, es dojeto de atención en ninguna de sus obras. 


Así pués, hay una “época del fascismo”, y el fascismo es un “fenómeno europeo””. 
Otro rasgo debe ser añadido a la hora de descubrir el ámbito en el que nació el fascismo: 
el fascismo es un fenómeno “de la crisis”?. No se trata, como algunos autores extraor- 
dinariamente simplistas han dicho, de la crisis del 1929, la crisis económica que hizo 
tambalearse al sistema capitalista. Es una crisis más profunda, más antigua, y que 
abarca otros campos. Michel Schneider escribe que “efectivamente el fascismo no 
puede desarrollarse fuera de los periodos de crisis. Una sociedad no se vuelve hacia los 
fascistas más que cuando ha llegado, o así lo cree, al menos, a los últimos extremos””. 
Dado que “el fascismo es una solución heróica, allí donde no hay ocasión para el 
heroísmo, desaparece”. 


¿Cuál es esta crisis?. Nolte la señala directamente: la crisis del sistema liberal, que 
él analiza en el mismo libro, y previamente, junto a los movimientos fascistas que 
nosotros hemos dado en llamar ““desconocidos””. Al acabar la primera guerra mundial, 
que había significado, o al menos así lo parecía, el triunfo de los sistemas liberales 
frente a los poderes absolutistas de los Imperios, paradójicamente, el sistema liberal 
empieza a hundirse por todas partes. Primero es la Revolución soviética, y todos los 
intentos revolucionarios en ella inspirados que se realizan, con mayor o menor éxito, 
por el resto de Europa. Después, el triunfo del fascismo en Italia. Poco a poco se van 
instaurando dictaduras conservadoras: Primo de Rivera, en España; dictaduras en 
Bulgaria; los países bálticos, Polonia... El triunfo del nacionalsocialismo alemán 
marca el momento cumbre. Después, con la guerra, las potencias regidas por sistemas 
liberales se hunden rápidamente ante los embates de las potencias fascistas... 


No se puede explicar el origen de esta crisis sólo por las dificultades económicas del 
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29. Eso supone olvidar datos obvios de la historia del fascismo. Sin por eso pretender 
negar que la gran crisis económica del 29 fué una gran ayuda para los movimientos fas-. 
cistas: toda crisis “del sistema”? es utilizable por las fuerzas revolucionarias. La crisis 
del 29 favorecía tanto a los fascistas como a comunistas, pero fueron los primeros los 
que la utilizaron más adecuadamente. 


La crisis, en realidad, afecta a la Derecha Liberal, y a la Izquierda. Sin la 
manifiesta crisis interna de la Izquierda en Italia y Alemania, por ejemplo, jamás se 
hubiera producido la victoria del fascismo. Esta crisis de la Izquierda provenía de su 
incapacidad para hacer la revolución, en los años inmediatamente posteriores a la 
Revolución Sovietica, y de su incapacidad para hacer frente a la Crisis económica, tras 
el 29. De haber actuado revolucionariamente la Izquierda Europea, las débiles fuerzas 
de un fascismo naciente nada hubieran podido hacer contra ella. Pero no lo hizo así, y 
así, por ejemplo, podemos constatar cómo en Italia el auge del fascismo empieza no 
durante las jornadas revolucionarias de la ocupación de las fábricas por los obreros, 
como “Reacción defensiva del Capital””, sino, precisamente, cuando las oleadas revo- 
lucionarias marxistas ya han pasado y se han demostrado estériles. 


No se puede explicar el fascismo por la “crisis social”? que suponía el “peligro 
rojo””. Indudablemente, el “peligro rojo?” favorecía el desarrollo de las fuerzas del 
fascismo, pero de igual manera, el “peligro fascista?” favorecía el desarrollo de las fuer- 
zas de extrema izquierda que con el señuelo del antifascismo podían ampliar treménda- 
mente sus posibilidades de acción. 


Pero era lógico que la Izquierda no supiera utilizar la “crisis del sistema liberal”” 
de la que habla Nolte pues, en definitiva, ella se había transformado en una de las 
fuerzas “del Sistema””. No olvidemos que ante el **peligro fascista”” la Izquierda más 
radical no dudó en aliarse con las fuerzas burguesas liberales, poniendo en primer lugar 
en sus programas no la revolución proletaria, sino la “defensa de las libertades contra 
el fascismo””. 


Como generalización, podemos hablar de tres “oleadas fascistas”? contra el 
“sistema liberal””. En los primero años, de los años 20, “la crisis?” es fundamentalmen- 
te social : graves tensiones sociales, intentonas revolucionarias. El fascismo alcanza el 
poder en Italia. En los primeros años 30 “a crisis?” tiene una motivación original eco- 
nómica, el “crack”* del 29. El fascismo alcanza el poder en Alemania. Y en la primera 
parte de los años 40 “la crisis?” está generada por las tensiones internacionales y la gue- 
rra: el fascismo se hace con el poder plenamente en Croacia, parcialmente en Eslova- 
quia, temporalmente en Rumanía, tardíamente en Hungría... Hay una serie muy amplia 
de interferencias en este esquema general motivada por las concretas circustancias 
nacionales de cada país, pero como hipótesis de trabajo nos puede ser útil para 
entender la “epoca del fascismo””. 
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Atención especial merece el problema del “colaboracionismo”? respecto a la Ocu- 
pación Militar alemana durante la segunda guerra mundial, en diversos países 
europeos. Para empezar, no es plenamente asimilable el concepto de “colaboracionis- 
ta?” con el “fascista?”. Hubo, y así se ha demostrado, grupos fascistas que se intengra- 
ron en la “resistencia”?. Desde luego, la generalidad de los movimientos fascistas opta- 
ron por la política de “Colaboración”” (de igual manera que los grupos liberales o 
comunistas “colaboran”? con los Estados Unidos y la URSS, actuando a veces como 
“Resistencia””), pero aunque pudiera admitirse que “Fascista = Colaborador”, no 
cabe admitir lo contrario : “Colaborador = Fascista””. 


La mayor parte de los movimientos fascistas “desconocidos”? no han aparecido en 
los libros de historia mas que con la incómoda etiqueta de ““colaboracionistas”” durante 
la Segunda Guerra Mundial, ignorando así su existencia previa, y sus raíces propias, 
para ser catalogados como “agentes a sueldo del extranjero””. Este es uno de los mitos 
que nos hemos propuesto combatir con este libro. 


La situación en que se encontraron los movimientos fascistas ante el hecho de la 
ocupación militar varió mucho con los casos. En Croacia, el movimiento fascista local 
se hizo plenamente con el poder, y si bien las tropas alemanas no abandonaron el terri- 
torio, dadas las necesidades de combate contra la guerrilla comunista, el gobierno tuvo 
una autoridad total en todas las funciones que le son propias. En Hungría, cuando 
finalmente los fascistas se hicieron con el poder, pese a que la guerra se libraba ya en su 
propio territorio y, por tanto, estaban establecidos fuertes contingentes alemanes allí, 
el gobierno tuvo una autoridad reconocida y propia. 


No ocurrió así en el resto de los paises ocupados. En Dinamarca, donde el rey y el 
gobierno no partieron al exilio en Londres, no ocuparon los fascistas locales ningún 
papel trascendente. En Bélgica, donde el gobierno sí que se exilió, pero el Rey permane- 
ció en el país, los movimientos fascistas de Flandes y Valonia no vieron cómo sus jefes 
eran reconocidos como “fiihrers”? de las respectivas regiones lingúísticas hasta 1944, en 
la ofensiva de las Ardenas, y eso a título, más que nada, honorífico. En cambio, en 
Noruega y Holanda, donde tanto el gobierno como los monarcas partieron para el 
exilio ante la ocupación alemana, Quisling primero, en Noruega, y Mussert después, en 
Holanda, fueron reconocidos como “fiihrers?” de sus respectivos pueblos, ostentando 


así la jefatura “formal”? del país, pues de hecho el poder correspondió a las autoridades 
de ocupación. 
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Hechos similares ocurrían en Francia, y los países Bálticos. Los alemanes, y de 
ésto los acusará agriamente Drieu la Rochelle en 1944, no supieron transformar la 
Segunda Guerra Mundial en una guerra ideológica y revolucionaria, y mantuvieron los 
modos de ocupación militar en términos de ocupación clásica, poco favorables a incitar 
“aventuras revolucionarias”. Y cuando decimos alemanes nos referimos a la 
Wehrmacht, pues la SS se comprometió en varias de estas “aventuras revolucionarias” 
Todas estas consideraciones deben ser tenidas en cuenta a la hora de juzgar a los ““cola- 
boracionistas”?, pero de lo que se trata fundamentalmente es de no olvidar que los 
“fascismos colaboracionistas””, o ““Fascismos de guerra”” tenían orígenes anteriores, 
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, que no eran grupos de oportunistas, y que se limitaron, igualmente que sus enemigos 

- políticos de cada país, a militar del bando que les era ideológicamente más próximo; la 
suerte de la guerra ha ocasionado que a estos ““colaboracionistas?? se les cubriese 
después de oprobios, pero si hubiese sido distinto el final, los que hubieran sido someti- 
dos al escarnio serían los “resistentes”? 


La división que hemos hecho en regiones geográficas de los fascismos europeos es 
una de las que pueden adoptarse, y no pretendemos que sea la mejor o más útil. Una 
vez hecha esta división, y para determinar el orden de exposición hemos seguido un 
criterio puramente circunstancial: describir el movimiento de las agujas del reloj, y 
así ha quedado el orden: Escandinavia, Europa Oriental Báltica, Europa Oriental 
Central y Balcánica, Europa Alpina y Europa Occidental. Hemos considerado fuera de 
Europa a la URSS no porque en ella existan nacionalidades no-europeas, sino porque 
trás la Revolución Soviética queda efectivamente aislada de Europa, conformándose 
como un mundo aparte, cerrado en sí mismo. 


A la hora de estudiar los fascismos en cada nacionalidad nos hemos ceñido a los 
Estados que existieron al principio de la época de entreguerras. Así, por ejemplo, 
Estonia, Letonia, y Lituania, hoy integradas en la URSS, eran entonces estados 
nacionales independientes, y Eslovaquia o Croacia, que fueron temporalmente 
independientes, eran entonces parte integrante de Checoslovaquia y Yugoslavia respec- 
tivamente. 


Esperamos que este estudio sobre los “fascismos desconocidos”? sea útil para una 
comprensión real del fascismo. Decir que el fascismo sólo se dió en Italia o Alemania es 
una evidente minimización, análoga a sostener que los fascistas no eran más que un 
“puñado de mercenarios a sueldo de la burguesía”, en vez de reconocer que se trató de 
amplios movimientos populares y de masas. La reconstrucción de la historia de los 
“fascismos desconocidos”? entendemos que puede ayudar a recomponer la verdadera 
imagen del fascismo como fenómeno global, hoy deformada por todo lo que se ha 
escrito con respecto al fascismo italiano y al fascismo alemán. 


Hemos empleado, en la redacción, gran cantidad de citas de autores diversos. Por 
la autoridad reconocida de gran número de ellos creemos que es la mejor forma de 
demostrar lo cierto de nuestras afirmaciones, dado que, además, la mayor parte de 
ellos se confiesan anti-fascistas. Precisamente por el gran número de citas implicadas 
hemos deshechado el numerarlas y hacer referencia a su localización exacta, pues 
resultaría muy engorroso. Al final del texto, no obstante, van reseñadas las fuentes de 
donde se han extraído las citas para que se puedan realizar las verificaciones que se 
consideren oportunas. 
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CAPITULO 1 


LOS FASCISMOS ESCANDINAVOS 


Los países escandinavos —Dinamarca, Noruega, Suecia € Islandia— se prestaban 
muy poco al desarrollo de movimientos revolucionarios, y por tanto no eran propicios 
al fascismo. Sólo la ocupación militar alemana pudo permitir que Quisling llegara al 
poder o que aumentara la influencia de log nacionalsocialistas daneses. 


Los movimientos fascistas escandinavos estaban más proximos al modelo aleman 
que al italiano, por razones obvias, y mo aportaron elementos nuevos al fascismo. 


NORUEGA 


El fascismo noruego es, eh importancia, el principal de los fascismos escandinavos 
A Noruega, sin embargo, le faltaba casi todos los requisitos que favorecen el 
desarrollo de un movimiento fascista. “Debido a que Noruega no participó en la r* 
Guerra Mundial, a que la crisis del 29 no le afectó demasiado, y a que el problema judio 
tuvo muy poca importancia, en el país no se dió un gran auge a la creación de grupos de 
tendencia fascista. Peroj pese a que Noruega tenía una gran tradición democrática, 
surgió un hombre que l9gró implantar el fascismo, aunque dicho fascismo no llegara a 
imponerse en la mayoría del pueblo »> escribía A. Parrilla en “CEDADE”. 


Este hombre era'Quisling; su nombre se asocia, automáticamente, a traidor. La 
palabra ““quisling?? forma parte del vocabulario político. “Los marxista han ganado - 
dice Sburlati- una importantísima batalla: la del lenguaje. ¿Quién de nosotros no 
asocia la palabra “quisling”” con el concepto de gobierno fantasma, sin poder real, a 
sueldo y bajo la protección de una potencia ocupante, O por lo menos extranjera?. La 
ecuación Quisling = Traidor, o mejor, Quisling = Colaboracionista, es, sin duda, uno 
de tantos reflejos condicionados, hábilmente suscitados por el servicio de propaganda 
aliado durante el último conflicto mundial”. 
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Este es el primer punto sobre el que debemos centrar la atención. Si bien el fascis- 
mo noruego no llegó a ser muy fuerte, hay que rechazar la acusación, montada por los 
vencedores, de “traición”. Cuando optaron por ponerse del lado de Alemania, 
hicieron lo mismo que sus enemigos democráticos, que se pusieron al servicio de Gran 
Bretaña, intentando servir a su ideología, y a través de ella a su Nación. 


“Sus dotes intelectuales eran extraordinarias””, escribía, sobre Quisling, David 
Littlejohn. Había nacido en 1887, y llevado por su patriotismo ingresó en el Ejército, 
donde destacó por su capacidad intelectual. Como agregado militar en Leningrado 
tuvo ocasión de conocer, de cerca, la Rusia Soviética. No volvió de nuevo a su país 

'hasta 1929, y como al volver estuvo en contacto con el Partido Socialista, al parecer 
para organizar las milicias de “guardias rojos””, durante un tiempo estuvo catalogado 
como “rojo””. 


Hasta entonces en Noruega no habían existido formaciones fascistas, aunque sí de 
tono fascistizante. El periódico “Tidens Teg”” adoptó una postura más que favorable 
hacia Mussolini; pero Italia era un país demasiado lejano para que influyera en 
Noruega. Los nacionalsocialistas alemanes, por su parte, procuraron fomentar su ideo- 
logía estableciendo algunos contactos personales. Estos intentos estaban llamados a 
tener más éxito ya que las relaciones entre Alemania y Noruega son muy estrechas. Lo 
más importante, quizás, fué el movimiento, fundado en 1925, “Fedrelandslag”? o 
“Liga de la Patria”, antimarxista. Entre los miembro estaba el famoso explorador 
Nansen, y Christian Michelsen, el Primer ministro que había roto los lazos que unían 
Noruega y Suecia. El movimiento marcaba una decidida inclinación hacia el fascismo, 
capitaneado por las dos figuras señaladas, como decribe este párrafo de T.K. Derry: 
“Si Nansen y Michelsen hubieran vivido más tiempo -murieron en 1930, y 1925, respec- 
tivamente- es posible que la propaganda de la nueva sociedad, que exigía un gobierno 
más fuerte, y un frente unido contra el “peligro rojo””, hubiera tenido importantes 
resultados. En 1930 tenía 412 grupos locales, cuyo número total de miembros excedía de 
los 100.000, alimentados de sentimientos nacionalistas, proposiciones para aumentar el 
presupuesto de defensa, y una demanda de más efectiva dirección nacional. Pero, en 
los últimos años 30 el movimiento perdió importancia en parte, al menos, porque su 
semanario “A.B.C.” (Anti-Bolcheviques Clubs) combinaba su defensa del estado 
corporativo con un entusiasmo general por el régimen de Hitler””. 


En marzo de 1931 Quisling, por su parte, había empezado su caminar político 
propio, con la creación del movimiento llamado “Despertar del Pueblo Nórdico”, de 
breve vida. Dos meses más tarde pasó a ser minsitro de defensa en el gabinete del 
Partido Agrario. Estas dos experiencias pondrían en evidencia el principal fallo 
humano de Quisling. Había sido un alumno brillante, y un excelente oficial de Estado 
Mayor. No cabía dudar de su capacidad intelectual, ni de su honradez política. Pero esta- 
ba escasamente capacitado para el juego político, para la dirección política de un movi- 
miento o de un ministerio. | 


El gobierno agrario salió del poder en marzo de 1933. Dos meses más tarde 
Quisling daba un paso decisivo con la creación del “Nasjonal Samlig””. El influjo de la 
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victoria de Hitler actuó sobre la ideología de Quisling, formada a partir de una exalta- 
ción de la raza nórdica, y del corporativismo, junto a un virulento anticomunismo, 
derivado de su personal experiencia en la Rusia soviética. En 1930 había publicado un 
libro titulado “Rusia y nosotros”, en el que se podía leer: “La Rusia soviética no es 
sólo un peligro para la civilización mundial y el porvenir de la Humanidad : es el peli- 


gro más grande de todos”. 


El más destacado de los historiadores que han estudiado la figura de Quisling y Su 
movimiento, el profesor Lynder L. Unstad, ha narrado cómo, desde su puesto de 
Ministro de Defensa, Quisling se opuso firmemente a la agitación izquierdista, y llegó a 
tener conciencia de la incapacidad de la democracia para oponerse al marxismo. En el 
Parlamento noruego ( “Storting”?) declaró que los métodos democráticos eran impoten- 
tes, y que él mismo estaba dispuesto a fundar un partido que sacara a Noruega de la 
incompetencia democrática. “Fiel a su palabra -escribe Lynder Unstad- Quisling 
organizó un partido que llamó “Nasjonal Samlig””, Unión Nacional, conocido por la 
siglas N.S., y que se presentaba ya como movimiento, ya como partido. El programa 
era de carácter fascista. La terminología se refería al Estado nacionalcorporativo, el 
programa hablaba del “fiihrerprinzip””; se reclamaba la abolición de los partidos y del 
Parlamento, la adepción de un auténtico socialismo, la disolución del Partido comu- 
nista, la puesta fuera de la ley del marxismo... > El N.S. estaba más cerca del modelo 
alemán que del modelo italiano, aunque también existió un diminuto partido, el 
N.N.S.A.P. o Partido Nacional Socialista de los T rabajadores Noruegos. El N.S. no 


tardó en dotarse de una milicia propia, conocida como “Hird””. 


Los resultados electorales no sonrieron al movimiento de Quisling. En las eleccio- 
nes generales de 1933 obtuvo un 2,2 %, pero ningún escaño. Al año siguiente, en las 
elecciones municipales, sólo se obtuvieron 28 puestos en los consejos locales de todo el 
País. El periodico del partido el “Fritt Folk?” se lanzaba desde fines de 1933. Había 
otras 8 publicaciones, casi todas semanarios. En 1935 los militantes sumaban unos 
15.000, por lo que se empezaron a tomar medidas represivas, como la prohibición de 
uso de uniformidad para-militar, que afectó al Hird””. En 1936 el partido perdió un 
0,4 Yo de votantes y, al año siguiente, en las elecciones municipales los candidatos elegi- 
dos fueron sólo siete. 


El origen de esta incapacidad para desarrollarse debe ser analizado. El programa 
de Quisling no era ni original ni radical. Lo primero se explica porque a mediados de 
los años 30 pocas novedades se podían añadir ya al fascismo. Y lo segundo, por el ca- 
rácter moderado, y apacible que caracterizaba a la política Noruega, “el tranquilo 
rincón de Europa”. El casi atávico liberalismo y neutralismo de la población 
perjudicaba mucho a las posibilidades revolucionarias del N.S. Estas características 
son comunes al resto de Escandinavia, por lo cual se comprende que la obra de Quisling - 
fué realmente importante, al compararla con la muy escasa consistencia de los movi- 
mientos fascistas en Dinamarca y Suecia. | 


Otro aspecto a destacar son las relaciones internacionales del N.S. Este partido 
figuró entre los participantes en el Congreso Internacional Fascista de Montreux. Más 
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tarde, cuando el intento de crear la Internacional Fascista se fué a pique, se establecie- 
ron relaciones con Alemania, a través de la “Oficina Rosenberg ””, que llevaba a cabo 
las relaciones entre el NSDAP y partidos afines. El N.S. adoptó, pues, una postura no 
estrictamente nacionalista, sino que buscó la formación de un bloque europeo nacio- 
nal-revolucionario. Durante el periodo de la Segunda Guerra Mundial, en el que 
Noruega permaneció neutral, antes de la ocupación alemana, Quisling siguió actuando 
en este sentido. Sabía que ingleses y franceses estaban interesados en ocupar Noruega, 
y sabía, igualmente, que gozaban de importantes complicidades en el país. Consideró 
que su deber era oponerse a ésto, y la única manera era que los alemanes ocuparan el 
país. Ofreció a los mandos de la Whermacht información militar, pero éstos, en ningun 
momento le llegaron a hacer partícipe de sus planes. El N.S. no actuó como “quinta 
columna”? de los alemanes, y la mejor prueba de ello es que el oficial que hundió el 
crucero *““Blucher”” que era el que transportaba las tropas que debían ocupar Oslo, fué 
un oficial que militaba en el N.S. Fué precisamente el retraso ocasionado por este hun- 
dimiento lo que le permitió al rey y al gobierno huir. 


Aprovechando el vacío de poder, y los momentos de confusión y desorden, 
Quisling dió una especie de golpe de estado, ocupando el poder. Las autoridades ale- 
manas aceptaron, en un primer momento, el “Fait accompli””, pero al ver que la poca 

«base social con la que contaba el N.S. comprometía su tarea y podía ser perjudicial 

para la ocupación, se le pidió que abandonara el poder. El país fue colocado bajo la 
autoridad de un “Comisario del Reich””, siendo disueltos todos los partidos, salvo el 
“Nasjonal Samling””. El partido pudo copar con sus militantes el llamado “Consejo de 
los Comisarios de Estado””, que desempeñaba funciones gubernamentales. 


El partido empezó a desarrollarse espectacularmente. A finales de 1940 cóntaba 
con 30.000 afiliados; en los últimos días de 1942 con unos 40.000. En su punto más alto 
en abril de 1943, contaba con 43.000 afiliados adultos, más 6.000 jóvenes. La situación 
creada por la guerra dió nueva vida al N.S., que había estado al borde de la extinción. 
La estructura interna del Partido era la típica de los movimientos fascistas. Contaba 
con las milicias “Hird”?, uniformadas, y organizadas en regimientos, dentro de la cual 
existía una rama más selecta, la ““Forergarden””;, contaba esta milicia con secciones na- 
vales y aéreas. Otras organizaciones encuadraban a las mujeres, y existía un Frente de 
la Juventud, un Servicio del Trabajo, y entidades corporativas. Por su parte, Himmler 
estableció, como rama de las “Allgemeine SS”” en el país, una “SS Germánica Norue- 
ga””, formada a partir de voluntarios del “Hird””. | 


La “Waffen SS”” también mostró mucho interés por los voluntarios germánicos de 
Noruega. Muchos de ellos se alistaron al regimiento “Nordland””, creado en 1940, e in- | 
tegrado en la división “Wiking””. Cuando estalló la guerra contra la URSS, se creó, además, 
una “legión Noruega”, también integrada en las “Waffen SS”. Más tarde, ambos con- 
tingentes fueron reagrupados en la división “Nordland””. Otros noruegos sirvieron en 
otras ramas de las Fuerzas Armadas alemanas. 


En febrero de 1942 Quisling volvió a asumir el poder, como Ministro-Presidente, 
pese a lo cual los alemanes no retiraron a su Comisario, quedando así las funciones de 
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Quisling limitadas. Como ya vimos, Quisling no era un hábil político, o un gobernante 
de talento; algunos de sus intentos de imponerse a las masas noruegas, una vez en el 
poder, perjudicaron a la popularidad del N.S. más que otra cosa. 


La derrota de la Alemania Nacional Socialista supuso también el fin de la carrera 
de Quisling. Los aliados ocuparon el país, sin que las tropas alemanas opusieran resis- 
tencia alguna, en los últimos días del conflicto mundial, mientras aún resonaba el eco 
de la batalla de Berlin, en la cual intervinieron destacadamente los voluntarios 
noruegos. 


Se desencadenó una represión feroz. Sobre tres millones de habitantes, ni más ni 
menos que 90.000 fueron acusados de ““colaboracionismo””. “En ninguna nación mar- 
charon las cosas tan severamente como en Noruega””, dice Littlejohn. Hubo que crear 15 
campos de concentración y se reinstauró la pena de muerte. Un caso especialmente 
escandaloso fué el del premio Nobel de literatura Knut Hamsum, que había hecho pro- 
paganda a favor del reclutamiento de voluntarios en las S.S., y había elogiado a Hitler en 
la radio, al conocerse su muerte. A pesar de su edad y prestigio fué encarcelado en un 
sanatorio psiquiatrico. De aquella época nos ha hablado en su libro “Yo, traidor””. 


- Vidkung Quislin fue asesinado el 24 de octubre de 1945, acusado de traición. Sólo 
muchos años después, la obra de historiadores objetivos, como Bjornson, Hayes, 
Hewins, Lock, Unstad, y Rallo, ha conseguido restablecer la verdadera personalidad de 
un hombre que se entregó apasionadamente a su país, y que pagó su “crimen”” de no 
haber estado al servicio de los vencedores de la guerra, con la más dura de las penas: que 
su nombre vaya asociado a la palabra “traidor”. 


El fascismo noruego es el más tipico de los que podríamos llamar “fascismos de 
guerra”?, es decir, de los que se desarrollaron especialmente durante el conflicto. Sin 
duda, sus aportaciones ideológicas no eran notables, pero Degrelle no es en absoluto 
justo cuando dice que Quisling se apoyaba en unas milicias cuyas botas brillaban más 
que sus ideas. A Quisling le faltaba esa capacidad de conducir masas que demostraron 
Hitler, Mussolini, y el mismo Degrelle, de acuerdo. Pero también fué el más capaz de 
los líderes fascistas de los países escandinavos. 


Es de dominio público que para que un movimiento fascista pueda hacerse cargo 
del poder es necesaria una grave crisis política. Asi ocurrió en Italia, y en Alemania. En 
Noruega la estabilidad política del régimen no se vió alterada por los sucesos de la 
década de los 30, y sólo la ocupación alemana del país creó esta situación de ““crisis””. 
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DINAMARCA 


Dentro del conjunto escandinavo, a Dinamarca le corresponde un segundo lugar, 
trás Noruega, en lo relativo a la importancia que llegaron a alcanzar los movimientos 
fascistas; y decimos movimientos fascistas porque en Dinamarca hubo un gran número 
de ellos, extraordinariamente atomizados. Es posible que, en caso de haber estado 
unidos, su papel fuera más importante. “Dinamarca nos enseña -se leía en 
“CEDADE”- que la subdivisión en grupos demasiado pequeños, dentro de la misma 
línea nacionalsocialista, lleva a la ruina del movimiento””. 


El historiador neo-fascista M. Rallo escribe que “de los movimientos fascistas y 
nacionalsocialistas europeos, el danés es, sin duda, el que menos se conoce. Incluso, los 
mayores estudiosos del fenómeno fascista no le han dedicado más que unas pocas 
lineas, encasillándolo en la poco cómoda denominación de colaboracionista?”. En 
efecto, el principal historiador sobre los fascismos europeos, Nolte, ha escrito sobre el 
Partido Nacionalsocialista de Clausen -el más importante de los daneses- sólo unas 
pocas líneas: “Hasta lo grotesco llegó la imitación en el caso de los nacionalsocialistas 
daneses””, añadiendo que: “No es sorprendente que se desarrollaran, en el seno del 
partido de Clausen, abundantes escisiones, y que se criticara, hasta llegar a la 
separación, la imitación de métodos y modelos alemanes””. 


Ambas citas nos dan ya la pista de lo que va a ser el fascismo danés. Por un lado, y 
al igual que en Noruega, se trata de lo que podríamos llamar “fascismo de guerra”, 
pués su papel se vió incrementado por la aparición de tropas alemanas en el territorio, 
si bién, nunca llegaron a ocupar el poder. Por otro lado, nos encontramos con una 
ausencia casi total de lideres de talento, y una táctica inadecuada, basada en la 
imitación. Estas dos circunstancias condujeron a que el “potencial fascista?” de 
Dinamarca, patente por la cantidad de grupos existentes, se malograra con la falta de 
unidad. El mimetismo lo hacía aparecer como simple imitación del extranjero, lo que 
no le beneficiaba en un país en el que, por añadidura, faltaban elementos favorables al 
desarrollo del fascismo. Dinamarca era una de las democracias más antiguas y más 
estables de Europa, y la vida política se desarrollaba dentro de un ámbiente de 
moderación general. Ni la situación económica llegó a ser crítica, ni había “peligro 
Jjudío”” o “peligro rojo””. 


El fascismo apareció en Dinamarca bajo la forma concreta de nacionalsocialismo, 
y tuvo sus primeros seguidores entre la minoría étnica alemana (“volksdeutsche””) de 
Schlewing del Norte, región incorporada a Dinamarca sólo al fin de la 1% Guerra 
Mundial. Se creó el “N.S.D.A.P. - Nordschlewing”” dirigido por Jens Moller que, en 
1939, consiguió entrar en el Parlamento. El Partido siguió existiendo con la ocupación 
alemana, pero no consiguió su aspiración de que la región fuera de nuevo vinculada al 
Reich. Alemania, que al ocupar Dinamarca había respetado las tradiciones 
democráticas del país, el Parlamento, y el gobierno, no quiso anexionar esta region 
para demostrar al pueblo danés que la ocupación no se debía a motivos de 
imperialismo, sino al deseo de impedir la instalación de bases de los Aliados. 
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Entre los daneses propiamente dichos tampoco tardó en aparecer el nacionalsocia- 
tismo. En 1930 se fundó el “Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores de Dina- 
marca””. Un año después ingresó el que sería su líder, Frits Clausen, que procedía del 
Partido Campesino. Hasta 1939 el Partido no consiguió representación parlamentaria, 
entrando entonces en el Parlamento con tres diputados. Littlejohn señala, a propósito 
de ésto, que: “El incremento de votos del Partido Nacionalsocialista Danes resulta inte- 
resante si lo comparamos en relación con la tendencia de aquellos años. El fascismo, en 
otros países, llegaba a su cúspide a mediados de los años 30, declinando marcadamente 
después””. La estructuración del partido de Clausen, conocido por las siglas DNSAP, 
era copia del modelo alemán. Su organización juvenil, N S U, tenía por líder a Von 
Schalburg, quien moriría en el Frente del Este, y se convertiría en el “Horst Wessel”” 
danés. Contaba, asimismo, con un Frente de Tabajo, varias corporaciones profesiona- 
les y una organización universitaria. 


La pléyade de grupúsculos, más o menos fascistas O nacionalsocialistas, tenía, en 
conjunto, muy pocos efectivos, pero restaba fuerza al movimiento de Clausen. Los 
había que utilizaban la denominación de “hacionalsocialistas”?, como el DNSP, funda- 
do en 1930; o el NSAP, que se creó en 1935. Otros se escindieron del DNSAP de Clau- 
sen, como el “Danske Front” (fundado en 1941), el “Dansk Enhedspartiet””, el 
“«Dansk-Nordisk Front”” (en 1940), el “Arbejfaleskabet”” (en 1941) o el “Stelsing beva- 
gelsun”” (en 1942). No es extraño que se produjeran estas escisiones una vez ocupado el ' 
país por la Whermacht. La presencia de estas tropas hizo soñar a los nacionalsocialistas 
que podían alcanzar el poder, y de hecho intentaron un golpe de estado que fué fácil- 
mente desarticulado por las autoridades danesas con el apoyo de las fuerzas alemanas. 
Debemos recordar al respecto que el gobierno danés siguió siendo el mismo que antes 
de la ocupación, y que los ocupantes alemanes no buescaban “exportar”? la ideología 
nacionalsocialista, ni mucho menos. Pese a que no consiguieran, como Quisling en No- 
ruega, hacerse con el poder, aún teniendo relativamente más fuerza que aquél en su 
país, no cabe duda de que la importancia política de los seguidores de Clausen aumentó 


con la presencia del Ejército Alemán, y con este hecho llegaron las inevitables escisio- 
nes y divisiones. 


Los daneses tuvieron opción a alistarse en las SS desde que el país fué ocupado, 
englobándose en el regimiento “Nordland” de la ““Wiking””. Y con el inicio de la cam- 
paña contra la Unión Sovietica se creó, además, una “Legión de Voluntarios””, organi- 
zada por el gobierno, pero automáticamente apoyada por el DNSAP. La dirección de 
la Legión corrió a cargo de Von Schalburg, proveniente de la División SS “Wiking””, 
donde ya había luchado, y que habría de caer en combate en junio de 1942. Como líder 
de la juventud nacionalsocialista, y combatiente voluntario en el batallón danés duran- 
te la guerra de invierno ruso-finlandesa, en la “Wiking””, y después en la Legión, pocos 
hombres podían encarnar como él la figura de martir del movimiento. Su nombre se 
convirtió en uno de los más míticos dentro de la lista de jóvenes “heroes caídos”? de los 
fascismos europeos. 


Ciertos procesos de reunificación se produjeron en el seno de los grupúsculos antes 
citados. Bajo la etiqueta de “Acción Nacional?” se agruparon, en 1942, cuatro partidos 
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nacionalistas. La mayor concentración de elementos se produjo, sin embargo, en torno 
al “Cuerpo Schalburg””. Este había sido formado no como partido, sino como milicia, 
pués sus miembros argiíían, y con razón, que al fascismo danés le sobraban políticos. 
Había sido fundado como rama danesa de la “SS Germánica””. Siguieron existiendo, 
no obstante, otros muchos grupos, como el “Landbrugernes sammlestutnig””, partido 
de campesinos, que si bien no era “nazi”? se alió a Clausen. o el “Dansk Samligs og 
Korporationsparti””, uno de los más antiguos, ya que había sido fundado en 1926, y 
más parecido al modelo italiano. 


En 1943 se celebraron elecciones -era el único país de la Europa ocupada por los 
alemanes en que ésto ocurría- y en ellas el Partido de Clausen no consiguió aumentar su 
número de diputados, aunque si incrementó su porcentaje de votos. Igual tónica de 
moderado avance mantuvo en las elecciones municipales de 1944, en las que obtuvo, 
por ejemplo, en Copenhague, cinco veces más votos que en las anteriores consultas 
municipales. Seguía siendo, sin embargo, poco. 


Pese a estos éxitos relativos, el centro de importancia del fascismo danés fue pa- 
sando de ser el partido de Clausen a ser el “Cuerpo Schalburg ””. Esto guardaba rela- 
ción con el incremento de las tropas danesas de las Waffen SS, que, trás la disolución 
de la Legión de voluntarios, se habían integrado en la división “Nordland”. El Cuerpo 
Schalburg gozaba del apoyo de todos los ex-combatientes del frente del este, y de las 
autoridades de la SS. Consiguió muchos adeptos al abrirse a los miembros de todos los 
partidos y milicias fascistas danesas. El “Schalburgkorps”” acabó creando su propio 
partido, “Unidad Nacional Danesa””, o D NS, que desbancó finalmente al grupo de 
Clausen. 


El movimiento de “resistencia” danés, integramente formado por los comunistas 
locales, pasó al ataque hacia finales de la guerra, cuando se evidenciaba la derrota ale- 
mana, lo cual provocó una militarización de los elementos fascistas daneses, quedando 
en mejor posición el Cuerpo Schalburg, como milicia, que el DNSAP, que era un parti- 
do político. 


El fin de la guerra supuso para todos estos grupos una represión extraordinaria- 
mente dura, dadas las dimensiones del país, y su escasa participación en la guerra. “La 
purga en Dinamarca -escribe Littlejohn- fué casi tan severa como en Holanda, y com- 
parativamente, dada la diferencia de habitantes, mucho más seria que en Francia””. No 
faltaron casos de ejecuciones sumarias, y así murió el escritor y dramaturgo islandés 
Kamban, o los de ensañamiento, y así por ejemplo, el escritor francés Celine fué ence- 
rrado en una jaula. Las leyes represivas tuvieron la característica de ser retroactivas, 
restaleciendo la pena de muerte, y prohibían la libertad condicional. Para la reducida 
población del país, las 14.000 condenas de carcel, las 112 de muerte, y muchas más de 
pérdidas de derechos, suponían un porcentaje elevadísimo. 


El estudio del fascismo danés muestra las consecuencias nefastas que tenía, para el 
propio movimiento fascista, la exclusiva atomización; muestra también la capacidad 
del fascismo para penetrar, incluso, en países como Dinamarca, a los que en lógica era 
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muy dificil que llegara el fascismo, dadas la historia y condiciones del país. Y, final- 
mente, evidencia que la ocupación alemana no suponía, automáticamente, la ascensión 
al poder del fascismo local, pués en Dinamarca sólo el “Cuerpo Schalburg””, formado 
por los ex-combatientes que habian luchado junto a los alemanes en Rusia, y empleado 
después en luchar contra las actividades terrorista de los comunistas, había mantenido 
relaciones estrechas con los alemanes. 


SUECIA 


“La apacible y muy conformista Suecia conoció, también, varios movimientos 
fascistas y nacionalsocialistas, aunque éstos no llegaron jamás a un desarrollo impor- 
tante?” escribía Philppe Solliers. 


De hecho, la historia del fascismo sueco tiene banstante interés. Hubo incluso 
grupos pre-fascistas, como el “Sveriges Nationella Ungdom Forbund””, creado en 
1915, a partir de organizaciones conservadoras. Sus ideólogos, y jefes, al Dr. Molin, 
sobre todo el profesor Kjellen, pedían un “conservadurismo progresista””, hablaron del 
“lebensraum'” y emplearon el término “nacionalsocialismo”” bastante antes que 
existiera el partido de Hitler. El S.N.U.F. hablaba de un “nuevo nacionalismo” y se 
extendió rápidamente entre los universitarios. En 1928 contaba con 25.000 miembros y 
dominaba la Universidad. Pese a sus orígenes conservadores el grupo tomaba una 
orientación cada vez más fascista, adoptando en 1933 el uso de uniforme y creando 
milicias paramilitares (que sin embargo pronto serán prohibidas por la ley). 


Hasta entonces, el S.N.U.F. había funcionado como organización juvenil, pero en 
1934 pasó a ser partido político, añadiendo. a su nombre, el de “Nationella Forbund””, 
o “Liga nacional”. Su programa social y económico evidenciaba fuertes influencias 
nacionalsocialistas: se pedía una economía corporativa, la defensa de la raza, y el esta- 
blecimiento de la “Volksgemeinschaft”?, o comunidad popular, tema clave de la ideolo- 
gía del movimiento de Hitler. Tres miembros de la organización, elegidos diputados en 
las listas conservadoras, formaron un grupo parlamentario propio, subrayando así el 
alejamiento de la derecha. 


Existían, además, otras fuerzas que se denominaban explicitamente fascistas. En 
1926 se creó el “Partido Popular Fascista Sueco”” (S F F P), transformado poco 
después en “Organización de Combate Fascista Sueca”? (S F K O). En 1929 vió la luz el 
“Partido Popular Nacional Socialista”? (S N S P). Estas organizaciones no 
consiguieron resultados notables, y se debatían en problemas internos. En 1932 se 
creó otro nuevo partido nacionalsocialista, “Partido Nacionalsocialista de los Traba- 
jadores””, y los disidentes del inicial NSFP-SNSP, crearon otra organización: “Partido 
de Unión Nacionalsocialista””. 
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Esta atomización comportó la ineficacia de todos ellos. En su fecha de máxima 
expansión, en 1941, no sobrepasaron la cifra de los 20.000 afiliados entre todos ellos. 
Sirvieron, sin embargo, para debilitar las fuerzas de la S.N.U.-Liga Nacional, que en 


Per Engdhal creaba a fines de los años 30 una nueva organización: “Oposición 
sueca?” (S.O.), que reprochaba a los grupos “Nacionalsocialistas”” y “fascistas”? su 
imitación de los modelos extranjeros, y a la SNU-Liga Nacional, su Posición conserva- 
dora. El movimiento se desarrolló progresivamente y en 1941 pudo crear el “Nysvenka 
Rorelsen”, o Movimiento de la Nueva Suecia. 


del mito de la “quinta columna Razi”, veía en ellos un peligro.. Acabada la guerra, 


de estos bálticos, (Supervivientes.en su mayoría de las divisiones SS bálticas) y entregar- 
los a los soviéticos. Después han permanecido vinculados a las corrientes neo-fascistas 


“Como en todos' los países europeos -ha escrito Solliers- la incapacidad de las 
democracias para hacer frente a las crisis económicas y sociales hizo nacer mo vimientos 
de tipo fascistas en Suecia. Pero la total inexistencia de “peligro comunista??, hizo más 
debil el impacto Político de estos movimientos, reforzando esta debilidad la actitud 
muy moderada del Partido-socialdemócrata, en el poder, que satisfizo a. las masas 
Obreras, pero no inquietó a las clases medias, por lo que éstas no se sintieron atraídas 


por el fascismo””. Como el país no fué Ocupado por los alemanes, estos grupos no 
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ISLANDIA 


Islandia había alcanzado su Independencia a finales de la Primera Guerra 
Mundial, aunque compartía, junto a la antigua metrópoli, Dinamarca, un mismo y 
ímico rey. Como quiera que el soberano danés, no abandonó a su pueblo para irse 
junto a las camarillas políticas anti-alemanas, a Londres, como hiciera, por ejemplo, el 
rey Haakon de Noruega, se le “castigó”? por parte de los Aliados, separando a Islandia 
de su corona. Islandia había sido “democráticamente” invadida por las tropas anglo- 
americanas en 1940, y bajo esta ocupación la situación de los grupos favorables al 
Nuevo Orden Europeo no podía ser otra que la de clandestinidad y represión. 


El primer movimiento político islandés de tipo fascista fué el “Movimiento Nacio- 
nal”, dirigido por Gisli Sigurgjornsson, líder activo y dinámico que hizo progresar a su 
partido, formado por una base de militantes joven € interclasista. Otro joven, Helgi S. 
Johsson, creó el “Partido Nacional?”, más inspirado en el modelo alemán. Existió, 
también, una “Liga de la Juventud?” de neta impronta nacionalsocialista, y-dirigida 
por Arnason, el cual había sido representante de Islandia en varias publicaciones natio- 
nalista alemanas. Hay que tener en cuanta que Islandia, habitada en su mayor parte 
por descendientes de noruegos, era muy sensible a la influencia alemana, al igual que el 
resto de los países germánicos. 


Estas organizaciones políticas contaron con ciertos Órganos de expresión de 
interés, como “Islanda””, del “Partido Nacional”, y “Mjolnir””, independiente, dirigl- 
da por Bjarni Jonsson. 


Ninguna de estas organizaciones llegó a representar una “amenaza para la demo- 
cracia””, pero evidencian la capacidad de expansión del pensamiento y el estilo 
fascista, hasta unos puntos tan lejanos como Islandia. Estas organizaciones manifesta- 
ron su total apoyo y solidaridad a la causa del Eje, del Nuevo Orden Europeo. Durante 
la guerra los hombres, los partidos, y las publicaciones, fueron persiguidos por los 
ocupantes, y se inició un proceso de confluencia que daría lugar a la formación, en la 
postguerra, del “Partido de la Independencia”. ““Pensad -escribía un neofascista italia- 
no- en aquel movimiento de jóvenes, que en los límites del Circulo Polar Artico decla- 
raban su solidaridad con los combatientes italianos de las arenas libias, y con los 
soldados alemanes en el corazón del Caúcaso.(...) Tenían en casa a los americanos, 
pero no dudaron en “comprometerse”, en desafiar las persecuciones y las cárceles, 
para afirmar su concepción del mundo: la misma que animaba a los voluntarios euro- 
peos en la Cruzada del Frente del Este”. 


CAPITULO Il 


LOS FASCISMOS DE LA EUROPA ORIENTAL BALTICA 


En la cuenca báltica de Europa Oriental, desde Finlandia hasta Polonia, se puede 
calificar como “época fascista”? la del periodo entreguerras, y con muchas razones para 
ello. Finlandia, Estonia, Letonia, Lituania y Polonia habían reconquistado su Indepen- 
dencia, al final de la guerra mundial, luchando contra el Ejército Rojo. Pildsuki lo 
había derrotado en las mismas puertas de Varsovia, en 1920, y Mannerheim había 
avanzado con sus tropas hasta los suburbios del entonces Petrogrado, cuna de la revo- 
lución bolchevique, mientras que los estonios, letonios y bálticos les habían rechazado 
en su territorio. El nacionalismo, consecuencia de la larga situación de ocupación por 
una potencia extranjera, era un sentimiento masivo en estos países, y a él se añadió el 
más violento anticomunismo. El “Peligro rojo”? y el “peligro ruso”” eran todo uno. El 
nacionalismo se dirigía también contra las minorías burguesas alóctonas establecidas 
en estos países: los suecos, los alemanes, y sobre todo, los judíos. 


El fascismo y los grupos semi-fascistas O pseudo-fascistas, surgieron entre los 
grupos de ex-combatientes, y a menudo estaban dirigidos por los mismos generales que 
los habían llevado al campo de batalla. El fascismo más original fué el finlandés, y el 
más potente el estonio. En Polonia, en cambio, los fascistas tuvieron una escasa fuerza, 
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pero la “fascistización”” de la vida política del país fue prácticamente total. En todos 
los países citados se produjeron enfrentamientos directos entre las fuerzas nacionalistas 
conservadoras y los fascistas o semi-fascistas; para imponerse las primeras acudieron a 
instaurar regímenes pseudo-fascistas (“En Letonia y Estonia el tránsito a formas auto- 
ritarias se realizó, no tanto como reacción contra la izquierda, sino como medida de 
defensa contra los movimientos fascistas?” escribe Nolte). 


El modelo alemán estaba llamado a influir más que el italiano, dada la proximidad, 
pero el sentimiento profundamente anti-alemán de polacos y lituanos no se vió alterado 
y los fascistas de esos dos países siempre fueron enemigos declarados de Alemania, 
aunque ésta fuera dirigida por un gobierno fascista. 


En pocas regiones de Europa se hizo tan patente la quiebra del sistema liberal, y la 
vida política llegó a estar tan dominada por los fascistas o los fascistizados. Para la 
Internacional Comunista, tanto en la Polonia de Pildsuki, como Lituania, desde 1926, 
y Estonia y Letonia desde 1934, eran claros “regímenes fascistas””, y Finlandia, pese a 
que conservó siempre la democracia formal, al tener prohibido el P.C. fué también 


merecedora de parecida calificación. 


FINLANDIA 


o 
: 
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“Finlandia fué uno de los países europeos en los que el fascismo estuvo a punto de 
conseguir el triunfo total a principios de los años treinta””, dice A.F.Upton, añadiendo 
que es probable que las grandes posibilidades de éxito del fascismo en Finlandia estu- 
vieran íntimamente relacionadas con el hecho de que “en sus principios, fuera un desa- 
rrollo natural de la tradición nacionalista del país, sin deber poco, o nada al fascismo 
internacional”. El desarrollo de este nacionalismo se debía a la situación en que se 
hallaba Finlandia respecto al Imperio ruso; dependía del Zar, como Gran Ducado 
autónomo, pero desde 1890 se había acabado esta autonomía y había empezado una 
política de rusificación. Otro elemento que favorecía el nacionalismo era la presencia 
de una amplia minoría de población sueca, que era mayoritariamente burguesa. 
Snellman fué el creador del nacionalismo romántico finlandés; era un filósofo muy 
influenciado por el idealismo alemán y se inspiraba en el conjunto de corrientes nacio- 
nalistas que se daban en Alemania. Dos elementos quedan para acabar de descubrir la 
tradición nacionalista finlandesa. El primero era el descubrimiento arqueológico de 
que la cultura finlandesa se había extendido por todo el norte de Rusia hasta los Urales, 
y que había grupos étnicos finlandeses en el territorio citado, aún (como los llamados 
fineses del Volga) Desde este descubrimiento, fué una aspiración constante de los na- 
cionalistas el crear la “Gran Finlandia?” que se extendiera hasta los Urales. Por otra 
parte, el nacionalismo finlandés tuvo desde el principio el carácter de activista, pues se 
respondió a la política de rusificación con la acción directa. Los nacionalistas finlan- 
deses diseñaron así cual era el papel de Finlandia en Europa; se trataba de defender, en 
su frontera nororiental, la civilización europea, de los eslavos “bárbaros””. 
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Estos activos nacionalistas vieron en la 1? Guerra Mundial la oportunidad de ! 
52552 del dominio ruso, si el Imperio zarista era derrotado. Aportaron su grano de S 
22 formando, en Alemania, una pequeña fuerza militar que combatió al Ejercito za- 
=== Estos voluntarios, ““Jagers””, como se les solía llamar, representaron el inicio de 
uz extendida germanofilia en el nacionalismo finlandés. Al acabar la guerra mundial, 

+ Finlandia estalló la guerra civil, entre los “rojos” socialistas y comunistas, muy 
ampresionados por las experiencias bolcheviques en el vecino Petrogrado, y los 
“=lencos”” nacionalistas. Los primeros fueron auxiliados por los rusos, y los segundos 
mor los alemanes. Svinhufvud, conservador y entonces en el poder, encomendó la 
Sr=cción del “ejercito blanco” a un militar de gran prestigio, Gustav Mannerheim, el 
=uel intentó, incluso, ocupar la Peninsula de Kola y Carelia. Pero la paz oficial firmada 
255 la Rusia soviética en Tartun en 1920 no consiguió la incorporación a Finlandia de 
==0s territorios étnicamente fineses. Desde entonces, el nacionalismo finlandés será 
+H=conciliable con la democracia: “Finlandia se vió dotada -escribe Upton- de uno de 
las más prometedores ingredientes para que un movimiento fascista, una “terra irre- 
denia” en Carelia, cuya pérdida podía achacarse a la debilidad del régimen 
democrático que había negociado el “vergonzoso” Tratado de Tartun””. Además, pese . 
z que los “rojos”? habian sido derrotados en el curso de la breve, pero durísima guerra- : 
+11, la nueva Constitución, plenamente liberal, daba libertad de acción a socialistas y 
zomunistas, lo que molestó profundamente a los nacionalistas que veían así traicionada 
a sangre de los que cayeron en la guerra civil. 


Existían todos los elementos necesarios para el desarrollo de un potente movimien- 
“5 de tipo fascista, incluso un importante “peligro rojo” representado por los comunis- 
as, a los que se asociaba automáticamente al “Peligro imperialista ruso”?, y por los 
socialdemócratas. Los primeros, oficialmente prohibidos, se reorganizaron con otros 
zombres y controlaban sindicatos, organizaciones juveniles y periódicos; además 
¿5sorbieron a una gran parte del partido socialdemócrata. 


La reacción a este estado de cosas no se hizo esperar, y pronto se organizó un 
sotente movimiento nacionalsita. A la primera generación de nacionalistas conserva- 
dores, que se dieron por satisfechos con el Tratado con Rusia que consagraba la Inde- 
sendencia, le sucedió una generación de jóvenes nacionalistas forjados en la guerra 
vil, ajenos al compromiso y partidarios de la acción. Las fuerzas de la “Derecha Na- 
sonal”? se agrupaban en el partido ““Kokoomus””, que aspiraba a un “gobierno fuerte”? 
+ era apoyado por el lider conservador Svinhufvud. Estaba, por otra parte, la ““Guar- 
+2 Nacional”? armada y equipada por el gobierno, pero autónoma en su organización y 
Hrección; esta especie de “somaten”” no hacía ningún secreto de su virulento anti-mar- - 
sismo y proveía a los nacionalsitas de hombres y armas; dado su nombre, “Suokeles- 
tunta?”, se la solía denominar con las siglas S.K. Muy importante era el grupo universi- 
“sio denominado “Asociación Academica Carelia”” (o A.K.S.) Grupo éste formado 
por estudiantes ex-combatientes cuyo mismo nombre ya indica hasta qué punto se halla- 
=a inpregnada de irredentismo su ideología. Actuando a la manera de una “masonería 
*lanca??, con un estricto control de sus afiliados, y un largo proceso de acceso a sus 
Flas, la AKS consiguió reunir a lo más granado de la juventud universitaria finlandesa. 
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La AKS predicaba la realización de la “Gran Finlandia”, y además sus seguidores 
“Defendían la tesis del desplazamiento del poderío mundial hacia el norte -explica 
Marvin Rintala—. Desde el Jértil suelo de Egipto y Babilonia habían ido desplazándose 
hacia las tierras donde la lucha por la vida era más dura y el suelo menos rico. Primero 
desde el Mediterraneo Oriental hasta la Península Ibérica, y el norte de Italia; desde allí 
a los países centroeuropeos e Inglaterra. Finalmente, en el periodo de entreguerras, 
había subido más al norte, y estaba decidiéndose entre Alemania y Rusia. Pero el 
definitivo dominio de Europa, y por consiguiente de la historia mundial, renacería en 
las razas más nórdicas, entre los escandinavos, los fineses o los rusos”. Este espíritu 
irredentista e imperialista hallaba, además, su caldo de cultivo en las reflexiones que los 
ex-combatientes de las tropas “blancas”? se hacían. Uno de ellos escribió entonces: 
“Imponentes y dejados de un tado, amargados y desconfiados, los hombres de 1918 se 
retiraron a sus madrigueras. Tenían la amarga convicción de que lo que habían ganado 
era malgastado ahora y tirado por la borda por una especie de traición. No tenían fé en 
la política de compromiso”. Este espíritu animaba a los estudiantes que habían 


combatido en la guerra, a los “Jager”?, a los miembros de la S.K., y también el : 
campesinado finés. Y fué precisamente en el seno de éste donde nació el primer gran 


movimiento que se ha llamado fascista en la historia finlandesa. En la región de | 
Pohjanmaa había surgido el movimiento “blanco”, y en los años siguientes a la guerra : 
civil sus habitantes habían formado parte de una organización especializada en atacar p 
el “terrorismo sindical rojo””: análogamente a los “gruppi di compeltenza”” organiza- 
dos en Italia por el fascismo, los miembros del grupo “Vientirauha””? se enfrentaban a 

los piquetes rojos, y rompían las huelgas políticas revolucionarias. En el verano de 1929 | 
la organización juvenil comunista organizó un acto claramente provocador, convocan- 
do una concentración en la ciudad de Lapua, en el seno de esta región campesina. Era 
más de lo que se podía soportar. Los campesinos boicotearon la reunión, atacaron a los 
participantes y los expulsaron. Por todo el país se organizaron mitines de protesta 
contra la provocación y en uno de ellos, el 1 de Diciembre, nació el “Movimiento 
Lapua””; su dirigente, Kossola, afirmaba que “Es una pérdida de tiempo enviar 
delegaciones, es mejor enviar hombres armados a Helsinki...Es posible que toda la 
forma actual de gobierno, y todo el sistema parlamentario tengan que ser sacrificados”? - 
El movimiento, surgido espontáneamente, no tenía una ideología aún precisada, 

aunque sí unos enemigos concretos: “Ninguno de los movimientos fascistas se habían 
propuesto, ya desde sus comienzos, tan exclusivamente la lucha contra el comunismo 

como objetivo””-dice Nolte-. Realmente no se trataba aún de un movimiento fascista y! 
el mismo Nolte afirmaba que sería mejor calificarlo como “semi-fascista””, y ésto se: 
debe a que de hecho el “movimiento Lapua””, espontáneo y falto de políticos de gran 
estilo, se hallaba controlado y dirigido “bajo mano”? por el Partido Conservador, y 
encontraba este movimiento de campesinos útil para imponer su autoridad al poderoso | 
partido socialdemócrata, y conseguir así la estabilidad gubernamental, imposible dada 
la fuerza de las izquierdas, con las que no cabía pensar en ninguna forma de coalición. | 
Ajenos a estos oscuros asuntos políticos los miembros de “Lapua”” retomaron la tradi- 
ción activista del nacionalismo finés: “EJ movimiento pasó a la acción, atacando a los 

dirigentes del Partido Comunista -escribía Duprat- realizando a la vez una intensa 
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zampaña para pedir la disolución del partido comunista, y una estricta legislación 
antimarxista que alcanzaría también al partido socialdemócrata. Esta proposición de 
ley anticomunista fué también rechazada por la oposición de izquierdas, y entonces los 
“lapuanos”? pasaron a la acción: se asaltó el periódico socialista ““Tuon Aani” y los 
participantes se presentaron a la policía; al intentar detenerlos la presión de los 
zampesinos fué tan grande que tuvieron que ser soltados; los “lapuanos”” cerraron por 
Á mismos varios Órganos de prensa de izquierdas y prepararon una gran “marcha sobre 
Helsinki?” en un congreso celebrado en abril de 1930. Los políticos conservadores 
zonsiguieron manipular al movimiento campesino. Svinhufvud viajó a Lapua y los 
zonvenció para que le apoyaran, y el presidente Relander no pudo sino asignar a 
Svinhufvud la formación de gabinete. Se formó un “frente nacional”, el 
“Suomen Lukko?”?, con la participación de ““Lapua””, la AKS, y la *“Vientirauha””, y 
-=uando 12.000 campesinos de todo el país, armados, convergieron sobre Helsinki a 
principios de julio, ya no se trataba de una ““marcha sobre Helsinki”, pués el gabinete 
de Svinhufvud había accedido de antemano a sus reclamaciones disolviendo las organi- 
zaciones-tapadera del P.C. Conseguido este exito, el “Movimiento Lapua”” se oficia- 
izó como organización, si bien, no tenía carácter de partido politico. Los conserva- 
dores querían ahora que los campesinos se volvieran a casa y les dejaran gobernar en 
paz, “pero pronto quedó claro que el movimiento Lapua no estaba contento con este 
éxito y no se conformaba con el simple anticomunismo””, describe E. Nolte. No sólo no 
se disolvieron, sino que siguieron adelante con su activismo. En el verano y otoño de 
1930 más de mil dirigentes izquierdistas fueron víctimas de unos curiosos secuestros: 
los militantes “lapuanos”” les raptaban y tras darles una paliza los lanzaban a la otra 
parte de la frontera soviética, para que disfrutaran del “paraiso soviético”; 
paradójicamente bastantes de ellos serían fusilados por “espias”? por sus camaradas 
soviéticos. En otros casos, se recurrió al más expeditivo método de la ejecución. Se 
llegó a raptar al que fuera primer presidente de la República, Stahlberg. Se descubrió 
gue su rapto había sido realizado por uno de los más veteranos dirigentes anticomunis- 
tas, el general Wallenius. 


Svinhufvud consiguió, por su parte, la presidencia de la República en las eleccio- 
nes de 1931. Reforzado así su poder se propuso limitar las “fechorias”” del 
“Movimiento Lapua”” que cada vez más se les escapaba de las manos. Además, su 
óreano de prensa, que significativamente ostentaba el título de ““Aktivisti””, mostraba 
cada vez más inclinación por los fascismos europeos, y ““en sus páginas podemos seguir 
la evolución de un completo programa fascista” dice Upton. Anteriormente, la AKS 
había puesto de modelo de regeneración nacional a la italia de Mussolini, y otras 
fuerzas nacionalistas, incluidos los conservadores de ““Kokoomus””, no habían 
ocultado sus simpatías por él. El triunfo del nacionalsocialismo en Alemania fue 
igualmente saludado, y los veteranos ““jagers”” recuperaron la fé en Alemania, que 
habían perdido durante la democrática República de Weimar ... 
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El choque entre Svinhufvud y sus antiguos simpatizantes del “Lapua”” se hizo 
inevitable, pues mientras éste se contentaba con detentar el poder, los “lapuanos”” 
querían transformar el sistema político establecido. El general Wallenius, expulsado de 
su Cargo en el Ejercito por el citado secuestro, como Secretario General del 
“Movimiento Lapua” se puso a organizar un golpe de Estado. Los rumores relativos a 
este golpe se extendieron rápidamente, e incluso, se debatieron en el Parlamento, 
donde el Gobierno dijo conocer los preparativos ... Wallenius intentó frenar la 
Operación, desprovista ya del elemento de sorpresa. El S.K., controlada por militantes 
del “Lapua” debía tener un papel capital, ya que estaba abundantemente armado, y 
los elementos del S.K. de la población de Mantsala desencadenaron el golpe de Estado 


Mannerheim no se materializó. La revuelta acabó sin derramamiento de Sangre, pero 
el “Movimiento Lapua”” fué prohibido y sus dirigentes procesados ““E/ 24 de marzo 


Acababa “Lapua”, pero no el fascismo finlandés, que era, precisamente ahora, 
cuando conprendió la manipulación de que había sido víctima por los conservadores, 
cuando nació plenamente. El s de junio se formó el “Isanmaallinen Kansan Like?” 
(IKL), o “Movimiento Patriótico del Pueblo”. A su nacimiento no era ajeno el 
maquiavélico Svinhufvud, que pretendía seguir aprovechándose políticamente de los 
militantes nacionalistas. Afirma Rintala que “La intención de Svinhufvud al apoyar la 
creación del nuevo grupo era el establecimiento de un frente burgués independiente, 
capaz de oponerse legalmente a los socialdemócratas y comunistas”?. Esta vez los 
cálculos le salieron mal al veterano político, y “el IKL en seguida llegó a ser más radical 
de lo que sus respetables fundadores habían deseado, y así, rechazando cualquier nexo 
con la reacción, los conservadores o el capital, se declaró contrario a los comunistas, 
Sus enemigos más acérrimos; su deseo era establecer una “alternativa radical creadora”? 
respecto al comunismo””, escribe Eugen Weber. 


Si respecto al carácter fascista del “Lapua”” existen polémicas, no ocurre tal con 
respecto al IKL, y todos los autores especialistas suscribirían estas palabras de Francis 
Carsten: “El Programa era muy similar al de la Asociación Académica Carelia, 
especialmente en la idea de “Gran Finlandia?” y más claramente pro-fascista que el 
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“Movimiento Lapua””. El nuevo movimiento admiraba a los dos grandes dictadores 
suropeos y adoptó el principio de liderazgo. Sus miembros, a menudo lo eran también 
Ze la Asociación Carelia; un miembro prominente de ésta fué nombrado jefe de la 
organización juvenil (...) A diferencia del Lapua el nuevo partido se componía de 
estudiantes y gentes con instrucción universitaria””. Con la aparición del IKL aparecía 
la tercera generación del nacionalismo finés, conforme ha explicado Rintala en un 
sélebre estudio. A los conservadores de antes de la Independencia, y. a los 
==combatientes de la guerra civil, sucedía ahora la generación formada por la 
asociación Carelia. La AKS había encuadrado y organizado a lo mejor de los universl- 
tarios fineses y dominaba netamente en las aulas; había desarrollado una ideología 
zacionalista completa y propia, y a través de los graduados que ocupaban la dirección 
¿el país, influyó notablemente en la política finlandesa. 


El IKL no estaba dispuesto a repetir los errores del “Lapua”. “Los grandes 
—escribe Upton— habian utilizado el movimiento de Lapua cuando servía a sus 
propositos y les ayudaba a restablecer su autoridad, en 1930. Y lo destrozaron en 1932 
cuando el movimiento desafió el modo en que ellos venían ejerciendola””. Pero, por 
desgracia para él, las condiciones políticas y sociales ya no eran tan favorables como 
habían sido para el “Lapua””. En 1932, y por primera vez, se instauró un gabinete largo 
y fuerte, dirigido por Kivimaki; bajo su dirección se recuperó la economía, hasta el 
punto que Finlandia se hizo famosa porque era de los pocos países que pagaban sus 
deudas exteriores. Los socialdemócratas abandonaron sus simpatias por los 
bolcheviques y los centristas se avinieron a coaligarse con ellos. Desaparecía la crisis 
económica y la inestabilidad política, y con ellas las posibilidades revolucionarias. 
También se rompió la unidad de los nacionalistas. Del “Movimiento Lapua”” se había 
escindido, en los últimos tiempos, una denominada “Organización del Pueblo Finés”, 
muy inspirada en el nacionalsocialismo alemán, utilizando, incluso, la cruz gamada 
somo emblema,. y sus miembros no se incorporaron al IKL. La gran masa campesina 
de “lapuanos”?se decepcionó de la política tras la traición de que había sido objeto. El 
ánico aliado del IKL en las elecciones de 1933 fué el grupo conservador nacionalista 
“Kokoomus””, también muy debilitado. Tras las elecciones, y con 14 escaños en su 
poder (sobre 200), los dirigentes del IKL, oficialmente Kossola, ex-dirigente supremo 
de los “lapuanos”?, pero de hecho Vilho Annala, y bruno Salmiala, rompieron incluso 
con el “Kokoomus””, e hicieron acudir a sus diputados uniformados al Parlamento. El 
uniforme del partido no era otro que la camisa negra ... En 1934 el gobierno empezó a 
adoptar medidas “contra el extremismo político??: se prohibió el uso de uniformes, y 
los ataques a la Constitución; pero los jóvenes activistas de las milicias (llamadas 
““Sinimustat”?) desafiaron estas leyes. El IKL apoyó, con la participación de activistas 
propios, el intento de golpe de Estado en Estonia en 1935, subrayando así su 
hermandad con los estonios, que ellos consideraban parte de la “Gran Finlandia?””. 
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Las eleciones de 1.936 fueron un triunfo total para la izquierda. El IKL mantuvo 
sus 14 escaños, pero con la mayoría en el Parlamento, y la Presidencia de la República 


, Pués durante la “guerra de invierno”, y después al reanudarse la 
guerra trás el ataque alemán, murieron muchos militantes: “Las necesidades y las 
Pérdidas de la guerra diezmaron el Mo vimiento Patriótico del Pueblo, escribe Rintala, 


incluso un pequeño “Partido Nacionalista Finlandés””, y hubo dos pequeños grupos 
más, formados por intelectuales: el “Vappa Suomi”? (“Finlandia Libre””), dirigido por 
el “padre”? del nacionalismo fines, Snellman, y el “Gustav Vasa”, que presentó al gran 
rey sueco-finés como un claro ejemplo de “pre-fascismo””. ¡ 

Desangrados en la guerra, y sin jefes ni cuadros, los partidos fascistas no pudieron 
Oponerse al “cambio de chaqueta?” que realizó el gobierno en 1.944, firmando la paz 


con Rusia y declarando la guerra a Alemania. Las cláusulas del armisticio exigían la 
“desarticulación de las organizaciones fascistas”” 


“Finlandización ”, para designar cómo 
haya sido invadido y Ocupado. 
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zon la estabilización de la situación socio-política, y ello comportó la desaparición de 
las posibilidades revolucionarias; después vinieron las medidas represivas, la desunión, 
la desilusión de muchos militantes, la guerra ... Á pesar de éso, la importancia del 
“ascismo finlandés está clara y la mejor prueba de ello es el gran número de autores que 
lo han estudiado y enjuiciado. Por su originalidad, y su carácter puramente finés 
destaca tanto como por la importancia cuantitativa que llegara a representar en su país. 


X 


ESTONIA 


El fascismo nació en Estonia vinculado a los grupos de ex-combatientes de la 
zuerra de liberación nacional contra Rusia. Desde 1918 a 1920 los estonios habían 
luchado por reconquistar su independencia, haciendo frente al Ejercito Rojo, y 
derrotándolo. No sólo se enfrentaron al comunismo ruso, sino también al comunismo 
local, relativamente fuerte, pues aún en 1924 se intentó un golpe de Estado comunista. 


El sentimiento anticomunista era general en el país. Los comunistas locales, como 
todos los vinculados a la III Internacional, no eran sino una “quinta columna”” 
soviética, y a ésto era muy sensible este pequeño país, que tenía en su misma frontera al 
zigante soviético. Por eso, aunque la Constitución del país fuera oficialmente de tipo 
Gberal-parlamentaria “la influencia decisiva seguía estado en manos de los dirigentes 
del movimiento anticomunista de 1919, y principalmente del viejo hombre de Estado 
Konstantin Pats, y del antiguo comandante supremo, general Laidoner””, dice Nolte. 
La mayor parte de los ex-combatientes anticomunistas confiaban en estos dos 
dirigentes y no pusieron demasiado interés en auto-organizarse. 


En 1930, sin embargo, se creó la ““Asociación de Combatientes por la Libertad de 
Estonia??, conocida por sus siglas “WABSE””. Sus orígenes fueron apolíticos, 
centrándose en reivindicaciones económicas para los ex-combatientes. Y es que en 
realidad la vida de Estonia estaba falta de grandes tensiones que motivaran esta 
politización. La población judía, tan abundante en Europa Oriental, sólo era muy 
escasa allí; igualmente, era de escasa importancia el problema agrario, y la casta de 
*““baltenritter”? (barones bálticos), de origen alemán, no tenía ni mucho menos la 
importancia que en Letonia o Lituania. Sin grandes problemas sociales, ni problemas 
con nacionalidades, era lógico que los ex-combatiente no se hubieran movilizado polí- 
ticamente. 


Pero ésto cambió radicalmente en 1931, debido a la obra de dos hombres; el 
zeneral Larka, héroe de la lucha nacional contra los soviéticos, y el abogado Sirk. El 
“WABSE”” estaba concebido como asociación nacionalista, conservadora y para- 
militar, dispuesto a reforzar al ejército en caso de “peligro comunista””. Pero Larka y 
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Sirk lo transformaron en un movimiento fascista. Crearon un grupo radical, el 
“Frente Nacional del Trabajo”, y situaron a sus seguidores en los puestos claves del 


“WABSE”, consiguiendo que Larka sustituyera en su presidencia a Laidoner. Sirk 


motivos de disgusto” a los sovieticos. 


Por otra parte, el “WABSE” adoptó una Organización totalmente militarizada. 


El Partido Socialdemócrata, al que se acusaba de ser favorable a Moscú, fue la primera 
víctima de sus ataques, trás haber creado éste un “Frente Antifascista””. A la vez, se 
consiguieron importantes éxitos políticos. En 1933 el “WABSE” propugnó la reforma 
de la Constitución, en sentido autoritario. Sus propuestas fueron aprobadas en 
referendum por la gran mayoría del pueblo estonio, y los fascistas estonios se apresta- 
ron a dar el siguiente paso: colocar en el poder a su lider, el genera] Larka. 


Pats y Laidoner estaban decididos a impedir que ésto Ocurriese. Arguyendo la 
Organización militar del partido, y sus choques con los socialistas, la Organización fue 
disuelta en marzo de 1934. Los motivos, en realidad, eran distintos. Las elecciones 
entonces en curso, estaban mostrando que el “WABSE>» se iba a alzar con el poder, 
(“Habría sido el primer movimiento Jascista que alcanzase el poder con la MAayorí 
absoluta en las elecciones libres”” escribe Nolte) y había que impedirlo a toda cost 
Pats y Laidoner, como jefe del gobierno y jefe del ejército, respectivamente, 
establecieron su poder personal. Disolvieron los demás partidos y establecieron una 
Organización política única, se reforzó la autoridad del gobierno, y se multiplicaron las 
declaraciones anticomunistas. Bajo la apariencia fascistizante, Pats y Laidoner lo que 


trataban de salvar era una forma moderada y “dirigida” de democracia, y erradicar el 
“peligro fascista”. ! 


Los miembros del “WABSE” no se resignaron, y en 1935 intentaron un golpe de 
Estado. Su Organización defectuosa, permitió la reacción de la policía y el ejército, y 
los “Eolpistas”” hubieron de capitular, marchando muchos al exilio a Finlandia y 
Alemania. Pats, sin enemigos interiores ya, hizo votar una nueva Constitución de tipo 
fascistizante, y fue “reelegido”, manteniendo a la vez la represión contra los militantes 


simpatizantes, en el Ejército, donde contaban con el coronel] Koern 


Rabanne, y el mayor Hirvellaan, y en la Organización administrativa 
Hjalmar Mae. 
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La política amigable de Pats hacia la URSS no le sirvió para nada. Trás la 
smspación de la parte oriental de Polonia, el ejército soviético impuso a los estonios, 
20 a los demás estados bálticos, la presencia de tropas soviéticas en su territorio. En 
uo de 1940, trás elecciones amañadas, Estonia ““aceptó”” reincorporarse al Estado 
smiético. Pats pagó su política siendo deportado a Siberia, y la policía comunista se 
+0 con las listas de militantes del “WABSE” que tenía la policía estonia, 
desencadenando sobre ellos la más brutal represión. No quedó otra posibilidad sino 
sasar a la guerrilla. Koern, Rebanne y Hirvellaan, organizaron en agosto el 
movimiento de “Hermanos del bosque”, que actuó militarmente contra el Ejército 
Rojo. Se estableció contacto con Finlandia y Alemania, y fue posible coordinar las 
acciones de los guerrilleros con las fuerzas alemanas, una vez éstas invadieron el 
serritorio de la URSS. Los miembros de los grupos de “Hermanos del bosque”” 
Bberaron Tallín, la capital de Estonia, siendo aclamados como vencedores. 


La ambigua política de ocupación alemana, que si bien permitió un gobierno 
autónomo, dirigido por Mae, limitó sus atribuciones, acabó rompiendo la unidad del 
=ovimiento “WABSE”. Koern decidió reemprender la lucha guerrillera, ahora contra 
los alemanes y los partisanos comunistas, mientras que Rebanne se puso del lado de 
Alemania, organizando tropas estonias que habrían de luchar en las Waffen SS, donde 
Jesaron a constituir una División entera, y donde Rebanne recibió la Cruz de Caballero 
por sus hechos de armas. En 1.944 Mae, muy moderado, fué sustituido por Tlee, ex- 
responsable del “WABSE” en Tallín, quien preparó la movilización general del país 
para hacer frente a la invasión soviética, que parecía aproximarse conforme se 
multiplicaban las derrotas de las tropas alemanas en el Este. Pese a sus intentos, y pese 
2 que los mismos seguidores de Pats prestaron su apoyo, fué imposible detener el 
zwance del Ejército Rojo, que ocupó Estonia a finales de septiembre de 1.944. Los 
ombres del “WABSE” volvieron a la guerrilla, reunificándose los seguidores de 
Koern y los de Rebanne. El primero cayó en 1.948, y el segundo un año después. 


El fascismo estonio fué el principal de los países bálticos, pués estuvo al borde 
mismo del poder. Su represión, por parte de elementos reaccionarios como Pats, 
muestra las profundas diferencias existentes entre el fascismo y la simple derecha 
anticomunista. Las adversas condiciones en las que pudo asumir el poder -con la 
ocupación alemana- tampoco permiten emitir un juicio sobre como hubiera sido su 
“orma de gobernar el país. 
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formaciones de la “Guardia Naciona/”* —Qque seguía siendo fiel a su antiguo jef 
Glowackas—, y los hombres de los “Lobos de Acero”? Convergieron sobre Kauna 


estableció el “numerus clausus””, y lanzó campañas de Propraganda anti 
polacas. Cuando Polonia se deshizo, atacada por los alemanes y los rusos 


Como sus dos hermanas, Estonia y Letonia, la república de Lituania debió accede 
al establecimientos de tropas soviéticas, y poco después pasó a INCOrporarse “volunta 
riamente” a la URSS según el Proceso ya conocido. Smetona consiguió huir y se exili 
en Estados Unidos, pero Voldemaras figuró entre los deportados a Siberia. L 


autónomo provisional, en el que eran mayoría miembros de los “Lobos de Acero”. 
Pero los alemanes no permitieron este gobierno. Con el recuerdo demasiado vivo de | 
Ocupación de Memel por parte de los lituanos, los alemanes no 
absoluto predispuestos hacia los lituanos. Si 
seguridad y policía anti-partisanos, dirigidos por el general Kubiliunas, otros muchos 
nacionalistas lituanos Pasaron a la guerrilla, enfrentándose a la vez al Ejército alemán, 
a los guerrilleros SOviéticos, y a los guerrilleros polacos. A diferencia de Letonia y 


la ideología * democrática” o * “2quierdista?”. 
En otoño de 1944, cuando los soviéticos habían Ocupado de nuevo el país 
Eajercito de Liberación Lituano””, dispuesto a mantener la lucha por la indepe 


De hecho, sin embargo, fueron barridas antes que los guerrilleros anti-comunistas de 
Estonia y Letonia. 
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Los “Lobos de Acero”” gozaron de una ideología bastante elaborada, debida a la 
=zura de Voldemaras, y ofrecía soluciones originales en materia agraria a un país como 
Liuania, básicamente agricola. Militaban en el más intransigente de los nacionalismos, 
aspirando a rehacer las glorias medievales del Imperio Lituano. No llegaron a ser 
Propiamente un movimiento fascista, sino semi-fascista, aunque una amplia masa de 
sus seguidores debe ser considerada como fascista. La figura de Voldemaras actuó 
2201 como moderadora, manteniendo al movimiento dentro de los límites del 
zacionalismo. Junto al semi-fascismo de los “Lobos de Acero”” estuvo el pseudo- 
“ascismo de Smetona y sus seguidores, que no aspiraban sino a “corregir”? algunos 
tallos de la democracia, y que pese a sus aproximaciones al fascismo, no pasó de ser un 
zrupo político conservador y reaccionario. Lituania fue uno de los primeros países en 
Smdenciar la crisis del régimen liberal en el periodo de entreguerras, ya que desde 1926 
2 dictadura de Smetona sucedió a las formas liberales. 


POLONIA 


Pocos países presentan, como Polonia, una fascistización tan grande de la vida 
política. Esta fascistización va acompañada de un escaso desarrollo de fuerzas 
propiamente fascistas. 


Como en el caso del régimen de Franco, del régimen de Petain, etc., el régimen del 
mariscal Pildsuki ha sido llamado “fascista”. Error colosal, pues el gobierno de 
Piidsuki ni tenía inclinaciones totalitarias, ni ideología, sólo unas generales y vagas 
“amadas al Orden y la Unidad. El mariscal, que había dado un golpe de Estado —al 
que pronto se le llamó la “Marcha sobre Varsovia” era apoyado por los socialistas, 
pues el mismo Pildsuki había sido militante socialista. Aureolado de su prestigio militar 
+ del de “haber salvado al país del caos?” la única semejanza que tenía Pildsuki con un 
Mussolini o un Hitler era la de gozar de carisma entre las masas. Cuando él murió sus 
colaboradores —la mayor parte con rango de coronel— sustituyeron ese carisma con la 
adopción de medidas propias de países fascistas, pero el “régimen de los coroneles”? no 
ara sino un simple régimen conservador. 


En vez de un partido de masas revolucionario Pildsuki creó, y ya en el poder, el 
“Bloque No-partidista de Colaboración con el Gobierno””, sin ninguna ideología 
coherente y con el único fin de repartir cargos. Una especie de “Unión Patriótica?” 
polaca. Otra medida “fascistizante”” fue la adopción en 1934, poco antes de la muerte 
de Pildsuki, de una Constitución presidencialista. Pese a todo ésto, la oposición siguió 
existiendo legalmente, había libertad de crítica en la prensa, y de manifestación. 
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Su muerte, como dijimos más arriba, obligó a “los coroneles”” a sustituir su 
carisma con la imitación de modelos fascistas. Así, por ejemplo, la autoridad del | 
gobierno fue reforzada y se creó un campo de concentración donde, como dice | 
Andreski, “los Opositores políticos encarcelados procedían de diversos estratos: 
nacionalistas ucranianos, fascistas polacos, líderes campesinos, comunistas, 
socialistas, sindicalistas e incluso periodistas conservadores””. Se intentó conferir al 
presidente de la República, Mosciki y al mariscal Rydz-Smiely, el mismo carisma del 
que gozara Pildsuki. Se hicieron intentos para crear Organizaciones juveniles estatales, 
Pero, como también subraya Andreski, “Las únicas analogías con las Hitlerjugend o la 
Guardia de Hierro rumana pudieron hallarse entre los. movimientos Juveniles de | 
OPosición””. A pesar de todo ésto, seguían existiendo los partidos de Oposición y los 
sindicatos, y los grupos juveniles fascistas podían permitirse el lujo de adueñarse de los 
Campus universitarios, expulsando a profesores pro-gubernamentales y enfrentarse a la 
policía en batallas que duraban varios días a menudo. 


La principal fuerza de la Oposición era el Partido Nacional, de Roman Dmowski. 
Radicalmente anti-alemán, dados los ancestrales odios que abrigaban los polacos hacia 
sus vecinos occidentales, y con una importante “ala-fascista”” en su seno; sólo este 
partido representaba un problema para el gobierno. Antisemita, “poujadista?” en lo 
económico-social, el partido clamaba a la vez por las libertades democráticas, 
mientras que su movimiento juvenil cayó, cada vez mas en “el encuentro del 
fascismo””. Los Jóvenes, Propugnaban, por ejemplo, una teoría imperialista: reagrupar 


fascista. La influyente ala juvenil introdujo como uniformidad la camisa marrón, las 
botas militares, el saludo brazo en alto e incluso ”;el paso de la oca!. 


que abogaba por la acción directa y violenta. Un grupo mas intelectualizado fue la 
“Falanga””, movimiento político que, curiosamente, estaba inspirado en el Nacional- 
Sindicalismo español. Ambos grupos fueron responsables de grandes luchas en la 
universidad y del asalto a entidades judías. Existió, incluso, un denominado “Partido 
Nacionalsocialista de los trabajadores””, fundado en 1933 por Josef Gralla, 
transformado en 1937 en “Partido Nacional-Social >, que usó la svástika. 
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Estos grupos radicales, sin embargo, tenían escaso peso político, y de hecho, la 
lacha política en Polonia se realizaba entre “una burocracia pseudo-fascista y milita- 


+zada y un partido semi-fascista de chauvinistas antisemitas y ultracatólicos 5 como 
hz Andreski. 


La izquierda solía catalogar a Polonia entre los Estados *““fascistas”” de la Europa 
de entreguerras. Y no deja de ser curioso que las democracias occidentales empezaran 
la zuerra contra Alemania por defender a un Estado que, si no era fascista, desde luego 


20 era democrático. Duprat ha sido el que ha subrayado esta paradoja de como los 


ados occidentales entregaron Alemania a la democrática y masónica 


Thecolovaquia, y se batieron en guerra en defensa de la “fascista” Polonia, de un 


==zimen “pseudo-fascista””, al cual la única oposición eran movimientos “semi- 


fascistas ””. 


Cuando los alemanes ocuparon el pais encontraron algunas propuestas 


“colaboracionistas””. Pero en realidad, la oposición entre polacos y alemanes, no 
¡¿eológica sino nacional, o mejor aún, chauvinistas, imposibilitaron el acuerdo. Se 


=ableció un “Gobierno General”, sobre las zonas no anexionadas al Reich. La 


==sistencia estaba animada, no por los comunistas, sino por los “pseudo- 


sscistas””,“semi-fascistas””, e incluso por auténticos fascistas. Cuando los rusos 
“ieron que desembarazarse de ella, en su ocupación de Polonia, no tuvieron 
>roblemas para acusarla de ““antisemita””, lo cual suponia ser “compañero de vigje”” 
del Nacionalsocialismo, y en nombre de ésto, liquidarla. 
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LETONIA 


letones mantenían una múltiple lucha, tanto contra los ejércitos rojos SOViéticos, como 
contra los “rusos blancos”* que intentaban INCOTporar el país al “Imperio ruso”” por el 


país. Gracias al apoyo de las potencias occidentales, Ulmanis, jefe de la “Liga 
y presidente del gobierno, había conseguido vencer a todos los invasores y 
reafirmar la independencia, g0zando desde entonces de un amplio prestigio en el país, 
lo que le llevó repetidas Ocasiones, al poder. 


fue relativamente escaso, dada la lejanía del pais latino, si bien, ya en 1926, una 
reunión de Organizaciones nacionalistas acabó manifestando sus más claras simpatías 


influyente. No es una casualidad que fuera el año 1933 cuando se fundaba el 
movimiento “Ugunkrust” o “Cruces de Juego”. Tampoco es una casualidad que su 
fundador fuera un estudiante que había formado parte de las tropas voluntarias que se 


A 


grupo étnico alemán; pero desde el punto de vista social, la victoriosa lucha nacionalso- 
cialista contra el “marxismo”” despertó muchas simpatías””. Este fenómeno se did 
también en Lituania y en Polonia, y en menor medida en Checolovaquia y Yugoslavia 
y durante la guerra mundial daría lugar al hecho de que en Europa Oriental muchos de 
los que se oponían a las tropas de la Alemania nacionalsocialista no eran comunistas o 
demócratas, sino nacionalistas e incluso fascistas. 


El grupo de Zelmin, rebautizado como ““Perkonkrust”* (“Cruces de Truenos””) 
tras la primera prohibición de que fue objeto, se desarrolló» rápidamente. Adoptó 
como uniformidad la camisa gris con brazaletes con la Cruz Gamada, y se impuso en la 
Universidad, contando con apoyos fuertes entre la oficialidad joven, y el campesinado. 
Sus enemigos declarados eran los judíos, y la minoría alemana; y en política exterior se 
mostraba hostil a la Alemania de Hitler y a la Rusia de Stalin. Su agitación pronto 
preocupó seriamente a los socialdemócratas (que crearon el correspondiente “Frente 
Antifascista”? , y la “Liga Campesina”? de Ulmanis. Este antiguo héroe nacional se 
nabía desacreditado progresivamente por sus métodos arbitrarios de poder, y la 
corrupción de sus colaboradores; por lo demás la estabilidad política del país era muy 
precaria, y entre 1918 y 1934 dieciocho gabinetes intentaron, en vano, dirigir 
coherentemente el país. 


Zelmin decidió apoderarse del gobierno a la fuerza. Un proyectado golpe de 
Estado no llegaría, sin embargo, a cuajar pués como medida preventiva, Ulmanis, 
entonces en el poder, disolvió el “Perkonkrust””, decretó el estado de sitio, disolvió 
después el resto de los partidos y el Parlamento. Desde mayo de 1934, un régimen 
autoritario, de mucho parecido con el Pildsuki en Polonia, dirigió el país. En 1936, al 
finalizar el mandato del Presidente de la República, Ulmanis se hizo proclamar 
“Vadonis”” (Caudillo) de Letonia. Los militantes del partido de Zelmin fueron a la 
carcel o al exilio, siendo sus redes clandestinas constantemente perseguidas por la 
policía. 


Ulmanis, como Pats, sin ser fascista, echaba mano de métodos “fascistas”? para 
alcanzar y mantenerse en el poder; sin embargo, contra quien iba dirigida su acción era 
precisamente contra los movimientos fascistas locales. Ulmanis, como Pats, no supo 
oponerse tampoco a la imposición soviética de estacionar tropas en su territorio. Y 
éstas acabaron haciendo lo mismo que en Estonia. Elecciones amañadas dieron el poder 
al Frente Popular, el cual solicitaba el ingreso en la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas, lo que ocurrió el 5 de agosto de 1940. 


Pronto apareció la resistencia letona. Un militar “Perkonkrust*”, Voldemar Veiss, 
y el antiguo ministro del ejército de Ulmanis, aproximado a las posiciones fascistas, el 
general Bangerski, establecieron el enlace entre la resistencia y los alemanes, y cuando 
las tropas alemanas penetraron en Rusia estalló la sublevación en Letonia. Los 
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guerrilleros liberaron Libau y Mitau. Se organizó un gobierno autónomo, presidido | 
por el general Dankers, y las milicias del “Perkonkrust””, los “Alisargi "> dirigidas por + 
Soodla, limpiaban el pais de filo-soviéticos. Veiss y otro militar, miembro del “Perkon- 
krust?”, Aperats, organizaron las primeras fuerzas letonas que se unieron al Ejército 
alemán, para continuar la lucha contra el Ejército Rojo. Hacia el final del conflicto, en 
Julio de 1944, las fuerzas letonas sumaban un Cuerpo de Ejército de las Waffen SS. En 
la lucha por la defensa del suelo patrio contra las tropas soviéticas caerán el “Standar- 
tenfúhrer”” (coronel) Veiss, el también “Standartenfuhrer”” Aperats, y por último, el 
que fuera jefe de las milicias para-militares del “Perkonkrust””, Janums, igualmente 
“Standartenfihrer”” de las SS letonas. Otros letones se replegarán a Alemania y 
continuarán la lucha hasta en la misma batalla de Berlín. 


>» POT Otra parte, supo asumir plenamente la lucha de liberación nacional 
letona, contra la URSS, y fué el que dió vida a las unidades que 1 
alemanes por la defensa de la indepencia. 


LITUANIA 


simbólico, análogo al desempeñado por Fiume en Italia. Desde finales de 1920 los 
nacionalistas lituanos exigían la conquista de Memel, y para Organizar a los diferentes 
grupos que luchaban por este fin, el profesor Voldemaras creó el movimiento de los “Lobos 
de Acero””. Voldemaras, profesor de Historia, era un enamorado profundo de su país, 
hasta los límites del chauvinismo. En sus discursos solía parangonar Lituania con el 
Eden, y recordaba a sus compatriotas constantemente los tiempos en que —federados 
con los polacos— el imperio lituano se había extendido hasta las orillas del mar Negro. 
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O Los “Lobos de Acero”? de Voldemaras exigieron la conquista de Memel, y la 
r —sswonquista de Vilna, y en política interior se pronunciaban fuertemente contra la 
- —etlación judía, contra las minorías alemanas, y por la reforma agraria, necesaria para 
) sar un potente campesinado lituano, base de la nación. Sus afiliados provenían de la 
1 sumen oficialidad, los ex-combatientes de la guerra de liberación contra los rusos, el 
1 szampesinado, y la pequeña burguesía. Las milicias del partico estaban dirigidas por el 
a ssronel Glowackas, y fueron ellas las que, copiando a D” Annunzio, ocuparon Memel 
L 4 año 1923. Esta victoria hizo subir tremendamente el prestigio de los “Lobos de 
z Azero”? que rápidamente concibieron la idea de derribar al régimen liberal de Kaunas 
zapital del país). El movimiento presentaba notabilísimas analogías con el fascismo, 

zero su componente nacionalista era tan importante, que debemos dudar al calificarlo, 

ses cuadra también en el concepto de nacionalismo radical. Sin duda, si en vez de 

sener por líder a un viejo profesor, como Voldemaras, el movimiento hubiera sido 
| ¿rigido por algún joven revolucionario, las analogías serían ya definitorias. 


Para asaltar el poder, y dejar sin base política al régimen liberal, Voldemaras 
sS:entó aliarse con las fuerzas conservadoras dirigidas por Smetona, y de hecho llegó a 
zn pacto con él. Las autoridades, que se veían venir el golpe de Estado, disolvieron el 
movimiento de “Lobos de Acero”? y encarcelaron a Glowackas, lo cual no sirvió para 
zada, pues los proyectos “golpistas?” estaban ya muy adelantados y se contaba con la 
zomplicidad del Ejército. El 7 de diciembre de 1926, al fin, el Ejército, secundado por 
zrupos de “Lobos de Acero”” ocuparon los edificios públicos de Kaunas; al cabo de tan 
sólo una hora, todos los objetivos golpistas habían sido cubiertos. Los conservadores 
de Smetona, y los semi-fascistas de Voldemaras llegaron a un acuerdo respecto al 
reparto del poder. Smetona se hacía cargo de la presidencia de la República, mientras 
gue Voldemaras dirigía el gobierno. El general Kubiliunas, seguidor de Smetona, se 
hacía cargo del ejército, si bien Glowackas dirigía la “Guardia Nacional”, reserva del 
Ejército constituida por milicias. El mando de la Komintern (Internacional Comunista) 
hizo rápidamente un llamamiento “para la defensa de las masas obreras de Lituania 
contra la dictadura fascista”?. No se trataba de tal fascismo, ni mucho menos. El golpe 
lo había dado el Ejército, y eran los conservadores del “Partido Nacional Cristiano 
Demócrata?” lo que se habían hecho con las principales riendas del poder. Era la misma 
inviabilidad del régimen liberal, entonces en crisis en toda Europa, y la difícil situación 
internacional, las que motivaron el golpe de Estado. “Era natural —escribe Nolte— 
una forma constitucional de ““democracia dirigida”, y de hecho tanto bajo Voldemaras 
como bajo sus sucesores esta forma siguió estando vigente””. No era un fascismo lo que 
se implantaba, sino un gobierno autoritario que tenía vocación de transttogiedas: y que 
se proponía salvar la crisis en que se debatía el país. 


Smetona y Voldemaras no tardaron en enfrentarse violentamente. Mientras que 
éste se aproximaba cada vez más al modelo fascista, el primero mantenía una posición 
conservadora clásica. Voldemaras y sus “Lobos de Acero”” intentaron organizar un 
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DEL CENTRO DE ESTUDIOS FRANGOIS DUPRAT 
A la inolvidable figura de Francois Duprat, asesinado el 18 de marzo de 1978 


EL FASCISMO: DIMENSIÓN ESENCIAL DE UNA ÉPOCA 


"¿Qué significa, en resumen, ser fascista?, ¿Qué características ofrece esta actitud moral, 
política, económica, que en el mundo entero se califica hoy de actitud fascista?, ¿Qué aspiraciones y 
que propósitos tienen esos movimientos que el mundo conoce y, señala como movimientos 
fascistas?. 


Parece que esas preguntas pueden hoy ser contestadas sin necesidad de dirigirse 
exclusivamente hacia Italia y hacia Mussolini, sino captando una dimensión esencial de nuestra 
época, y de la que, en realidad, es ya consecuencia y producto el fascismo italiano mismo" 


Ramiro Ledesma, en "¿Fascismo en España”", 1934, Madrid. 


¿Qué es fascismo, despues de todo?. El nombre que toma en nuestro siglo la eterna necesidad 
humana. Vivir más aprisa, vivir más fuertemente, a eso se llama hoy fascismo. Hace cien años a eso 
se le llamaba ser liberal; hace cincuenta, ser socialista". 


Pierre Drieu la Rochelle, en el diario "L"Emancipation nationale", 1938, Paris. 
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NOTAS PREVIAS 


La bibliografía sobre el fascismo es abundante, y nuevos títulos aparecen con regularidad. Para 
nosotros, la mayor parte de los libros escritos son básicamente deficientes. Insistiendo en tesis ya tan 
superadas como las de Fascismo = Capitalismo + Dictadura, la locura de Hitler, o la culpabilidad del 
Eje en el estallido de la Segunda Guerra Mundial, pocos de los libros aportan nuevas perspectivas, O 
abren nuevos campos de estudio. 


Con este libro sobre los "Fascismos Desconocidos" (entendiendo por tal todos, excepto los de 
Alemania e Italia, profusamente estudiados, y el de España, porque siendo éste nuestro país lo 
hemos podido conocer todos más), pretendemos salirnos de esta costumbre. Hemos elegido un tema 
que suele ser marginado. Para muchos historiadores parece como si el fascismo no existiera fuera 
de Alemania e Italia. Más allá de las fronteras del Eje sólo había "quinta columnistas", un puñado, 
además, y, por supuesto, a sueldo de las potencias fascistas. Nada más lejos de la realidad. El 
fascismo fue un movimiento político importante en toda Europa entre 1919 y 1945; en mayor o menor 
grado afectó a todos los países europeos. 


Cuando se escribe sobre el fascismo lo que se escribe, y se dice lo que se dice, podemos 
adoptar dos posturas ante tal hecho: Negarlo, decir que es mentira, exponer nuestra opinión 
contraria, generalmente, a base de argumentos ideológicos, o dándole la vuelta a los ataques y 
críticas. Así no se consigue nada pues cada uno debe permanecer fiel a sus convicciones 
ideológicas, y rechazar los argumentos del otro. La otra postura sería intentar demostrar, a base de 
lo injustificado de tales opiniones, la acumulación de pruebas en sentido contrario, pruebas que 
procedan de diversas fuentes. Eso es lo que hemos pretendido hacer aquí. No vamos a exponer la 
ideología del Fascismo, en general, ni la de los movimientos fascistas "desconocidos", en particular. 
No vamos a argúir contra las interpretaciones marxistas, freudianas, liberales, etc. Vamos a intentar 
demostrar, sólo con los hechos concretos, que éstas son falsas. Y es que la historia de los 
movimientos fascistas "desconocidos" puede contribuir a aportar mucha luz sobre la verdadera 
naturaleza del fascismo. 


Tampoco vamos a extraer las conclusiones para redefinir el fascismo a partir de estos estudios. 
Eso es tarea del lector. Pese a lo hasta ahora dicho, y para que se comprenda el sentido de las 
páginas que siguen, nos vemos en la precisión de hacer varias anotaciones previas. 


En primer lugar, está el problema de la terminología. Para mejor estudiar el fenómeno fascista 
conviene que manejemos una serie de palabras que pueden sernos de utilidad manifiesta. Dado que 
el término "fascismo" no ha sido utilizado como un calificativo, sino como "arma arrojadiza" en la 
lucha política, se ha producido una total degradación de su significado. Para ayudar a que de nuevo 
podamos situarlo en sus verdaderos limites, convendrá que utilicemos, como ha hecho Nolte, una 
serie de términos derivados, como semi-fascismo, pseudo-fascismo, o fascistización. Durante el 
período de entreguerras el calificativo de "fascista" se empleó masivamente. Y no sólo dirigido hacia 
los auténticos fascistas. Para los Stalinistas, por ejemplo, los socialistas de la Il Internacional eran 
"social-fascistas", y el calificativo que se empleó, igualmente, para con Roosevelt (por su "New Deal") 
y para Stalin con sus llamamientos a la "Guerra Patriótica" y su alejamiento de la teoría marxista). 
Dejando de lado el carácter anecdótico de muchas de esta acusaciones, hay que constatar que en 
general se produce una "Fascistización" de la vida política, fundamentalmente en el ámbito europeo: 
los regímenes liberales se hacen autoritarios e intervencionistas mientras que las ideologías 
marxistas se hacen ultra-nacionalistas, y significativos movimientos ideológicos (la "Revolución 
conservadora" alemana, los "no-conformistas franceses", etc. ) buscan una nueva síntesis política 
que supere la derecha y la izquierda. Pero son básicamente las fuerzas de la extrema-derecha, es 
decir, de la derecha no liberal, las que se fascistizan. ¿Por qué?. Estas fuerzas, y las fascistas, tienen 
enemigos comunes, el marxismo, y el sistema liberal. Pero eso no significa que ambas tengan 
idénticos fines: Los unos son reaccionarios, y los otros, revolucionarios. El ideal que persigue la 
extrema-derecha se parece más al "ancien régime" que a otra cosa mientras que el fascismo es 
indiscutiblemente una creación del siglo, y no comparte esos ideales reaccionarios. Por eso, y por 
encima de la aparente "alianza" entre ambas fuerzas, encontramos en toda Europa un 
enfrentamiento entre los movimientos fascistas y las fuerzas fascistizadas de derecha; este hecho se 
da en menor grado en América y Asia. 
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Por proceso de "fascistización" entendemos la aproximación de fuerzas que inicialmente no eran 
fascistas hacia estas posiciones políticas. Esta fascistización puede culminar en una integración 
plena del fascismo, pero normalmente se limitaba a la adopción de rasgos externos y de los temas 
de propaganda, sin comprender las motivaciones ultimas del fascismo, e incluso, a menudo, 
actuando en sentido contrario a estas motivaciones. 


Por fenómenos "para-fascistas" entendemos todos los que guardan alguna relación de similitud 
con el fascismo auténtico. Como se decía más arriba, Stalin, al tranformar la Revolución soviética en 
auténtica revolución nacional rusa, y al implantar una dictadura férrea que acabó de hecho con la 
democracia de base de los soviets, actuaba en sentido similar al fascismo E igualmente Roosevelt, 
con su política intervencionista para salir de la crisis, se aproximaba a las soluciones económicas a 
corto plazo que pedía el fascismo. Desde este punto de vista se les podía calificar de "para-fascistas" 
pero preferimos reservar tal término para el conjunto de ideas, movimientos, o partidos que guarden 
similitudes con el fascismo, compartiendo elementos comunes, estando orientados en dirección 
similar, etc. Son para-fascismos, por ejemplo, el antisemitismo y el racismo (que existen antes y 
despues del fascismo), el anticomunismo, el nacionalismo revolucionario, los cesarismos, los 
populismos, los socialismos nacionales... Todas estas ideas o movimientos tienen un desarrollo 
paralelo y, por tanto, no llegarán a confluir nunca plenamente con el fascismo, subsistiendo, casi 
todos, al hundimiento fascista en 1945, y teniendo orígenes anteriores. 


El término "Pseudo-fascismo" lo reservamos para aquellos movimientos o gobiernos que 
deliberadamente se hicieron pasar por fascismos, precisamente para impedir el desarrollo del 
auténtico fascismo. Por "Semi-fascismo" entendemos aquellos movimientos que por falta de algunas 
condiciones básicas no han podido madurar plenamente en el modelo fascista. "Filo-fascistas" son 
aquellas fuerzas, generalmente para-fascistas que han demostrado su simpatía, ya que no su 
identificación plena, para con los fenómenos fascistas. 


Conviene también examinar otros conceptos en los que no hace aparición el término "fascismo": 
"derecha nacional", "Fuerzas nacionales", "oposición nacional", "nacionalrevolucionarios", y "extrema 
derecha". Con la denominación de fuerzas "nacionales", se suele conceptuar el conjunto de fuerzas 
antimarxistas y anti-parlamentarias. "Derecha nacional", y "oposición nacional" suelen expresar la 
misma idea. En cambio "nacionalrevolucionario” designa a las fuerzas de inspiración , "nacional" pero 
con un claro componente revolucionario. Por definición todos los  fascismos son 
nacionalrevolucionarios, pero no todos los movimientos nacionalrevolucionarios son fascismos. En 
cuanto al término "extrema-derecha", o "ultraderecha", suele reservarse para los elementos más 
activistas de la "derecha nacional", que por su radical antiparlamentarismo y su actitud, a veces muy 
crítica, respecto al capitalismo, se asemeja más al fascismo que los elementos más moderados a los 
que cabe incluir en la ya vista "derecha nacional". 


Si nos vemos en la situación de hacer todas estas precisiones terminológicas es por la necesidad 
de distinguir en el periodo de entreguerras qué era y qué no era un auténtico fascismo. El periodo de 
1919-45 está tan marcado por el fascismo, que hubo muchos movimientos políticos, o ideológicos 
que en una forma u otra lo copiaron, lo asimilaron, se aproximaron a él. Nolte, autor de un reconocido 
prestigio y muy poco sospechoso de fascismo, ya ha demostrado hasta la saciedad el carácter, 
digamos "epocal", del fascismo: el periodo de entreguerras es "la época del fascismo" el fascismo es 
el fenómeno-eje de la época, y la fascistización de los demás movimientos políticos, una realidad que 
se impone. Precisamente ha sido Nolte uno de los primeros en proponer un vocabulario más exacto 
a base de utilizar las palabras ya citadas compuestas con el término original de "fascismo". 


Dado que Nolte ya ha teorizado ampliamente sobre este carácter "épocal", y a él nos remitimos, 
no nos queda más que analizar por qué la "extrema-derecha" se sintió tan tentada por el fascismo. 
En concreto, por el "modelo italiano" de fascismo. Y es que pese a sus orígenes mucho más a la 
izquierda que el "modelo alemán" (el nacionalsocialismo) el fascismo italiano tuvo una "praxis" 
política mucho más a la derecha que el germano. Irónicamente se puede decir que el Fascismo 
Italiano no fue "fascista", por lo menos, que lo fue menos que el alemán. Esta argumentación puede 
parecer ridícula pero han sido ya muchos estudiosos los que la han constatado. Nolte señala que el 
nacionalsocialismo alemán se diferenciaba del fascismo italiano porque "su ideología era bastante 
más sólida, y su carácter más radical"; Nicos Pulantzas, en "Fascismo y Dictadura" dice que "el 
nazismo presenta en la realidad concreta los caracteres del fascismo de manera más cabal y definida 
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que el fascismo italiano". En un seminario de especialistas dirigido por Stuart J. Woolf, y publicado en 
el volumen "La naturaleza del fascismo", algunos de los citados especialistas se expresaron en 
términos similares. Para Kogan, "Alemanía se aproximó más que Italia al modelo fascista". Andreski 
nos expone las razones de ésto, y comparando Alemania e Italia comenta que "los nazis se 
opusieron con mucha mayor fuerza a las antiguas clases gobernantes", y añade que "el fracaso de 
los fascistas italianos contrasta con el éxito de los nazis en el adoctrinamiento de las masas”. 


Demostrado este punto podemos comprender por qué tantos elementos conservadores se 
sintieron inclinados favorablemente hacia el fascismo en su manifestación italiana, y por qué fueron 
tan pocos los que admitieron el nacionalsocialismo alemán. En cambio, los fascistas auténticos de 
todo el mundo saludaron en el nacionalsocialismo a su mejor modelo. La actitud ante el fascismo 
italiano y el nacionalsocialismo se constituye así en uno de los mejores criterios a la hora de 
distinguir entre fascistas y fascistizados. Los conservadores no podían sentir sino simpatía por el 
fascismo italiano, respetuoso de la Corona, y de la Iglesia, y que había aplastado tan eficazmente al 
marxismo. Posteriormente, la polarización de toda la vida política en dos campos, el del antifascismo 
y el del antimarxismo hizo que muchos elementos de extrema-derecha continuaranpróximos al 
fascismo, pero no por identidad con él, sino, como decía Brasillach, por "anti-anti-fascismo". De aquí 
viene la tan extendida confusión entre dos corrientes políticas que en lo fundamental son muy 
distintas. 


Junto al carácter "épocal" otro rasgo del fascismo histórico es su dimensión europea". El 
fascismo se circunscribió, casi únicamente, a Europa. Producto de una tradición política europea, y 
de una crisis europea, el fascismo se debe definir "como fenómeno europeo" al decir de Adriano 
Romualdi. El fascismo no es, ni mucho menos explicable sólo por mimetismo, por influencia a partir 
del triunfo del fascismo en Italia en 1922. Romualdi señala que antes de la Primera Guerra Mundial 
"en lo que respecta al plano cultural, mientras que en Italia aún no se movía nadie en este sentido, 
en Francia y Alemania había avanzado mucho la crítica revolucionaría desde posiciones 
nacionalistas de la democracia y los valores mercantiles e igualitarios", y no duda en afirmar que "no 
se puede hablar de una prioridad ideológica del fascismo italiano y, en sentido estricto, tampoco 
puede hablarse de una prioridad cronológica". La fecha de nacimiento del movimiento hitleriano, o 
del de Codreanu en Rumania, dan plena confirmación a estas tesis. Según Romualdi, "En el 1919 
Europa era potencialmente fascista. Los que volvían de las trincheras, en las que por largos años 
habían vivido sometidos al fuego y a la muerte, no podían volver a las escuálidas vivencias del 
comprar y el vender de una sociedad mercantilista. La generación que volvía del frente se había 
construido una segunda existencia edificada sobre los conceptos de disciplina y obediencia, honor, 
responsabilidad y valentía" Sobre este "humus" se desarrollarían en toda Europa movimientos 
fascistas, que contaba en el capítulo de predecesores con una amplia serie de ideólogos o 
movimientos políticos que venían buscando una nueva ética para vivir y una nueva alternativa entre 
la derecha liberal-capitalista y la izquierda marxista-comunista. El ejemplo italiano actuó a la manera 
del detonante en un explosivo: fue el iniciador de la "explosión". Pero en todos los países europeos 
existían ya los elementos necesarios para que ésta se produjera. 


Esta característica europea del fascismo está de hecho reconocida por los especialistas más 
prestigiosos. Ya que hemos venido citando a Nolte, en la obra de este autor, por ejemplo, se 
demuestran los orígenes europeos no estrictamente italianos del fascismo, y se le circunscribe a la 
geografía europea: ningún movimiento fascista, no-europeo, es objeto de atención en ninguna de sus 
obras. 


Así pues, hay una "época del fascismo", y el fascismo es un "fenómeno europeo". Otro rasgo 
debe ser añadido a la hora de descubrir el ámbito en el que nació el fascismo: el fascismo es un 
fenómeno "de la crisis”. No se trata, como algunos autores extraordinariamente simplistas han dicho, 
de la crisis del 1929, la crisis económica que hizo tambalearse al sistema capitalista. Es una crisis 
más profunda, más antigua, y que abarca otros campos. Michel Schneider escribe que 
"efectivamente el fascismo no puede desarrollarse fuera de los periodos de crisis. Una sociedad no 
se vuelve hacia los fascistas más que cuando ha llegado, o así lo cree, al menos, a los últimos 
extremos". Dado que "el fascismo es una solución heroica, allí donde no hay ocasión para el 
heroísmo, desaparece". 


¿Cuál es esta crisis?. Nolte la señala directamente: la crisis del sistema liberal, que él analiza en 
el mismo libro, y previamente, junto a los movimientos fascistas que nosotros hemos dado en llamar 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


"desconocidos" Al acabar la primera guerra mundial, que había significado, o al menos así lo parecía, 
el triunfo de los sistemas liberales frente a los poderes absolutistas de los Imperios, paradójicamente, 
el sistema liberal empieza a hundirse por todas partes. Primero es la Revolución soviética, y todos 
los intentos revolucionarios en ella inspirados que se realizan, con mayor o menor éxito, por el resto 
de Europa. Después, el triunfo del fascismo en Italia. Poco a poco se van instaurando dictaduras 
conservadoras: Primo de Rivera, en España; dictaduras en Bulgaria; los países bálticos, Polonia... El 
triunfo del nacionalsocialismo alemán marca el momento cumbre. Después, con la guerra, las 
potencias regidas por sistemas liberales se hunden rápidamente ante los embates de las potencias 
fascistas... 


No se puede explicar el origen de esta crisis sólo por las dificultades económicas del 29. Eso 
supone olvidar datos obvios de la historia del fascismo. Sin por eso pretender negar que la gran crisis 
económica del 29 fue una gran ayuda para los movimientos fascistas: toda crisis del sistema es 
utilizable por las fuerzas revolucionarias. La crisis del 29 favorecía tanto a los fascistas como a 
comunistas, pero fueron los primeros los que la utilizaron más adecuadamente. 


La crisis, en realidad, afecta a la Derecha Liberal, y a la Izquierda. Sin la manifiesta crisis interna 
de la Izquierda en Italia y Alemania, por ejemplo, jamás se hubiera producido la victoria del fascismo. 
Esta crisis de la Izquierda provenía de su incapacidad para hacer la revolución en los años 
inmediatamente posteriores a la Revolución Soviética, y de su incapacidad para hacer frente a la 
Crisis económica, tras 1929. De haber actuado revolucionariamente la Izquierda Europea, las débiles 
fuerzas de un fascismo naciente nada hubieran podido hacer contra ella. Pero no lo hizo así, y si, por 
ejemplo, podemos constatar cómo en Italia el auge del fascismo empieza no durante las jornadas 
revolucionarias de la ocupación de las fábricas por los obreros, como "Reacción defensiva del 
Capital", sino, precisamente, cuando las oleadas revolucionarias marxistas ya han pasado y se han 
demostrado estériles. 


No se puede explicar el fascismo por la "crisis social" que suponía el "peligro rojo". 
Indudablemente, el "peligro rojo" favorecía el desarrollo de las fuerzas del fascismo, pero de igual 
manera, el "peligro fascista" favorecía el desarrollo de las fuerzas de extrema izquierda que con el 
señuelo del antifascismo podían ampliar tremendamente sus posibilidades de acción. 


Pero era lógico que la Izquierda no supiera utilizar la "crisis del sistema liberal" la que habla Nolte 
pues, en definitiva, ella se había transformado en una de las fuerzas "del Sistema". No olvidemos que 
ante el "peligro fascista" la Izquierda más radical no dudó en aliarse con las fuerzas burguesas 
liberales, poniendo en primer lugar sus programas no la revolución proletaria, sino la "defensa de las 
libertades contra el fascismo". 


Como generalización, podernos hablar de tres "oleadas fascistas" contra el "Sistema liberal". En 
el comienzo de los años 20, la crisis es fundamentalmente social: graves tensiones sociales, 
intentonas revolucionarias. El fascismo alcanza el poder en Italia. En los primeros años 30, la crisis 
tiene una motivación original económica, el "crack" del 29. El fascismo alcanza el poder en Alemania. 
Y en la primera parte de los años 40 "la crisis" está generada por las tensiones internacionales y la 
guerra: el fascismo se hace con el poder plenamente en Croacia, parcialmente en Eslovaquia, 
temporalmente en Rumania, tardíamente en Hungría... Hay una serie muy amplia de interferencias 
en este esquema general motivada por las concretas circunstancias nacionales de cada país, pero 
como hipótesis de trabajo nos puede ser útil para entender la "época del fascismo". 


Atención especial merece el problema del "colaboracionismo" respecto a la Ocupación Militar 
alemana durante la segunda guerra mundial, en diversos países europeos. Para empezar, no es 
plenamente asimilable el concepto de "colaboracionista" con el "fascista". Hubo, y así se ha 
demostrado, grupos fascistas que se integraron en la "resistencia". Desde luego, la generalidad de 
los movimientos fascistas optaron por la política de "Colaboración" (de igual manera que los grupos 
liberales o comunistas colaboran con los Estados Unidos y la URSS, actuando a veces como 
"Resistencia"), pero aunque pudiera admitirse que "Fascista = Colaborador", no cabe admitir lo 
contrario: "Colaborador = Fascista". 


La mayor parte de los movimientos fascistas "desconocidos" no han aparecido en los libros de 
historia mas que con la incómoda etiqueta de "colaboracionistas", durante la Segunda Guerra 
Mundial, ignorando así su existencia previa, y sus raíces propias, para ser catalogados como 
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"agentes a sueldo del extranjero". Este es uno de los mitos que nos hemos propuesto combatir con 
este libro. 


La situación en que se encontraron los movimientos fascistas ante el hecho de la ocupación 
militar varió mucho con los casos. En Croacia, el movimiento fascista local se hizo plenamente con el 
poder, y si bien las tropas alemanas no abandonaron el territorio, dadas las necesidades de combate 
contra la guerrilla comunista, el gobierno tuvo una autoridad total en todas las funciones que le son 
propias. En Hungría, cuando finalmente los fascistas se hicieron con el poder, pese a que la guerra 
se libraba ya en su propio territorio y, por tanto, estaban establecidos fuertes contingentes alemanes 
allí, el gobierno tuvo una autoridad reconocida y propia. 


No ocurrió así en el resto de los países ocupados. En Dinamarca, donde el rey y el gobierno no 
partieron al exilio en Londres, no ocuparon los fascistas locales ningún papel trascendente. En 
Bélgica, donde el gobierno sí que se exilió, pero el Rey permaneció en el país, los movimientos 
fascistas de Flandes y Valonia no vieron cómo sus jefes eran reconocidos como "fúhrers" de las 
respectivas regiones lingúisticas hasta 1944, en la ofensiva de las Ardenas, y eso a titulo, más que 
nada, honorífico. En cambio, en Noruega y Holanda, donde tanto el gobierno como los monarcas 
partieron para el exilio ante la ocupación alemana, Quisling primero, en Noruega, y Mussert después, 
en Holanda, fueron reconocidos como "fúhrers" de sus respectivos pueblos, ostentando así la 
jefatura "formal" del país, pues de hecho el poder correspondió a las autoridades de ocupación. 


Hechos similares ocurrían en Francia, y los países Bálticos. Los alemanes, y de ésto los acusará 
agriamente Drieu la Rochelle en 1944, no supieron transformar la Segunda Guerra Mundial en una 
guerra ideológica y revolucionaria, y mantuvieron los modos de ocupación militar en términos de 
ocupación clásica, poco favorables a incitar "aventuras revolucionarias". Y cuando decimos alemanes 
nos referimos a la Wehrmacht, pues la SS se comprometió en varias de estas "aventuras 
revolucionarias" Todas estas consideraciones deben ser tenidas en cuenta a la hora de juzgar a los 
"colaboracionistas", pero de lo que se trata fundamentalmente es de no olvidar que los "fascismos 
colaboracionistas" o que no eran grupos de oportunistas, y que se limitaron, igualmente que sus 
enemigos políticos de cada país, a militar del bando que les era ideológicamente más próximo; la 
suerte de la guerra ha ocasionado que a estos "colaboracionistas" se les cubriese después de 
oprobios, pero si hubiese sido distinto el final, los que hubieran sido sometidos al escarnio serían los 
"resistentes". 


La división que hemos hecho en regiones geográficas de los fascismos europeos es una de las 
que pueden adoptarse, y no pretendemos que sea la mejor o más útil. Una vez hecha esta división, y 
para determinar el orden de exposición hemos seguido un criterio puramente circunstancial: describir 
el movimiento de las agujas del reloj y así ha quedado el orden: Escandinavia, Europa Oriental 
Báltica, Europa Oriental Central y Balcánica, Europa Alpina y Europa Occidental. Hemos considerado 
fuera de Europa a la URSS no porque en ella existan nacionalidades no-europeas, sino porque tras 
la Revolución Soviética queda efectivamente aislada de Europa, conformándose corno un mundo 
aparte, cerrado en sí mismo. 


A la hora de estudiar los fascismos en cada nacionalidad nos hemos ceñido a los Estados que 
existieron al principio de la época de entreguerras. Así, por ejemplo, Estonia, Letonia, y Lituania, hoy 
integradas en la URSS, eran entonces estados nacionales independientes, y Eslovaquia o Croacia, 
que fueron temporalmente independientes, eran entonces parte integrante de Checoslovaquia y 
Yugoslavia respectivamente. 


Esperamos que este estudio sobre los "fascismos desconocidos” sea útil para una comprensión 
real del fascismo. Decir que el fascismo sólo se dio en Italia o Alemania es una evidente 
minimización, análoga a sostener que los fascistas no eran más que un "puñado de mercenarios a 
sueldo de la burguesía" en vez de reconocer que se trató de amplios movimientos populares y de 
masas. La reconstrucción de la historia de los "fascismos desconocidos" entendemos que puede 
ayudar a recomponer la verdadera imagen del fascismo como fenómeno global, hoy deformada por 
todo lo que se ha escrito con respecto al fascismo italiano y al fascismo alemán. 


Hemos empleado, en la redacción, gran cantidad de citas de autores diversos. Por la autoridad 
reconocida de gran número de ellos creemos que es la mejor forma de demostrar lo cierto de 
nuestras afirmaciones, dado que, además, la mayor parte de ellos se confiesan anti-fascistas. 
Precisamente por el gran número de citas implicadas hemos desechado el numerarlas y hacer 
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referencia a su localización exacta, pues resultaría muy engorroso. Al final del texto, no obstante, van 
reseñadas las fuentes de donde se han extraído las citas para que se puedan realizar las 
verificaciones que se consideren oportunas. 
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CAPITULO lll. LOS FASCISMOS DE LA EUROPA ORIENTAL, CENTRAL Y BALCANICA 


Esta amplia región debe ser dividida en varios sub-grupos a la hora de estudiar sus movimientos 
fascistas. Por una parte, los Estados multinacionales, Checoslovaquia y Yugoslavia, en los que por lo 
menos en una de las nacionalidades, surgió un fascismo fuerte y que alcanzó el poder: Eslovaquia y 
Croacia llegaron a la independencia de manos de políticos y de movimientos fascistas. 


El segundo sub-grupo lo constituye la Europa Danubiana, con Hungría y Rumania, donde se 
dieron muy fuertes movimientos fascistas, que, sin embargo, no alcanzaron el poder sino por breve 
tiempo o parcialmente y que dentro de la historia del fascismo han destacado por ser los fascismos 
que contaron con más base popular obrera y campesina, y por haber mantenido una lucha abierta 
con la oligarquía, la cual, para frenar su ascenso, no dudó en utilizar métodos plenamente "fascistas". 
Al igual que en la región báltica hay una lucha entre los fascismos revolucionarios y la extrema 
derecha fascistizada, así como contra los regímenes pseudo-fascistas. 


Finalmente, en la Europa Balcánica, con Bulgaria, Grecia y Albania, el fascismo no tuvo un 
desarrollo importante, disminuyendo su trascendencia en la política, de acuerdo con el orden con el 
que están citados. 


CHECOSLOVAQUIA 


Pocos países merecían como Checoslovaquia, la denominación de "cocinado geopolítico". A los 
dos grupos étnicos que daban nombre al país, checos y eslovacos había que añadir fortísimas 
minorías de alemanes, húngaros, polacos, ucranianos... Los conflictos entre nacionalidades explican 
que no naciera un "fascismo checolovaco", sino varios fascismos "nacionales". 


De todos ellos, el más antiguo era el movimiento fascista de los alemanes sudetas. Ya durante el 
Imperio Austro-Húngaro, los alemanes de los Sudetes y de Bohemia habían destacado por su 
nacionalismo pangermanista, y fue precisamente en los Sudetes donde nacería la denominación 
"nacionalsocialista". Los obreros alemanes de la zona, socialistas, estaban también muy 
impregnados de nacionalismo, debido a la competencia que para ellos suponía la presencia de mano 
de obra checa, más barata. Nació así la idea de combinar sus postulados socialistas con otros 
nacionalistas, y en 1904, en Trautenau, Bohemia, se fundó el denominado "Partido Obrero Alemán" - 
o DAP, el mismo nombre que después elegirían Drexler y Harrer para fundar su partido. Uno de sus 
dirigentes, Jung escribió el libro "Der National-Sozialismus". La mayor parte de los temas propios al 
fascismo alemán aparecerán aquí, y en los órganos de prensa del Partido: el antisemitismo, la 
oposición al capitalismo y al socialismo marxista ... En 1918 el partido se reorganizó como "Deutsche 
National-Sozialistische Arbeiter Partei", o DNSAP, y actuó activamente entre la minoría alemana de 
los Sudetas, incorporados a Checoslovaquia por virtud de los tratados que ponían fin a la Primera 
Guerra Mundial. Había, además una porción importante de población alemana en la misma Bohemia 
y también actuó un "Partido Nacional-Socialista Alemán de Bohemia". Ambos grupos dependían, de 
hecho, desde 1923, de la dirección del Partido Nacionalsocialista en Munich, al igual que ocurrió con 
el movimiento nacionalsocialista en Austria. Ambos grupos mantuvieron una política de defensa de 
las minorías alemanas, en forma continuada, hasta que en 1933 el gobierno checo, alarmado por la 
conquista del poder por Hitler, e intentando frenar la expansión de ambos grupos, los disolvió. 


Entre la población checa, propiamente dicha, el fascismo nunca alcanzará tal grado de 
importancia. La larga lucha por la independencia, si bien no había dejado de crear un fuerte 
sentimiento nacionalista, inclinó hacia la izquierda a la masa de la población checa, por otro lado, 
compuesta en su mayor parte por obreros de la industria. El primer fascismo checo surgió inspirado 
en el modelo italiano, y con un neto componente anti-alemán. En 1926 comenzó su actuación el 
grupo "Comunidad Nacional Fascista" dirigido por el general Gadja (expulsado del ejército por sus 
opiniones políticas) y el doctor Cerwinka. Exigían la represión de los autonomistas alemanas, la 
expulsión de los alemanes y los judíos de la economía checa, y boicoteaban activamente todo lo 
alemán, atacando cines que proyectaban películas alemanas, etc. Gadja amenazó en 1926, con un 
golpe de Estado si los Sudetes participaban en el gobierno, y atacó a Benes, por su orientación 
masónica, exigiendo un "Estado fuerte". El elemento mimético era tan grande que incluso se 
utilizaban las camisas negras. 
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Pero esta agitación fascista no cuajó, y a la vez, el comunismo, muy fuerte en la vida 
checoslovaca en sus primeros años, perdió aceleradamente su influencia. Si en 1926 se llegó a 
pensar, seriamente, en una "marcha sobre Praga", por parte de las autoridades, pronto se vio que 
este peligro pasaba. Quedó, sin embargo, una relativa fascistización del ala derecha del Partido 
Campesino, y de ciertos sectores del Ejército. 


Entre los eslovacos, la penetración del fascismo estaba llamada a tener más influencia. Frente a 
los checos, pueblo industrial y "librepensador", los eslovacos eran un pueblo campesino y religioso, 
donde la influencia de los sacerdotes se hacía notar. Para librar a los eslovacos de la influencia de 
los checos, que además eran mayoritariamente protestantes, los sacerdotes católicos organizaron el 
Partido Popular Eslovaco, que se convirtió en el portavoz de las aspiraciones nacionalistas, y 
autonomistas. "Ni Andrej Hlinka - el fundador -, ni su sucesor Josef Tiso eran fascistas (...) Podían 
sentir simpatía por Mussolini, o imitar alguno de sus métodos, sin duda, coincidían con él en la crítica 
al sistema democrático; pero de lo primero podía resultar a lo sumo un filo-fascismo, y en lo segundo 
se trataba de una comunidad paradójica, por proceder de puntos de vista distintos: del 
conservadurismo y del fascismo (..) Sólo cuando en el sentimiento básico conservador se destaca 
una vehemente voluntad de transformación, sólo entonces puede hablarse de fascismo (..) El 
catolicismo puede ser padre del fascismo, pero nunca puede ser él mismo fascista. De aquí que no 
haya un clérigo-fascismo, sino, en todo caso un "pseudo-fascismo católico". Este largo y muy 
interesante párrafo de Nolte debe ser retenido en la memoria pues, en adelante al estudiar los 
fascismos balcánicos, estas consideraciones respecto a religión y fascismo nos pueden ser muy 
útiles. 


Pero en el nacionalismo eslovaco no todo iba a ser clericalismo, y muy pronto la influencia del 
fascismo se hará patente en él. Uno de los dirigentes nacionalistas, Tuka, tomó contacto con los 
nacionalsocialistas alemanes desde 1923. El profesor Tuka ocupaba el cargo de secretario general 
del Partido Popular Eslovaco, y era redactor jefe de su periódico, "Slowak". Durante su estancia en 
Viena, que duró hasta 1926, "había dirigido el periódico "Correspondencia Eslovaca", en el que 
escribiría: "Italia nos muestra el camino. Su ejemplo nos llama a la acción. Nosotros, los eslovacos, 
estamos también en pié... Los fascistas eslovacos están inflamados por el entusiasmo, animados por 
la intransigencia, la resolución, y el coraje del fascismo." Para seguir su línea política pronto contó 
con colaboradores importantes: Sano Mach, Ferdinand Durcansky, y Karol Murgas, que continúan 
representando la tendencia fascista cuando Tuka, en 1929, es encarcelado acusado de "alta traición" 
por el gobierno checo. Dos años antes, el mismo gobierno había prohibido y disuelto la milicia 
"Rodobrana", (Defensa de la Patria), que utilizaba la camisa negra y había prestado juramento de 
fidelidad a su jefe, el profesor Tuka. 


Las posibilidades de estos movimientos fascistas, checos, alemanes y eslovacos se vieron 
deterioradas por la estabilización política del país a partir de la mitad de los años 20. La "crisis" 
necesaria para que progresaran de nuevo se abrirá con la ascensión de Hitler al poder; ello comportó 
un aumento de las actividades separatistas de los Sudetas, y la disolución de los movimientos 
alemanes El enfrentamiento entre Alemania y, Checoslovaquia que siguió acabó liquidando la 
existencia del Estado checo, permitiendo el reintegro en el Reich de los Sudetas, y, la adquisición de 
la independencia por los eslovacos, mientras que los fascistas checos, que nunca alcanzaron 
demasiada importancia, no consiguieron siquiera hacerse con el poder en el Protectorado 
establecido por los alemanes sobre Bohemia-Moravia. 


En octubre de 1933 el gobierno de Praga prohibía y disolvía al Partido Nacionalsocialista de los 
alemanes Sudetas, así como el uso de la svástica y la camisa parda. Por supuesto, esto no significó 
el fin de la lucha de los autonomistas, que se reorganizaron en sociedades deportivas, agrupaciones 
culturales, etc. Alguna de éstas, como la "Kameradschaftbund" estaba más inspirada en las ideas de 
Spann, corporativista católico austríaco, que en el nacionalsocialismo. Precisamente, de este grupo 
salió la invitación para crear, en 1934 el "Frente Patriótico de los Alemanes Sudetas", dirigido por 
Konrad Heinlein, y que exigía la autonomía para los alemanes sudetas en el marco de un Estado 
Federal. Progresivamente, las oposiciones del grupo se fueron radicalizando, exigiéndose la 
integración en el Reich alemán. En 1935, como "Partido Alemán de Sudetas" (SPD) obtuvo 44 
escaños en el Parlamento de Praga. Conforme las autoridades checas aumentaban su represión 
sobre la minoría étnica, los lazos que se establecían con el Reich eran cada vez más estrechos, y, en 
Alemania los abundantes exiliados se organizaron en un grupo "para-militar' dispuesto a la 
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intervención, el "Cuerpo Franco de los Alemanes Sudetas". La realización del "Anschluss" con 
Austria llenó de esperanzas a los seguidores de Heinlein y de temores al gobierno checo. El 24 de 
abril de 1938 el SPD solicitaba una autonomía tan amplia que equivalía a la independencia. El 7 de 
junio esta política fue refrendada por la población, que concedió al SPD el 90% de los votos. El 13 de 
septiembre se intentó conseguir, por medio de un "putsch", estos objetivos. Con la bandera de la cruz 
gamada izada, Heinlein proclamó la anexión al Reich, pero las autoridades checas decretaron la ley 
marcial, aplastaron la rebelión, y disolvieron el SPD; millares de sudetas se exiliaron en el Reich, y el 
"Cuerpo Franco" se preparó a lanzarse al asalto. La situación era casi de guerra, y la tensión 
internacional sólo pudo ser solucionada por medio de una Conferencia Internacional celebrada, con 
toda urgencia, en Munich. 


El masón y belicoso Presidente Benes, fue sustituido en Praga por el filo-alemán Hacha. Los 
sudetas se reintegraron al Reich, y se reformó la Constitución en sentido federal, reconociéndose la 
regiones de Bohemia-Moravia, Eslovaquia, y Rutenia (región ucraniana). Los fascistas checos, por su 
parte, habían despertado de su letargo con la crisis política abierta por el asunto de los sudetas. 
Habían abandonado su antigermanismo militante y buscaban un entendimiento con el Reich 
nacionalsocialista. Tras la caída de Benes, se había procedido a realizar una experiencia semi- 
totalitaria, creando un partido gubernamental, "Unión Nacional". Beran, jefe del Partido Campesino, y 
entonces jefe de gobierno, solicitó a Gadja, líder de la "Comunidad Nacional Fascista", que ingresara 
en el citado partido gubernamental, a lo que accedió. Los extremistas no aceptaron y crearon un 
grupo de efímera vida, conocido como A.N.O.; a fines de 1938, se integraron también en el bloque 
gubernamental, si bien manteniendo su programa de "lucha contra los judíos, el marxismo, el 
capitalismo, y la democracia". Un tercer grupo, de tendencia fascista, "Vlajka" (la bandera) siguió una 
evolución similar a la de la "Comunidad Nacional Fascista", pasando de una posición nacionalista 
antialemana, a la afirmación de la voluntad de colaborar con el Reich" escribe Francis Bertin. Solo 
"Vlajka", que aspiraba, según decía, a instaurar el nacionalsocialismo entre los checos, no se avino a 
entrar en el nuevo partido oficial, y sus dirigentes fueron encarcelados. 


El siguiente golpe para el Estado checoslovaco provendría de la parte de los nacionalistas 
eslovacos. Eslovaquia había proclamado su autonomía el 6 de octubre y Tuka había sido puesto en 
libertad; al frente de los extremistas, Tuka empezó a actuar para conseguir la independencia. 
Confiaban en el apoyo alemán, pues entretanto la inicial admiración para el fascismo italiano, había 
sido sustituida por idéntico sentimiento respecto al movimiento y al régimen de Hitler. Tuka y su 
lugarteniente Mach viajaron al Reich para pedir apoyo, a la vez que se reforzaba la agitación 
nacionalsocialista en Eslovaquia, fundamentalmente, a través de la recién creada "Guardia de 
Hlinka" (Hlinka que había muerto ya, habiéndole sucedido Tiso). El gobierno de Praga volvió a 
reaccionar violentamente: el gobierno autónomo de Eslovaquia, y el de Rutenia, fueron disueltos; el 
ejército ocupó el país, mientras la "Guardia Hlinka" tomaba las armas y convocaba a la resistencia. 
Desesperadas llamadas de auxilio fueron hechas al Reich, mientras que el mismo Tiso acudía a 
Berlín, y a su vuelta proclamaba la Independencia, el 15 de marzo de 1939. Los dirigentes checos, 
Hacha y Chavalkovsky, acudieron a Berlín, donde se encontraron con que el gobierno de Reich no 
estaba dispuesto a permitir el empleo de la violencia contra los eslovacos, que se habían colocado 
bajo su protección. No les quedó otra opción a fin de devolver al país la estabilidad política, que 
solicitar que Bohemia Moravia pasaran a ser un Protectorado del Reich. El estado checoslovaco 
dejaba de existir. 


La nueva nación, Eslovaquia, comenzó a ser dirigida Por monseñor Tiso. Pero los fascistas 
eslovacos ocuparon parcelas importantes del Poder. Tuka fue viceprimer ministro del gobierno, Y 
Mach ocupó el cargo de Ministro de Propaganda. La "Guardia Hlinka" quedó bajo control de los 
fascistas, y esta organización, de carácter oficial y semi-militar educó a la juventud eslovaca según 
los principios Políticos de Tuka. La "Rodobrana" fue reorganizada y puesta como cuerpo de élite 
dentro de la "Guardia". A partir de 1940 la posición de los fascistas se reforzó, pues Tuka pasó a ser 
Primer Ministro, y Mach ocupó el ministerio del Interior, Y la jefatura de la "Guardia". Tiso, sin 
embargo, continuó al frente del Estado, "y toda la breve historia de la "Eslovaquia independiente - 
escribe Ernst Nolte - puede ser descrita como una lucha, que no se decidió hasta el final entre el ala 
conservadora-moderada y el ala extremista fascista del Partido Popular". En honor a Tiso hay que 
decir que permaneció fiel hasta el final a la alianza con el Reich; al igual que Croacia, que debía 
también su independencia a la intervención alemana, mientras que los aliados europeos del Eje 
cambiaban o intentaban cambiar de campo, se mantuvo con fidelidad a la palabra dada. Pero las 
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reformas sociales, las medidas antisemitas e incluso la participación militar al lado de Alemania se 
debieron a Tuka, no a Tiso. Si éste no pudo ser desplazado del poder se debe a que, como Hlinka, 
contaba con el apoyo de la iglesia, y con un notable prestigio entre las masas, que incluso en 1947, 
cuando fue ejecutado, se amotinaron y protagonizaron serios disturbios. 


El fascismo checo, siguió sin alcanzar ningún éxito con la instauración del Protectorado. Al 
establecerse éste el gobierno de Beran había dimitido y se había abierto una nueva crisis política. 
Los fascistas lanzaron una campaña de agitación esperando aprovechar el "vacío de poder" para 
intentar hacerse con él. El 13 de marzo, los dirigentes fascistas se reunieron para preparar un intento 
de "putsch", mientras militantes de la "Comunidad Nacional Fascista" se manifestaban aclamando a 
Gadia, y miembros de la "Vlajka" visitaban a Hacha solicitando que se formara gobierno contando 
con ellos. El día 15, Gadia llegó a difundir comunicados anunciando que asumía el poder, pero una 
manifestación de apoyo convocada no reunió sino a varios centenares de personas. Los grupos 
rivales, el A.N.O. y Vlajka crearon entonces un "Comité Nacional Checo - (ANV), al que se unieron 
los dos partidos que habían sido establecidos durante la experiencia semi-totalitaria de Beran, el 
gubernamental o "Unión Nacional" y el de oposición, el "Partido Nacional Laborista". Se invitó a 
Gadja a integrarse en él, y se le confirió el cargo de presidente del citado comité, el cual, se dirigió a 
las autoridades alemanas afirmando estar dispuesto a una política de colaboración sincera. 


Pero resultaba evidente que tales fuerzas no tenían ningún respaldo popular, y era demencial 
encargarles la dirección del país. Se confió el poder a Hacha, como presidente del Estado, y a Beran, 
como jefe del gobierno. Se disolvió el parlamento y los partidos, incluidos los grupos fascistas, y 
continuó la experiencia semi-totalitaria, aunque en esta ocasión no se toleraban dos partidos, sino 
sólo uno: el "Narodni Sourecenstvi". Cualquier parecido de esta "Unión Nacional" con un partido 
fascista era pura coincidencia, a pesar de que los debilitados y escasos movimientos fascistas 
debieran incluirse en la nueva organización. Pero junto a ellos, se alineaban desde masones a 
social-demócratas, y los fascistas no podían sino presionar en espera de conseguir algunos puntos 
de su programa: eliminación de la masonería (muchos dirigentes del "N.S." lo eran), medidas 
antisemitas, etc. Para apoyar sus demandas recurrieron a algunas movilizaciones, y por ejemplo, en 
Brunn, la capital de Moravia, enfrentamientos callejeros se produjeron entre militantes del antiguo 
grupo de Gadja y miembros de la "N.S". Para reforzar sus posibilidades de acción crearon la 
"Asociación para la colaboración con los alemanes” y exigieron que un fascista fuera puesto al frente 
del ministerio del interior, lo que no fue concedido por Hacha. Tan repetidos fracasos hicieron que la 
"Comunidad Nacional Fascista", que había mantenido su cohesión clandestinamente, acabara 
disolviéndose. La "Vlajka" tomó el relevo en el fascismo checo, intentando reagrupar a los dispersos 
seguidores de Gadja, y creando otro grupo al margen del "N.S." para posibilitar su acción: el "Cesky 
Narodne Socialni Tabor Vlajka ", o "Campo checo nacional-social de la Vlajka -, que contó con unos 
15.000 afiliados y una milicia, la "Garde Svatopluk", y un sindicato, "Ceska Pracovni Fronta". El 
velado apoyo por ciertas autoridades alemanas impedía al gobierno checo del protectorado disolver 
estas organizaciones, pero ciertas intentonas "putschistas" supondrán duros golpes: en los últimos 
días de julio de 1940, los dirigentes fascistas de Moravia intentaron una "Marcha sobre Brunn" para 
tomar el poder en la región. La intentona fracasó, e igual ocurrió con un asalto de los miembros de la 
"Vlajka" a la sede central del "N.S." en Praga, el 9 de agosto del mismo año, que se saldó con 250 
detenciones. El gobierno checo prohibió el uso de la cruz gamada por parte de los ciudadanos 
checos, y el uso de uniformes por parte de milicias políticas. El Protector alemán no apoyó a la 
"Vlajka", y ésta perdió rápidamente su importancia, como igualmente había ocurrido antes con Gadja. 


Los alemanes no intentaban exportar el nacionalsocialismo a los pueblos limítrofes, y en 
especial, algunos de ellos, como lituanos, polacos y checos, no gozaban precisamente de sus 
simpatías, pues durante mucho tiempo habían mantenido bajo su poder, a veces tiránico, a minorías 
alemanas. No es de extrañar, pues, que cuando miembros de "Vlajka" se presentaran voluntarios 
para servir en las fuerzas armadas alemanas, contra el comunismo, fueran rechazados. 


Al final, el "colaboracionismo activo" no será representado por los grupos fascistas, pese a que lo 
intentaran, sino por un germanófilo convencido, el coronel Moravec, que sostenía que todas las 
épocas de esplendor de los checo, habían coincidido con su dependencia del Imperio Alemán. Fue 
Moravec, y no el gobierno checo, que practicaban un "colaboracionismo activo", el que movilizó a las 
masas checas para protestar por el asesinato del "Reichsprotektor" Heydrich, el que depuró el "N.S." 
de elementos masones y judíos, y el que organizó fuerzas de policía auxiliares. En 1942 Moravec 
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pasó a ser Ministro de Propaganda en el gabinete checo, y continuó el proceso de "fascistización" del 
gobierno checo, pese a lo cual, éste nunca pudo ser considerado como un gobierno fascista. 


En Checoslovaquia existieron varios fascismos, representativos de las diversas comunidades 
nacionales. Sudetas y eslovacos era aliados frente al común enemigo checo, y por su parte el 
fascismo checo, que nunca llegó a representar una verdadera fuerza, fue evolucionando de un feroz 
nacionalismo, a una política abierta a la colaboración con el Reich. Si el fascismo sudeta es 
importante por sus orígenes no llama tanto hoy nuestra atención, porque desde 1923 pasó a 
depender de la dirección nacionalsocialista de Munich. Mas interesante resulta, en cambio, la 
trayectoria del fascismo eslovaco, que consiguió hacerse casi totalmente con el poder, y conformó un 
Estado semi-fascista, en lucha contra la influencia reaccionaria de Tiso. 


YUGOSLAVIA 


Al igual que Checoslovaquia, el Estado yugoslavo era multinacional, y había surgido tras la 
Primera Guerra Mundial. Eslovenos, Croatas y Serbios, eran las tres etnias principales, pero había 
igualmente Bosnio-Herzegovinos, Albaneses, Macedonios, Húngaros, Rumanos, Alemanes 
"Volksdeutsche" y Montenegrinos. Otra similitud con el caso checoslovaco era que, de hecho, la 
constitución del nuevo Estado se debía a la acción de un grupo étnico, en este caso los serbios, que 
mantenían una posición dominante. Existían fuertes tendencias separatistas, en cambio, en las 
restantes etnias, tendencias que el gobierno central, en manos de los serbios, no dudaba en reprimir 
severamente. 


No existirá un fascismo yugoslavo, sino varios fascismos nacionales, pero sólo uno de ellos, el 
croata, estaba llamado a tener importancia. Entre los serbios, el fascismo se vio siempre como 
representación de una potencia ajena a los intereses de su país, Italia, y los intentos de imitación 
fueron bastante tardíos, precisamente cuando los nacionalistas croatas habían adoptado como 
ideología política el fascismo, motivo por el cual aún era más difícil que fuera adoptado por los 
serbios. 


Pese a su oposición de principio a Yugoslavia, los políticos croatas acudieron al Parlamento de 
Belgrado. El fuerte Partido Campesino Croata, dirigido por Radic, tenía representación parlamentaria 
e incluso éste llegó a participar en algún gobierno. También acudía al Parlamento el llamado "Partido 
del Derecho Croata", que reivindicaba la más completa autonomía. Uno de los diputados era Ante 
Pavelic, que tenía ya una larga trayectoria nacionalista. 


Las provocaciones anti-croatas llegaron hasta el extremo de asesinar, en pleno parlamento, a 
Radic (20 de junio de 1928). Violentas manifestaciones de protesta se extendieron por toda Croacia y 
el ejército y la policía reaccionaron con extrema dureza; el rey Alejandro solucionó la aguda crisis 
instaurando su dictadura personal: el sistema liberal recibía un nuevo golpe. Todos estos hechos, por 
otra parte, provocaron un endurecimiento de la posición croata. Antes de morir Radic había 
susurrado: "Nunca más a Belgrado!". Aquello se convirtió en un mandamiento para los políticos 
croatas. Pavelic, que ocupaba el importante cargo de Secretario General del Partido del Derecho, 
decidió que era el momento de pasar a la acción directa. Creó, en el otoño de 1928, la organización 
"Milicia Croata", que realizó algunos actos "terroristas". Pero fue el establecimiento de la dictadura 
real lo que reforzó la determinación de Pavelic. "De manera simbólica - escribe Bertin - Pavelic crea 
su organización terrorista revolucionaria croata un día después de la proclamación de la dictadura 
real la "Ustasa Hrvatska Revoluciarna Organicija” (UHRO), hoy mundialmente conocida como 
"Ustacha". No faltará quien vea en Pavelic un aventurero, un vulgar terrorista. Nada mas lejos de la 
realidad. Pavelic, doctor de Derecho, era un hombre respetuoso de la legalidad, pero su acendrado 
nacionalismo le forzó a adoptar una postura de fuerza para defender los derechos de su pueblo. "No 
era un terrorista, sino una víctima del terrorismo policial serbio", dice de él Michelle Rallo. 


"A primera vista - escribe Nolte - no es obvio que pueda calificarse a la "Ustacha" como fascista... 
corresponde, sin duda, al grupo de asociaciones secretas terroristas y nacional revolucionarias de los 
Balcanes, como la "Mano Negra" serbia, o la VMRO macedonia". En efecto, el grupo "Ustacha" no 
estaba aún inclinado por el fascismo. Organizada de una manera enteramente militar ("La "Ustacha" 
no fue nunca una organización política del tipo de un partido. Fue una organización militar", decía 
Pavelic en 1950), la "Ustacha" buscó establecer contacto con una legendaria formación, la "VMRO", 
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(Organización Revolucionaria Interior Macedonia), que luchaba por la reunificación de todas las 
regiones macedonias, y estaba enfrentada, por lo tanto, al gobierno de Belgrado. Fundada en 1893 
... la VMRO estaba estructurada en toda Macedonia. Organización sólida, ramificada, diversificada, 
controlaba al conjunto de la población ... Esta máquina de guerra, que tenía la intención de entrenar 
en la lucha a una población esclavizada, poseía agentes de enlace, códigos secretos, prensa 
clandestina, policía tribunales que sancionaban con rigor las traiciones o debilidades", según Nolte. 
La "VMRO" había enlazado con los seguidores de Gombos en Hungría y también con grupos 
nacionalistas alemanes, buscando apoyo exterior. Tras la "Revolución de Octubre", el entonces jefe 
de la organización, Protigueroff, intentó orientarla en sentido marxista, acercándola a la lll 
Internacional. Había encontrado mucha oposición en el seno de la organización y había sido 
"ejecutado". Su nuevo jefe, Mikailoff se sentía mas atraído por el fascismo de Mussolini y la 
organización estableció pronto sólidos lazos con los medios fascistas italianos, inclinándose 
decididamente hacia esa ideología. 


El 20 de abril de 1929, en Sofia, Pavelic y Mikailoff firmaron un acuerdo de apoyo mutuo. "El 
Ustacha cayó, aún más que la VMRO, en la zona de influencia del clima histórico que era ya 
fascista", dice Nolte. Pavelic consiguió, gracias a Mikailoff, buenas relaciones con las autoridades 
italianas, estableció su Cuartel General en Bolonia y centros de adiestramiento para sus hombres. 
Los croatas que seguían a Pavelic empezaron a sufrir una evolución ideológica. Rechazaban la 
democracia, pues era la Francia republicana el país que apadrinaba la dictadura real del monarca 
servio Alejandro l, y se inclinaban hacia el fascismo, que no sólo no era incompatible con su original 
postura nacionalista, sino que además les prestaba su apoyo y simpatía, Pavelic es muy sensible al 
carisma de Mussolini,"cuya personalidad le fascinaba" dice Lespart. 


Pavelic, condenado a muerte por el régimen de Belgrado, decide lanzarse a un asalto frontal al 
Estado. En 1932 se producen movimientos insurreccionales, con la creación de guerrillas, en la 
región dálmata; el mismo Pavelic, participa en la lucha, en la que finalmente son derrotados por las 
fuerzas armadas. Desde 1933 la "Ustacha" cuenta con un nuevo aliado: Alemania. La "Oficina 
Rosenberg" que dirige las relaciones del NSDAP con partidos afines, apoya a Pavelic, que crea en 
Alemania una editorial y un periódico. En 1934 los "ustachis" realizarán el atentado que les hará 
mundialmente famosos. El rey Alejandro acudía a Francia a pedir más apoyo para su tambaleante 
dictadura y en Marsella iba a ser recibido por el Ministro de Asuntos Exteriores francés. Un 
macedonio "prestado" por la VMRO, y un grupo de croatas, atentaron contra ambos personajes, 
ocasionándoles la muerte. El nombre de "Ustacha", así como el de Pavelic, saltó a las primeras 
planas de los periódicos. A consecuencia de las repercusiones internacionales del hecho, tanto los 
italianos, como los alemanes, tuvieron que moderar y disimular su apoyo a los hombre de Pavelic. 
Más grave, sin embargo, fue que el atentado no había ocasionado los resultados políticos que se 
esperaban. Se pensaba que con la muerte del rey-dictador sería posible desencadenar una amplia 
revuelta en Yugoslavia, que condujera a la tan ansiada independencia. Pero ésto no ocurrió. Palevic 
se dio cuenta que el fallo estaba en que la "Ustacha" no contaba con redes lo suficientemente 
amplias en el interior de Croacia; faltos de este aparato político, no podrían conseguir un movimiento 
insurreccional masivo de la población croata. Para subsanar esta falta, Pavelic se puso en contacto 
con las organizaciones obreras croata y sobre todo con el clero croata, que al igual que el eslovaco, 
era fuertemente nacionalista. 


En Serbia, mientras tanto, habían empezado a aparecer brotes fascistas. El fascismo italiano no 
influyó para nada, pero los éxitos de Hitler en Alemania despertaron mucho más interés y en 1933, 
tras la ocupación de la Cancillería por Hitler "se publicaron informes entusiastas sobre la "revolución 
nacional" en toda la prensa yugoslava" escribe Nolte. Es de destacar que estos inicios de 
"fascistización" serbia se directamente en las mismas esferas gubernamentales yugoslavas. La 
política nacionalista de Hitler, imponiendo la "gleichschaltung" (unificación) a los "Lander" autónomos, 
no podían sino motivar la mas viva admiración, y las esperanzas de poder aplicar un día esta política 
al conjunto de regiones "yugoslavas". 


Las organizaciones serbias nacionalistas empezaron a mostrar interés por una posición fascista; 
así se revela, por ejemplo, en la trayectoria del grupo "Jugonslavenskaja Akcija", que editaba "Novi 
Pul", y propugnaba un régimen corporativo-autoritario. Según Bertin, el grupo llegó "a la simple copia 
del programa del NSDAP". Pero desapareció en 1934 para integrarse en "Zbor", grupo que pretendía 
aglutinar las corrientes nacionalistas pro-fascistas serbias, y que se asemejaba más a los modelos 
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húngaros y rumano de fascismo, por lo que algunos autores, mas que como político, lo presentan 
como "secta "místico-politica". Significativamente, su líder era un ex-ministro serbio, Dimitrije Ljotic. El 
"Zbor" entabló contactos con el NSDAP alemán, pero las autoridades yugoslavas obligaron a 
interrumpirlos. 


En junio de 1935 accedió al poder un nuevo presidente del Consejo de gobierno, Stayodinovic; el 
nuevo gobernante no padecía de la "franco-filia" de sus antecesores, y al contrario tenía una actitud 
muy favorable hacia las interiores de los regímenes fascistas, con los cuales intentó un acercamiento 
diplomático. Esto unido a que el Partido Campesino, dirigido ahora por Matchek, había vuelto al 
Parlamento Yugoslavo, limitó mucho las posibilidades políticas de la "Ustacha". En 1939 el regente 
Pablo accedió a las propuestas autonómicas del Partido Campesino y el 25 de Marzo de 1941 
Yugoslavia se adhirió al "Pacto Tripartito". Los sueños de Pavelic parecían esfumarse ... Menos de 
24 horas después de la firma por parte de los representantes yugoslavos, todo cambió de inmediato. 
Un grupo de militares chauvinistas serbios, dirigidos por el coronel americano Donovan, dio un golpe 
de Estado, depuso al regente y colocó a Yugoslavia en el bando aliado. En represalia por tal traición, 
el 6 de abril tropas alemanas e italianas invadían el país. Junto a los panzer alemanes entraron en 
Zagreb columnas de milicianos "ustachis" que acompañaban a las tropas liberadoras. El 10 de abril 
el Comité Revolucionario Ustacha declara la independencia. 


¿Quién va a ocupar el poder en el nuevo Estado? Sin duda, el Partido Campesino de Matchek es 
la organización de masas por excelencia entre la población croata. Pero Pavelic reacciona con 
rapidez y se hace cargo de todos los resortes del poder. "El Estado fue concebido y construido desde 
el principio como Estado-Ustacha - ha escrito Nolte. Esto supuso desde el principio que el Estado no 
contará con el apoyo masivo de todo el pueblo, parte del cual permaneció fiel a Matchek, mientras 
que los elementos comunistas manifestaron, desde el primer momento, su oposición. Durante los 
primeros meses estas tensiones no se explicitaron violentamente. El nuevo régimen procedió a 
realizar importantes obras políticas. Lespart cuenta que "se realizan importantes reformas: reforma 
agraria, incluido el reparto de los latifundios, nacionalizaciones industriales, reforma escolar, 
restauración, del Parlamento croata y creación del Ejército Nacional". Ciano, por su parte, nos ha 
dejado en su famoso "Diario" una anotación según el cual el "Poglavnik" (Caudillo, nombre con el que 
se denominaba a Pavelic) era muy radical en materia social, mostrándose partidario de la entrega de 
las tierras a los campesinos, y de la "corporación propietaria", concepto con el que se designaba en 
el corporativismo italiano a las empresas que eran propiedad de los trabajadores. 


El nuevo Estado se organizó más sobre el modelo alemán que sobre el modelo italiano. A la 
admiración inicial por Italia, había seguido un interés aún mayor por el nacionalsocialismo. Nolte llega 
a decir, por ejemplo, que la concepción del Estado de Pavelic "no era muy distinta de la de las SS". 
En el plano internacional, la nueva nación independiente se adherirá al "Pacto Tripartito", y 
participará en la "Cruzada contra el bolchevismo", destacando pequeños contingentes para la 
campaña de Rusia. 


Cuando empiecen a producirse las derrotas del Eje, comenzarán también las dificultades del 
joven Estado. Para empezar, debía hacer frente a la verdadera guerra civil que había estallado, 
movida por los partisanos comunistas y los guerrilleros nacionalistas serbios ("Chetniks"). La guerra 
alcanzará en los Balcanes una crudeza superior a todo lo imaginable. Los seguidores de Matchek, 
por su parte, no apoyaron el nuevo régimen, basado exclusivamente sobre el movimiento "Ustacha". 
Y Pavelic se vio desacreditado entre los mismos medios nacionalistas por tener que permitir el 
establecimiento de un Protectorado italiano sobre la costa dálmata. 


En Serbia, paralelamente, se habla constituido un Consejo de Comisarios, dispuestos a dirigir y 
administrar el país, reducido a sus más pequeñas dimensiones. Estaba presidido por el general 
Nedic, figura parangonable a la de Petain, ya que decía apoyar al "Nuevo Orden" europeo, pero 
apoyaba, igualmente, en secreto, a los guerrilleros "chetniks". Ljotic y sus seguidores del "Zbor" 
ocuparon algunos cargos en el gobierno y la administración, pero eran demasiado débiles para 
intentar ocupar el poder. Mas tarde, para luchar contra la guerrilla titista, Ljotic crearía milicias 
armadas. 


Yugoslavia muestra un evidente paralelismo con Checoslovaquia. La principal "nacionalidad 
oprimida", en el caso yugoslavo, los croatas, en el caso checoslovaco los eslovacos, es la que 
desarrolla un movimiento fascista mas importante y que consigue alcanzar el poder a consecuencia 
de la crisis en la estructura estatal, provocadas por la evolución política internacional. Paralelamente, 
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entre checos y serbios se desarrolla un intento de fascismo-unitarista y centralista, que no llegará a 
alcanzar importancia decisiva. La diferencia entre Croacia y Eslovaquia es que mientras en el caso 
de la primera el movimiento fascista "Ustacha" se hace con el control del Estado, y lo dirige 
plenamente, en Eslovaquia los sectores del Partido Popular deben compartir su poder con el 
conservador Tiso. Y la similitud entre ambas naciones es el proceso evolutivo que conduce al 
movimiento nacionalista, inicialmente de inspiración católica, a aproximarse primero al fascismo 
italiano, y más adelante al nacionalsocialismo alemán. Croacia y, Eslovaquia, por, otra parte, fueron 
los únicos Estados europeos, aliados del Reich cuyos gobiernos no intentaron (en 1943-44) romper 
su alianza y pasarse al bando de los Aliados. 


HUNGRIA 


Para la izquierda, Hungría fue, entre 1919 y 1945, una nación "fascista", anterior incluso a Italia. 
La "razón" de esta sinrazón está en el hecho de que desde la primera fecha Hungría fue gobernada 
por un régimen anticomunista, surgido de la contra-revolución que acabó con el gobierno comunista 
de Bela Khun. 


Hungría estaba entre los perdedores de la | Guerra Mundial. El Tratado de Trianon, con el cual 
se había firmado la paz, supuso para el país terribles mutilaciones territoriales, y la pérdida de la 
mayoría de la población. El trauma nacional fue de tal envergadura que las banderas ondeaban 
permanentemente a media asta, en espera del día en que se consiguiese reunificar los territorios 
perdidos. El nacionalismo irredentista que se derivaba de esta situación contribuyó, como caldo de 
cultivo, al auge del fascismo. Igualmente, fue una ayuda para el desarrollo de éste la tremenda 
importancia del "problema judío"; Los judíos formaban una gran parte de la población de Budapest, y 
de las ciudades, y eran mayoritarios en la banca, el comercio, y las profesiones liberales. En cuanto 
al anticomunismo, éste era un sentimiento masivo en el país, como consecuencia de la breve, pero 
brutal experiencia bolchevique de Bela Khun, de la cual dice el antifascista Iltzvan Deak que: 
"destruyó el poco entusiasmo del país hacia un régimen izquierdista". 


El irredentismo, el antisemitismo, y el anticomunismo, que debían de haber sido los elementos 
que propiciaran directamente el auge fascista, no lo fueron en realidad, pues todos estos temas eran 
asumidos también por otras formaciones políticas húngaras de extrema derecha. La agobiante 
situación del campesinado, y la ausencia de una izquierda eficaz y capaz fueron, en cambio, los 
elementos de los que se valió el fascismo húngaro para actuar políticamente. El fascismo húngaro ha 
sido definido frecuentemente como "fascismo de izquierdas", precisamente por este hecho. 


El estudio del fascismo húngaro debe empezar analizando el origen y desarrollo del régimen de 
Horthy, al que tan a menudo se ha calificado de fascista, sin serlo, en absoluto. Continuar con el 
estudio de la extrema derecha fascistizante, surgida del nacionalismo más intransigente. Y acabar 
con el análisis de los movimientos auténtica y específicamente fascistas, enfrentados directamente 
con el régimen del almirante Horthy. 


Aparte del aparato estatal de Horthy, también se habla de la existencia de un "fascismo de 
derecha" en Hungría, agrupado en diversas organizaciones, y que en el periodo de Gombos e Imredy 
habría llegado efectivamente al poder. De hecho, ni Gombos ni Imredy rompieron con el sistema 
parlamentario, ni acabaron con los partidos, y si trataron de implantar algo fue su dictadura personal, 
tomando prestados elementos fascistas. En cuanto a la serie de pequeños grupos "fascistas de 
derecha ninguno de ellos tuvo un desarrollo importante y siempre estuvieron "en la órbita" de Imredy. 


"Desde 1919 a 1944 "escribe Deak" Hungría fue siempre una nación derechista. Nacida de una 
herencia contra-revolucionaria, sus gobiernos apoyaron una política de "nacionalismo cristiano" 
exaltaron la fe, el heroísmo, y la unidad, despreciaron la Revolución Francesa, y las ideologías 
socialistas y liberales del siglo XIX. Estos gobiernos vieron en Hungría un baluarte contra el 
bolchevismo, y sus instrumentos, el socialismo, el cosmopolitismo, y la francmasonería". 


El origen de este régimen estaba, en efecto, en la lucha contra la revolución. En 1918, los 
Habsburgos habían sido depuestos. Se formó un gobierno liberal, presidido por Karolyi, que 
proclamó la República, y que vino a interpretar el papel de "Kerensky" húngaro, ya que fue 
rápidamente sustituido por el gabinete social-comunista de Bela Kuhn. "Sus métodos de gobierno, 
doctrinarios y terroristas, lograron convertir a la gran mayoría de húngaros en anticomunistas 
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decididos", ha escrito, a propósito, Carsten. Durante este periodo de "terror rojo ", los elementos 
anticomunistas habían creado diversos comités; uno de ellos, dirigido por Bethlen, actuaba entre los 
exiliados en Viena, mientras que en Szeged, ciudad protegida por tropas francesas, el almirante 
Horthy había creado otro. Sin embargo, quienes acabaron con el gobierno comunista no fueron ni 
uno ni otro, sino el ejército rumano, comisionado para tal misión por la "Pequeña Entente". Horthy, 
político hábil y maniobrero, supo hacerse con el poder, pese a que el campo contra-revolucionario 
estaba dividido en numerosas facciones y tendencias, unidas ocasionalmente por el enfrentamiento 
contra la izquierda. Al "terror rojo" siguió el "terror blanco", que aniquiló la fuerza de la izquierda 
húngara por muchos años. 


Los contra-revolucionarios conservadores se agrupaban en torno a Bethlen, y a Teleki. Los 
contra-revolucionarios extremistas tenían por jefe más destacado al general Gombos. A ambos 
grupos les unían los principios "nacional-cristianos" opuestos al "ateísmo" e "internacionalismo " 
marxista; les unía su odio hacia el comunismo y al socialismo, su desconfianza respecto a la 
democracia, el pacifismo, el antimilitarismo, así como una actitud de rechazo, más o menos radical, 
frente a los judíos. Pero les diferenciaba el modelo político que proponían, ya que, como dice J. Eros: 
"Los conservadores querían defender el régimen mediante una legislación drástica, una firme policía, 
y eficientes burócratas, más que por los alborotadores, uniformados o no, que les habían ayudado a 
suprimir a socialistas y demócratas". Los conservadores están dispuestos a volver al 
parlamentarismo, y al régimen liberal, y de hecho, como subraya igualmente Eros: "El régimen de 
Horthy empezó y funcionó hasta su término como un sistema pluralista de grupos competidores, y de 
organizaciones que formaban una inquieta coalición". Pese a ésto, existían rasgos análogos al 
fascismo, desde el ferviente anticomunismo hasta la existencia de un partido gubernamental (que 
conseguía siempre la mayoría parlamentaria), desde el poder carismático de Horthy a los tonos 
antisemitas. "Hungría podía considerarse como el modelo de un Estado corporativo autoritario", dice 
Nolte, añadiendo que "Se puede plantear la pregunta de hasta qué punto era posible, en una 
estructura tan firmemente trabada, cualquier forma de tendencia fascista" 


La primera fase del régimen de Horthy estuvo marcada por el predominio de los contra- 
revolucionarios extremistas, que se esforzaban por liquidar los restos del régimen comunista. En 
enero de 1919, con Karolyi en el poder, el general Gombos creó la "MOVE" (Asociación de Defensa 
Nacional Húngara) prohibida por el gobierno poco después, y reorganizada por Szeged. Gombos 
animó también la creación de varias sociedades secretas, y la federación de todas éstas en una 
organización aglutinadora. Gombos, por otra parte, enlazó con los círculos nacionalistas y volkische" 
de Viena y Munich, y su grupo, también conocido como "Despertar de Hungría" envió delegaciones a 
Italia, ya desde 1921. En todos estos países se luchaba entonces contra el comunismo, y era lógica 
una solidaridad y apoyo entre los que mantenían una lucha común. Varios destacados activistas 
alemanes, perseguidos por asesinatos de izquierdistas, estuvieron refugiados en Hungría, protegidos 
por Gombos. 


Gombos era entonces un importante colaborador de Horthy. Sus "comandos" de oficiales, 
apoyados por civiles anticomunistas, aplastaron toda posición de izquierdas, y consiguieron la 
mayoría parlamentaria para Horthy, mediante los métodos que pueden suponerse.. Una vez 
afianzada su posición, Horthy dejó de apoyarse en Gombos, pero éste mantuvo su control sobre 
varias organizaciones parlamentarias y sociedades secretas, que llegado el momento le sirvieron de 
apoyo político para alcanzar el poder. 


Los gabinetes de Teleki, y sobre todo el de Bethlen, consiguieron acabar con el predominio de 
los activistas, de los "comandos de oficiales" y de las sociedades secretas, restaurando el predominio 
del Estado y el gobierno. Los "activistas" que habían erradicado el peligro comunista, pronto se 
vieron marginados, y relegados. Los seguidores de Gombos, y él mismo, no dudaron en apoyar en el 
principio a Bethlen; el mismo Gombos era diputado de su partido "Cristiano Nacional", pero cada vez 
se fue haciendo más patente que se volvía a un régimen de tipo liberal. En 1923, Gombos rompió 
con Bethlen. Sólo entonces comprendió que Bethlen, a quien había ayudado a ganar las elecciones 
de 1922, era demasiado liberal y demasiado conservador para él", escribe Eros. La retirada de 
Gombos y sus seguidores no preocupó demasiado a Bethlen, quien contaba con el firme apoyo de 
Horthy, nombrado Regente, y con una amplia formación política, el Partido Gubernamental, llamado 
"Partido de la Unidad", surgido a partir de los dos grandes vencedores de las elecciones de 1922, el 
Partido "Cristiano Nacional", y el de Pequeños Propietarios; dada la reaccionaria legislación electoral 


19 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


introducida en 1922, el Partido en el poder tenía asegurada la mayoría parlamentaria, y en efecto, 
Gombos, que había creado su grupo parlamentario con siete diputados disidentes, y su partido de 
"Defensores de la Raza", sufrió, en la siguiente consulta electoral, una derrota. Ante la inviabilidad de 
sus aspiraciones, Gombos se reconcilió con Bethlen, volviendo al partido gubernamental, y siendo 
nombrado ministro de la guerra en 1928. Había caído ya, entretanto, bajo la influencia del fascismo 
italiano; admiraba a Mussolini, y esperaba poder imitarlo, habiendo establecido, además, relaciones 
con ltalia, donde Mussolini habla asegurado a los irredentistas el apoyo italiano para las 
reivindicaciones húngaras. 


La estabilidad alcanzada por Bethlen será deshecha por la crisis económica de 1929, que 
repercutió gravemente en Hungría El gabinete de Bethlen cayó, y fue sustituido por Karolyi (no era el 
"Kerenski" húngaro, sino otro aristócrata del mismo apellido) y a su vez dejó paso, en octubre de 
1932, a Gombos. Previamente, en 1931, éste había obtenido un importante apoyo electoral. 
¿Empezaba el fascismo en Hungría Hay muchos autores que así lo creen. Bertin denomina a 
Gombos "fundador del fascismo húngaro", mientras que Carsten subraya que ya en 1919 se había 
presentado a sí mismo como "nacionalsocialista húngaro", cuando el término no se empleaba aún en 
Alemania (aunque sí en Bohemia, y Austria, que habían pertenecido al Imperio Austro Húngaro). 
Posteriormente, Gombos habla mantenido estrechos contactos con los nacientes fascismos de 
Alemania e Italia, y posturas fascistas fueron impregnando tanto a su primitivo grupo, "MOVE", como 
a la más amplia "Federación de Sociedades Patrióticas" (TESZ). Estos grupos tenían un carácter y 
una ideología análogas a las organizaciones italianas y alemanas de excombatientes, a cuyo calor se 
había desarrollado el fascismo. Pero, por otra parte, Gombos, a diferencia de Mussolini o Hitler, 
habla aceptado participar en el poder, e integrarse en la coalición gubernamental. Esta contradicción 
fundamental está presente en toda la etapa de Gombos. Afirmó que realizaría la reforma agraria y 
que tomarla medidas contra los judíos, pero la primera no se realizó, y las segundas no se aplicaron. 
Adoptó un estilo dictatorial, unos modos más totalitarios, y le gustaba presentarse como el "Mussolini 
húngaro", pero jamás rompió con el Regente Horthy, no disolvió los partidos, y toleró la oposición 
parlamentaria. El que en política exterior se alineara junto a Italia y Austria (la Austria de Dolfuss, 
satélite italiano) no aporta más rasgos fascistas, pues ya Bethlen había buscado el apoyo del Duce. 
Era lógico que las naciones que aspiraban a subvertir el "status quo" surgido de los tratados de Paz 
de 1918-1920 se aliaran y apoyaran mutuamente. 


Gombos intentó imprimir un aire más fascista a la política húngara. "En vez de banquetes de 
notables había ahora concentraciones de masas", escribe Nolte, añadiendo que "en vez de las 
prosaicas palabras del conde Bethlen se oía hablar de "astro de la nación", y de la "finalidad 
autónoma de la nación", en sustitución de planes financieros bien calculados aparecieron las 
altisonantes "95 tesis", que atacaban marxismo, liberalismo, feudalismo, capitalismo y latifundios, y 
que eran un buen programa fascista". 


Esta primera impresión de régimen fascista se viene abajo al someter a Gombos a un análisis 
más detallado. "Una vez en el poder se mostró sorprendentemente débil", escribe Deak, quien 
también dice: "Los cuatro años de Gobierno de Gombos no trajeron ninguna reforma importante". Por 
su parte, Nolte ha subrayado que "esta "Revolución Nacional" no debía su existencia al surgimiento 
de un nuevo partido, sino a la confianza del Regente", y podríamos concluir, con Carsten, que 
"Aunque Gombos haya tenido una fuerte inclinación pro-fascista, careció de un partido fascista que le 
aupara al poder total," de un movimiento de masas distinto ya de una sociedad secreta". En todo 
caso, el potencial fascista del experimento de Gombos quedó inédito por causa de su muerte, 
acaecida en 1936. Antes de ella, y en el curso de un viaje a Alemania, Gombos firmó con Goering un 
acuerdo secreto en el que, a cambio de la ayuda alemana, prometía establecer un régimen análogo 
al nacionalsocialista alemán. 


Durante su mandato, Gombos no se apoyó en los grupos fascistas que empezaban a surgir, sino 
en el partido gubernamental, reformado como "Partido de la Unidad Nacional". El que habría de ser 
el más destacado dirigente fascista húngaro, Ferenc Szalassi, rehusó entrar en su partido, y rechazó 
un escaño de diputado. Y el primer partido nacionalsocialista húngaro surgiría de un disidente del 
"Partido de Defensores de la Raza" de Gombos. Aplicando el mismo criterio "generacional" que ha 
utilizado Rintala para estudiar el fascismo finlandés, podríamos distinguir una primera generación, de 
luchadores anticomunistas, que ocupa el periodo de la contrarrevolución; una segunda generación, 
de elementos "Fascistizados", en la época de Gombos, que previamente se han manifestado contra 
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la "traición a la sangre vertida" que suponía el régimen liberal instaurado sobre la sangre de los 
combatientes contra el comunismo; Y finalmente, una tercera generación expresamente fascista, ya 
que criticará a los "fascistizados" su incapacidad revolucionaria Y su política de compromiso, y, en el 
caso de Gombos, en concreto, su respeto a las formas parlamentarias, su ambigua reforma agraria y 
sus débiles medidas antisemitas. 


Para hacer frente al "peligro fascista ", la izquierda y los liberales, no dudarán en aliarse a los 
elementos más reaccionarios, puramente feudales, de la sociedad húngara, en una alianza no 
explícitamente formulada, pero sí real, que incluía, como señala Deak "tanto a los grupos más 
reaccionarios del país, como a los más progresivos", dando así la curiosa situación de que "cuando 
la izquierda hablaba de paz interior, de orden y de valores históricos, la derecha (se refiere al 
fascismo, N.d.A.) hablaba, por el contrario, de reformas sociales, de acabar con el feudalismo y el 
capitalismo". Desde la aparición de los primeros grupos activos fascistas, la gran mayoría de los 
cuales utilizaron expresamente la denominación de "nacionalsocialistas", la principal preocupación de 
los gobernantes va a ser combatirlo, aunque a la vez Hungría empiece a entrar en la órbita alemana. 


Zoltan Bosrozmeny, antiguo seguidor de Gombos, creó en 1931 su propio partido. Periodista y 
poeta, había desempeñado varios empleos, y dirigido una agrupación nacionalista de estudiantes; 
era un veterano de la contrarrevolución. A la vuelta de un viaje a Alemania, lanzó su movimiento 
"Cruz de Guadañas", que pronto recibió el nombre de "Partido Obrero Nacionalsocialista Húngaro". 
El movimiento se desarrolló bajo el gobierno de Gombos, contando con milicias. Intentó Bosrozmeny 
salir elegido diputado, pero la ultra-reaccionaria legislación electoral lo impidió. Sus seguidores 
procedían de las capas más pobres del campesinado del este de Hungría, llenas de odio contra los 
judíos de las ciudades, contra el comunismo, y contra los nobles terratenientes, que los mantenían 
en un estado semi-feudal. El partido fue rápidamente víctima de la represión policial. El fuerte 
aparato policial de la Hungría de Horthy (régimen "fascista", según la izquierda) impedía la acción 
violenta de la conquista del poder, la cual, sin embargo se inició. Se intentó una "marcha sobre 
Budapest" para el 1 de mayo de 1936, pero estuvo pobremente organizada. En varias ciudades de 
provincias los miles de campesinos reunidos fueron dispersados brutalmente, mientras Bosrozmeny 
y otros dirigentes eran condenados a prisión; Bosrozmeny consiguió escapar en 1938 y exiliarse en 
Alemania. 


Más de 700 campesinos fueron detenidos, y un "proceso monstruo" contra 113 implicados fue 
organizado. Así describió un literato húngaro contemporáneo los hechos: "De unos 100 demandados, 
98 no tenían ni casa ni tierras; vestían rotos andrajos, cortas y miserables chaquetillas, y viejos 
chalecos de piel de oveja; ninguno tenía camisa". El primer brote de fascismo húngaro" de 
izquierdas" se saldó con la represión y las condenas; el eficaz sistema policial impidió a Bosrozmeny 
volver a agitar el país. 


Casi contemporáneamente nació el fascismo "de derecha", pues en junio de 1932 un diputado 
independiente del Parlamento Húngaro, Zoltan Meskos, creó su propio partido nacionalsocialista, 
después de haber estado durante algún tiempo vinculado a Bosrozmeny. El Partido Nacionalista 
húngaro de Obreros y Campesinos", que así se llamaba el grupo de Mesko, empezó utilizando la 
camisa parda y la cruz gamada, símbolos ambos prohibidos por el gobierno, una vez Hitler alcanzó el 
poder en Alemania, ya que pasaron a ser "símbolos de una potencia extranjera". Como alternativa, 
se acudió al uso de la camisa verde, y de la Cruz Flechada, que desde entonces serían típicos del 
fascismo húngaro. Pese al nombre del grupo, por otra parte, su tendencia era bastante derechista. 
Carsten escribe que "el partido era menos revolucionario que el movimiento de Bosrozmeny, siempre 
se mantuvo fiel a Horthy. Nunca tuvo influencia entre las masas". Como en otros puntos de Europa, 
fueron muchos los conservadores que no vieron en el nacionalsocialismo más que una forma nueva 
y radical del conservadurismo. Los nobles terratenientes, que formaban una buena parte de la clase 
política de la nación, empezaron a aparecer en los ámbitos NS. Los condes de Palffy y Festetics (ex- 
ministro de la guerra "cristiano-nacional", el partido de Bethlen) se unieron a Mesko, y controlaron su 
partido, por lo cual éste se escindió y creó una nueva agrupación. Nacieron innumerables 
grupúsculos representantes de este "fascismo de derecha". Nolte llega a hablar de 100 
agrupaciones. 


El grupo de Festetics y Palffy, como "Partido Nacionalsocialista unificado", obtuvo sólo dos 
escaños en las elecciones de 1935. A pesar de la denominación de unificado" existían otros grupos, 
como el "Frente Cristiano Nacionalsocialista" creado por el disidente Mesko, que obtuvo otros dos 
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escaños. Sin representación parlamentaria quedaron el "Movimiento Cristiano Nacionalsocialista", el 
"Frente Cristiano", y la "Agrupación Racista Nacionalsocialista". La denominación de "cristiano" hacía 
referencia al antisemitismo de estas organizaciones, que oponían el concepto "cristiano" al de "judío". 


Tampoco obtendría representación parlamentaria el grupo recién creado por Szalassi, el" Partido 
de la Voluntad Popular". Szalassi también había militado desde los primeros momentos en la 
contrarrevolución. Como militar de carrera y excombatiente de la Gran Guerra, se oponía firmemente 
al comunismo y lo combatió durante la primera fase del régimen de Horthy. Después había 
abandonado las tareas políticas para concentrarse en sus estudios militares y científicos. Había 
pasado al Estado Mayor del Ejército, y se distinguió por varios estudios de tipo social, en la 
realización de los cuales tomó contacto con la espantosa situación del proletariado y el campesinado 
húngaro. Publicó varios libros, con éxito. En 1930 escribió "El Estado Mayor", y en el mismo año otro 
volumen, destinado al estudio de la administración pública: "Racionalización". Le siguió en 1931 "Las 
bases principales del desarme" y mas tarde "Los fundamentos psicológicos de la movilización", libros 
de tema militar, y que hallaron eco, incluso, fuera de Hungría, entre los especialistas de Estado 
Mayor. En 1935 fue autor de un "Plan de reestructuración del Estado Magiar", libro que le ocasionó 
numerosas molestias, por las opiniones en él vertidas. Para entonces, Szalassi ya se había dado 
cuenta de que su vocación era la política y que a ella debía dedicarse. Abandonó el Ejército para 
crear el ya citado "Partido de la Voluntad Nacional", al que dotó de un programa concreto y elaborado 
con un nuevo libro: "Metas y fines". El nuevo partido, pese al fracaso electoral, tomó rápidamente 
auge, recogiendo la antorcha del fascismo de "izquierdas" del Partido de Bosrozmeny, deshecho por 
la represión. La diferencia, respecto a Bosrozmeny, será que el componente popular no procederá 
sólo de las más humildes capas campesinas, sino también del proletariado urbano. La propaganda 
de Szalassi criticaba abiertamente al sistema parlamentario y el conservadurismo del régimen y 
pedía una eficaz reforma agraria. El partido hablaba del "hungarismo", en el cual se resumían las 
aspiraciones nacionales húngaras, y las aspiraciones sociales de las clases populares. En abril de 
1937 Szalassi sufrió su primera detención y el partido fue disuelto, para recrearse, poco después, 
como "Partido Nacionalsocialista", siguiendo adelante con todos sus temas de propaganda, 
alcanzando en el verano de 1937 los 20.000 afiliados. En otoño hubo una alianza de pocas semanas 
de duración, de todos los grupos nacionalsocialistas, y varias concentraciones de masas de estas 
organizaciones; el gobierno comprendió claramente el peligro que se le avecinaba, y contra el cual 
tenía que actuar. 


El movimiento de Szalassi contaba con mas del 50% de sus efectivos reclutados entre el 
proletariado ("los suburbios "rojos" de Budapest se convirtieron en ciudadelas del movimiento", dice 
Nolte), alineando también un 8 % de campesinos, y un 12% de empleados. Era muy importante la 
presencia de militares de carrera, que llegaban a representar un 17%. No cabía duda de sus firmes 
convicciones respecto a la justicia social, y las capas dirigentes húngaras temblaban ante el éxito de 
aquellos "bolcheviques", por lo cual, desde el poder, se inició una política sistemática de represión, 
basándose, por una parte, en las medidas policiales y por otra en la adopción de elementos de las 
reivindicaciones fascistas, para así cerrar el paso al avance del fascismo. 


El sucesor de Gombos, Daranyi, introdujo nuevas medidas antisemitas, y como hemos visto, 
persiguió a Szalassi y sus seguidores. Esta tendencia se reforzó con el siguiente jefe de Gobierno, 
Bela Imredy, quien continuará esta política. "Desde entonces, y hasta la ocupación alemana en 
marzo de 1944, los seguidores de Szalassi fueron sometidos a una persecución prácticamente 
continua: se prohibieron los periódicos y mitines, "algunos de sus dirigentes fueron encarcelados, y 
cientos de seguidores fueron enviados a campos de concentración", dice Deak. Imredy, banquero 
que había formado parte del gabinete de Gombos, intentó emular a éste y crear un partido pseudo- 
fascista en el que apoyarse para conseguir el poder dictatorial. El "Partido de la Vida Húngara", 
según Nolte, "tomó prestado el estilo fascista" dotándole de estandartes y uniformes, y a la vez que 
sobre esta nueva formación, Imredy se apoyó sobre el sector más extremista del partido 
gubernamental, y sobre los sectores fascistizados del Ejército. Imredy hizo detener a Szalassi, y 
acusándole de subversión y agitación, logró que se le condenara, en juicio de dudosa fiabilidad, a 
tres años de trabajos forzados. La campaña "Szalassi 1938" que hacía referencia a las posibilidades 
de conquistar el poder ese año para el movimiento "hungarista", se vio frenada y deshecha por esta 
medida represiva, pero no por ello el movimiento se deshizo. Muy al contrario, la figura del Szalassi 
encarcelado se convirtió en un mito y una poderosa arma propagandística. 
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Imredy fue despedido del gobierno por el regente Horthy, que temía una repetición de la época 
de Gombos. Teleky, su sucesor, integró en el partido gubernamental a la pequeña formación 
fascistizante de Imredy, y no intentó nuevas aventuras de este tipo, afianzando simplemente la 
represión policial. "La incapacidad del Partido de Unión Nacional "partido gubernamental" para luchar 
políticamente contra los grupos fascistas, le condujo a enfrentarse en el plano puramente policial 
contra el movimiento revolucionario, el Partido de Szalassi, pues los otros grupos extremistas eran, 
todo lo más, nacional-conservadores", declara Cazenave. 


Ante los éxitos electorales obtenidos en 1938, que supusieron dos diputados de Szalassi, 
elegidos en elecciones parciales, y a los que se añadieron en el Parlamento disidentes del Partido de 
Unidad Nacional, y del Partido de los Pequeños propietarios, Teleky quiso evitar que las elecciones 
de 1939, las primeras que se celebraban por sufragio secreto desde 1922, supusieran un 
afianzamiento del fascismo. Disolvió el "movimiento Hungarista", nombre con el que se agrupaban 
entonces los seguidores de Szalassi, capitaneados por Kalman Hubay. Hubay reaccionó con rapidez 
reorganizando el movimiento como "Partido de la Cruz Flechada". 


"Las presiones gubernamentales "decía Duprat, al respecto" eran extraordinariamente fuertes 
contra los que querían votar a la "Cruz Flechada" (C.F.). La gendarmería, institución todopoderosa en 
la Hungría de Horthy, arrestó la víspera del escrutinio a millares de "camisas verdes" szalassistas, 
para impedirles votar. Los campesinos fueron amenazados con ser expulsados de las tierras que 
tenían como colonos si votaban a la C.F.". El éxito electoral, pese a todo, fue clamoroso. 29 escaños 
correspondieron a la C.F. A ellos se unieron, a continuación, el único diputado del partido "Voluntad 
del pueblo", que era una escisión derechista de la C.F., y dos diputados del antiguo grupo de 
Gombos "Defensores de la Raza". El grupo parlamentario quedó con 32 diputados, a los que se 
añadían las diversas fuerzas nacionalsocialistas "de derecha" que habían obtenido escaños. El 
"Frente Nacional" creado por Palffy y Festetics consiguió un reducido éxito, con solo 9 escaños, pese 
a que su "frente" agrupaba a numerosas organizaciones: "Frente Cristiano", "Agrupación Nacional", 
"Movimiento Cristiano Nacionalsocialista", "Movimiento Popular Nacionalsocialista”", "Agrupación 
Racista Nacionalsocialista", "Organización de defensa de los Cristianos de Raza", y por supuesto, el 
"Partido Nacionalsocialista Unificado", la formación capitaneada por dos condes, y que era la única 
del "frente" con algo de trascendencia. El grupo de Merko, "Frente Cristiano Nacionalsocialista", 
obtuvo tres escaños, mientras que un grupo que se había formado entre las minoría húngara de 
Checoslovaquia, recientemente incorporada, en virtud de los pactos de Munich, a Hungría, él "Frente 
Unido Nacionalsocialista", de Jaross, obtuvo 5 escaños. Los 32 escaños de la C.F. y los 27 de los 
nacional socialistas "de derecha" revelaban la existencia de una fuerte oposición nacionalsocialista. 
Pese a la represión y a los "pucherazos", el éxito de la C.F. era obvio. La oposición de izquierdas, y 
los partidos de centro se vieron eclipsados. 


"El Partido de la Cruz Flechada, en su primer combate electoral, librado en condiciones 
precarias, obtuvo un éxito sonado", escribía Duprat. Junto a los fascistas de "derecha" representaban 
a más del 25% de la población húngara. ¿Qué ofrecía el "Partido de la Cruz Flechada" a los 
húngaros?. Antes que nada, la impresión misma de la honestidad de su jefe: "No era un buen orador, 
ni un buen organizador," pero su sinceridad y su honestidad atraían a la admiración, quizá porque 
tales virtudes eran bastante raras en los políticos húngaros de la época", dice Deak. En segundo 
lugar, ofrecía una alternativa popular, de defensa de las clases desposeídas, frente a una izquierda 
ineficaz, y aliada a los más reaccionarios elementos de la sociedad húngara; como dice Nolte: "El 
rasgo diferencial de los movimientos nacionalsocialistas húngaros (era) que no sólo presentaban un 
programa de reforma social, incluso de revolución, orientado a la izquierda, por competencia contra 
una izquierda fuerte", sino que en ausencia de una izquierda semejante se convirtieron, de hecho, en 
los principales defensores de tal programa". 


No se trataba, sin embargo, de un simple programa radical. De igual manera que Codreanu en 
Rumania, "Szalassi deseaba construir una Orden militar" mística más que un partido político clásico 
", afirma Cazenave. Los dos elementos claves de la ideología "cruz flechada" eran el socialismo y el 
nacionalismo, acerca de los cuales, Szalassi teorizó largamente, dotando al movimiento de una 
ideología original, coherente, y completa. Respecto al socialismo, es muy significativo el párrafo que 
sigue: "Mientras que el socialismo agrario es egocéntrico, y la mas grande satisfacción que puede 
dársele es la socialistización de la tierra, el socialismo obrero lo abarca todo, contiene a la población 
entera, y beneficia a la nación entera. El socialismo obrero es el nacionalsocialismo (...) En el 
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combate del movimiento hungarista, en nombre de la Patria y de la Nación, el obrero obtendrá su 
verdadero lugar en la sociedad ( ... ) la principal fuerza del movimiento hungarista nacionalsocialista 
está en que tiene por iguales a todos los que trabajan por la nación, con sus manos o con sus 
cerebros ( ... ) Nosotros, por supuesto, extraemos el socialismo del estrecho "socialismo de clase", y 
lo transplantamos a todas las capas de la población, a la Nación entera". En lo que respecta al co- 
nacionalismo, Szalassi no caía en la típica postura fascista de solicitar la "Gran Hungría", y predicaba 
la solidaridad de las naciones nacional "socialistas, que debían tender a una federación. Cuando los 
elementos reaccionarios del país hacían campaña para conseguir la "restauración territorial" húngara 
por medio de aventuras militares, el líder de la "Cruz Flechada" solicitaba la creación de una gran 
nación federal cárpato-danubiana, como único modo de acabar con el largo pasado de 
enfrentamientos motivados por las fronteras; en un país dominado por el odio a los vecinos rumanos, 
a los que se acusaba del expolio de la Transilvania, "el antichauvinismo de la C. F. era tal "escribía 
Francois Duprat" que los periódicos de Szalassi escribían artículos favorables a Codreanu y la 
Guardia de Hierro rumana, con gran cólera de los fanáticos antirumanos de la derecha húngara". 


Una similitud con la "Guardia de Hierro" fundamental era la actitud religiosa del Partido. Szalassi 
era un devoto católico, y la mística católica influyó mucho en él, pero como subraya muy 
adecuadamente Deak, se trataba de un cristianismo nacionalizado, afirmado en cuanto que 
constituyente de la nación, y no era una religión "universalista". Esta es una constante que se 
mantiene en todos los fascismos, y que ya viene heredada de Maurrás y el nacionalismo francés. Por 
otra parte, Szalassi propugnaba una separación total de Iglesia y Estado, rechazaba el monopolio 
clerical de la educación, y las injerencias de las jerarquías religiosas "La política del clericalismo no 
tendría cabida en el orden hungarista", concluye Deak. La coherente postura del partido respecto a 
estos problemas motivó que consiguiera contar con el apoyo de los católicos del país. Eros lo 
describe así: "No es sorprendente que cuando la lucha entre los conservadores y el 
nacionalsocialismo se hizo mas aguda, la mayor parte de los jefes católicos apoyaran al frente 
conservador, mientras que la masa era minada por la propaganda nacionalsocialista. 


Por lo que respecta a la organización del partido "cruz flechada " estaba concebido en forma 
piramidal. Szalassi se reservaba la dirección suprema y "espiritual" por así decirlo, del movimiento, 
en tanto que Kalman Hubay dirigía la organización y la política. Existían varios departamentos 
centrales: Consejo de Reconstrucción del País, Formación del Partido, Reclutamiento, Reclutamiento 
Obrero, Propaganda, Problema social e ideología. Los distintos grupos sociales estaban 
representados a través de "Grandes Consejos", fundamentalmente, el Gran Consejo Obrero y el 
Gran Consejo Campesino. A través de estas organizaciones, el Partido extendía su ámbito de 
actuación. Al Consejo de Reconstrucción del país, por ejemplo, aparte de los elementos del partido 
"CF" estaban vinculados unos dos mil intelectuales y técnicos superiores: oficiales, ingenieros, 
abogados, dispuestos a colaborar con la "CF" si llegaba al poder. Dado que desde Imredy se había 
prohibido a los funcionarios del Estado y a los militares el permanecer a la organización de Szalassi, 
existían organizaciones secretas ("Organizaciones de Clan", se las llamaba) donde los miembros del 
cuerpo diplomático, de la administración, del ejercito, estaban encuadrados, con fichas que 
reseñaban no su nombre, sino un número clave, según Deak, estas ramas clandestinas debían 
contar en 1944, cuando Szalassi accedió al poder, con 50.000 miembros. 


No se contaba con milicias organizadas. Tras la experiencia de Bosrozmeny, y la de Mesko, los 
cuales habían contado con milicias organizadas, el gobierno habla prohibido la existencia de 
"ejércitos particulares". En cambio, los sindicatos nacionalsocialistas tuvieron un importante 
desarrollo. "Los sindicatos "afirma Cazenave" no eran en modo alguno "sindicatos amarillos". Bien al 
contrario, organizaron grandes huelgas reivindicativas, y eran infinitamente más activos que los 
sindicatos marxistas. 


Retomemos de nuevo el hilo de los hechos, tras esta explicación, del clamoroso éxito electoral 
del partido "CF". Las fuerzas nacionalsocialistas formaron una agrupación parlamentaria, el "Frente 
de la Cruz Flechada" y Hubay, animador del "a la derecha" de la C. F. empezó a intentar una efectiva 
fusión de todos los elementos nacionalsocialistas húngaros, a la que se oponía el "ala izquierda", y 
los sindicatos, pero que no tenían el apoyo de Szalassi, aún encarcelado. Si bien el partido se 
hallaba en su cenit, también existían en él serias tensiones, que se intentaba fomentar desde fuera. 


El gobierno, por otra parte, había alcanzado de nuevo un cierto grado de estabilidad, una vez 
superada la crisis económica. Su acercamiento a la política exterior alemana le había reportado 
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grandes éxitos. Con la desmembración de Checoslovaquia, los húngaros habían recuperado 
extensos territorios. Gracias al arbitraje alemán, los rumanos habían entregado a Hungría una gran 
parte de Transilvania. Cuando más tarde, las democracias occidentales fueron derrotadas en la 
"blitzkrieg" de 1940, los Estados balcánicos se incorporaron casi todos al Pacto Tripartito, y Hungría 
consiguió de esta forma, tras la campaña de Yugoslavia, la anexión de nuevos territorios. Los 
defensores de esta política pro-alemana no eran los "szalassistas", que veían en las pretensiones 
hegemónicas alemanas una contradicción con las pretensiones hungaristas, sino los elementos del 
ala derecha del partido gubernamental y los elementos pro-germanos del Ejército, y también los 
grupos "fascistas de derecha". Esta presencia entre las potencias del Eje no suponía, ni mucho 
menos, que Hungría se hubiese convertido en una potencia fascista. Hungría había prestado su 
apoyo a miles de exiliados polacos, que cruzaron Hungría camino de Francia e Inglaterra; era el 
"santuario" donde se asilaban todos los antifascistas europeos, y los judíos, especialmente. Pese a 
que ciertos rasgos "fascistoiodes" se mantuvieron o reforzaron (como la organización juvenil estatal, 
"Levente"), y las medidas antisemitas fueron reafirmadas en diversas ocasiones, Hungría continuaba 
siendo constante y eficaz para evitar el avance del fascismo. Cuando despues de las elecciones de 
1939 se descubrió un complot para derrocar a Horthy y liberar a Szalassi, la intentona fue 
rápidamente liquidada, y 23 participantes fueron juzgados. Kerestzes-Fischer, hombre de confianza 
del Regente, y ministro del Interior se distinguió por la brutalidad de sus medidas antifascistas. 


El año 1940 será decisivo para la historia del fascismo húngaro. En el gobierno estaban los 
liberales Teleky y Kallay, dispuestos a frenar el ascenso del nacionalsocialismo acudiendo a todos 
los medios, incluso, creando organizaciones de aspecto fascista, pero netamente antialemanas, y 
antiszalassistas, como la "Orden de los Bravos", y la "Asociación de Cazadores Turanios". Estas 
organizaciones estaban controladas directamente por el gobierno, armadas y financiadas: "Las 
autoridades esperaban que los "turanios" utilizaran sus armas contra los nazis húngaros, o contra los 
rojos, o incluso contra el ejército alemán invasor". Dice Eros. Estas organizaciones derechistas 
"antinazis", sin embargo, no actuaron eficazmente jamás, y sólo se mantuvieron gracias al empeño 
del gobierno, que mediante la creación de grupos miméticamente "fascistas" esperaba restar fuerza a 
Szalassi. Por otra parte, Bela Imredy, tras conseguir para sus fieles treinta escaños en las listas del 
Partido Gubernamental "el cual, como ya hemos dicho, tenía asegurada la mayoría, dada la 
legislación húngara" se retiró con ellos, para recrear su partido, como "Partido de la Renovación 
Nacional". Imredy empezó a actuar soterradamente para conseguir la fusión de la "C.F.", el P.N.S. 
Unificado, y su partido, formando un gran bloque que le permitirla volver al poder. Szalassi se opuso, 
desde la cárcel, totalmente a una fusión con Imredy. Pero Hubay sí que llegó a realizar una fusión 
con los seguidores de Palffy y Festetics, naciendo, en el otoño de 1940, el "Movimiento NS 
Hungarista de la Cruz Flechada La nueva formación contaba con 40 diputados, y un cuarto de millón 
de afiliados. Pero el ala izquierda "CF" no estaba satisfecha con el "giro a la derecha" que esto 
suponía, y se propuso mostrar su fidelidad a la línea revolucionaria mediante la organización de una 
gran huelga. El motivo de ésta, que empezó en octubre de 1940, fue la situación de los mineros. Ha 
sido calificada como "la más potente acción reivindicativa del proletariado húngaro desde sus 
orígenes" y Cazenave nos la describe así: "Ocasionó que miles de militantes C.F. fueran a la cárcel, 
y centenares de mineros fueran despedidos. (...) Hubo incidentes sangrientos entre los mineros y las 
fuerzas del orden (...) Finalmente, el impacto de la huelga fue tal - los correos se pusieron en huelga, 
así como los sindicatos CF de tranvías y ferrocarriles, estallando huelgas de obreros agrícolas - que 
los propietarios, obligados por Teleki, que temía un intento revolucionario, debieron ceder". 


La tensión entre el ala derecha del partido y el ala izquierda fue en aumento, y Bela Imredy, que 
vio como sus posibilidades de controlar la nueva formación se eclipsaban, en cuanto Szalassi salía 
de la cárcel, intentó atraerse a Festectis y Palffy. Ya que no podía ponerse al frente de la nueva 
formación trataba, al menos, de destrozarla o anularla. El cansancio y la desilusión de veteranos 
militantes, que veían cómo la consolidación del régimen anulaba las posibilidades de acceder al 
poder, y cómo el partido se mostraba incapaz de un asalto frontal, actuaron como telón de fondo. 
Festetics y Palffy intentaron que Szalassi abandonara el mando, a fin de aportar el "apoyo popular" 
del partido, a un "ministrable" como Imredy, con posibilidades políticas. Szalassi reaccionó 
rompiendo la fusión con los "fascistas de derecha" y se ocasionó una profunda crisis. En el otoño de 
1941, un año después de la fusión, el "Movimiento NS Hungarista de la Cruz Flechada" dejó de 
existir. Los elementos más reaccionarios se pasaron directamente al partido de Imredy (dos 
diputados entre ellos), se reconstruyó el "Partido Nacionalsocialista Unificado" (con 13 diputados) y la 
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masa popular y 19 diputados quedaron junto a Szalassi. Lo más grave fue que "el movimiento 
nacionalsocialista fue terriblemente afectado por la escisión y perdió todo dinamismo", como dice 
Cazenave; más de la mitad de los afiliados abandonaron la militancia política. 


Imredy y el "PNS Unificado" formaron un bloque político que pedía la radicalización de las 
medidas antisemitas y el estrechamiento de la cooperación con Alemania. Pronto, sin embargo, 
quedó manifiesto que no contaban con las masas populares que les siguieran. Y el gobierno no se 
preocupó por ellos, mientras mantenía "a la Cruz Flechada bajo severo control", dice Deak. El 
gabinete de Kallay, conforme vio que la victoria empezaba a cambiar de campo, empezó a romper 
los lazos que le unían al Eje. La distancia que separaba al país de las tropas de los anglosajones y 
de los soviéticos era la única causa por la cual el gobierno no se atrevió a romper formalmente su 
alianza. Las débiles fuerzas "fascistas de derecha", junto a las de Imredy, y la recién creada 
"Asociación de Ex-combatientes del Frente del Este", que agrupaba a elementos anticomunistas que 
habían participado en la Campaña de Rusia no podían impedir el giro impreso a la política exterior 
por el gobierno, en tanto que la C.F. no desarrollaba una política proalemana, dolida por la 
preferencia que habían mostrado siempre los representantes alemanes por los "fascistas de 
derecha" y por Imredy, a los que, como se puede suponer, consideraban menos peligrosos para los 
intereses alemanes en Hungría, que a un revolucionario sincero, y nacionalista radical como 
Szalassi. 


La experiencia de Badoglio en ltalia, y la de Rumania, indujeron a los alemanes a ocupar 
militarmente el país. Obligaron a Horthy a formar un gabinete dispuesto a continuar la lucha. Sztajay, 
excolaborador de Gombos, y ex-embajador en la Alemania NS, recibió el encargo de formar 
gobierno, lo cual hizo con elementos del ala derecha del partido gubernamental, entonces 
denominado "Partido de la Vida Húngara", y con seguidores del "Partido de Renovación" de Imredy. 
Militantes del PNS Unificado ocuparon cargos secundarios. Ninguna cartera fue entregada al Partido 
de la C.F., respecto al cual Sztajay no tenía un "Buen concepto". 


Horthy, por encima de las dificultades, estaba dispuesto a pasarse al bando vencedor, 
aprovechando que las tropas soviéticas aparecían ya en los confines de Hungría De nuevo, la 
traición pudo ser evitada. Y fue entonces, el 15 de octubre de 1944, cuando la crisis del régimen era 
evidente, cuando finalmente les fue posible a los "fascistas de izquierda" ocupar el poder. Para 
contrarrestar las ordenes de Horthy a las tropas húngaras de que se rindieran, elementos de la SS 
alemanas asaltaron la residencia del regente, mientras que sobre la capital confluían dos divisiones 
de SS húngaros, formadas bajo el gobierno de Sztajay, en las cuales era mayoritaria la presencia de 
elementos "cruz flechados", y los puntos estratégicos de Budapest y las provincias eran ocupados 
por militantes de la milicia "Nyilas" ("Cruz flechada") constituída apresuradamente. El gobierno fue 
obligado a retractarse públicamente de sus ordenes de rendición, y el ejército, donde numerosos 
oficiales eran seguidores de Szalassi, se mantuvo fiel. Algunos intentos de los grupos de izquierda, 
que de nuevo acudían en ayuda de la dictadura reaccionaria de Horthy, fueron rápidamente 
sofocados. Szalassi se hizo con el poder, evitando las maniobras de Imredy, disolvió los partidos 
antifascistas, y obligó a fundirse con el suyo a los ideológicamente próximos. Se hizo proclamar 
"Dirigente de la Nación", y formó gobierno con miembros de la "Cruz Flechada" y otras "fuerzas 
nacionales", incluyendo a militares húngaros y oficiales húngaros de la SS. Se dispuso el 
reforzamiento del Ejército, para defender la Patria de la acometida del Ejército Rojo, que ya 
avanzaba sobre el suelo húngaro, se proclamó la creación de nuevas unidades SS húngaras, y se 
movilizó a los militantes en formaciones de milicias dependientes del Partido. Szalassi se mostró 
dispuesto a llevar a cabo el programa social del movimiento, a pesar de las desfavorables 
circunstancias, por lo cual empezó automáticamente la reforma agraria. Los ideales "conacionalistas" 
también se vieron plasmados con pactos con el gobierno fascista croata de Ante Pavelic, y el 
gobierno en el exilio de la "Guardia de Hierro " rumana, radicado en Viena, en los cuales se intentaba 
poner fin para siempre a las disputas territoriales de la región danubiana. Incluso el Parlamento 
siguió reuniéndose hasta el final del "Estado Hungarísta". 


Las posibilidades reales de plasmarlo en Hungría fueron escasas, ya que el avance incontenible 
del Ejército Rojo ruso fue limitando progresivamente el terreno sobre el que podía actuar el gobierno 
de Szalassi, el cual, finalmente, tuvo que exiliarse a territorio alemán. En Budapest, la guarnición 
germanohúngara fue reforzada por miles de milicianos "nyilas", y se resistió heroicamente, pese al 
cerco a que fue sometida la ciudad, en una de las batallas más duras de la Segunda Guerra Mundial. 
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La derrota trajo consigo la represión más brutal; represión que no era nueva para los 
"szalassistas", víctimas durante tantos años de los atropellos de los gobiernos de Horthy, pero que 
esta vez fue extremadamente brutal y expeditiva. "Durante meses cuenta Cazenave" se vivió una 
feroz represión, y en abril de 1946 todos los jefes fascistas "incluso Szalassi, (N.d.A.) "fueron 
colgados a las orillas del Danubio. Habían obtenido el derecho a volver a vestir sus camisas verdes, 
y murieron bravamente, haciendo el saludo fascista". 


La historia del fascismo húngaro es altamente reveladora de la verdadera naturaleza de los 
movimientos fascistas. Según Cazenave se trataba de "un fascismo de izquierda" potente y original, 
cuya sola existencia contradice de manera eficaz la mayor parte de las definiciones clásicas, y 
especialmente las marxistas, del fascismo". 


Esta opinión es ratificada por los más importantes especialistas en el estudio del fascismo, y así, 
Eugen Weber escribe que "En Hungría Szalassi mostraba un mayor acercamiento a los trabajadores, 
y a los campesinos, que a la clase media, a la corrompida aristocracia o a la burguesía", mientras 
que Ernst Nolte anota como "el nacionalsocialismo húngaro no surgió tanto del fermento 
anticomunista como de la inquietud social de los campesinos sin tierras, y de los obreros de las 
concentraciones urbanas". 


Por su carácter revolucionario fue víctima de la constante persecución de la policía, dirigida por 
un gobierno social y políticamente reaccionario. El enfrentamiento entre los gobiernos reaccionarios y 
los movimientos fascistas revolucionarios tiene una nueva plasmación en Hungría, análoga a los 
casos que vimos en el área báltica. A propósito de ésto, es muy significativo el párrafo de Nolte, en el 
que escribe que: "El gobierno persiguió al movimiento (de Szalassi, N.d.A.) mucho más duramente 
de lo que habrían hecho gobiernos liberales en circunstancias semejantes en otros países de 
Europa". El auténtico fascismo húngaro estuvo siempre en la oposición. El régimen reaccionario y 
semifeudal de Horthy jamás fue fascista, pese a que reprimiera brutalmente cualquier brote 
comunista, y se apoyara en las potencias del Eje. El llamado "fascismo parlamentario" de Bethlen, no 
fue tal, pues aunque se aproximara a la ltalia mussoliniana en política exterior, siempre combatió 
eficazmente cualquier intento de los que querían imitar a Mussolini en Hungría, como ha señalado 
Nolte. Gombos, por su parte, fue incapaz de imponerse al Regente, que conservaba un eficaz control 
sobre la política húngara, y al amplio partido gubernamental. Según Eros, el intento de Gombos falló 
por "el hecho de que Gombos, que estaba en su elemento en los pequeños grupos de conspiradores, 
falló notablemente cuando intentó actuar como guía carismático de un movimiento de masas de 
índole nacional". Aparte de esto, hay muchas objeciones que poner al carácter fascista de Gombos. 
Imredy que intentó seguir sus pasos, fue una figura nefasta para la historia del fascismo húngaro. Era 
un ultra-conservador que odiaba a los "bolcheviques" de Szalassi, y cuyas argucias y conspiraciones 
rompieron la unidad del fascismo húngaro en su momento de cénit. Szalassi, por su parte, tiene una 
categoría humana y moral muy por encima de todos los citados, pero como señala Carsten "no 
poseía las cualidades dinámicas de otros líderes fascistas, ni su sentido táctico", no supo "hacer 
política", y quizás, por ello, su partido sólo ocupó muy tardíamente el poder. En cambio, su enemigo 
político, el almirante Horthy, político hábil entre los hábiles, supo controlar eficazmente el país, 
hacerse pasar por héroe nacional contra el comunismo, y conseguir que su persona fuera respetable 
hasta para los mismos nacionalsocialistas, como encarnación de la soberanía e independencia." El 
mismo Hitler, habló del "mito Horthy" que él, Hitler, quería preservar", dice Eros. 


Durante la época de antifascismo furioso que siguió al fin de la Segunda Guerra Mundial, y aún 
hoy, se ha acusado al régimen de Horthy de fascista. Para muchos, "el periodo de Horthy se 
considera el primer régimen fascista y racista de Europa Central, cuyos fundadores "el Almirante 
Horthy, y sus oficiales periodistas, propagandistas del terrorismo blanco" inventaron el nazismo, o 
fueron, al menos, los pioneros del fascismo y del nuevo orden europeo que Hitler y Mussolini habían 
de establecer más tardé", por decirlo con palabras de Eros. El análisis histórico nos demuestra, no 
sólo la absoluta falsedad de estas tesis, sino también, lo radicalmente inexacta que ha sido y es aún 
la interpretación del fascismo. 


RUMANIA 


El fascismo rumano es uno de los más interesantes de Europa. Por su originalidad, por su 
historia, por su radicalismo, y por la figura de su jefe, el "Capitán" Corneliu Zelea Codreanu. Si bien 
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existieron otros movimientos fascistas o semifascistas de menor importancia, será el movimiento de 
Codreanu, primero la "Legión del Arcángel", y después la "Guardia de Hierro" el que alcance a 
personificar, por antonomasia, el fascismo de Rumania. Marco Tarchi ha escrito que: "La Guardia de 
Hierro "y hay que subrayarlo" no pertenece a los intentos más o menos nobles y acertados de imitar 
a los dos grandes movimientos fascistas de entreguerras, el italiano, y el alemán. La prueba está en 
la fecha de nacimiento del movimiento nacional rumano, que encarna, en los hombres y en las ideas, 
la primera expresión del credo "legionario", es a principios de 1919, cuando el suboficial Hitler, y el 
cabo Mussolini apenas han acabado su vinculación con el Ejército, cuando Codreanu y un grupo de 
estudiantes, en el bosque de Dubrina, se juramentan para resistir una posible invasión soviética". 


En efecto, el fascismo en Rumania tiene unas profundas raíces, y unas motivaciones muy claras. 
El país ha sido integrado en varios imperios; habla sufrido numerosas dominaciones extranjeras, 
creándose un fuerte sentimiento nacionalista. El recuerdo del Imperio creado por Miguel el Bravo 
estimulaba este nacionalismo, que pedía el nacimiento de una "Gran Rumania". Desde que el país 
alcanzó su independencia, entró en la órbita cultural francesa, y fue allí donde recibió sus influencias 
ideológicas principales el nacionalismo. Pronto se tintó de fuertes sentimientos antisemitas, ante la 
escandalosa situación que provocaban los judíos, quienes siendo una minoría urbana, acaparaban 
casi totalmente el comercio, las profesiones liberales, y las escuelas superiores, además de 
adueñarse de extensos territorios agrícolas mediante prácticas usureras Igualmente, se tintó de 
antidemocratismo, dada la incapacidad de un régimen liberal, al que se consideraba ajeno al país, 
importado de Francia, pero sin responder a los deseos y las realidades del país; y de populismo, 
dada la situación de penuria, escasez y abandono en que se encontraban los "auténticos rumanos", 
es decir, las masas campesinas del país, que representaban, frente a la corrupta clase alta, y a los 
judíos, la cultura puramente rumana, y los valores nacionales. 


Eminescu fue el gran profeta del nacionalismo rumano, antes de la guerra mundial de 1914-18. 
"Aunque Eminescu aparezca como el nacionalista más grande de su época, estaba muy lejos de 
encontrarse solo. Toda una serie de nacionalistas, intelectuales, poetas, periodistas" hacían causa 
común con él", escribe Weber. Entre sus discípulos hay que destacar tres: un profesor de economía 
política, Cuza; un historiador, lorga, y un poeta, Goga, que estaban llamados a tener un papel 
ambivalente en la historia del fascismo rumano. 


A este fermento nacionalista hay que unir otro de tipo social. El descontento de la masa 
campesina estalló en febrero de 1907, cuando los obreros agrícolas de una gran propiedad agrícola 
judía se amotinaron, y la revuelta se extendió como la pólvora por todo el país. Fue necesaria la 
intervención del Ejército, y la muerte de más de 10.000 campesinos para sofocar la rebelión, que 
había sido apoyada por los elementos nacionalistas, que velan con simpatía el antisemitismo de los 
campesinos. En cambio, el socialismo jugaría un pobre y pequeño papel. Al aliarse la fuerza política 
dominante en el País es decir, a los liberales, quedó desacreditado por el uso masivo de métodos 
caciquiles que hacían éstos. Weber subraya que "su fracaso en proporcionar una dirección radical a 
la política abrió el camino al nacionalismo idealista y social de unos hombres cuya solución a los 
problemas residía en las medidas nacionalistas” Más tarde, tras la Primera Guerra Mundial, los 
comunistas fracasarían, igualmente, en su intento de implantarse en el país. Si bien agitaron el país 
en la inmediata postguerra, ante la influencia de la Revolución Rusa, pronto fueron erradicados por el 
gobierno, y despreciados por la masa de los rumanos, población campesina, que veía con 
desconfianza instintiva el que la mayor parte de los dirigentes comunistas fueran judíos de las 
ciudades. 


La consecución despues de 1918 de extensos territorios, gracias a que Rumania figuraba en el 
campo de los vencedores, no restó vigencia al nacionalismo. Al contrario. Importantes minorías 
étnicas: búlgaros, húngaros, ucranianos, alemanes de Transilvania, se incorporaron al país, mientras 
que la población judía aumentaba al anexionarse la Besarabia y Bucovina, donde el número de 
judíos era muy elevado. El nacionalismo tenía ahora un motivo para existir: conseguir la 
"rumanización" de tan amplias minorías nacionales, mantener la cohesión del nuevo Estado. 


En los orígenes del fascismo rumano no hay ni un "peligro rojo", ni la posición "chauvinista 
revisionista". Zoldtan Barbu escribe: "el fascismo rumano no fue el resultado de la derrota nacional", 
como suele afirmarse que fue el fascismo alemán, y que en la vida política rumana, en la izquierda: 
"(había) un pequeño Partido Socialdemócrata, y otro, aún más pequeño, el Comunista (..), no había 
señales de radicalización política". 
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El régimen político era liberal. Había elecciones, partidos y parlamentos. La Internacional 
Comunista, una vez fue prohibido el P.C., acusó reiteradamente a Rumania de ser un nuevo Estado 
Fascista, por lo cual aparecía al lado de Italia, Bulgaria, la Polonia de Pildsuki, Lituania, etc., en la 
lista de "dictaduras fascistas". Ni que decir tiene que éste era otro de los grandes errores tan típicos 
de la "Internacional Comunista". 


Ahora bien, era un régimen liberal especialmente corrupto. "La receta rumana "escribe Nolte" era 
la influencia de las elecciones por el Gobierno. El Gobierno en funciones "hacia" las elecciones 
mediante el aparato administrativo: la no aceptación de propuestas antigubernamentales, el trueque 
de urnas electorales, el aterrorizar a la población, pertenecían a los hechos cotidianos de las 
votaciones en Rumania". El partido que controlaba el gobierno tradicionalmente era el Partido 
Liberal, el cual se desacreditó ampliamente por sus prácticas antipopulares. 


El Partido Nacional Campesino, que llegó al poder por primera vez, inmediatamente después de 
acabar la Gran Guerra, decepcionó todas las esperanzas que se habían puesto en él, de que 
saneara la política rumana, y se demostró tan corruptible como los liberales. Un nuevo partido, el 
"Partido del Pueblo", del general Averescu, se formó con un programa que hacía referencia explícita 
a la necesidad de mayor honestidad, contra la corrupción, y por reformas sociales. Tras gozar por 
algún tiempo de las simpatías campesinas, el joven partido se desacreditó tan pronto accedió al 
poder, pues no se mostró mucho más moral que sus predecesores. La política rumana padecía, 
como la húngara, de un elevadísimo grado de corrupción. Las masas del país desconfiaban 
instintivamente de cualquier nuevo partido, estaban hartas de programas, de políticos, y sólo velan 
su angustiosa situación económica, que empeoraba constantemente con la influencia creciente de 
los judíos. Este descrédito general de los partidos y del sistema democrático, fue una gran ayuda 
para el fascismo rumano. 


El prefascismo rumano está vinculado a la figura de A.C. Cuza; profesor de Economía política en 
Jassi, al que se ha definido a menudo como el "Drumont rumano", colaboró desde 1906 en "El 
pueblo rumano" la influyente revista nacionalista creada por el apóstol del expansionismo húngaro, el 
historiador lorga. Ambos nacionalistas crearon en 1909 el "Partido Nacional Demócrata". El partido 
hizo campañas contra el liberalismo, por la reforma agraria, y la concesión de derechos políticos a las 
clases bajas. Destaca el curioso hecho de que utilizara la cruz gamada como símbolo. "La svástica 
"escribe Weber" se adoptó como símbolo con anterioridad a la Primera Guerra Mundial en Rumania; 
mucho antes de que fuera la representación de un partido alemán ". Entre los seguidores de Cuza, 
destacó un profesor, lon Zelea Codreanu, quién transmitió a su hijo el espíritu nacionalista y popular 
de aquella generación de nacionalista. 


Corneliu Zelea Codreanu se educó en la Escuela Militar y en un ambiente familiar fanáticamente 
nacionalista. Pese a su escasa edad, siguió al regimiento en que servía su padre, durante semanas, 
en la Gran Guerra. Su fanática determinación quedó, igualmente, manifiesta cuando junto a un grupo 
de amigos, tan jóvenes como él, se juramentó para luchar contra los comunistas si el Ejército Rojo 
invadía Rumania, como, por las mismas fechas, hacia con los Estados bálticos, y Polonia. Desde 
aquel juramento su vida fue constante militancia. 


En 1919 Corneliu Codreanu acudió a Jassi a estudiar, quedando bajo el influjo directo de Cuza. 
Desde su misma entrada en las aulas se convirtió en un agitador político excepcionalmente eficaz. 
Luchó contra la influencia izquierdista, muy grande a causa del elevadísimo porcentaje de 
universitarios judíos, en las aulas, pero también en las calles y en las fábricas. Se puso en contacto 
con un reducido grupo anticomunista, la "Guardia de la Conciencia Nacional" dirigido por un obrero 
fabril, Constantin Pancu. En este grupo, Codreanu pudo experimentar todas las tácticas que después 
aplicaría a niveles superiores: el uso "quirúrgico" o "selectivo " de la violencia, a fin de vencer la 
resistencia enemiga, la necesidad de una constante agitación, y el convencimiento, de que cualquier 
revolución que quisiera triunfar debería llevar un importante componente de reforma social, ser una 
revolución a favor de las capas explotadas del pueblo rumano. A Pancu Codreanu le descubrió que 
no se trataba sólo de combatir al comunismo; había que dar nuevas soluciones a los problemas 
sociales, y arrancar a la oligarquía su disfraz nacionalista. Fruto de este convencimiento fue el grupo 
"Socialismo Nacional Cristiano" que ambos crearon, pero que no alcanzó un desarrollo importante, 
entre otras causas, porque la agitación izquierdista desapareció prácticamente a partir de 1920. 


Más éxito tendría Codreanu en la Facultad de Derecho, de la que era alumno. En 1921, tras un 
ataque al periódico "Opinión", el Senado universitario expulsó a Codreanu de las aulas, pero la 
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misma Facultad de Derecho se negó a admitir esta expulsión, y sus condiscípulos le mostraron su 
apoyo haciéndole jefe de la Asociación de Estudiantes de Derecho. La influencia de Codreanu se 
extendió a las otras tres universidades del país, Cernovitz, Clouj y Bucarest, y no sólo entre los 
estudiantes de Derecho. Como la organización oficial del estudiantado no podía ser dirigida por ellos, 
pues dependía de las autoridades académicas, se creó, en 1922, la "Asociación de Estudiantes 
Cristianos". La denominación de "cristianos" excluía automáticamente a los universitarios judíos. 
También, en 1922 Codreanu viajaba a Berlín, donde no establecerá contactos importantes con los 
círculos antisemitas, pero donde sí que oyó hablar ya de Hitler. Allí le llegó la noticia de la "marcha 
sobre Roma", de la que me he alegrado como de la victoria de mi Patria", dijo él mismo. Desde el 
primer momento Codreanu y sus seguidores manifestaron su total solidaridad y apoyo al fascismo 
italiano, y despues al nacionalsocialismo alemán. 


En 1923 Codreanu volvió a su país, pues las luchas universitarias le reclamaban. Se mantuvo 
una Huelga General universitaria de seis meses de duración, para protestar por la derogación del 
articulo 7 de la Constitución, lo que permitía conceder la ciudadanía rumana incluso a los judíos 
recién inmigrados. Hubo enfrentamientos con el Ejército y todo tipo de presiones oficiales, pero los 
estudiantes nacionalistas y antisemitas mantuvieron cerradas las facultades durante medio año, casi 
todo el curso. Finalmente, la supresión de las residencias para universitarios, y de las becas hizo que 
los estudiantes debieran volver a las clases. Antes de estas luchas universitarias, Codreanu había 
sido el principal inspirador de la creación de un grupo político capaz de trasladar las aspiraciones de 
los estudiantes a toda la sociedad rumana: la "Liga de Defensa Nacional Cristiana". Siendo 
demasiado joven para capitanearla "sólo 24 años tenía entonces" la dirección del movimiento pasó a 
Cuza. En el año 1923 se crearon también otras organizaciones, como "Fascia Nationala Rumana" (o 
"Fascio Nacional Rumano") y "Actiunea Romanesca" ("Acción Rumana") Las influencias italianas y 
francesas, respectivamente eran patentes. En la segunda de estas organizaciones militaba lon Mota, 
que acababa de traducir al rumano "Los Protocolos de los Sabios de Sion" y que llegaría a ser unos 
de los lugartenientes de Codreanu. 


Tras el fracaso de la huelga estudiantil, Codreanu, con un grupo de fieles seguidores, decidió 
formar "comandos" que ejecutarían a los políticos y periodistas que habían hecho posible la nueva 
legislación projudía. El plan fue descubierto por la traición de un implicado, y sus potenciales 
ejecutantes fueron detenidos y encarcelados. Los acusados fueron absueltos, pese a que no se 
molestaron en negar los hechos, sino que los reivindicaban como manifestación de su espíritu 
patriótico y ésto se explica porque el jurado, como la mayoría de la población rumana, era 
violentamente antisemita. Por otra parte, el traidor fue muerto, antes de que terminara el juicio, por 
uno de los conjurados, precisamente lon Mota, y ésto le costará una condena de cárcel. 


En la cárcel, Codreanu había tomado importantes decisiones. Dado que la resistencia de los 
universitarios fue vencida al cerrar las residencias universitarias, decidió que debía crearse una 
propia, a fin de eliminar esa forma de chantaje gubernamental. Nació así el primer "campo de 
trabajo", institución ésta que se hará típica del fascismo rumano. Los estudiantes trabajaban allí con 
total gratuidad, para fabricar los ladrillos necesarios para la nueva residencia. El prefecto de policía 
de Jassi, un individuo llamado Manciu, recibió órdenes de impedir esta nueva empresa de Codreanu. 
En Ungheni, donde estaba establecido el campo, detuvo a los estudiantes con total arbitrariedad y en 
forma especialmente vejatoria y humillante, aplicándoles un trato tan indigno que nadie bien nacido 
podría perdonar. En el juicio que siguió a los hechos, "los estudiantes fueron absueltos de las 
absurdas acusaciones. A este juicio siguió otro, pues unos de los estudiantes maltratados habla 
golpeado a Manciu. Su abogado defensor era el mismo Codreanu, que en esta fecha, octubre de 
1924, había acabado ya su carrera. Manciu mantuvo una actitud provocadora, sabedor de que tenía 
las espaldas cubiertas por el gobierno, y cuando intentó golpear al mismo Codreanu éste se defendió 
con una pistola, matando al oficial de policía. Un nuevo juicio empieza entonces, teniendo esta vez 
por encausado a Codreanu. 


El juicio despertó el interés de todo el país. Codreanu era ensalzado como el héroe de la 
resistencia campesina contra el poder judío. Más de nueve mil abogados se ofrecieron para 
defenderlo. Para impedir que el masivo apoyo popular hiciera que el veredicto del jurado fuera de 
nuevo favorable, el proceso se trasladó de Jassi a Focsani, y despues a otro lugar aún más alejado. 
El empeño del gobierno fue vano. Un jurado que lucía en sus solapas la cruz gamada, símbolo de la 
"Liga de Defensa Nacional Cristiana", le absolvió, ya que había actuado en defensa propia. El 
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regreso a su tierra natal fue apoteósico: "El tren en el que volvió a Jassi estaba decorado de flores, y 
fue recibido en cada estación por alegres multitudes festivas. En Bucarest fue recibido por una gran 
multitud y llevado a hombros fuera de la estación. En su opinión (la de Codreanu, N.d.A.) esta oleada 
de entusiasmo hubiera podido llevar a la Liga al poder, pero Cuza no se mostró a la altura de la 
situación ", narra Carsten. 


Las diferencias de criterio entre los nacionalistas veteranos, y los jóvenes fascistas venía 
fraguándose desde 1923. "El complot de 1923, y como colofón al asesinato de Manciu endurecieron 
las relaciones entre los antiguos nacionalistas, como Cuza, que desaprobaban todo género de 
violencias e ¡legalidades, y los jóvenes profetas de la Revolución Nacional, dispuestos a ponerse 
donde conviniera, dentro o fuera de la legalidad", escribe Weber. Cuza y los demás nacionalistas de 
la vieja escuela, pese a sus ataques a la democracia eran respetuosisimos con ella, y mostraban 
más interés por el juego parlamentario, que por la conquista de las masas. Cuando después lorga, y 
más tarde Cuza y Goga lleguen al poder, demostrarán, por añadidura, ser tan escasos de escrúpulos 
como los liberales, y los antiguos apóstoles del nacionalismo y antisemitismo, perseguirán a 
Codreanu y sus seguidores, y favorecerán, objetivamente, a los judíos. 


Codreanu era plenamente consciente de que esta situación se acabarla produciendo. Ya en 
1924, tras el primer proceso, habla creado una organización propia, las "Hermandades de la Cruz", 
para mantener agrupados a sus seguidores estudiantiles" pero sin romper la disciplina de la "Liga". 
En 1926, tras sus diferencias de criterio con Cuza, y para no romper la unidad de la organización, 
marchó a Francia para ampliar estudios. La dirección de la "Liga" por Cuza se reveló un estruendoso 
fracaso, pues en las elecciones celebradas en el mismo 1926 sólo obtuvo un 5% de los votos, y diez 
escaños. El pequeño grupo parlamentario bien pronto conoció escisiones, y aunque la "Liga" habíase 
visto reforzada en 1925 por la absorción del "Fascio Rumano" y la "Acción Rumana", empezaron a 
producirse abandonos en el mismo cuerpo de la "Liga". Sólo entonces, se decidió Codreanu a 
romper con Cuza, tras haber quedado de manifiesto que habían empantanado a la"Liga"en el estéril 
juego parlamentario. 


El 27 de junio de 1927 Codreanu y apenas un puñado de los más fieles seguidores crearon la 
"Legión del Arcángel San Miguel", "Una de las formaciones políticas más singulares que se dieron en 
Europa en el período de entreguerras”, dice Nolte. 


¿Cuáles eran esas peculiaridades? Según Barbu "Era el prototipo de una organización fascista", 
pero aún así tenía innumerables rasgos específicos, peculiares, que la diferenciaban del NSDAP o el 
PNF. Más que una organización política podía aparecer como una secta mística. En primer lugar, por 
su riguroso carácter elitista. La "Legión " no fue nunca una organización de masas, y cuando actuó 
en política, posteriormente, creó partidos de masas dirigidos por sus jefes, pero sin que llegara a 
disolverse el tronco original. En segundo lugar, por sus planteamientos. Codreanu, "Capitán" de la 
"Legión" enseñó a sus seguidores a despreciar todo tipo de riqueza terrenal, a valorar por encima de 
todo, el propio sacrificio, a no temer a la muerte si ésta era en acto de servicio. La organización se 
distinguió siempre por una fuerte camaradería, por su "estilo" de vida, y por su peculiar ética. 
Codreanu decía que lo que necesitaba Rumania no eran nuevos partidos, con nuevos programas, 
sino un Hombre Nuevo, a partir del cual crear la Nueva Sociedad. La "Legión" debía ser donde se 
fraguaran los nuevos hombres que el futuro exigía. La "Legión " tenía complicados rituales de 
admisión y selección. En esta búsqueda de la comunidad espiritual no es de extrañar la importancia 
que se concedía a las canciones. A través de las canciones se conseguía crear un estado de ánimo 
común, motivar en idéntico sentido a los miembros. Las canciones también fueron un elemento 
propagandístico: a menudo, en vez de lanzar discursos a los campesinos, los propagandísticos 
legionarios se limitaban a cantar junto a ellos las viejas canciones del país. A través del proceso de 
formación que seguían los "legionarios", adquirirían una fuerza mística capaz, de vencer todos los 
obstáculos que se opusieran a su acción. 


En vez de "secciones locales", "grupos provinciales", etc., la organización de la "Legión" se 
basaba en el "cuib", nido o cubil, pequeña unidad de no más de 12 militantes, que no era una simple 
"squadra" para la lucha callejera, sino más bien, una familia espiritual intensamente cohesionada. 
Los "cuib" eran particularmente eficaces y resistían muy bien a la represión policial. Las grandes 
organizaciones locales o provinciales, en efecto, son fácilmente desarticulables, pues los miembros 
sólo son conocidos a través de los ficheros, y éstos son fácilmente incautables. El "cuib", en cambio, 
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era una unidad estanca; podía desarticularse uno o dos, pero los demás no se veían directamente 
afectados por ésto, por lo cual, era imposible desmontar enteramente la organización. 


"Su ethos "escribe Nolte" halló su máxima expresión en los campos de trabajo, en que 
estudiantes, académicos y licenciados, echaban una mano a los campesinos, en cualquier parte del 
país, abrían caminos, mejoraban puentes...". Codreanu y sus "legionarios" no hablaban a los 
campesinos en lenguaje político, sino con los hechos, demostrando, esta vez sí, se trataba de 
realizar una renovación moral de la vida política rumana. En los "campos de trabajo" que se 
establecieron por todo el país, Codreanu continuó la experiencia de Ungheni, con resultados 
altamente satisfactorios. "Cuando las autoridades se dieron cuenta de la influencia propagandística 
que representaba todo éso, los prohibieron", dice Weber. En efecto, la existencia de los campos fue 
objeto de constantes enfrentamientos con las autoridades, que se asustaban ante la nueva 
experiencia, pues la contradicción entre su actividad, que se resumía todo lo más en acudir alguna 
vez a un pueblo a pedir sus votos, y la actividad de los legionarios, no escapaba ni a las más sencilla 
mente campesina. 


Otra actividad original fue la creación del "comercio legionario". Por todo el país se abrieron 
comercios y restaurantes, que rompieron el monopolio comercial de los judíos, ofreciendo precios 
mucho más bajos, atrayendo automáticamente las simpatías de las clases más desfavorecidas 
económicamente. 


En la base de toda esta organización se hallaba la peculiar ética de la organización ("No conozco 
de otro movimiento fascista que inculcara a sus miembros un sentido más profundo de dedicación y 
sacrificio personal", dirá Barbu), y la organización en base a los "cuib " (el citado autor los describirá 
así: "El nido tenía una organización interna monolítica, y todas las decisiones se tomaban por 
unanimidad". Codreanu, a diferencia de los jefes pseudofascistas, no creía que bastase, en pleno 
auge de los fascismos, con saludar brazo en alto y proclamarse fascista para atraerse a las masas. 
Al contrario, desde la fundación de la "Legión", y por el espacio de dos años, apenas realizó actividad 
política propiamente dicha, limitándose a formar sus cuadros y su sólida estructura. Junto al 
"Capitán", había varios lugartenientes destacados, como Mota y Marin, el primero de los cuales era 
uno de los ideólogos principales del movimiento, cuya ideología se plasmaba, dicho sea de paso, 
desde la revista "Tamantul Stramoscesc". 


En 1929 la "Legión" se lanza a la arena política, dispuesta a darse un apoyo de las masas. Si 
"desde su mismo nacimiento la "Legión" llenó de alarma a los diversos centros de poder", como dice 
Sburlati, al iniciarse la nueva fase, y siguiendo con el mismo autor, "todos los grupos políticos, desde 
la llamada derecha valaquista, ¡orguista, liberal, hasta la extrema izquierda obrera y campesina se 
alían y pasan por encima de sus diferencias para ahogar al movimiento legionario". No se trataba 
sólo de las fuerzas políticas en su conjunto, el mismo Estado le declaran la guerra abierta, "El Estado 
liberal no recataba" dice Weber "su hostilidad contra la Guardia de Hierro "nombre de la primera 
organización de masas de la"Legión", N. d. A.", y como el Estado era expresión de la alta burguesía 
de Bucarest, el movimiento legionario no ahorró contra el mismo una serie de medidas abiertamente 
revolucionarias, y de innegable trascendencia popular. Ninguno de los otros movimientos fascistas 
era tan inequívocamente popular". 


A finales de año, Codreanu comenzó sus giras por el campo. Acompañado por un reducido 
número de camaradas acudía a los pueblos más apartados, a caballo, hablándoles a los campesinos 
en su lenguaje. El reducido número de jóvenes ataviados con las camisas de color verde "uniforme 
del movimiento", que atravesaban los pueblos entonando la canción "Rumania despierta!" era 
seguido con creciente interés, y muchos jóvenes se unían a las comitivas. El "Capitán", escueto en 
sus discursos, repetía: "No os abandonaremos. Nunca olvidaremos la esclavitud judía opresora en 
que languidecéis. ¡Pero seréis libres!, ¡Seréis los amos del trabajo de vuestras manos, de vuestra 
cosecha y de vuestra tierra!...". Los primeros días de 1930 fueron empleados en giras similares: 
columnas de legionarios atravesaron el Pruth, para dirigirse a Besarabia y Bucovina, donde la 
población judía era crecidísima, en una operación planeada a la manera militar. El secretario de 
Estado, Angelescu, que arbitrariamente quiso prohibir esta marcha, fue asesinado. 


Tras los sorprendentes éxitos recogidos durante las giras por el campo, Codreanu decidió crear 
la "Guardia de Hierro" (en rumano "Garda de Fier"). "En tanto que la Legión se había atraído 
principalmente a estudiantes y a miembros de la intelectualidad" dice Carsten, "la Guardia de Hierro 


32 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


se convertiría también en movimiento de las clases bajas". Los campesinos, y los obreros le 
prestarán un masivo apoyo. 


La primera disolución de la organización acaeció en enero de 1931, dándose como motivo que 
un simpatizante de la "Legión" había atacado al director de un periódico violentamente anti- 
Codreanu. De lo que se trataba, en realidad, era de impedir la participación de la "Guardia" en las 
elecciones. La medida fue inutil, pues con gran rapidez se puso en pie, con fines únicamente 
electorales, el "Grupo C.Z. Codreanu", que obtuvo un 2% de los votos, pero ninguna representación 
parlamentaria. La "Liga Nacional Cristiana ", sacó un 4,1 %. Ese mismo año, en una elección parcial, 
Corneliu Codreanu se impuso al candidato liberal, y su padre, en otra elección parcial, obtuvo otro 
escaño. Tras las elecciones generales, los tribunales habían reconocido la ilegalidad de la 
prohibición de la "Guardia", por lo que de nuevo había sido legalizada. Pero tras el éxito de Corneliu 
Codreanu, el veterano nacionalista y antisemita lorga, volvió a prohibirla arbitrariamente. "La Legión" 
dice Weber "estaba en marcha". 


En el año 1932 la expansión continuaría, y aceleradamente. Se contaba con 7 publicaciones 
periódicas, y la "Guardia" estaba estructurada sobre más de la mitad del territorio nacional. Las 
constantes crisis políticas, que suponía otras tantas convocatorias electorales, ayudaron eficazmente 
a la "Guardia" a ampliar sus éxitos electorales. En julio, de nuevo reconocida la legalidad de la 
organización, se obtuvieron cinco escaños en el Parlamento, mientras que la "Liga" obtenía los 
mismos porcentajes que en el 31. "Tras haber conseguido en las elecciones de 1932 su primer éxito 
patente, la represión del Estado no pudo interrumpir su trayectoria dice Nolte. Pero hubo un hombre 
que creyó que podía hacerlo. Duca, líder del partido liberal, la casta politica-caciquil que dominaba 
desde años la política del país, declaró, en un tono muy liberal, por cierto en Paris, que "La Guardia 
es un sucio ejército de mercenarios a sueldo y bajo la dirección de Hitler. El actual gobierno de 
Vaida, al no tomar medidas drásticas contra ella, se hace responsable de un grave delito ante toda la 
nación. Yo me comprometo, apenas llegado al poder, a liquidarla para siempre". En efecto, nada más 
llegar al poder, Duca disolvió la "Guardia de Hierro". Media docena de "legionarios" fueron 
asesinados por la policía, y muchos centenares fueron detenidos. Duca convocó nuevas elecciones 
para asegurarse la mayoría parlamentaria, a base de utilizar los métodos caciquiles clásicos. Poco 
antes de que se celebraran fue abatido por un "comando" de tres legionarios, en el andén de una 
estación. Los autores materiales del hecho se entregaron personalmente a la policía, pero "el 
gobierno no se contentó con hacer acusar a los tres autores materiales del delito, sino que 
sosteniendo la responsabilidad moral de los jefes de la "Legión", pretendió montar un proceso 
extraordinario y espectacular. Dado que uno de los inculpados era el general Cantacuzina (uno de 
los principales lugartenientes de Codreanu, NA.A.), y que se había decretado el estado de asedio, la 
competencia jurídica fue adjudicada a un Tribunal militar formado por generales", escribe Paul 
Guiraud. A los centenares de detenidos hubo que añadir docenas de exiliados. El mismo Codreanu 
debió esconderse para evitar ser asesinado por la policía. Reapareció con motivo del juicio, que se 
celebró en la primavera de 1934, y que él transformó en un verdadero proceso al régimen liberal. Los 
principales políticos rumanos, hartos del monopolio liberal del poder, y de sus abusos, testimoniaron 
a favor de la "Guardia de Hierro". Al final, el Tribunal absolvió a todos los implicados, excepto a los 
autores materiales del hecho, declaró la legalidad de la "Guardia de Hierro" (por cuarta vez los 
tribunales reconocían la ilegalidad y la arbitrariedad de las disoluciones del partido), y los cerca de 
18.000 detenidos durante todo el periodo de represión comenzaron a volver a sus hogares. De los 31 
encartados, sólo los que voluntariamente se habían presentado a la policía reconociéndose autores 
del atentado, pudieron ser condenados. Un nuevo y espectacular éxito contra las sucias maniobras 
del régimen. "El veredicto promovió" subraya Carsten "una oleada de simpatía en todo el país a favor 
de la Legión. 


A la "época del Terror", como la denominaron los "legionarios", siguió una fase de distensión, 
pues el nuevo gobernante, Tatarescu, no era tan furibundamente antifascista como Duca. Codreanu 
aprovechó para reorganizar su organización de masas. 


El general Cantacuzina, en noviembre de 1934, creó el partido "Totulpentru Tzara ("Todo por la 
Patria") colocándolo directamente bajo la autoridad de Codreanu, aunque él fuera el jefe formal. Los 
afiliados y simpatizantes de Codreanu aumentaron constantemente, gracias sobre todo, a la 
magnífica propaganda que suponía los "campos de trabajo"y el "comercio legionario". 
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En política exterior, la "Guardia de Hierro" se situó decididamente junto a los países y los 
movimientos fascistas. En 1934, una delegación dirigida por lon Mota, acudió al Congreso de la 
Internacional Fascista, en Montreux. En 1936, al estallar la guerra civil española, mas de 10.000 
legionarios solicitaron partir voluntarios para luchar en España. El "Capitán" no podía permitir esa 
marcha masiva de militantes, pero para subrayar el total apoyo, y la profunda solidaridad para con los 
anticomunistas españoles, permitió que un grupo reducido, de menos de 20, pero altamente 
representativo, ya que incluía a dos de sus lugartenientes, lon Mota y Vasile de Marin, se alistara en 
el "Tercio". Ambos morirían en 1937, en Majadahonda. 


En política interior, la situación de la "Guardia" no podía evolucionar mejor. El exdirector de la 
Banca Nacional, y varias veces ministro, Hihail Manoilescu, elaboró una doctrina de tipo 
corporativista, para ser usada por el partido; si bien despues se distanció de la "Guardia", por 
considerarla demasiado revolucionaria, el hecho subraya el grado de prestigio que gozaba la 
organización de Codreanu. "Un gran número de intelectuales "escribe Francis Bertin" se unieron a la 
Guardia de Hierro o la defendieron de los ataques de sus adversarios, como el poeta Radu Gyr, el 
historiador Vasili Christescu, el profesor Vladimir Mumitescu, el filósofo hegeliano Nichifer Crainic 
director de "Calendardul", el filósofo Nae lonesco, animador de "Cuventul" También el pueblo llano 
era sensible al encanto de la "Guardia"; dejemos hablar a Eugen Weber: "La creación del "Cuerpo 
Legionario de Trabajadores" antes de finalizar 1936, demuestra la influencia que poseía el 
movimiento entre los artesanos y los obreros. El fracaso de las huelgas de 1920 había dejado a los 
trabajadores desorganizados y sin dirigentes (...). El llamamiento de Codreanu, y su hostilidad hacia 
el capital y la burguesía, hacia la Banca y el Sistema,, junto a su protección y revalorización del 
trabajo, atraían a los trabajadores y a los pobres de la ciudades (... ). Al poco de fundarse el "Cuerpo 
Legionario de Trabajadores", sólo en Bucarest contaba ya con 6. 000 miembros. Estos éxitos 
eclipsaron a otras organizaciones de tono fascista. La "Liga Nacional y Cristiana" de Cuza, para 
sobrevivir, aumentó sus rasgos fascistas. Desde 1933 se creó su propia milicia, los "lanceros", 
uniformados con camisas azules y brazaletes con la cruz gamada, pese a lo cual no fueron una 
competencia seria para los "camisas verdes legionarios". En 1935 Cuza fundió su organización con 
otra pequeña agrupación nacionalista y antisemita, dirigida por Goga, para crear el "Partido Nacional 
Cristiano". "El 8 de noviembre de 1936 el Congreso del Partido Nacional Cristiano tuvo lugar en 
Bucarest "escribía Duprat". Se celebró una gigantesca parada de 200.000 personas de las que 
30.000 eran "lanceros" en uniforme. Estaban izadas las banderas del movimiento, con la Cruz 
Gamada, símbolo del partido, junto a las banderas de ltalia, Alemania, y la de los nacionalistas 
españoles. Esta impresión de fuerza no impedía que al partido le faltara todo dinamismo. Goza y 
Cuza eran incapaces de organizar una verdadera agitación". 


Mucha menor importancia tuvieron el "Nacionalsocialista" fundado en 1932 por el coronel Stefan 
Tatarescu, que imitaba miméticamente al NSDAP, y el grupo "Svasticade foc" ("Cruz Gamada de 
Fuego") creado en 1935, por el abogado V. Emilian, como escisión de la "Liga"de Cuza. Existió 
también una organización netamente provocadora denominada "Cruzada del Rumanismo", fundada 
en 1936 por una antiguo dirigente legionario, Stelescu. Como subraya Guiraud "no era sólo una 
escisión, sino un ataque". Stelescu, adoptando un tono muy radical, pretendía confundir al militante 
de base legionario, y se destacó por múltiples ataques que ofendía la moralidad a toda prueba de los 
jefes legionarios, y en especial del mismo "Capitán". Un grupo de legionarios, a los que por ser 10 se 
les llamó los "Decemviri" , abatió a tiros a Stelescu, y se presentó inmediatamente despues a la 
policía. Este hecho no dañó en absoluto el prestigio de Codreanu, y sus seguidores, y el pueblo 
rumano vio en él a un hombre dispuesto a defender su propio honor. El libro "Pentru Legionari ("Para 
los Legionarios”), de Codreanu, fue un auténtico "best"seller" del año en Rumania. 


La prueba del auge del partido "Todo por la Patría" fue el entierro de los cuerpos de Mota y 
Marin, repatriados desde España. Mas de 200.000 personas acudieron a las ceremonias en 
Bucarest, incluidos altos prelados, diplomáticos, generales y masas de campesinos y trabajadores 
"La Guardia tuvo aquel día su apoteosis. El sacrificio de Mota apenas consumado, demostraba que 
no era vano", subraya Guiraud. El poderío y la popularidad de la "Guardia" quedaron demostrados 
poco despues, cuando a finales convocaron elecciones. En estas elecciones de diciembre de 1937 
"falló por primera vez en la historia de Rumania, la preparación electoral de un gobierno liberal", dice 
Nolte. Según la ley electoral rumana el partido que sacaba el 40% de los votos no sólo tenía ese 
porcentaje de los escaños, sino que además se quedaba con la mitad del resto, a fin de dar 
"estabilidad" al gobierno. Obtener el 40% no era demasiado difícil, si se tenía las riendas del poder, y 
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la oposición estaba dividida. Pero en 1937, todos los partidos "excepto el liberal, claro es" se 
comprometieron en un frente común antiliberal, a fin de impedir las irregularidades electorales. 


Como resultado, el montaje de los liberales se vino a pique. La "Guardia", con el 16% de los 
votos y 66 escaños pasó a ser la segunda formación política del país, en cuanto a escaños, tras el 
Partido Nacional Campesino. En lógica liberal, los partidos mayoritarios debía haber sido llamados 
por el rey a formar gobierno. Pero el rey Caro | detestaba a Codreanu, precisamente por no ser un 
político manipulable, y Codreanu detestaba al corrupto rey, cuya amante judía, la señora Lupescu, 
era en realidad quien hacía y deshacía los gabinetes. Falto de poderse apoyar en sus viejos amigos, 
compañeros de corrupción, los liberales, desconfiando de los nacional campesinos, que se habían 
aliado a Codreanu contra los liberales, el rey llamó a gobernar al tandem Goga-Cuza, que sólo había, 
obtenido 39 escaños. La jugada del rey estaba muy clara, y que por otra parte, se repite en otros 
muchos puntos de la geografía europea: los "pseudofascistas" del Partido Nacional Cristiano se 
enfrentarían al fascismo revolucionario por medio de la represión, y también atacando a sus 
objetivos, a fin de dejarle sin temas de agitación política. "El gobierno "escribe Nolte, corroborando 
esta interpretación", fue formado indudablemente contra Codreanu, pero significó también el inicio de 
una fuerte política antijudía". La primera tarea de los "nacional cristianos" fue la de "organizar" una 
nueva consulta electoral. Se disolvió el Parlamento, un decreto prohibió las coaliciones y alianzas 
electorales, se impuso la censura de prensa, y se prohibieron las organizaciones de milicias. Las 
medidas legislativas antijudías provocaron el que éstos paralizaran la vida económica, y protestas de 
los gobiernos de Estados Unidos, Francia e Inglaterra. Como además, se hablaba de ciertos 
contactos entre Goga y Codreanu, el rey Carol decidió imponer su dictadura personal, a la cual 
dotaría de un amplio decorado de tipo fascista. 


Goga fue despedido por el rey, quien convocó, para formar gabinete, al Patriarca de la Iglesia 
Ortodoxa, Mirton Christea. Dos personajes claves de la historia rumana de estos años, continuaban 
en el nuevo gabinete. Uno de ellos, un destacado general, Antonescu, que seguía en el ministerio de 
Defensa, y al que se conceptuaba como simpatizante de la "Guardia" y Calinescu, ministro del 
Interior, el auténtico brazo derecho del rey, que había tenido contactos con la "Legión" durante algún 
tiempo. Calinescu fue el verdadero motor de la dictadura real que se establecerla en el mes de 
febrero de 1938. El rey disolvió el Parlamento, abolió la Constitución, impuso otra, prohibió a los 
partidos políticos, obligándoles a integrarse en un Partido Unico gubernamental, llamado "Frente de 
Renovación Nacional". Sólo el rey nombrarla a los Ministros, y el sufragio universal fue suprimido. "Al 
día siguiente de la promulgación de la Constitución que convertía a Rumania en un Estado 
semifascista "cuenta Carsten", el propio Codreanu disolvió la "Guardia de Hierro" para evitar, según 
sus palabras, un derramamiento innecesario de sangre, y el estallido de la guerra civil". Esto no 
evitaría que empezara una nueva fase de "Terror". Pero antes de estudiarla analicemos brevemente 
el intento pseudofascista de Carol y Calinescu. Según Nolte,"La Guardia fue ahora perseguida de 
veras por el enérgico ministro del interior, Calinescu ", añadiendo, más adelante, que "era un signo 
de la época que no lo pudiera hacer sin recoger muchas características del estilo fascista: uniformes, 
bandera, desfiles". Las experiencias pseudofascistas del rey habían empezado antes, en 1934, 
cuando creó la "Straja Tzarfi" ("Guardia de la Patria") como organización juvenil estatal, disolviendo 
todas las juventudes de los partidos, y agrupando a la juventud, desde los 7 a los 18 años. El intento, 
dirigido contra el "Movimiento Legionario", que englobaba a las más activas capas juveniles, se 
reveló como un error absoluto: "el fracaso fue patente, y la "Straja Tzarii" fue incapaz de insuflar en la 
juventud un nuevo espíritu decía Duprat. 


El paso siguiente de la "pseudofascistización" del rey Carol, fue el "Frente de Renovación 
Nacional", creado en diciembre de 1938, único partido capacitado para presentar candidatos a las 
elecciones, y en el seno del cual se debía desarrollar toda actividad política, so pena de perder los 
derechos civiles y políticos. Como la adhesión era obligatoria para los funcionarios y determinados 
grupos sociales, en pocos días tuvo miles de miembros. Se integraron obligatoriamente en el 
"Frente" también las organizaciones de las minorías nacionales (incluso los judíos). El saludo romano 
y los uniformes tampoco faltaban. Las fotos de la época nos muestran a los ministros rumanos con 
unos uniformes rutilantes, que para sí hubieran querido los miembros del "Polítische leitung" del 
NSDAP. Se creó un "Gran Consejo", y en el Parlamento sólo el "Frente" estaba representado. Para 
impedir que los jóvenes, influenciados masivamente por la "Legión" votaran, se aumentó la edad a 
los 30 años. Tan amplio montaje se reveló infructuoso, y cuando el rey, más tarde, tuvo que abdicar, 
ni un solo dedo se movió en su defensa: "Carol había intentado copiar el fascismo para instaurar su 
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dictadura personal; tuvo ocasión de darse cuenta que el fascismo no consistía en los oropeles y el 
saludo brazo en alto; debió hacer la triste experiencia de ver que los Partidos Unicos de los 
regímenes fascistas eran el fruto de la voluntad popular, que amplias franjas de la población los 
apoyaban con entusiasmo antes de la conquista del poder. El F.R.N. de Carol es el mejor ejemplo de 
lo que no es el fascismo," es la prueba de que el fascismo no reside en rasgos exteriores "dictadura, 
principio del liderazgo, partido único, uniformes, saludos, formaciones paramilitares, encuadramiento 
de la juventud”, decía Duprat. No es de extrañar que el F.R.N. contara con el apoyo de muchos 
"nacionalistas" y "antísemitas" de la generación anterior a Codreanu, como lorga o Vaida, y con el 
asentimiento de lo que el mismo Duprat ha calificado de "caricaturas del fascismo ", a saber, el 
movimiento de Cuza y Goga. 


Pese a que Codreanu había disuelto su organización, y había ordenado específicamente no 
responder a las provocaciones policiales, sabedor de que el engendro político que había erigido el 
rey no podía durar, la policía política, la temible "Sigurantza", recibió ordenes de actuar 
contundentemente. En abril de 1938 Codreanu fue detenido, con la excusa de que había amenazado 
a lorga en una carta (se había limitado a señalarle la decepción que su trayectoria política había 
significado para los jóvenes nacionalistas y antisemitas rumanos). La "Legión" no respondió, pues 
tenía esas órdenes. Se montó un nuevo proceso fraudulento, pero los nuevos tribunales de la 
dictadura ya no tenían ninguna imparcialidad. Codreanu estaba condenado de antemano. En el juicio 
se acusó a Codreanu de innumerables falsedades, entre ellas, la de estar a sueldo de Alemania; en 
realidad y como señala Weber: "Gran parte de las acusaciones (...) no pudieron probarse ante el 
tribunal nunca ( ... ) El cargo más interesante que le formularon, el de las relaciones con potencias 
extranjeras, ni entonces ni ahora han sido probadas". Otra acusación fue la de terrorismo, notable 
acusación, dicho sea de paso, pues el balance que nos ofrece Barbu hasta 1937 es este: "Entre 
1924 y 1937 cometieron 11 asesinatos, contra importantes personalidades políticas especialmente. 
Durante este periodo, sin embargo, más de 500 legionarios resultaron muertos, en especial, a manos 
de la policía". En realidad, los "legionarios no practicaban mas que una violencia selectiva, destinada 
sólo a defenderse, y dirigida contra los responsables directos de los atropellos que sufrían. 


Cuenta Guiraud que "el proceso fue apasionante. Codreanu probará, sin refutación posible, su 
inocencia, en un discurso que durará 10 horas. La emoción llegará al máximo cuando el general 
Antonescu, simple testigo, se dirigirá públicamente a estrechar la mano de Codreanu (...) responderá 
al Presidente, que le preguntaba si juzgaba a Codreanu culpable de traición: "Yo no estrecho la 
mano de un traidor". Al final, Codreanu es condenado a 10 años de cárcel. Calinescu había cumplido 
con su papel. El principal enemigo del rey y suyo estaba en la cárcel, y el podía seguir intentando 
embaucar al pueblo con su pseudofascismo: "Los discursos de Calinescu" dice Weber "fascinaban 
por su imitación de los tópicos y el estilo legionarios (... ) Por fin el antiguo régimen había descubierto 
un hombre con suficiente determinación, imaginación y oportunista". La situación de la "Legión" no 
podía ser más difícil: centenares de militantes y jefes en campos de concentración, otros tantos 
escondidos, otros muchos exiliados. Sólo los elementos "no quemados” políticamente pudieron 
organizar en la clandestinidad las redes "legionarias". Horia Sima, un dirigente provincial del Banato, 
desconocido por la "Sigurantza", se hizo cargo de la dirección, organizando la propaganda 
clandestina y las acciones armadas, cuyo éxito más sonado fue la muerte del rector de la 
Universidad de Bucarest, fanático antilegionario. 


Mientras estos hechos ocurrían en Rumania el rey Carol viajó a Alemania, buscando apoyo para 
su régimen dictatorial. Hitler fue tajante con él: debía confiar el poder a Codreanu si deseaba contar 
con su apoyo. Según varios autores ésto fue lo que decidió al rey Carol a asesinar a Codreanu, para 
evitar tener que cumplir el consejo de Hitler. Otros autores dicen que fue por temor a que la "Legión", 
cuyas redes clandestinas se mostraban crecientemente activas, liberara al "Capitán". Sea como sea, 
el caso es que se montó una siniestra farsa: el "Capitán", los "Decemviri", y los tres legionarios que 
habían dado muerte a Duca, fueron sacados de prisión, y estrangulados; se afirmó que habían 
intentado huir; para evitar que sus cuerpos fueran recuperados por sus seguidores, lo que mostraría 
el estrangulamiento, y daría lugar a grandes manifestaciones con motivo del entierro, los cadáveres 
fueron quemados con vitriolo en una fosa común. Era la noche del 29 al 30 de noviembre de 1938. 
La noticia conmocionó a Rumania, y a todos los fascistas europeos, pues el movimiento de Codreanu 
había alcanzado notoriedad internacional. 


36 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


La "Legión" se fijó un objetivo: vengar al "Capitán". En Marzo del año siguiente, una explosión 
ocasional descubrió un arsenal de armas y explosivos preparados para un "Putsch". Numerosos 
legionarios fueron detenidos o se exiliaron pero se descubrieron aún más intentos y conspiraciones. 
Al final, el día 21 de septiembre de 1939, Calinescu fue ejecutado por un grupo de 7 legionarios. Las 
represalias a este hecho fueron espantosas. Si entre noviembre de 1938 y esta fecha se calculan en 
200 el número de "legionarios" asesinados por la policía y los sicarios de Calinescu, ahora las 
represalias oficiales fueron terribles: "En todas las regiones" cuenta Weber "los magistrados 
recibieron órdenes de ejecutar a los tres legionarios de los más destacados de cada localidad; 
colgaron sus cuerpos de los postes de teléfonos, o los expusieron en la plaza pública, como hicieron 
en Bucarest. Mientras tanto, en los campos de concentración mataban diariamente a sesenta y ocho 
miembros de los más destacados, a noventa y dos según otros (... ) el baño de sangre de 1939 fue 
algo horrible". Cifras modestas calculan que como mínimo murieron 1.200 legionarios. Sólo las 
victorias alemanas inducirán al rey Carol a acabar con la represión, que se refrenó mucho a partir de 
diciembre. Los hechos posteriores demostrarán que aquellas masacres no habían aniquilado a la 
"Legión". En abril de 1940 el rey Carol decretó una amnistía, gracias a la cual centenares de 
legionarios salieron de los campos de concentración, o volvieron del exilio. Incapaz de aniquilarlos, 
Carol intentaba ahora ganárselos, para poder seguir en el poder. "Sima, detenido cuando trataba de 
entrar en el país, fue tratado con especial consideración; la victoria alemana en el Oeste convertía al 
antiguo "terrorista" en un útil colaborador", escribe Weber. Sima se mostró, al menos en apariencia, 
dispuesto a superar los pasados enfrentamientos. El F.R.N. fue transformado en "Partido de la 
Nación" y abierto a los "legionarios", a los cuales Sima invitó a entrar en la nueva formación, en un 
manifiesto de fecha 23 de junio. El mismo Sima fue nombrado Secretario de Estado de Educación, y 
otros "legionarios" ocuparon puestos en el poder. ¿Cuál era el motivo que hacia olvidar a estos 
hombres las pasadas ofensas? Sencillamente: estaba amenazada la integridad de la "Gran Rumania. 
Tres días despues del manifiesto de Sima, la URSS reivindicó oficialmente Besarabia y Bucovina. El 
día 28 ocuparon ambas provincias las tropas rusas. Hubo crisis gubernamental, y Sima y otros dos 
legionarios fueron nombrados ministros, si bien dimitieron muy poco despues. En agosto Rumania 
debió ceder Transilvania a los Húngaros, y la Dobrudja a los búlgaros. El régimen de Carol, 
desacreditado interiormente, fue fácil víctima de las potencias extranjeras, aumentado su 
impopularidad. Los legionarios decidieron que habla llegado el momento: "El 3 de Agosto los 
legionarios se levantaron en Bucarest y en dos grandes capitales de provincias, Brasov y Constanza. 
Intentaron ocupar puestos estratégicos: la emisora de radio, teléfonos, cuarteles de policía, pero el 
"putsch" que parecía haber triunfado en las capitales de provincia fracasó en Bucarest, y pronto 
fueron reducidos mediante la intervención del Ejército" cuenta Weber. Carol no tenía ya otra salida 
política que llamar al poder a un hombre que siempre habla eludido, el general Antonescu. 
Antonescu accedió a hacer frente a la caótica situación en que se hallaba el país, pero exigió que 
Carol abdicara, y éste no tuvo forma de evitarlo. El 6 de septiembre el rey y su amante judía 
abandonaban el país... Su hijo Miguel empezaba a reinar, si bien la figura clave de la nueva situación 
era el propio general Antonescu. "El abortado "putsch - juzga Weber - había logrado su objetivo". 


Antonescu, proclamado "Conducator" del país (caudillo) creó el "Estado Nacional Legionario", 
llamando al gobierno a Sima, nuevo primer ministro, y a otros destacado legionarios, como 
el príncipe Sturdza, que ocupó el Ministerio de Asuntos Exteriores. Militares, y funcionarios se 
hicieron cargo del resto de las carteras. Las relaciones entre los dos grandes bloques que integraban 
el régimen, los legionarios, y los militares y funcionarios, fueron empeorando progresivamente. Los 
segundos acusaban a la "Legión" de excesos, y violencias. Desde luego que los "legionarios," que 
habían sufrido más de 2.500 asesinatos, decenas de miles de detenidos, torturados, y exilados 
(contra menos de dos decenas imputables a los "legionarios" en una desproporción de más de 200 a 
1), se tomaron venganza. lorga, por ejemplo, fue asesinado, así como los autores materiales de la 
muerte de Codreanu y otros legionarios. No faltaron, inevitablemente, oportunistas. Y tampoco le 
falta razón a Harald Meuen cuando señala que la composición del Movimiento Legionario " había 
variado sensiblemente a causa de las masacres de los dirigentes, quedando en 1940 un movimiento 
más heterogéneo, y menos disciplinado. Pero lo que disgustaba a estos elementos gubernamentales 
no eran estas violencias, ni los excesos. Sburlati dice: "En oposición a Horia Sima (...) el general 
Antonescu, nombrándose a sí mismo "Conducator", del país, quería desarrollar una política 
sustancialmente inmovilista, y conservadora, tratando de frenar los impulsos revolucionarios de los 
legionarios con la inserción de éstos en los vértices del Estado. Los legionarios, no se prestaron a 
este intento de neutralizar su programa revolucionario: "La Guardia de Hierro "escribe Andreski que, 
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como movimiento, fue totalmente antirégimen establecido, en los pocos meses que estuvo en el 
poder, actuó contra los intereses de la antigua institución ". 


Los sentimientos de los legionarios hacia Antonescu fueron inicialmente de respeto y afecto. Las 
protestas no se dirigían hacia él, sino contra aquellos militares y burócratas que ya habían servido al 
Antiguo régimen. Para erradicarlos totalmente del poder, la "Legión" preparó un nuevo "putsch" la 
"Policía Legionaria", que se había creado, fue entrenada y armada, al igual que el "Cuerpo 
Legionario de Trabajadores". Antonescu en vez de tomar partido junto a los legionarios, lo hizo 
contra ellos. Buscó el apoyo de los alemanes, ya que el nuevo régimen se había adherido al Pacto 
Tripartito, y tropas alemanas habían sido estacionadas en el país, para, defender Ploesti y sus pozos 
petrolíferos, y también con vistas al futuro ataque a la URSS. La intervención alemana fue 
ambivalente. Las SS apoyaron decididamente a la "Legión", mientras que las autoridades estatales 
alemanas preferían a Antonescu. Mientras que las SS les interesaba el aspecto ideológico, Hitler y 
las autoridades estatales consideraban el problema desde un punto de vista estrictamente 
Pragmático." dice Weber "que el factor decisivo eran los alemanes, y que estos cuidaban menos de 
la ideología de sus aliados, que del orden de su régimen y de asegurar su paz interna y los 
suministros de petróleo, trigo, potencial humano... 


Podemos continuar el razonamiento con palabras de otro autor, Carsten: "y por esta razón (... ) 
se escogió al general Antonescu, del mismo modo que en Francia se apoyó al mariscal Petain, y en 
Hungría al régimen Horthy, pues éstos ofrecían las condiciones que necesitaban. 


Tras un viaje a Alemania, Antonescu depuso a todos los jerarcas legionarios que ocupaban 
puestos en las provincias. Decía que "los bolcheviques se han apoderado del movimiento legionario", 
a lo "cual respondía el periódico legionario "Buna Vestire" que había que lanzar la nueva fase de la 
Revolución legionaria. Hubo enfrentamientos entre las multitudes y el ejército, y el 21 de enero Sima 
exigió a Antonescu que le cediera el poder, y colocara al frente de todos los ministerios a legionarios. 
Al día siguiente los legionarios ocuparon edificios públicos y centros neurálgicos. Las barricadas 
aparecieron en las calles. El ejército intervino y los combates duraron dos días, al fin de los cuales el 
ejército regular se había impuesto. "Una vez más se demostró que las masas medio entrenadas y 
mal armadas no son enemigo para un ejército moderno", dice Carsten. Hubo docenas de muertos 
"sólo en Bucarest se contaron casi 400" y una nueva oleada de represión sobre los legionarios. 
Muchos dirigentes legionarios fueron sacados del país por los SS alemanes, que los pusieron a buen 
recaudo en Alemania, si bien, dadas las presiones de Antonescu, hubo que internarlos en el campo 
de concentración de Buchenwald. El 15 de febrero fue disuelto, oficialmente, el "Estado Nacional 
Legionario", mientras Antonescu proclamaba el "Estado Nacional y Social", del cual dice Weber, que 
"A despecho del aspecto fascista (...) fue eminentemente conservador". 


Cuatro meses más tarde, en junio de 1941, Antonescu entraba en guerra contra Rusia, junto a su 
aliado alemán. Antonescu vio en ello una nueva forma para deshacerse de los legionarios, 
mandándoles al frente a los lugares más expuestos. Los legionarios, por su parte, frente al enemigo 
principal, el comunismo, estaban dispuestos a dejar atrás pasados enfrentamientos: "El ejército 
rumano partió hacia la conquista de las tierras arrebatadas por la Unión Soviética" cuenta Duprat; 
"para los jefes de la Guardia el deber de todos es ayudarlo en esta tarea, incluso si la guardia 
continuaba siendo hostil a Antonescu". 


Mientras la campaña fue favorable al Eje, la oposición democrática no pudo actuar. Pero cuando 
las tropas germano-rumanas empezaron a sufrir derrotas, desde Stalingrado, la oposición, junto al 
rey Miguel, procuró abandonar el Eje, y pasarse a los Aliados. En 1944, con las tropas rusas en los 
mismos limites de Rumania, tuvieron al final la ocasión. El régimen de Antonescu no pudo 
defenderse, y se disolvió en cuanto Antonescu fue depuesto por el rey y unos conjurados: "El 
régimen se había transformado en un sistema muerto, como lo había sido el sistema autoritario de 
Carol. Cuando sonó la hora del peligro nadie se movió para defenderlo: una pequeña revolución de 
palacio lo disolvió", dice Hottl. Los alemanes pagaron caro su error de apoyar a Antonescu... 


En Alemania, mientras los carros de combate rusos ocupaban rápidamente Rumania, los 
legionarios "encarcelados" en Buchenwald fueron libertados, e invitados a formar un gobierno en el 
exilio, lo que hicieron, estableciéndose en Viena, y procurando organizar a los elementos rumanos 
que deseaban continuar el combate contra el comunismo. Los pocos legionarios que quedaban en 
Rumania fueron masacrados, junto a los seguidores y colaboradores de Antonescu. Una nueva fase 
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de terror y el establecimiento de la férrea dictadura acabaron por fin con la Legión que sólo pudo 
sobrevivir en el exilio. 


Desde los primeros enfrentamientos universitarios de 1923, hasta el "putsch" contra Antonescu, 
la "Legión", y sus organizaciones de masas fueron disueltas repetidamente, y sus miembros 
perseguidos y asesinados. Epocas de "terror", como las de Duca y Calinescu, se repitieron con 
Antonescu y con la dictadura comunista. El fascismo rumano se enfrentó no contra una izquierda 
fuerte, ni contra un sólido movimiento obrero, sino contra la oligarquía política rumana, contra el 
Estado (un Estado que la Internacional Comunista no dudaba en calificar de fascista) y contra los 
viejos nacionalistas y antisemitas. Como en Hungría, también en Rumania el fascismo revolucionario 
de los legionarios se opuso a los elementos fascistizados de la derecha extremista, y a regímenes 
como los de Carol y Antonescu, pseudofascistas. Las interpretaciones que ven en el fascismo un 
movimiento reaccionario y antipopular quedan totalmente desechadas una vez se analiza el fascismo 
rumano. Hasta tal punto rompe los moldes clásicos que Nolte se pregunta: "¿No era la Guardia de 
Hierro una secta cristiana antes que un movimiento fascista?". Esta tesis es sugerida por algunos 
autores dado el primordial papel que jugaba la espiritualidad, y los ritos en la "Legión". A esta 
pregunta se autoresponde Nolte diciendo que "La Mística de la Guardia de Hierro no puede llamarse 
cristiana por muy llena que estuviera de expresiones cristianas, porque su centro no era el Dios 
universal, sino el mismo pueblo rumano". Esta es una posición típica que aparece en todos los 
fascismos propiamente dichos, por lo que es un verdadero indicativo cuando se trata de clasificar a 
un movimiento de fascista o no, indicativo o clave que, por otra parte, no puede ser utilizado 
exclusivamente, sino en unión de otros módulos de clasificación. Como conclusión, debemos volver a 
citar a Nolte, cuando dice que: "La Guardia de Hierro no sólo debe ser denominada fascista, sino que 
es quizás el más interesante y polifacético de los movimientos fascistas, porque unifica en su seno 
tanto rasgos prefascistas como radical-fascistas 


BULGARIA 


No existió nunca en Bulgaria una organización netamente fascista que alcanzara cierta 
importancia. Y sin embargo, desde 1923 los comunicados de la Internacional Comunista no dejaban 
de denunciar el "fascismo búlgaro en el poder". Para comprender esta incongruencia, así como que 
este país fuera una de las potencias vinculadas al Pacto Tripartito, debemos volver atrás en la 
historia. 


Al final de la Gran Guerra, en la que Bulgaria habla combatido junto a las Potencias Centrales, el 
país habla debido firmar la paz en condiciones humillantes (Tratado de Neuilly). La aspiración 
revisionista contra este tratado será una constante en la política búlgara, y permitirá que las fuerzas 
nacionalistas, y fascistas tengan más fuerza, por ejemplo, que en Grecia o Albania, al igual que 
explicará, más tarde, la identidad de interés con Alemania, pues ambos países estaban interesados 
en subvertir. el orden político internacional creado como consecuencia de los tratados de paz de 
1918. 


Dos fuerzas políticas de izquierda, el Partido Campesino, y el Partido Comunista habían 
conseguido, en estos años, alcanzar sólidas situaciones políticas. El primero de ellos, llevó a cabo 
una serie de reformas sociales, y supo también oponerse a los comunistas; pese a lo cual, para los 
medios conservadores búlgaros, no dejaba de ser un partido "bolchevique". En las elecciones de 
mayo de 1923 los "campesinos" obtuvieron una amplia mayoría, lo que "provocó" la reacción: en 
junio se produjo un golpe de Estado militar, apoyado por los conservadores, el rey, la "Liga de 
Oficiales de la Reserva", y la "VMRO" (Por las inclinaciones proyugoslavas del P. Campesino). Se le 
confío el poder a Zankoff, quien desencadenó la represión sobre los comunistas y el P. Campesino. 
No se instauró un régimen autoritario, de partido único, sino que mediante el sistema de 
"pucherazos" se conseguía la mayoría parlamentaria para darle base al gobierno. El P.C. no sólo 
resistió la represión, sino que provocó una cadena de atentados, alguno de ellos brutal, como el de la 
Catedral de Sofía, que ocasionó unos 200 muertos. 


El partido gubernamental, "Unión Democrática" no era ni fascista, ni fascistizado, pero "en los 
bordes del partido gubernamental, hubo asociaciones de carácter fascista", según informa Nolte. 
Estas no hallaron nunca gran eco, y no se desarrollaron notablemente. La más importante era la 
"Rodna Saschtita" (Defensa Patriótica), fundada en la clandestinidad antes de golpe de Estado de 
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1923, activista, corporativista, antisemita, y antiliberal" que presentaba además todos los rasgos 
exteriores típicos del fascismo: uniformes paramilitares, saludos brazo en alto, métodos 
"escuadristas". Zankoff procuraba afianzar su poder personal, y en este sentido se acercaba a este 
movimiento filofascista. 


Pero el monarca búlgaro, el rey Boris, inquieto por estas "veleidades dictatoriales" de Zankoff, lo 
destituyó, colocando en su lugar a un hombre de paja, Liaptchev, a través del cual dictaba la política 
del país. 


Zankoff, ya fuera del poder, siguió buscando el apoyo de grupos fascistizantes. Para principios 
de los años 30, se crearon en Bulgaria el "Nationale Zadruga Fascisti" (Partido Nacional Fascista 
Búlgaro) y algo más tarde el "Partido Nacionalsocialista Obrero Búlgaro", dirigidos, respectivamente, 
por Stalyski, y Kuristchef. Pero ni uno ni otro grupo alcanzaron importancia. Tambien por los mismos 
años, en 1931 concretamente, Zankoff creó su "Movimiento Nacional Social", sobre el cual Nolte ha 
escrito que "es dudoso su carácter fascista, a pesar de las acostumbradas expresiones autoritarias, y 
de una visita de Zankoff a Hitler". 


El conjunto de los movimientos más o menos inclinados hacia el fascismo en Bulgaria, hallaban 
su valedor intelectual en el coronel Durvingoff, científico, historiador y sociólogo; autor de la obra "El 
espíritu de la historia de la nación búlgara", (publicada en 1932) donde busca la "esencia nacional 
búlgara" y predica el expansionismo. Pero Durvingoff también prestaba atención a los problemas 
sociales y se pronunciaba por la distribución de las tierras a los campesinos. "Su fascismo - 
corrobora Solfiers - era sobre todo una tentativa de resolver el "hambre de tierras" del pequeño 
campesinado". Esta vocación populista no conseguiría imponerse enteramente en los grupos 
fascistizantes, la mayor parte de los cuales se nutrían de la burguesía media de Sofía. No en vano, 
era Zankoff, y no Durvingoff, el que capitaneaba la "oposición nacional" búlgara, y el que habla 
conseguido agrupar en torno a sí las fuerzas fascistizantes, con las cuales se preparaba para 
acceder de nuevo al poder, y no hacía un secreto de ello. Pronto se extendió el fantasma de una 
"marcha sobre Sofía". 


"Es probable "escribe Nolte" que el temor ante el "golpe fascista de Zankoff", contribuyese a la 
organización, aprobada por el rey, del régimen autoritario del general Georgieff, en 1934", el cual 
procedió a disolver las organizaciones fascistas y fascistizantes. Georgieff procedía de "Zveno", 
círculo politico-militar, que pedía un régimen autoritario. La ideología de este circulo parecía oscilar 
entre el bolchevismo y el fascismo, y algunos autores lo han considerado como "fascista de 
izquierdas" lo cual tampoco es cierto. En todo caso, el "Zveno" formó un "gobierno de regeneración 
nacional", disolvió las organizaciones ya citadas, aplastó a la VMRO, y depuró al ejército de oficiales 
proalemanes, sin por ello conseguir el apoyo de los comunistas, "que le acusaban de fascista", y los 
"campesinos". Georgieff fue sustituido por otro general, Lukov, proalemán, que reanudó cordiales 
relaciones con la Alemania Nacionalsocialista, y que hizo concebir esperanzas a Zankoff de nuevo. 
El rey Boris volvió a intervenir sustituyendo a Lukov, por un hombre de su confianza, Kioseivanoff. El 
rey Boris buscaba un equilibrio entre las corrientes "fascistizantes" y las izquierdistas, en el interior 
del país, para poder mantener también su libertad política exterior. De hecho, esta política ambigua 
se mantuvo despues del estallido de la segunda guerra mundial, una vez el régimen búlgaro halló de 
nuevo estabilidad, y así ocurrió que Bulgaria permitió el paso de tropas alemanas para las campañas 
de Grecia y Yugoslavia, pero no participó en ellas, recibiendo en cambio compensaciones 
territoriales; tambien sabemos cómo despues de suscribir el gobierno búlgaro el "Pacto Tripartito" no 
participó en la campaña contra la URSS alegando la rusofilia del país; cómo llegó a crear 
organizaciones estatales de afiliación obligatoria para la juventud, la "Brannik", pero se consideraba 
el régimen a sí mismo "no más que una solución transitoria previa a una restauración mejorada de la 
vieja y democrática Constitución de Tirnovo", según Nolte. 


Los gobernantes búlgaros estaban dispuestos a mantener su fidelidad al Eje, pero sólo mientras 
durara la época de las victorias. La misteriosa muerte del rey Boris en 1943 ha sido interpretada en 
dos sentidos. Unos la atribuyen a los alemanes, y otros a los soviéticos. En ambos casos, se aportan 
tesis bastante válidas, y ésto ya es una buena prueba de la ambigúedad en que se movía la política 
oficial búlgara. Las posibles dudas del gobierno búlgaro sobre seguir luchando junto al Reich se 
disiparon cuando las vanguardias soviéticas se precipitaron sobre los Balcanes. La oposición asaltó 
el poder, y el ya citado general Georgieff, del "Zveno", ocupó el poder, para firmar ese mismo día la 
declaración de armisticio con la Unión Soviética, que había invadido el país dos días antes, el 8 de 


40 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


septiembre de 1944. Zankoff, al que la estabilización política había dejado sin posibilidades de 
acción, y la alianza con el Eje le había dejado sin alternativa política para formular, pudo exiliarse a 
Viena, donde creó un "gobierno en el exilio ", e intentó crear un ejército búlgaro anticomunista, 
mientras que Mihailoff, el activo jefe de la VMRO, intentaba organizar la "resistencia interior" en el 
país, lo que se demostró imposible por la actividad de las tropas soviéticas, y la "caza al fascista" que 
se había desencadenado. 


El fascismo búlgaro no fue, como se ve, nada brillante. Se debió más a la acción de un político 
conservador que al impulso popular. Zankoff aspiraba a hacer de él su instrumento de poder, primero 
para mantenerse en él, más tarde para conquistarlo. Los débiles brotes fascistas fueron fácilmente 
sofocados por el gobierno, que no dudó, para ello, en utilizar métodos fascistizantes, y el rey Boris 
pudo instaurar su dictadura en forma velada. 


GRECIA 


Como en Bulgaria, en Grecia, el desarrollo de las fuerzas fascistas fue muy escaso. Cabe hablar 
de "fascistización" en el régimen, y de una serie de movimientos, a los que Nolte califica, más bien, 
de semifascistas, que de fascistas plenos. 


El primer gobernante griego en el que se pueden detectar rasgos similares al fascismo es en 
Venizelos, que había llevado al país a la guerra, junto a los Aliados, y que en 1918 intentó proseguir 
una política de expansionismo helénico. "Era una posición "anota Nolte" que tenía similitudes 
innegables con la postura de Mussolini, entre irredentismo, intervencionismo, e imperialismo, e 
imperialismo nacionalista. 


Pero Venizelos estaba en el poder, y no necesitó crear un movimiento popular organizado". Los 
sueños de Venizelos se vinieron abajo, con la derrota que le infligieron, a sus tropas, los turcos, lo 
que, además, lanzó sobre Grecia a una masa de griegos refugiados, que venían de Asia Menor. En 
su caída política, Venizelos arrastró también a la monarquía, y la República fue instaurada de 1924. 


La situación del país siguió siendo inestable, y la República fue espectadora, en enero de 1926, 
de la proclamación de la dictadura del general Pangalos, quien ocupaba la presidencia del gobierno 
desde junio anterior; su régimen reaccionario duró sólo hasta agosto de 1926, en que fue derrocado. 
Pero en 1935, la República estaba ya tan desacreditada que el país volvió al régimen monárquico, y 
con él a los gobiernos dictatoriales militares. El primer general que se hará cargo del poder será 
Kondylis, el cual no vacilará en afirmar que: "Todo conflicto y todo desacuerdo deben desaparecer en 
el futuro, y nuestro programa de política interna y no se diferenciará mucho del programa del gran 
creador de la nueva Alemania, Adolf Hitler. 


Pero Kondylis estará poco tiempo en el poder, ya que en abril de 1936 ocurrirá su muerte; le 
sustituirá el general lonnis Metaxas. Era un oficial formado en las academias militares alemanas, que 
había sido jefe del Estado Mayor, y opuesto a las aventuras militares de Venizelos; como monárquico 
convencido había conspirado activamente contra la República, lo que le valió condenas a muerte, y 
el exilio. 


"Durante el régimen republicano "escribe Michelle Rallo" había estado exilado en Italia, donde 
había concebido una gran simpatía y admiración por las instituciones fascistas". En efecto, Metaxas 
era, a la vez, y según Bertin "un incondicional de la monarquía y un simpatizante de las potencias del 
Eje". 

Metaxas, presidente del Consejo de Ministros desde la muerte de Kondylis, asumirá poderes 
dictatoriales en agosto del mismo año, gracias a un golpe de Estado. 


Disolvió la Cámara, y suspendió la Constitución, iniciando a la vez la persecución de los 
comunistas. En su régimen no faltaban los rasgos fascistas: disolución de los partidos, 
encuadramiento de la juventud, lanzamiento de un vasto programa de obras públicas, proyectos de 
expansión panhelénicos (la "Gran Grecia" debía extenderse hasta el Asia Menor). Metaxas se 
preocupó también de enlazar su régimen con la historia griega, arguyendo que, tras la Grecia Clásica 
y Helenística, y tras el Imperio Bizantino, iba a empezar ahora la "III Civilización Helénica". El 
concepto tenía, claramente, que grandes analogías con el del "II Reich". "Por su "decorado" exterior, 


41 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


el régimen de Metaxas" escribe Bertin "se podía alinear junto a las potencias fascistas, pero de 
hecho no sobrepasó jamás su naturaleza de dictadura militar clásica. 


En cuanto a los movimientos políticos fascistas, como ya dijimos, su desarrollo fue escaso. Nolte 
arguye que "el individualismo del pueblo, las tensiones con ltalia, y la tradicional tendencia 
prooccidental (a Occidente debía Grecia su Independencia, N.d.A.) desempeñaron su papel en no 
dejar que surgiera un movimiento de tipo fascista" Aún así, es posible citar varios grupos. La "Alianza 
Nacional Griega" (E.E.E.) tenía fuerzas en Salónica, gracias a los refugiados que venían de Turquía, 
y una ideología centrada en el panhelenismo. Existía un "Partido Nacionalsocialista Griego", dirigido 
por el Dr. Georges Mercouris. Este político tenía ya una amplia carrera política, vinculado al Partido 
Popular (apoyo parlamentario de Metaxas hasta que éste implantó la dictadura). Había sido diputado, 
ministro de Avituallamientos, ministro de Educación, delegado en la Sociedad de Naciones, y en la 
conferencia internacional del trabajo, además de ocupar un papel directivo en el Partido Popular. 
"Hasta 1932, se trataba de una carrera política clásico" dice Bertin. "Pero como a otros muchos 
hombres políticos, el ascenso del fascismo en Europa le convenció de la decadencia de las 
democracias occidentales", y por ello, tras enfrentarse con el principal dirigente populista, decidió 
crear, en febrero de 1933, apenas pocos días despues de la entrada de Hitler en la Cancillería el 
Partido Nacionalsocialista Griego. Sus esperanzas de rápido éxito se verán, sin embargo, frustadas, 
pues el número de adeptos nunca será importante. El pequeño partido, que participó en el congreso 
fascista de Montreux, no gozó de las simpatías alemanas que sólo vieron en él "una mala imitación". 


Había otros grupos, de menor importancia aún. El "Sidera Ireni" agrupaba a los seguidores del 
general Pangalos. El grupo "Phíliki Eteria Ellinon" (Defensores de la raza helena), por su parte, se 
habla puesto en contacto con la "Oficina Rosenberg" proponiendo fantásticos planes de alianza 
grecoalemana, dirigidos contra Italia... Más importancia tenía la "Unión General de Estudiantes", que 
se enfrentaba en la Universidad a los comunistas y que mantenía posiciones parafascistas. 


"Los movimientos fascistas prestaban un apoyo no exento de crítica al régimen Metaxas, 
incitándole a que llegara más lejos en sus posiciones panhelénicas ", dice Bertin, pero sus 
afirmaciones deben ser matizadas en el sentido apuntado por Nolte, quien afirma que las citadas 
organizaciones eran, a lo sumo, catalogables como "semifascistas". 


Paradójicamente, el régimen de Metaxas será víctima de los regímenes fascistas. La tradicional 
influencia británica en el país no había sido vencida enteramente por Metaxas, y por otra parte, las 
aspiraciones expansionistas italianas se habían visto incitadas por la entrada de tropas alemanas en 
Rumania. Considerando, muy erróneamente, que aquello era una nueva aventura militar alemana (se 
trataba del despliegue previo al ataque de Rusia), los italianos quisieron parangonarlos atacando 
Grecia. Trágica decisión, ya que forzó a los griegos a ponerse decididamente del lado inglés. El 
ejército griego hizo sufrir serias derrotas a los italianos, y ésto, unido a la situación creada en 
Yugoslavia con el golpe de Estado, preparado por el coronel norteamericano Donovan, forzó a 
Alemania a actuar en la zona. Metaxas murió precisamente en el espacio que hubo entre las victorias 
contra los italianos, y el ataque alemán, en condiciones misteriosas, que han hecho que nazca la 
teoría de un envenenamiento a cargo de los ingleses, para poder así aumentar su presencia en el 
país. 


A la ocupación por las tropas del Eje, siguió la instauración de un régimen "colaboracionista" 
dirigido por el general Tsalakoglu. "El gobierno del general Tsalakoglu" escribe Mavrocordatis, "era 
de orientación conservadora, como conservadores eran su jefe y su ministro de defensa, Bakos. Pero 
otros elementos del gobierno, que tras las destitución de Tsolakoglu, iban a tomar en sus manos los 
destinos del país (el profesor Loghetopoulos, en 1943, y sobre todo Rallis, último jefe del "Gobierno 
Nacional Heleno"), estaban mucho más decididos a apoyarse sobre los elementos de los grupos 
fascistas". Pese a esto, las organizaciones fascistas (o semifascistas) no llegaron a desarrollarse 
notablemente en la nueva etapa, siendo en cambio las víctimas predilectas de la potente guerrilla 
comunista. Estos grupos y organizaciones se volcaron a la lucha contra los comunistas, y también 
contra los búlgaros, aliados de Alemania, que habían ocupado la región griega de Macedonia, 
provocando las iras de los panhelenistas. 


La organización que más prometía era la "Etniko Sossialistiki Politiki Organissis", (Organización 
Política Nacional Socialista, o ESPO), disidencia del partido de Mercouris, que intentó crear, en 1942, 
una "Legión Griega" para ir a luchar en el frente del Este. Cuando ya se habían reunido a cientos de 
voluntarios, un brutal atentado voló el cuartel general de la organización, en Atenas, el mes de 
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septiembre de 1942, matando a 72 personas, incluidos oficiales reclutadores de las SS, y el líder del 
movimiento, el Dr. Sterodinos. La ya citada EEE, desarrollaba una intensa labor en Salónica, contra 
los comunistas y los búlgaros, con bastante apoyo popular, pero también fue decapitada por una 
ofensiva de los partisanos comunistas, que exterminaron a sus jefes. Idéntico fin tuvo otro grupo de 
Salónica, los "Defensores de la Grecia del Norte", y mas tarde otro grupo implantado en Tesalia: la 
"Liga Nacional Agraria de Acción Anticomunista". Los débiles grupos semifascistas y anticomunistas 
acabaron integrándose en los "batallones de seguridad" formados por el gobierno de Rallis, y que 
contaron incluso con el apoyo de fuerzas partisanas no comunistas, dado el amenazador avance que 
habían registrado las fuerzas marxistas. 


Una buena prueba de que la mayor parte de estos elementos no eran plenamente fascistas, es 
que no dudaron en ponerse también en contacto con las autoridades inglesas y griegas exiliadas de 
El Cairo, para buscar apoyo para su lucha. De tal forma, que cuando los alemanes se retiraron del 
país los hombres de las fuerzas armadas de Rallis continuaron luchando, ahora al lado de los 
ingleses, contra los comunistas, en una guerra civil que se prolongará hasta 1949. 


Grecia no conoció, pues, movimientos fascistas plenos, sino regímenes con elementos 
miméticos fascistizantes y movimientos semifascistas. 


ALBANIA 


Si Bulgaria y Grecia no eran países "maduros" para el fascismo, dada su situación social y 
cultural, aún más claro era que no podía progresar en Albania. "Si había un Estado europeo del que 
se podía decir que sus relaciones sociales no estaban maduras para empresas fascistas, éste era 
Albania", dice Nolte, añadiendo que "Albania habría estado madura, en todo caso, para una dictadura 
progresista y modernizante al estilo de la de Kemal Atataurk en Turquía. 


Albania vivía una vida política organizada, más bien, en base a las tribus y clanes que a los 
partidos, y los dirigentes políticos no eran otros que los grandes propietarios terratenientes, con 
poderes semifeudales. Dos bandos se habían enfrentado antes de la ocupación italiana del país, en 
1939, el de Zogu, y el de Noli. Ambos se apoyaron en algún momento en la Italia fascista, e 
igualmente, ambos hicieron profesión de fe antifascista si llegado el caso eso les convenía. Cuando 
los italianos ocuparon el país, acabaron con estas luchas, y consagraron en la realidad política, lo 
que ya existía en la práctica económica, es decir, Albania era "de facto " protectorado italiano ya 
antes de que los italianos desembarcaran en Tirana, y ocuparan el país sin ninguna oposición. El 
país quedó como "Reino independiente vinculado al "Imperio" por los lazos del Protectorado, y la 
vida política interior se organizó según el modelo italiano, incluso con un "Partido Nacional Fascista 
Albanés" (que nunca fue más que una superestructura vacía de contenido), una "Central de 
Economía Corporativa" y un "Consejo Superior Fascista Corporativo" 


Los nacionalistas albanos se enfrentaron a Italia a partir del momento en que estuvo claro que 
sólo sufrían derrotas en sus campañas militares. Se creó el "Balli Kombetar", como frente nacional de 
las fuerzas conservadoras y republicanas, mientras que en la región de Kossovo, perteneciente 
hasta 1941 a Yugoslavia, y vinculada después de la desarticulación de este país al Protectorado de 
Albania, actuaba la "Liga de Prizren", que agrupaba a fanáticos nacionalistas albanos. Sobre ambas 
fuerzas se apoyaron los alemanes cuando ocuparon el país para sustituir a los italianos, tras el 
"putsh" de Badoglio. Pero estos elementos no pudieron impedir el triunfo final de las guerrillas 
comunistas de Enver Hodja, una vez que los alemanes abandonaron el país. 
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CAPITULO IV. LOS FASCISMOS DE LA EUROPA ALPINA 


La característica más peculiar de los fascismos de Austria y Suiza es la de actuar como 
"puentes" entre las diversas modalidades de fascismo europeas. 


En Suiza y Austria hay una superposición de influencias italianas (en la "Heimwehr" austriaca, y 
en los movimientos nacionalistas de la Suiza romance) y alemanas (en el nacionalsocialismo 
austriaco y los movimiento! nacionalistas de la Suiza germanófona), como ha señalado Michelle 
Rallo. 


Por su parte, George L. Moose ha definido la diferencia entre los fascismos centroeuropeos y 
europeo-orientales (con alto componente antisemita enfrentados a las fuerzas de extrema derecha y 
amplio arraigo popular) y los europeos-occidentales (que ponían el acento en el corporativismo, 
cuyos limites con la extrema derecha eran más difusos, y vinculados fundamentalmente a una 
ideología maurrasiano-mussoliniana, contando con menos apoyo popular, además), y ha situado a 
Austria "con un pié en cada campo" de estos dos grandes modelos de fascismo. Esta calificación es 
igualmente extensible, si bien en menor medida, a Suiza, "más occidental" que Austria en cuanto que 
en ésta el fascismo alcanzó una importancia mucho mayor que en Suiza. 


AUSTRIA 


Austria resultó tremendamente afectada por la derrota de 1918. De ser la nación directora de un 
gran Imperio, pasó a ser una pequeña república empobrecida, y sin futuro. Como en la vecina 
Alemania, los primeros años de la postguerra estuvieron llenos de tensión interna, a causa de las 
intentonas revolucionarias de la poderosa izquierda austriaca, agrupada en el Partido 
socialdemócrata, y la tensión externa, a causa de los choques fronterizos con los yugoslavos, y 
húngaros, con los alemanes de la marxista República de los Consejos de Munich, e incluso con los 
italianos por el problema del Tirol del Sur. En forma análoga a como habían nacido los "Freikorps" 
alemanes, que lucharon en Silesia y en el Báltico, en Austria habían nacido grupos paramilitares de 
defensa de las fronteras. Denominadas "Heimatschutz," y "Heimatwehr", estas agrupaciones no 
tenían una dirección centralizada, o una implantación nacional; se trataba de grupos regionales, de 
ideología confusa y dispar, formados por excombatientes. Más adelante, estos grupos se federaron, 
sin por eso unificarse plenamente, conociéndose a partir de entonces como "Heimwehr" ("Defensa 
Interior"). Según Nolte, eran "un típico producto del año 1919", el año que inauguraba la paz tras la 
Primera Gran Guerra, pero también el año que presenció, en toda Europa Oriental y Central, intentos 
revolucionarios de la izquierda, y luchas fronterizas. 


La - Heimwehr - sería con bastante tiempo, la principal fuerza del nacionalismo austriaco, y a 
partir de 1927 empezó un proceso de "fascistización", por lo cual muchos han visto en ella a la 
personificación del fascismo austriaco. La realidad es distinta, y para comprenderla mejor debemos 
remontarnos a la pre-guerra, para estudiar las corrientes en que se inspiraría. El nacimiento de un 
nacionalismo revolucionario en Austria es anterior a 1914, cuando entre los grupos estudiantiles e 
intelectuales partidarios de la unión con Alemania - pangermanistas - prosperaron también ideales de 
reforma social, y anti-parlamentarios. Estos grupos juveniles hallaron su líder y portavoz en Georg 
von Schonerer, hombre de acción, y brillante orador. También en torno a Schonerer se agruparon 
obreros nacionalistas, fundamentalmente en Bohemia y los Sudetas, que habían dado vida a un 
"Partido Obrero Alemán" que después pasaría a llamarse "nacionalsocialista " (Ver el capitulo de 
Checoslovaquia). El movimiento capitaneado por Schonerer se manifestó como racista y antisemita, 
enemigo del socialismo marxista, y de la democracia parlamentaria; constituye, sin duda, uno de los 
mejores ejemplos de movimiento prefascista. Hitler, en "Mi Lucha", subraya la importancia que tuvo, 
en su formación ideológica, el movimiento de Schonerer, pero le hace el reproche de no haber 
sabido captar a las masas, organizarlas y encuadrarlas. Quien sí logró ésto fue el líder de los 
socialcristianos Karl Lueger, ejemplo de moderno jefe de partidos de masas, hábil orador, que 
predicaba igualmente al antisemitismo, y el reformismo social de inspiración católica. Estas dos 
corrientes ideológicas, la pangermanista, y la socialcristiana, aparecieron también en el seno de la 
"Heimwehr". Mientras que en Carintia, las formaciones "Heimwehr" fueron apolíticas y apartidistas, 
en el Tirol estaban en la línea católica-tradicionalista, y en Estiria en la corriente pangermanista, 
derivando rápidamente hacia el nacionalsocialismo. La "Heimwehr" era partidaria del "Anschluss", 
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idea que también compartía el Partido Socialdemócrata, dada la imposibilidad de subsistir que tenía 
la pequeña república, que sólo podía desarrollarse a condición de estar inscrita en un marco estatal 
más amplio; la misma pérdida del Imperio forzaba a esta unión con Alemania. Las potencias 
vencedoras de 1918 impidieron la consumación de esta aspiración nacional: una muestra más de su 
respeto a la "autodeterminación". A partir de la campaña que realizó en pro del "Anschluss ", la 
"Heimwehr" empezó también a actuar en política interior, como puede imaginarse, en sentido anti- 
marxista; las fuerzas de la "Heimwehr" establecieron sólidos contactos con los grupos anti-marxistas 
alemanes, especialmente los bávaros; con el gobierno contra-revolucionario y revisionista de Hungría 
y, a través de éste, con el gobierno fascista italiano. De todas estas fuentes se consiguió apoyo 
económico, y armas. 


Los socialcristianos y los socialdemócratas se enfrentaron por el poder a lo largo de todos los 
años 20. Los últimos tenían su base principal en Viena "La Roja", y en una serie de ciudades 
industriales, mientras que los primeros dominaban netamente en las provincias campesinas. Los 
socialdemócratas contaban con una fuerte milicia, disciplinada y armada, la "Republikanischer 
Schutzbund", que sembraba el terror en los elementos conservadores, que veían en aquella "guardia 
roja", el ejército que cualquier día intentaría un asalto revolucionario a las instituciones. Para 
compensar su presencia, los socialcristianos intentaron poner bajo su control a la "Heimwehr". Los 
enfrentamientos entre hombres de la "Schutzbund" y el "Heimwehr" eran constantes. 


Los más graves ocurrieron en julio de 1927; dos miembros de la "Heimwehr" habían sido 
absueltos de una acusación de asesinato, reconociéndose que habían actuado en defensa propia. 
Los marxistas no quisieron aceptar el veredicto, y asaltaron e incendiaron el Palacio de Justicia, 
continuando varios días los enfrentamientos, que dejaron un saldo de 100 muertos. Con estos 
hechos, se inicia el proceso de fascistización de la "Heimwehr" "De hecho "escribe Nolte", la 
Heimwehr evolucionaba ahora inconfundiblemente hacia el fascismo. Su anti-marxismo tradicional se 
trasformó, bajo la impresión del ejemplo del fascismo italiano, en voluntad de aniquilación total, y al 
mismo tiempo se ¡iba acusando cada vez más su adversión a los partidos burgueses". La 
transformación de los fines del movimiento, que habla pasado de ser una milicia defensora de las 
fronteras, a militar contra el marxismo, y después contra la democracia liberal, es típica de algunos 
movimientos fascistas europeos. 


Aparte de la "Heimwehr", existía en Austria otra fuerza nacionalista: el nacionalsocialismo. Los 
círculos obreros nacionalistas que habían apoyado a Schonerer, habían continuado actuando como 
"Deutsche Arbeiter Partei"(DAP); en los primeros años de la postguerra, las relaciones con los 
grupos nacionalsocialistas de Sudetes y Bohemia, y con los de Munich, habían sido algo tensas, 
pues todas estas ramas aspiraban a dirigir el incipiente movimiento. Finalmente, Hitler se impuso, 
tanto a los austriacos, como a los alemanes de Checoslovaquia. Desde 1925, el movimiento era 
dirigido desde Alemania, por Hitler, quien nombraba al jefe territorial ("Landesleiter"),de quien 
dependía los ocho "gau" austriacos. La primera milicia con la que contó el nacionalsocialismo 
austriaco se denominó "Vaterlandischer Schutzbkund", pero más tarde se introdujeron las 
formaciones que existían en Alemania: SA, SS y HJ. La rama austriaca del NSDAP siempre gozó de 
la fama de activismo y violencia. Mientras que en Alemania, desde el "putsch" de Munich, se 
abandonó la idea del golpe de Estado, o la revuelta revolucionaria, en Austria nunca se olvidaron 
estas ideas. Como consecuencia de ésto, y de la competencia que suponía la "Heimwehr", el NSDAP 
austriaco nunca alcanzó a ser el gigantesco partido de masas que era su hermano alemán, y sólo 
empezó a representar un papel político en 1930. "El periodo de 1926 a 1930 "escribe Whiteside", 
sólo es importante en la historia del movimiento político austriaco porque entonces el partido 
estableció la estructura disciplinada capaz de resistir todos los esfuerzos del gobierno austriaco que 
tratasen de destruirlo 


"La crisis de julio de 1927 "dice K. R. Stadler", marcó el punto crucial en el que el Partido 
Socialcristiano "adoptó" a la "Heimwehr" decisión que llevó inexorablemente a la "guerra civil" de 
1934 y a la extinción de la democracia parlamentaria". A la vez que se aceleraba la fascistización de 
la "Heimwehr", se estrechaban los lazos que la unían al Partido Socialcristiano, de quien dependía 
cada vez más. Este doble proceso creará una ambiguedad política que marcará toda la vida de la 
"Heimwehr." Por una parte, denunciará y criticará al régimen de partidos, y a la democracia. Por otra, 
defenderá a una fuerza "del Sistema", como era el partido Socialcristiano, y se dejará emplear por 
éste para luchar contra una fuerza fascista, el NSDAP austriaco. La "Heimwehr" surgida de forma 
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espontánea, sin ideología precisa, llevaba en sí misma, desde su origen, estas contradicciones 
ideológicas y tácticas. Pese a toda la apariencia fascista que llegó a tener, no rompió nunca con las 
fuerzas políticas clásicas. Esta debilidad básica nos explica su trayectoria posterior. 


La "Heimwehr" disputó a la izquierda el dominio de las calles. Todos los fines de semana, sus 
unidades desfilaban por las calles de pueblos y ciudades, y no se detenía ante las ciudades "rojas", 
como Wiener Neustadt, donde sólo la masiva intervención de la policía evitó que se enfrentaran la 
manifestación de la "Heimwehr", y la contra-manifestación de la "Schutzbund". Era el cénit de 
popularidad de la "Heimwehr", que tras vencer las huelgas y motines de 1927, había conquistado las 
calles a la izquierda. En 1929 consiguió que el canciller elegido para ocupar la presidencia del 
gobierno, fuera un simpatizante del movimiento: Schrober. Sin embargo,"todavía era un movimiento 
amorfo, sin otro propósito claro que su anti-marxismo, que atraía a una incongruente masa de 
socialcristianos, monárquicos conservadores, pangermanistas, nacionalsocialistas, antisemitas, 
burgueses, grandes negociantes, artesanos, veteranos de guerra, estudiantes y aventureros", según 
Whiteside. 


Era el momento de imponer al movimiento activista, y descentralizado, una ideología concreta. 
Se trató de hacerlo echando mano a las teorías del profesor de sociología de Viena, Othmar Spamn. 
"Este católico neorromántico "dice Stadler", quiso oponerse a las enseñanzas de Adam Smith y 
Ricardo, con su propia visión del verdadero Estado", en el que el individuo sólo contaba como parte 
del conjunto, y en el que la "Formal demokratie" sería sustituida por la democracia corporativa 
("standische"). Este ataque a los liberales y socialistas atrajo tanto a los nacionalistas como a los 
conservadores, siendo aceptado como justificación ideológica del anti-marxismo. Los nazis, sin 
embargo, pronto perdieron interés por las ideas de Spann pero el "Standestaat" se convirtió en meta 
política de la "Heimwehr" y más tarde, del Frente de la Patría". Dio nombre a la patética estructura 
constitucional que Dolfuss estableció en 1934". Los mandos de la "Heimwehr" no dudaban en 
presentarse como fascistas. Cuando en 1929 se dirigieron a Schrober para formularle su programa, 
pidieron la creación de un "Estado autoritario basado en estamentos, y en los principios del 
fascismo". En 1930, en un gran mitin en Korneuburg, los grandes jefes de la "Heimwehr", Steidele, 
Pabst, Stharhemberg, y Pfriemer, "hicieron público su acuerdo con el fascismo, denunciando la 
actividad parlamentaria, y declararon que la "Heimwehr" alcanzaría el poder por sus propios medios", 
dice Whiteside. El fantasma de una "marcha sobre Viena" aparecía "amenazador. Los políticos 
conservadores comprendieron que allí había un peligro para ellos en el momento en que la crisis 
económica hacía tambalear el régimen. Los simpatizantes y militantes más conservadores, en 
consecuencia, abandonaron el movimiento, al que al "intento de introducir la ideología y el programa 
fascistas le privó de las simpatías colectivas de todos los anti-marxistas" (Whiteside). El mismo 
gobierno, no dudó en actuar, desterrando a uno de los líderes más radicales, Pabst, que era súbdito 
alemán. La "Heimwehr" evidenció toda su debilidad interna, cuando no reaccionó contra este hecho. 


El canciller que sucedió a Schrober, el ultraclerical Vaugoing, intentó hacer que despareciera 
para siempre el "peligro Heimwehr", concediendo a alguno de sus dirigentes carteras en el gobierno. 
Los dirigentes comprendieron que se trataba de una maniobra dirigida contra la organización, y 
respondieron organizando un partido político, el "Heimatblock", que pretendía ocupar el gobierno 
para imponer el "Estado Heimwehr". El partido organizado por Starhemberg, fue un fracaso, como 
consecuencia de la misma estructura de la "Heimwehr" muchos conservadores habían abandonado 
el movimiento al inclinarse hacia el fascismo; los socialcristianos lo abandonaron ahora para 
mantenerse fieles a su partido, así como muchos nacionalsocialistas. Algunos líderes regionales no 
apoyaron la iniciativa de Starhemberg y se mantuvieron al margen. Los resultados electorales fueron 
decepcionantes: sólo ocho diputados, en un parlamento en el que por primera vez los socialistas 
formaban el grupo parlamentario más importante. El nuevo gobierno que salió de las urnas, despidió 
a los ministros que pertenecían a la "Heimwehr", cuya fuerza política se habla revelado tan escasa. 
Significativamente, el NSDAP austriaco había obtenido casi la mitad de votos que el "Heimatblock", 
110.000, aunque no tenían escaño alguno. El ciclo político del "semifascismo" de la "Heimwehr" se 
agotaba rápidamente, y paralelamente, crecían las posibilidades de un fascismo auténtico: el 
nacionalsocialismo austriaco. Desde 1931, dirigentes del NSDAP y de la "Heimwehr" discutían las 
posibilidades de fusión de ambos movimientos. De hecho, grandes cantidades de militantes del 
último pasaban a las filas nacionalsocialistas. 
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En septiembre de 1931, la "Heimwehr" intentó un "pustch" en Estiria, que fracasó tras un éxito 
inicial, dada la falta de coordinación con las demás regiones. El fracaso hizo queprácticamente toda 
la organización de Estiria de la "Heimwehr" se pasara al NSDAP, mucho más eficaz en la lucha, más 
disciplinado, y mejor dirigido. Desde entonces, la ruptura entre el NSDAP y la "Heimwehr" fue total, y 
ésta "se convirtió en una organización de orientación católica (...) Los nazis absorbieron a los 
antisemitas radicales, a los más violentos oponentes de la democracia, y a aquellos para quienes al 
"Anschluss" era el objetivo más importante", escribe Whiteside. Coincidiendo con los grandes éxitos 
electorales del NSDAP en Alemania en 1932, en Austria se consiguieron resultados espectaculares 
en las elecciones provinciales del mismo año: el 16 por ciento de los votos fueron a las listas del 
NSDAP. En Viena, 15 concejales nacionalsocialistas se sentaron junto a los socialcristianos, la 
fuerza política del gobierno, que no tenía más que 19 concejales. Los dirigentes nacionalsocialistas, 
Procksh, y Habicht, encabezaban con energía un movimiento que no se detenía ante el uso de la 
violencia, y que halló amplio eco entre las masas. 


Ante el avance de los socialistas en las elecciones generales "las últimas que se celebraron en el 
país hasta después de la segunda guerra mundial", de 1930, y de los nacionalsocialistas en las 
elecciones municipales y provinciales de 1932 "también en las últimas los socialcristianos debieron 
apoyarse de nuevo en la ya muy debilitada "Heimwehr". Por parte de los socialcristianos aparecían 
nuevos políticos como Engelbert Dolfuss, y Kurt Schuschnigg, influidos de la ideología de Spamn. 


Capitaneaban la débil coalición de los socialcristianos, con el "Heimatblock", y los restos de la 
"Landbund "(Liga Agraria) y el partido "Grossdeutsche", cuyos elementos se pasaban en masa al 
nacionalsocialismo. Para compensar su debilidad interior, Dolfuss, el nuevo canciller, acudió a 
solicitar apoyo exterior, encontrándolo en Mussolini. La política exterior italiana era entonces muy 
activa en la Europa Danubiana, y de hecho, transformó a la Hungría de Gombos y a la Austria de 
Dolfuss en "satélites" suyos. 


Desde tiempo atrás, la "Heimwehr" venía teniendo apoyo italiano, y desde Roma se le 
aconsejaba que ocupara el poder por la fuerza, y aplastase a los socialistas. A la vez, había recibido 
influencias ideológicas. La "Heimwehr", y Dolfuss, tenían como circunstancia común la de ser 
apoyados por ltalia. En unas conversaciones sostenidas en Riccione entre Mussolini y Dolfuss en 
agosto de 1933, el "Duce" pidió al canciller que imprimiera un giro profascista a su política, y se 
apoyara en la "Heimwehr", para tratar de salvaguardar la independencia nacional austriaca, 
amenazada por la conquista del poder por Hitler en Alemania, y los crecientes éxitos del partido 
nacionalsocialista austriaco. Recordemos que durante los primeros años de gobierno 
nacionalsocialista en Alemania, la política italiana había sido opuesta a sus intereses revisionistas, y 
aliada de las demás potencias vencedoras de la Primera Guerra Mundial. 


Desde que en enero de 1933 Hitler había entrado en la Cancillería miles de austriacos se habían 
unido al NSDAP. Las fuerzas con las que contaba Dolfuss eran tan escasas que, según Nolte, 
"apenas le quedaba otra solución que gobernar autoritariamente". El 4 de marzo de 1933 disolvió el 
Parlamento, y recortó las libertades democráticas. El NSDAP respondió organizando grandes 
manifestaciones públicas, y obteniendo un éxito casi total en las elecciones municipales de 
Innsbruck, en donde alcanzó un 40%, porcentaje superior al que había alcanzado en las elecciones 
provinciales, que habían colocado a numerosos "nazis"en las Dietas provinciales de la Baja Austria, 
Salzburgo, Carintia, y Estiria, y en el municipo de Viena. Dolfuss reaccionó suspendiendo las 
elecciones municipales. 


El NSDAP estaba tentado por un "putsch", pues la escasa base popular del régimen lo hacia muy 
vulnerable. No podía aliarse a los socialistas, pues se apoyaba en la "Heimwehr" y en Mussolini. No 
podía contar plenamente con la "Heimwehr" pues ésta pedía la instauración del "Estado corporativo 
autoritario", y desde luego, tampoco podía aliarse con los nacionalsocialistas. Las demás fuerzas 
políticas del país habían desparecido. Pese a todo esto, los nacionalsocialistas ofrecieron su 
colaboración a Dolfuss, lo cual éste rechazó, por considerar imposibles de aceptar los términos en 
que debería concretarse esta colaboración. Desde este momento, empezó la "guerra" entre el 
NSDAP y Dolfuss. En mayo de 1933 prohibió el uso de camisas pardas y de la cruz gamada, expulsó 
a varios lideres del NSDAP, en incluso, a representantes alemanes. Los choques entre los 
socialcristianos y los nacionalsocialistas fueron diarios, y pretextando la muerte de un joven 
socialcristiano, en junio, el NSDAP y sus organizaciones fueron prohibidas y disueltas. "Se arrestaron 
tantos nazis que fue necesario crear campos de concentración para acogerlos; Dolfuss hizo una 


47 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


purga de los cargos oficiales, y en muchos sectores de la Industria, persiguiendo enérgicamente a 
todas sus organizaciones. Los próximos cinco años fueron "años ilegales" para los nazis", cuenta 
Whiteside. La sólida estructura del partido, montada entre 1926 y 1930, Dio ahora sus frutos, pues a 
pesar de las duras persecuciones, el movimiento no sólo no desapareció, sino que apenas mermó su 
actividad. La represión no se mostró útil para eliminar al nacionalsocialismo. Sus grupos armados 
pusieron bombas y efectuaron atentados por todo el país, mientras que sus grupos propagandísticos 
seguían colocando propaganda en las calles, y buscaban incluso métodos originalísimos, pintando 
gigantescas cruces gamadas en las paredes rocosas de las montañas próximas a las ciudades, o en 
las chimeneas de las fábricas. El gobierno debió moderar sus medidas policiales, pues "temía que 
una represión demasiado severa llegase a provocar un levantamiento que pudiera arrastrar a todo el 
País según Whiteside, quien concluye que "le resultó imposible al Gobierno, apoyado solamente por 
un tercio de la población, resistir la presión de los nazis y de Hitler". 


Para restar fuerza al nacionalsocialismo, y contar con el apoyo más decidido de la "Heimwebr", 
Dolfuss debió recurrir a "fascistizar" su régimen, proclamando en septiembre el "Standenstaat", o 
"Estado Corporativo Cristiano", basado teóricamente en las ideas de Spann. Se disolvieron los 
partidos políticos,” y se creó el "Vaterlandische Front" o "Frente Patriótico", como único partido 
reconocido, formado básicamente por los socialcristianos, y elementos de la "Heimwehr". El modelo 
en que se inspiraba era, desde luego, el italiano, pero no resultaba más que una desfigurada copia: 
"El Frente Patriótico" - dice Carsten - era poco más que el partido cristiano-social con nuevo nombre, 
y nunca se convirtió en un partido fascista dinámico. Austria no llegó a ser un Estado fascista y 
totalitario, a pesar de los esfuerzos de Mussolini. 


Los socialistas, formalmente prohibidos, continuaron actuando, pues Dolfuss no quería 
aplastarlos, ya que era un potencial aliado contra "el nazismo". La "Heimwehr" no era de esa opinión, 
y empezó a "limpiar" de elementos socialdemócratas las provincias en que era más fuerte, para 
asaltar, en febrero de 1934, la "Ciudad Karl Marx ", "santuario" de los socialdemócratas, 
violentamente, utilizando, incluso, la artillería (esta es la "Guerra Civil" de la que hablaba Stadler). 
Los dirigentes socialdemócratas, y sindicales, fueron detenidos, y sus organizaciones efectivamente 
desmanteladas. Mucho más difícil resultaba extirpar a los nacionalsocialistas, a los que se intentó, 
por otra parte, dividir, ofreciendo a sus elementos más moderados y "legalistas" ya en 1933, la 
posibilidad de ingresar en el "Frente Patriótico". 


El "Estado Corporativo" no fue nunca más que un disfraz de la dictadura reaccionaria de Dolfuss. 
Elisabeth Wiskemann escribe que "escasas habían sido las medidas para promocionar una 
representación auténtica de los intereses corporativos". En mayo de 1934, fue proclamada la nueva 
Constitución corporativa, que se limitó a las buenas intenciones, y a la palabrería. Al mismo tiempo, 
Starhemberg, líder de la "Heimwehr", fue proclamado Vicecanciller. 


Los nacionalsocialistas continuaron conversaciones con el gobierno, y emprendieron otras con 
los diversos sectores de la "Heimwehr". Seyss-Inquart fue el elemento que llevó a cabo tan 
complejas negociaciones. A la vez, los elementos activistas aumentaron su agitación, implantándose 
sólidamente en el ejército, en las clases obreras (en especial entre los mineros y trabajadores de la 
industria pesada de Estiria), y amenazando con una huelga general. Se intensificó la propaganda 
clandestina, realizada no sólo desde los "refugios" de Alemania, sino también desde Suiza y 
Checoslovaquia. Finalmente, el 25 de julio un regimiento de la SS austriacas, (el "89 Standarte" 
asaltó la cancillería, y la emisora de radio de Viena; en el curso de los acontecimientos, fue muerto 
Dolfuss. El Ejército y la "Heimwerh " cercaron a los "golpistas" y ocuparon los lugares estratégicos de 
todo el país; los levantamientos nacionalsocialistas de Estiria, Carintia, y Alta Austria también 
triunfaron inicialmente, pero la enérgica actitud del gobierno, y de sus fuerzas de seguridad, 
acabaron con el "putsch". Se había producido una verdadera crisis internacional; Italia había 
mandado a sus tropas a la frontera de Brennero, dispuestas a impedir la consumación del 
"Anschluss". También se produjo una crisis interna en el partido austriaco, entre la línea "dura" de 
activistas dispuestos a ocupar el poder por la fuerza, y los "legalistas" que confiaban en las medidas 
políticas. 


Schuschnig sucedió a Dolfuss al frente del gobierno reaccionario-clerical. Estaba aún más 
dispuesto que su antecesor a implantar su dictadura anti-nacionalsocialista. Se hizo nombrar jefe de 
las fuerzas armadas, destituyó a Starhemberg de su cargo de Vicecanciller y Vicepresidente del 
"Frente Patriótico", con lo que, según Stadler, "pareció que el ala simplemente autoritaria del campo 
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conservador había ganado la lucha contra el ala "fascista" de la "Heimwehr". Para subrayar esta 
victoria, disolvió la "Heimwehr" y obligó a sus miembros a entrar en las "milicias" del Partido Único, la 
"Front Miliz". La "Heimwehr" desapareció de la política austriaca como entidad autónoma, sin pena ni 
gloria, deshecha por sus propias contradicciones. 


"Los nacionalsocialistas austriacos continuaban creciendo a pesar de la persecución del 
gobierno", dice Carsten. Se intentaron entonces otras medidas. Diversos contactos entre 
Schuschnigg, y los "moderados" del NSDAP no consiguieron romper la unidad del movimiento, y las 
medidas de gracia, como el excarcelamiento de 2.500 nacionalsocialistas, detenidos en el campo de 
concentración de Wollersdorf, en la Navidad de 1934, no disminuyeron la animosidad que contra él 
existía en el seno del NSDAP. El "Frontfúhrer" - así se hacía llamar Schusnigg - no consiguió 
desarmar al NSDAP utilizando los métodos que le habían sido útiles con la "Heimwehr", y no 
consiguió implantar un régimen que tuviera siquiera la apariencia del "fascista". Lo que ocupó el 
poder en Austria desde 1936 no fue un "fascismo clerical" que no existe - dice Nolte -, sino un 
catolicismo autoritario". 


La acción clandestina del NSDAP era extremadamente eficaz. Y, en cuanto a efectos, se 
combinaba con la creciente penetración económica de la Alemania nacionalsocialista. Pese a la 
represión, la estructura clandestina del Partido se mantenía. Por las fronteras de Alemania, Hungría y 
Checoslovaquia penetraban los enlaces, y las armas. Gracias al control sobre el cuerpo de Correos, 
las comunicaciones eran seguras y constantes, y turistas alemanes actuaban apoyando a sus 
camaradas austriacos. Las organizaciones nacionalsocialistas, SA, SS, HJ, NSBO, se infiltraban en 
las organizaciones oficiales del "Frente Patriótico", y también en el Ejército y la Policía. Las 
publicaciones nacionalsocialistas circulaban abundantemente. En una imprenta clandestina de Viena 
se editaba el "Osterreischer Beobachter"; desde Hungría llegaba el boletín "lllkor", y desde Munich 
"Deústch Oesterreischer Nachriten". Publicaciones menores llegaban desde los Sudetas, y Suiza. 
Los exiliados en Alemania constituyeron una formación militar, la "Legión austriaca", que se 
preparaba para actuar en el país. En el interior de Austria, los activistas trabajaban constantemente, 
y las acciones armadas se sucedían sin tregua. En febrero de 1935, se descubrió y abortó un nuevo 
"putsch" de los nacionalsocialistas. 


El único sólido apoyo del gabinete de Schuschrining era Italia. Por ello, las sanciones dictadas, a 
causa del conflicto etíope contra Italia por la Sociedad de Naciones, fueron el principio del fin del 
régimen reaccionario y clerical de Schuschnigg. Alemania no sólo se opuso a estas sanciones, sino 
que apoyó decididamente a Italia, iniciándose una aproximación entre las dos potencias fascistas. 
Después Alemania e ltalia combatieron juntas al comunismo en España, ayudando a los 
"nacionales". Privado del incondicional apoyo italiano, Schuschnigg debió avenirse a pactar con 
Alemania y con los nacionalsocialistas. Se firmaron los "Acuerdos de Julio" en 1936, entre Alemania 
y Austria, en los que junto a aspectos económicos se incluían cláúsulas políticas: debía amnistiarse a 
los nacionalsocialistas encarcelados, y relajarse la persecución de que eran víctimas. Se permitiría, 
además, que en Austria entrara la prensa nacionalsocialista alemana. 


Una nueva fase se abría para los nacionalistas austriacos, a cuyo frente se colocó ahora un 
grupo de dirigentes radicales: Tavs, Leopold, Fraunfeld... El grupo moderado de Seyss-Inquart pasó 
a un segundo lugar. Bajo ellos prosiguió activamente la infiltración en el "Frente Patriótico", y en las 
organizaciones corporativas, así como en las empresas estatales y municipales. Las células 
nacionalsocialistas se impusieron entre los jueces y los maestros, entre los oficiales, y entre los 
soldados, y en el campesinado. Como además, los alemanes controlaban buena parte de la actividad 
económica austriaca, el cerco de los reaccionarios clericales era casi completo: su pretensión de 
impedir que Austria se uniera al Ill Reich de la revolución nacionalsocialista tenía cada vez menos 
futuro. "Hacia 1937 - señala Whiteside -, el proceso de infiltración había llegado hasta el último rincón 
importante de Austria". 


Cuando el Ministro de Asuntos Exteriores alemán visitó Viena, fue recibido por una 
impresionante manifestación nacionalsocialista. En el otoño, a Schuschnigg no le quedó otro remedio 
que autorizar el denominado "Comité de los 7", dirigido por Leopold, y que en apariencia respetaba el 
"Estado Corporativo", y estaba encargado de mejorar las relaciones con Alemania, y de promover la 
cooperación entre el "Frente Patriótico" y los elementos nacionalsocialistas. En realidad actuó como 
dirigente de las actividades clandestinas; un registro practicado en los principios de 1938 halló los 
planes de un nuevo "putsch". El Gobierno, cada vez más aislado, debió permitir la formación de un 
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denominado "Partido Nacional Provisional", gracias al cual el NSDAP volvió a salir a la luz pública. El 
confusionismo era total, pues a la vez que Seyss-Inquart era llamado al gabinete, se celebraba un 
proceso contra 31 miembros de la SS acusados de "terrorismo"... A la vez que Leopold tramaba un 
nuevos "putsch", acudía a dialogar presidiendo el "Comité de los 7" con Schuchmnig... Debilitado 
interior y exteriormente a Schuschnigg sólo le quedaba intentar negociar con Hitler, líder del 
nacionalsocialismo, y canciller de Alemania. El canciller austriaco prometió libertar a los detenidos, 
admitir a los nacionalsocialistas en el "Frente Patriótico", y otra serie de "ventajas". La respuesta del 
NSDAP fue aumentar las movilizaciones de masas y los actos de violencia. En el último intento por 
hacerse con el control de la situación, Schuchnigg anunció la convocatoria de un plebiscito sobre la 
independencia de Austria. Se trataba de un peculiar plebiscito, ya que sólo se imprimirían papeletas 
con el Sl de la independencia; el que deseara votar NO, es decir, un Sl al "Anschuluss", ¡debía 
aportar su propia papeleta!. Tan tremenda provocación motivó un estado general de subversión en el 
país, y Schusnigg, que ya no pudo hacerse con el control de la situación, no pudo hacer otra cosa 
que llamar a Seyss-Inquart, y nombrarlo canciller el día 11 de marzo de 1938. Las tropas alemanas, 
que habían empezado a moverse hacia la frontera, dado el estado general de subversión en el que 
se hallaba el país, fueron llamadas por el nuevo canciller, para que consumaran la voluntad popular. 
El día 13 se proclamó oficialmente la fusión con el lll Reich. Un día más tarde Hitler entraba en 
Viena. Miles y miles de austriacos recibieron con banderas con la Cruz Gamada a las "tropas 
invasoras". Según la historiografía de los vencedores, aquella había sido la primera "agresión 
internacional" del Régimen Nacionalsocialista, y había respondido todo a un bien pensado plan 
hitleriano. En realidad, y como dice A. J. P. Taylor: "Había sido el propio Schuchnigg y no Hitler quien 
provocara la Marzo de 1938. Los alemanes no llevaron a cabo preparativos de ninguna clase, ni 
militares ni políticos. Se improvisó todo en un par de días". 


El fascismo había tenido en Austria una importancia decisiva, desde 1927. El nacionalsocialismo 
tenía en Austria sus propias raíces, y estaba llamado a desempeñar un papel decisivo en su historia. 
Pero la principal originalidad del fascismo austriaco nunca estuvo en la "Heimwehr", y sus relaciones 
con el Partido Social Cristiano, y después con el "Frente Patriótico". Se ha querido ver en estas 
fuerzas reaccionarias, y en la "Heimwehr" las plasmaciones de una variante austriaca especifica del 
fascismo. 


Eichstadt habla de un "austrofascismo", como modelo autónomo, y Gulick de un "clérico- 
fascismo", imposible de existir por ser incompatibles el fascismo con el clericalismo, y respecto al 
"austrofascismo" escribe: "Lo que se ha llamado austro-fascismo se basaba en un equilibrio precario 
entre los políticos provenientes del Partido Socialcristiano (... ) y los jefes de la "Heimwehr" los cuales 
frecuentemente apelaban al fascismo y a Mussolini (...) alianza entre un catolicismo autoritario, y un 
fascismo de milicia Patriótica, que en su conjunto no puede ser llamado fascismo, ya que la ideología 
corporativa y los uniformes no bastan para satisfacer el concepto". 


Admitiendo la "buena intención" de los mandos y miembros de la "Heimwehr", lo más que puede 
hablarse sobre ella es de un semifascismo; la disolución de esta fuerza política, entre los seguidores 
de Schuschnigg y los nacionalsocialistas, evidencia que pese a que durante muchos años se 
presentó como encarnación austriaca del fascismo, hubo, no fue tal. En cuanto al "Frente Patriótico", 
es también Nolte es que escribe que "se parecía mucho más a los partidos gubernamentales de 
Bulgaría y Rumania, que a los partidos estatales de Alemania e Italia" como para explicar la compleja 
historia austriaca de estos años, Stadler ha propuesto una interpretación "triangular", afirmando que 
hay una lucha por el poder simultánea entre los nacionalsocialistas, por una parte, la "Heimwehr" por 
otra, y el grupo de Dolfuss-Schuschnigg, en fin, por otra. Habría sido una lucha, pues, entre el 
fascismo (NSDAP), el semifascismo ("Heimwehr") y un pseudofascismo ("Frente Patriótico"). Como 
hemos visto en Hungría y en Rumania, no se trataba de un hecho nuevo. 


Otros especialistas han señalado el carácter "mixto" del fascismo austriaco, en el que 
coexistieron una corriente antisemita, racista, típica de Europa Central, y Oriental, y una corriente de 
inspiración "latina" que ponía el acento de corporativismo y el anti-marxismo. Mosse, tras distinguir 
entre estos dos grandes tipos de movimientos fascistas, dice que "hallamos a Austria con un pié en 
cada campo" el NSDAP en el campo "centroeuropeo ", y la "Heimwehr" en el "latino" . 


El último capítulo de la historia del fascismo austriaco se escribió en la postguerra de 1945. 
Consumada la derrota alemana, a Austria se le consideró "país invadido" por Alemania, y se le trató 
como a "país liberado". La represión anti-fascista fue durísima, pero dado que la pequeña república 
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no podía vivir marginando eternamente a los 700.000 austriacos que habían pertenecido al NSDAP o 
a sus milicias, pronto tuvo que refrenarse. Aún así, en 1946 habían sido "depurados" unos 150.000 
funcionarios, se habían instaurados impuestos especiales para los "antiguos Nazis", los aliados 
mantenían encarcelados a 18.000 seres, y los gobernantes austriacos a 31.000... poco a poco se 
fueron concediendo amnistías, pero el perdón no alcanzó nunca a los responsables o lideres del 
nacionalsocialismo. Aún hoy, un oficial austriaco, de las Waffen SS, por otra parte, el coronel Raeder, 
se encuentra encarcelado en Italia, ante la indiferencia del gobierno austriaco. 


SUIZA 


Pese a estar enclavada en el mismo corazón de Europa, siendo limítrofe con las dos grandes 
potencias fascistas, Alemania e Italia, y también de los regímenes pseudofascistas de la Austria de 
Dolfuss, y la Francia de Petain, Suiza no vio deshacerse su peculiar régimen político. Suiza, desde 
siempre, ha sido poco propicia a los movimientos revolucionarios, y esta constante se mantuvo en el 
caso del fascismo. 


Esto no quiere decir, sin embargo, que no existieran movimientos fascistas. Los hubo, y muchos, 
aunque generalmente poco importantes, y presentando unas características especificas, concretas, 
por lo cual algunos autores, como Nolte, prefieren catalogar a estos grupos más como semifascistas, 
O pseudofascistas, que como fascistas plenos. 


Dos situaciones de crisis, la primera en 1918, con motivo de la gran agitación de los extremistas 
de izquierda, y la segunda, desde 1930, por la situación económica internacional, fueron los 
momentos de máximo desarrollo e importancia de los grupos fascistizantes. En 1918, la "huelga 
general nacional" de las organizaciones obreras y campesinas de extrema ízquierda, provocó el 
florecimiento de las organizaciones anti-comunistas. Las "Ligues Nationales ", y la "Schweizer 
Heimaterher", en las áreas francófonas y germanófonas, respectivamente, lucharon contra las 
intentonas revolucionarias, apoyando a la policía y el Ejército. El comandante Sonderegger, que 
habla aplastado la rebelión en Zurich, fue uno de los pocos dirigentes de las fuerzas anti-comunistas 
que aparecerá en la segunda fase, en la primera mitad de la década de los 30, con un papel 
destacado. La mayor parte de las organizaciones anti-comunistas no eran más que éso, simple y 
puramente anti-comunistas, y palidecieron rápidamente en cuanto pasó el "peligro rojo". Mención 
aparte merece la "Guardia Cruzada", o "Kreuzwehr", con una ideología antisemita, y en contacto con 
los círculos "volkische" y nacionalsocialistas alemanes. El mismo Hitler acudió en 1923 a Berna para 
establecer contacto con esta organización. 


En la Suiza germánica, las corrientes nacionalistas tenían una inspiración netamente alemana. El 
pangermanismo, con elementos corporativistas y antisemitas, era la base ideológica de la 
"Kreuzwehr", y de pequeños círculos intelectuales, como "Schweizer Ring", y el "Volksbund fur die 
Unabhangikeit de Schweiz". En la Suiza francófona las influencias eran francesas. Desde 1911 
existía un "Groupe franco-suisse de "Action Francaise", y en 1923 se había creado en Berna, el 
círculo "Ordre et Tradition ", inspirado en Maurras y Barres. En 1929, junto a otros grupos 
nacionalistas, habían dado vida a una "Federation Nacionaliste Suisse”. Otro foco de agitación fue el 
periódico "Le Pilori", dirigido por Georges Oltramare, en Ginebra. Este dramaturgo y periodista se 
había destacado por sus ataques a los judíos, por lo que fue expulsado de su periódico, ante la 
presión de la potente comunidad judía. Creó entonces, en 1923, "Le Pilori", donde además de atacar 
a los judíos, se distinguió por su denuncia de las corrupciones políticas. Los jóvenes que se 
agruparon en torno a "Le Pilori", así como los que colaboraban en la "Nouvelle Revue Romande", 
una veterana publicación nacionalista, dieron lugar al nacimiento del "Cercle d'Etudes Politiques Res 
Helvetica 


Todas estas corrientes nacionalistas no tenían posibilidad alguna de progresar en un régimen 
democrático profundamente estable, y descentralizado. Sólo la crisis económica internacional, 
motivada por el "crack" del 29, y el auge de los fascismos, especialmente la conquista del poder en 
Alemania por Hitler, en 1933, dieron nueva vida a las corrientes nacionalistas suizas, inspiradas ya 
netamente en modelos fascistas, y conformando lo que se ha llamado el "movimiento frentista", pues 
las diversas organizaciones utilizaron con frecuencia el apelativo de "frente" 
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En los cantones alemanes se creó, en julio de 1930, el "Neue Front", y en octubre, el "Nationales 
Front". La primera organización tenía por jefe a un joven de 29 años, Tobler, y estaba especialmente 
implantada en los ámbitos estudiantiles. Contaba con el apoyo de Oehler, un intelectual antisemita 
que estaba en contacto con Hitler desde 1923. El "Nationale Front" tenía unos planteamientos mucho 
más radicales, y sus organizadores fueron Von Wyl, y Biedermann. El grupo, explícitamente 
nacionalsocialista, tenía escasos militantes, casi todos estudiantes, pero era catalogado como muy 
peligroso, y así, ya en marzo de 1932, se prohibió la venta de su órgano de prensa, "Der Eiserne 
Vesen", en el cantón de St. Gall. Absorbió a buena parte de los elementos de otra organización 
creada en 1931, los "Nationalsozialistsche Eidgenossischen"("Confederados nacionalsocialistas”), 
organizados por Th. Fishcer a partir del "Schweizer Ring" ("Anillo Suizo") del que hablamos, y que se 
consideraban simplemente como la rama local del gran movimiento nacionalsocialista germánico, 
tomando como camaradas de lucha, no sólo al NSDAP alemán, sino a todos los nacionalsocialistas 
de Austria, Sudetas, etc. A partir de noviembre de 1932, el jefe del "N.F." es Zander, profesor de 
enseñanza secundaria, radical nacionalsocialista que aleja aún más al grupo de cualquier pacto con 
las fuerzas del sistema, absorbe a los restos del partido de Fischer, y consigue la fusión con el "Neue 
Front", en marzo de 1933, fusión realizada en dos fases. En la primera, se crea el "Kamfbund Neue 
und Nationale Front ", como frente común; el 13 de mayo se realiza la fusión total, con el nombre de 
"Nationale Front" de nuevo. El grupo, en cuyos mitines se ataca al liberalismo, al capitalismo, al 
judaísmo y la masonería, y a las ideologías de izquierda, organizó milicias juveniles, con camisas 
grises y brazaletes rojos, cuyo grito de guerra era el tradicional de los guerreros suizos,"Heraus". 


En la Suiza francófona, la principal organización fascista fue el "Ordre Politique Nationale", 
creado en 1931 por Oltramare, a partir de"Res Helvetica", y con "Le Pilori”" por portavoz. Al año 
siguiente, tras absorber a un pequeño grupo de ideología que podríamos definir de "Poujadista" 
"avant la lettre", la "Uniónde Defensa Económica" Dio lugar a la "Union Nationale", la cual adoptó 
toda la "liturgia" típica de los movimientos fascistas: camisa de uniforme, en este caso gris, saludo 
brazo en alto, estructura paramilitar, "culto al jefe", etc. La "Union Nationale" llegó a contar con 12 
diputados en el parlamento cantonal de Ginebra en su momento de máxima expansión, y en alianza 
con otras fuerzas políticas no marxistas, creó en el cantón ginebrino la "Entente Nationale", logrando 
expulsar de la municipalidad de Ginebra al alcalde socialcomunista. 


El "Nationale Front", y la "Unión Nacional" eran los dos grupos más representativos, pero no los 
únicos. En 1933, época de máxima expansión del fenómeno "frentista", los periódicos suizos 
reseñaban la existencia del "Frente Confederado", surgido como protesta contra la ley Schultess, que 
consideraban implantaba un socialismo de Estado; del grupo"Neue Schweiz " ("Nueva Suiza"); de los 
ya citados "Ordre et Tradition" y "Guardia Patriótica Suiza" (Schweizer Heimatwehr"); de la "Union 
Popular", creada por el famoso Sonderegger, tras una época de militancia en el "Nationale Front" que 
abandonó por no considerarlo demasiado antisemita; del "Frente Popular", y de la "Federación 
Fascista Suiza creada por un exmilitante del grupo de Oltramare, el coronel Fonjallaz; finalmente, en 
el cantón italiano del Tesino, actuaba una"Lega Nazionale". 


La mayor parte de estos grupos tenían una implantación sólo regional, y en muchos de ellos los 
limites entre la extrema derecha y el fascismo aparecen muy desdibujados. Grupos como el 
Fonjallaz, pese a su nombre, eran más bien fuerzas de "derecha nacional", que fascistas, mientras 
que el "Nationale Front", con un nombre mucho más "modesto" se inspiraba directamente en el 
nacionalsocialismo. 


Globalmente considerados, los movimientos "frentistas” se distinguieron por ser específicarnente 
grupos de la clase media (Nolte cuenta que en vez de gritar" "¡Despierta Suiza!", gritaban "Despierta 
clase media!, y por sus tonos relativamente moderados, así como por la ausencia de todo 
imperialismo. Según Rallo, todas las características, que conforman lo que él denomina con una 
expresión sorprendente, "fascismo democrático", giro mediante el que pretende expresar su defensa 
de las autonomías cantonales, y su oposición al estatismo, hacen que "pueda hoy ser considerado 
como fascismo, en virtud a su fidelidad a las tradiciones nacionales", de tolerancia, autonomía etc. 
Nolte, como ya se dijo, prefiere catalogar a estos grupos como semifascistas, o pseudofascistas. 


El fenómeno "frentista" fue efímero. "En 1933 fue el gran acontecimiento de Suiza", cuenta Nolte, 
pero su importancia decreció rápidamente. En este año, el "Nationale Front" consiguió un 30% de los 
votos en el cantón de Schaffhausen, partiendo de nada. Pero ésto no volvió a repetirse. En 1934 ya 
se detectaban signos de cansancio en la militancia, y en 1936, de la docena de organizaciones 
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"frentistas", habían desaparecido varias, sin pena ni gloria. La "Union Nationale", de Oltramare, siguió 
desempeñando un papel relativamente importante hasta 1937, pero, desde entonces, fue muy 
perseguida por medidas represivas, que prohibieron en unos cantones el uso de la camisa gris, en 
otro las manifestaciones, además de una serie de juicios y detenciones. En 1937, Oltramare y un 
dirigente del "Nationale Front", Henne, formaron una alianza, actuando la "U. N.", y el "N.F, " 
coordinadamente; la primera, sólo en las regiones francófonas, y la segunda, en las alemanas; la 
"Lega Nazionale "del Tesino se adhirió. 


"Más soberanos que en ninguna otra parte, los partidos del "sistema"(católicos, liberales, 
socialdemócratas) demostraron en Suiza una firmeza y una solidez que en otros lugares parecían 
perder, frente a la oleada de movimientos fascistas, que en realidad se dañaban mutuamente con la 
lucha entre sí", escribe Nolte. A esta coordinada acción anti-fascista de todas las fuerzas políticas, se 
añadió una acción represiva, incluso, terrorista. En 1936 fue asesinado Wilhelm Gustloff, 
"Landesgruppenfúhrer" del NSDAP en Suiza, cuya labor entre la población de la colonia alemana 
habla sido intensísima, y que se había extendido también a la misma población suiza de habla 
alemana. El asesino fue un judío, y la única medida que tomó el gobierno fue: "¡La prohibición del 
N.S.D.A.P.!". En 1938, el "N.F." fue prohibido y disuelto, reorganizándose como "Nationale 
Bewegung der Schweiz" . Esta radicalización de la situación política originó la creación de pequeños 
grupos de activistas nacionalsocialistas que reivindicaban explícitamente la anexión al Reich, como el 
"Bud Schweizer Nationalsozialisten", mientras que el "National"sozialisschen Bewegung der Schweis" 
sería el principal centro de reclutamiento para la SS, entre los suizos alemanes. 


Todos los grupos fascistizantes o fascistas fueron prohibidos en 1940, debiendo pasar a trabajar 
en la clandestinidad, o reorganizarse con una apariencia más "democrática". Algunos de los 
dirigentes prefirieron pasar a colaborar con el Eje, atravensando las fronteras; Georges Oltramare 
puso su talento periodístico al servicio de "Radio París", cuando la capital francesa fue ocupada por 
los alemanes, colaborando activamente con los grupos fascistas franceses. Franz Burri, líder del N.S. 
Bewegung der Schweiz" hizo un llamamiento a sus compatriotas para que lucharan junto a Alemania 
contra el comunismo, alistándose voluntarios; varios cientos de jóvenes siguieron sus consejos. Lo 
sorprendente, dada la escasa transcendencia del fascismo suizo, fue la dureza de la represión. No 
se admitió a los políticos, soldados o militantes fascistas, o del Eje, que quisieron refugiarse en Suiza 
tras 1945 (se había admitido a todos los anti-fascistas que lo habían solicitado), se expulsó a todos 
los miembros de la colonia alemana que habían mostrado simpatizar con el Reich, se condenó a tres 
años de cárcel a Oltramare, a otros tantos a Fonjallaz, a 12 años al líder del "Nationale Bewegung 
del Schweiz" (que había sido una organización reconocida legalmente), y a 20 años a Burri. En 
cambio, el asesino de Gustloff fue amnistiado en el mismo año 1945. 


El fascismo suizo en 1931-33 fue incapaz de destrozar al sistema liberal suizo, fracasando al 
igual que lo habla hecho la oleada comunista de 1918-20. Su existencia, sin embargo, pese a no ser 
decisiva, muestra hasta qué punto la Europa de entreguerras puede ser definida con razón como la 
"época del fascismo". 
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CAPITULO V. LOS FASCISMOS DE LA EUROPA OCCIDENTAL 


En el amplio conjunto de países que hemos incluido en el área de Europa Occidental, hay 
notables disparidades entre los diversos movimientos. Pero hay una serie de características que 
unifican por encima de todas las diferencias. 


En primer lugar, y a diferencia a los fascismo de Europa Oriental, los movimientos fascistas 
fueron minoritarios, y ninguno llegó a estar tan cerca del poder como los fascismos de Europa 
Oriental. Su relación con las fuerzas de la extrema derecha clásica son también distintas: los límites 
son más imprecisos, y no existe un enfrentamiento tan radical. 


En segundo lugar, la influencia principal es la maurrasiano-mussoliniana, y ésto es así incluso en 
los movimientos que se denominaron explícitamente nacionalsocialistas, que se desarrollaron en 
países germánicos (Holanda, y Flandes). El antisemitismo tuvo una importancia secundaria y 
apareció, no como elemento fundamental, sino por añadidura. 


HOLANDA 


"Puede aparecer sorprendente que unas naciones tan apetecibles, y tan alejadas de todo 
aventurerismo político como los Países Bajos, o Bélgica conocieran movimientos fascistas 
infinitamente más potentes que naciones con una vida política mucho más animada, como Francia", 
escribe F. Duprat. No es éste el único hecho sorprendente en el fascismo holandés, pues, como 
subraya Ernest Nolte, el fascismo holandés, "no creció en el terreno favorable de una fuerte 
"oposición nacional", sino que encontró desde el primer momento la decidida oposición de los 
partidos derechistas. El ejemplo del N.S.B. (el principal grupo fascista holandés, N.d.A.) prueba que 
las consecuencias de la primera guerra mundial, y la crisis económica no eran condiciones 
esenciales para la existencia de los movimientos fascistas, sino sólo los factores favorables para su 
desarrollo". En Holanda, ni la crisis fue fuerte, ni existió un serio "peligro rojo" pese a lo cual, el 
fascismo se desarrolló, y llegó a parecer una amenaza para el sistema democrático. 


Al estudiar el fascismo holandés, los autores suelen limitarse al "Movimiento Nacionalsocialista" 
(NSB) de Mussert; existe, sin embargo, una amplia lista de grupos de inspiración fascista, alguno de 
ellos fundado ya en el año 1923. En ese año, había nacido la "Asociación para una política 
conservadora", grupo de intelectuales inspirados en el fascismo italiano, muy reducido y, que como 
su mismo nombre indica, tenía una interpretación reaccionaria del fascismo. Por las misma fechas, 
se fundó la "Liga de los Actualistas", dirigida por Haighton, cuyo programa estaba calcado del 
programa del PNF. El año siguiente, se formaron la "Liga Patriótica", y la "Unión Nacional", grupo 
éste que sería la principal formación "fascista de derecha", según Duprat, en la que ya se manifestó 
la tensión y la oposición entre los "fascistas de derecha", y los "fascistas populistas". 


El año 1927, Haighton volvió a pasar al primer plano gracias a la edición del semanario "De 
Bezem" ("La escoba"), que se subtitulaba como "Tascistisch Weekbland vor Nederland "("Semanario 
fascista para Holanda"). El titulo del periódico estaba sustituido por una escoba; curiosamente, un 
tema propagandístico similar sería utilizado por los rexistas belgas. En torno a "De Bezem" se 
agruparon bastantes militantes significativos, y así, Sinclair de Rochemont fue su redactor-jefe, y Van 
Rappard creó, para asegurar su difusión, la primera "Milicia" fascista holandesa: "Fascisten Bond De 
Bezem". En 1928 surgió la "Liga Nacionalista" de Van der Milje a partir de la cual, siempre según 
Duprat, se puede habíar de una superación del "fascismo de derecha", y que contaba ya con milicias 
uniformadas. 


Pero será el año 1931 el que marque la aparición de grupos realmente significativos. Anton 
Mussert, procedente de un grupo nacionalista-conservador-dinástico, y Van Geelkerken, nacionalista 
flamenco exilado en Holanda desde el fin de la primera guerra mundial, lanzaron el "National- 
Socialistische Bewegung " (NSB), del que nos ocuparemos en profundidad más adelante. Surgió, 
también, el "Nationaal Socialistische  Nederlandsche Arbeiders Partij"' ("Partido Obrero 
Nacionalsocialista Holandés", o NSNAP dirigido inicialmente por A. Smit, y en la órbita de Haighton. 
El partido estaba destinado a tener una vida muy ajetreada, y diversas escisiones. Se constituyó 
imitando todos los rasgos del homónimo alemán, pero sin una comprensión real de la ideología 
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nacionalsocialista alemana. En este mismo año, por otra parte, la "Liga Nacionalista" de Van der Milje 
se deshizo, dando lugar a la aparición de tres pequeños grupúsculos. 


Las influencias del movimiento "solidarista" flamenco, que predicaba la solidaridad de clases, por 
una parte, y la solidaridad de los países neerlandeses (Holanda y Flandes) por otra, se plasmó en la 
creación, por Sinclair de Rochemont, en 1932, de la "Liga Nacional-solidarista". Las corrientes 
"fascistas de derecha", o mejor dicho "fascistizantes" se agruparon, en este año, en la "Liga para la 
Salvación Nacional", organización que conseguirla, en el curso del año siguiente, introducir un 
diputado "fascistizante" en el parlamento. Absorbió buena parte de los restos de la "Union Nacional", 
pero se disolvió ella misma en 1935. Según Duprat, "el fracaso del "fascismo de derecha" en 
Holanda se origina por la incapacidad de elegir entre un "nacional" conservadurismo más duro que el 
de los partidos de derecha, y el fascismo, ideología que deseaban los militantes, en general, pero 
que rechazaban los dirigentes". Las corrientes "fascistas de izquierda ", por su parte, se agruparon 
en la "Liga General de Fascistas Holandeses" (creada también en el curso del año 32), dirigida por 
Baars, quien pedía la instauración de un "nederlandsche volksfascisme" (fascismo popular holandés), 
contaba con unas milicias ("Fascisten Sturmafdefing,'"), y una publicación: "De Fascist ". Sus 
seguidores eran en buena medida estudiantes. Durante algún tiempo colaboró con Haighton, y en 
1923 se presentó a las elecciones junto a otros grupos fascistizantes o fascistas en una alianza 
llamada "Corporative Concentratie", que sólo obtuvo un 0,5%. La "Liga General" de Baars se 
disolverla en 1934. Pero la bandera del "fascismo de izquierda" continuarla en pié gracias al "Frente 
Negro" ("Zwart Front"), creado por Arnold Meijer. Criticó ferozmente a Baars por su alianza con la 
"reaccionaria" "Unión Nacional", y captó a la mayor parte de sus seguidores cuando el grupo de éste 
se disolvió. Usaba camisa negra, sus hombres se autotitulaban "milicianos negros", y usó por 
emblema el "fascio littorio". Fue uno de los grupos participantes en el Congreso de Montreux. Su eco 
popular fue bastante escaso. En las elecciones legislativas de 1937 conseguiría llegar hasta el 2% de 
los votos en las regiones católicas del sur del país, pero sobre el conjunto del territorio nacional, no 
representó más que 0,2%. 


En lo que respecta al NSNAP, tras la inicial "entente" entre Smit y Haighton, se había producido 
una escisión; el NSNAP" Smit subsitiría hasta 1934, en tanto que el NSNAP de Haighton se 
mantendría hasta 1935. En 1933, además, se creó, por parte de un tal Van Waterland, un 
denominado "Partido Nacionalsocialista" (NSP) aliado temporalmente a Baars, y que desapareció 
rápidamente. Van Rappard, excolaborador de Haighton, y uno de los fundadores del NSNAP, decidió 
seguir adelante con el grupo, pero no consiguió una implantación popular digna de tal nombre, como 
lo demuestra el hecho de que en las elecciones generales de 1937 sólo obtuviera 998 votos; 
tampoco supo Van Rappard hacer valer su autoridad, y tras estas elecciones surgió una nueva 
escisión, capitaneada por Kruyt, y que hizo aparecer el NSNAP-Kruyt, opuesto al NSNAP-Rappard. 
Ambos grupúsculos serían prohibidos poco después de empezar la guerra, para reaparecer con la 
ocupación alemana. 


La falta de un líder carismático importante, y las reducidas dimensiones, suelen producir, en 
cualquier movimiento revolucionario, una constante aparición y desaparición de grupúsculos. La 
mayor parte de los grupos hasta el momento citados no sobrepasaron este nivel. Sólo el NSB pudo 
romper este círculo vicioso e implantarse seriamente en el país, conformando uno de los más 
potentes movimientos fascistas de Europa Occidental. Pese a la denominación de 
"nacionalsocialista" no debe pensarse en un grupo muy radical; según Michelle Rallo: "No obstante el 
nombre, y las concesiones exteriores al hitlerismo, el NSB era un movimiento nacionalista y 
monárquico, que si no era conservador era sustancialmente moderado, y estaba en realidad más 
cerca del fascismo italiano que del nacionalsocialismo alemán; la denominación "nacionalsocialista" 
había sido elegida, verosimilmente, por los orígenes germánicos del pueblo holandés". Francis Bertin 
remacha esta idea al escribir: "Las ideas de primacía racial, de valor de la sangre, de "lebensraum" 
no figuraban en absoluto en la ideología del NSB, lo que será más tarde reprochado a Mussert por 
los dirigentes del Reich. En sus principios, el NSB se declaraba firmemente vinculado al nacionalismo 
holandés, a los valores cristianos, al solidarismo entre clases, y a la regeneración moral, ideas que 
se asemejan al "Rex" valón, y al "Verdinaso flamenco". Hay que constatar que, en el caso del 
NSNAP, ocurría algo parecido, según Duprat: "Van Rappard, que había sido estudiante en Viena, y 
había seguido las clases de Spann, teórico del "Standenstaat" profesaba un nacionalsocialismo 
bastante alejado del modelo alemán, del que se limitaba a copiar la apariencia exterior". El fascismo 
holandés, como vemos, fue, en general, bastante moderado, cosa lógica en un país sin grandes 


55 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


tensiones internas, y pese al uso de cruces gamadas (como fue el caso de las diversas ramas del 
NSNAP) y de la denominación "Nacionalsocialista", permaneció básicamente inspirándose. en Italia. 


El mismo Mussert provenía, como ya se dijo, de los medios nacionalistas conservadores; el NSB 
pudo ser catalogado durante bastante tiempo entre los grupos "fascistas de derecha", lo cual le valió 
duras críticas por parte del "Frente Negro". Pero a diferencia de los demás líderes fascistas 
holandeses, Mussert, hombre básicamente honesto y trabajador, no se preocupó tanto de las 
pequeñas conspiraciones, de las alianzas entre grupúsculos, y de andar robando aquí y allá puñados 
de militantes a grupos afines, como de organizar y lanzar su propio movimiento, el cual, a partir de 
1933, empezó a destacarse netamente dentro del campo fascista holandés, y de ser una fuerza 
política con peso propio. Según Littlejohn, "aunque el NSB se inspiraba claramente en el modelo 
alemán, el pueblo holandés se impresionó por el patriotismo que desplegaba. A diferencia del 
NSNAP, evitó usar la svástica como emblema". Esta adecuada política le permitió explotar la 
situación favorable que, por diversos motivos, se creó en 1933. El auge del fascismo en toda Europa, 
y especialmente la conquista del poder por Hitler en enero, por una parte; las consecuencias de crisis 
económica, por otra; y finalmente, los sucesos del motín del buque de guerra "Zeven Provincien" son 
las causas que señala Nolte, para explicar el "salto adelante" del NSB. Respecto al motín, dice este 
autor que produjo en la opinión pública del país" un espanto análogo al que en Alemania había 
provocado la República de los consejos, y en Italia la ocupación de las fabricas". 


De los 1.000 militantes con que contaba a fines de 1932, el NSB pasó a 20.000 a fines de 1933. 
Entre las causas del éxito hay que citar también el activismo desplegado por el partido, que desde 
1932 había creado unas milicias, "Weer Afdelingen " (o WA) que habían introducido a la política 
holandesa un "estilo militar" que antes le era totalmente ajeno. Las concentraciones de WA, 
acompañadas por la música del "Horst Wessel Lied" con letra holandesa (era el himno oficial: "WA 
Marschreed") impresionaron fuertemente a la juventud holandesa, que recibía a través del periódico 
"Volk en Vaterland" la "interpretación fascista" de un mundo tremendamente influenciado entonces 
por el auge de los movimientos fascistas. Las medidas represivas del Estado liberal no se hicieron 
tardar. En marzo del año 34 se prohibió a los funcionarios civiles y militares del Estado, adherirse al 
NSB (lo que costó su empleo a Mussert, ingeniero civil y a Van Geelkerken), y en septiembre se 
prohibió el uso de uniformes paramilitares, lo que supuso una seria molestia para las milicias "W.A.". 
La razón de todas estas medidas estaba en el constante auge del NSB, que en enero de ese año 
creó su propia organización sindical, y en junio su frente estudiantil. Las posiciones del NSB se 
ridiculizaron, como consecuencia de la represión, y la nueva revista ideológica del movimiento, "Niew 
Niederland", dirigida por Van Genechten aumentó sus ataques al "sistema". Algunos políticos 
destacados, como Hylkernan, exministro del gobierno del Partido Anti-revolucionario, se incorporaron 
al NSB. El citado Hylkernan, había escrito, en 1934, un libro doctrinal: "Het Nederlansche Fascisme". 


Unos 50.000 afiliados tenía el movimiento de Mussert en 1935, una cantidad espectacular para la 
apacible Holanda, donde predominaba el típico "partido de notables", y los socialdemócratas 
contaban con sólo 100.000 afiliados. En las elecciones municipales de 1935, el éxito del NSB fue 
clamoroso: un 8% de los votos, en las primeras elecciones a las que se presentaba el movimiento. 
Un gigantesco mitin llegó a concentrar a 36.000 militantes NSB, y a la vez Mussert consiguió 
implantar fuertemente el partido en el Imperio holandés, sobre todo en las Indias neerlandesas. 
Nuevas medidas represivas fueron arbitradas por el gobierno, que prohibió al NSB el uso de la 
bandera nacional, y disolvió las milicias "WA". El ascenso del NSB quedó, pese a todo, demostrado, 
ya que desde 1936 pudo lanzar un diario propio:"Nationale Dagblad". 


A partir de 1936, el movimiento empieza a perder importancia, siendo, no obstante, el más fuerte 
de los partidos minoritarios, tras los tres partidos confesionales, y los socialdemócratas. ¿Cuáles son 
las causas de este "frenazo" en la ascensión que hasta entonces venía registrando el NSB?. Duprat 
cita cuatro causas básicas: la aparición de elementos antisemitas y racistas, introducidos por Van 
Tonningen, uno de los nuevos ideólogos del partido; el alejamiento de los miembros y simpatizantes 
conservadores que hasta entonces le habían apoyado; la formación de un frente común de los 
partidos "del Sistema"; y del inicio de contactos con Hitler, por parte de Mussert. 


Desde 1919, el país fue gobernado por los partidos confesionales: el Partido Católico Romano, el 
Partido Calvinista Anti-revolucionario, y la Unión Cristiana Histórica, apoyándose en pequeñas 
fuerzas liberales, y en oposición a los socialdemócratas, principal partido de la oposición. Alarmados 
por la experiencia alemana, todos estos partidos formaron un bloque que Mussert no acertó a 
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romper. Nolte escribe, a propósito del NSB que "sus éxitos sin duda habrían sido mayores si hubiese 
logrado inmiscuirse en el conflicto entre los grandes partidos, y agudizarlo. Pero no pudo aplicar esta 
receta que había contribuido al éxito del fascismo italiano, y el NSDAP alemán. Precavidos por los 
acontecimientos de Alemania, los partidos "del Sistema" se unieron para defenderse y fue 
precisamente el jefe del Partido Anti-revolucionario, fuertemente derechista, el Doctor Colijn, quien, 
como primer ministro, se hizo el campeón de esta alianza". Otro elemento "del Sistema", las Iglesias 
cristianas, también aportaron su ayuda para evitar el"peligro fascista". "En un país - escribe Bertin - 
donde los condicionamientos religiosos eran tan fuertes que hacían que el poder fuera ocupado por 
los diversos partidos confesionales, esta serie de condenas de las Iglesias cristianas afectó 
seriamente al NSB". La Iglesia Calvinista condenó la ideología del NSB como "incompatible con la fe 
cristiana", mientras que la Iglesia católica condenaba en términos precisos al Movimiento, y 
anunciaba que no se darían los sacramentos a aquellos católicos que militaran en el NSB. Los 
obispos de las distintas confesiones dirigieron múltiples cartas pastorales a sus fieles con el tema de 
los peligros que suponía el NSB para la civilización cristiana. La acción conjunta de las iglesias y los 
partidos confesionales mermó notablemente la influencia del NSB. "Coflin, además "escribe Rallo" 
constituyó un "gobierno fuerte" que ofrecía sólidas garantías anti-socialistas, y quede esta forma 
restaba votos al NSB". 


Al introducir el partido los temas antisemitas y racistas en su propaganda, perdió la simpatía de 
los elementos moderados, y los contactos personales entre Hitler y Mussert en 1936, dicho sea de 
paso, no llegaron a ningún resultado concreto", unidos al elemento anterior, hicieron perder al NSB 
su aspecto "patriótico" para dar una apariencia de movimiento "extranjero", "alemán". El NSB, como 
casi todos los movimientos fascistas de Europa Occidental, se vio muy perjudicado por la "política 
expansionista" de las potencias fascistas, ya que empezaron a ser señalados como "aliados 
objetivos” de este expansionismo, como "quinta columna", y como "Pseudopatriotas”. 


Este conjunto de elementos actuó muy sensiblemente sobre los resultados electorales obtenidos 
por el NSB en las elecciones generales de 1937 (sólo un 4,2% con cuatro escaños en la cámara 
baja, y otros tantos en la cámara alta). Resultados que, por añadidura, desmoralizaron a los 
militantes y simpatizantes, de tal forma que en 1939 en las elecciones municipales, celebradas en 
pleno ambiente de "anti-fascismo" y de preguerra, sólo se obtuvo el 3,9%. El NSB había perdido casi 
65.000 afiliados, reduciéndose en esas fechas a menos de los 30.000. 


Una buena muestra de la importancia que tuvo, para la pérdida de votos del NSB, la psicosis 
"quintacolumnista", fue que en los escasos días que duró la campaña alemana en Holanda, la policía 
detuvo como "saboteadores" a unos 10.000 militantes NSB, y muchos de ellos fueron asesinados; 
Mussert pudo salvarse gracias a que se escondió en el campo; hechos análogos ocurrieron en 
Flandes y en Valonia, como veremos en el capitulo correspondiente. La historiografía militar ha 
podido evidenciar, sin embargo, que no se produjeron acciones de sabotaje o "quintacolumnistas" a 
cargo de ningún miembro del NSB quienes, al contrario, cumplieron fielmente con sus obligaciones 
militares. Todo se debió a la machacona propaganda que venía presentando a los hombres del NSB 
como traidores, propaganda tremendamente eficaz si se aplica sobre un partido cuyo principal 
argumento ideológico es precisamente el nacionalismo y el patriotismo. 


Solamente la ocupación militar alemana supuso la "crisis" del sistema liberal que el NSB 
necesitaba para hacerse con el poder. Al huir las autoridades a Inglaterra, quedó en el país un "vacío 
de poder", que el NSB intentaría ocupar. Sólo lo consiguió parcial y relativamente, y ello es debido a 
varias causas. Los alemanes no se mostraban partidarios de conferir el papel predominante a un solo 
partido, máxime si éste, como era el caso del NSB, no ocultaba su profundo nacionalismo. Los 
alemanes jugaron, pues, con varios elementos. Por una parte apoyaron, durante algun tiempo, los 
intentos de destacados políticos del antiguo régimen, "entre ellos el mismo Dr. Colinjn de crear un 
gran partido nacional, y "colaboracionista"; y fue el "Nederlansche Unie", o "Unión Holandesa", que 
estaba llamada a desempeñar un papel análogo al de los hombres de Vichy en 
Francia.Prácticamente todos los partidos políticos que seguían existiendo bajo la Ocupación, en los 
primeros meses, apoyaron a la "Unión Holandesa" intentando crear una fuerza política que evitara 
que los fascistas aprovecharan el "vacio de poder" para hacerse con él. También contó con el apoyo 
del "Colegio de Secretarios Generales", especie de gobierno autónomo formado por holandeses, 
apartidista en sus comienzos, que administraba el país bajo la supervisión alemana. En marzo de 
1941, la "Unión Holandesa" llegó a contar con el millón de afiliados, pero los alemanes "empezaron a 
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desconfiar de esta fuerza política, y la disolvieron en diciembre, pues pudieron comprobar que no 
sólo se trataba de una fuerza "fascista", sino que propiamente era lo contrario, y que estaba en 
condiciones de actuar como movimiento de "Resistencia", más que de "Colaboración". 


Por otra parte, las autoridades alemanas intentaron enfrentar al NSB con partidos fascistas 
menores para - divide y vencerás - poder imponer sus puntos de vista al NSB. Se apoyó al "ala 
racista" del NSB, consiguiendo Von Toninngen ser nombrado "Jefe suplente" del partido, y creando, 
otro destacado dirigente radical, Feldineijer, de la rama holandesa de la SS. Consecuentemente con 
su ideología racista, estos hombres no ocultaban su deseo de incorporar a la germánica Holanda al 
"Gran Reich Germánico". Mussert, en cambio, siempre defendió la autonomía holandesa, siendo 
partidario de una Europa que debía constituirse a partir de tres grandes federaciones: la germánica, 
con Alemania, el Reino Unido, Escandinavia y Holanda y Flandes; la latina, con España, Portugal, 
Francia e Italia; y la balcánica. 


Los partidos fascistas menores tuvieron un breve renacer durante los primeros meses de la 
ocupación. El "Frente Negro" se transformó en "Frente Nacional" y se alejó de su inspiración fascista 
italiana, sin acercarse por eso al modelo alemán. Apoyó, como tal grupo, a la "Nederlandsche Unie" y 
se opuso virulentamente al NSB . Se opondría, más tarde, a la participación de voluntarios 
holandeses para la "Campaña contra el bolchevismo". Sus miembros abandonaron el grupo en 
masa, y finalmente fue prohibido por las autoridades alemanas de ocupación, pasando Meijer, con su 
reducido grupo de seguidores, a luchar en la Resistencia, mientras que la mayor parte de sus ex- 
seguidores se fueron integrando en el grupo de Mussert. Otros grupos menores, como los "nacional 
solidaristas", y el "Movimiento Toelstra" formado en 1941, por antiguos izquierdistas, impresionados y 
atraídos por el fascismo, pasaron también al NSB. En cuanto a las dos ramas del NSNAP, que 
habían sido prohibidas en 1940, y se reconstituyeron en cuanto los alemanes ocuparon el país, los 
seguidores de Kruyt se pusieron, voluntariamente, junto al NSB, mientras que en el caso de Van 
Rappard tuvo que mediar la disolución oficial del partido, decretada por los alemanes, para que sus 
miembros acabaran integrandose en el NSB. En diciembre de 1941, tras una entrevista entre 
Mussert y Hitler, el NSB fue reconocido como el único partido político permitido en Holanda. Sus 
militantes coparon los puestos del "Colegio de Secretarios Generales". 


Desde el inicio de la ocupación alemana, el NSB había aumentado sin cesar el número de 
afiliados. En la primavera de 1941 ya contaba con 80.000, pese a que entonces aún existía la 
"Nederlandsche Unie", apoyada en forma ostensible por las autoridades militares de ocupación, 
partidarias de una ocupación militar de tipo clásico, sin "aventuras revolucionarias". Las "W.A.", 
reconstruidas, se manifestaban constantemente por las calles holandesas, mientras que el NSB 
multiplicaba sus organizaciones especializadas. Prestó un firme apoyo al reclutamiento de 
holandeses para las Waffen SS, primero para el regimiento "Westland", después para la "Legión 
Holandesa", y también para la formación de milicias de seguridad que actuaran sobre el suelo 
holandés: "Landwacht", y "Landstorm". En diciembre de 1942 los alemanes reconocieron a Mussert 
como "Leider van het nederlandsch Volk," (Jefe del pueblo holandés); la presencia de las autoridades 
alemanas de ocupación, y sobre todo de un "Reichskommisar", impidieron que este título tuviera un 
contenido y un poder real, siendo poco más que un título honorífico 


La evolución de la guerra no afectó al conflicto, que subsistió siempre, entre el "ala racista 
germánica " de Toninngen y Feldmeijer, y el "ala fascista holandesa" de Mussert. Esta citada 
evolución militar a lo que sí afectó fue al número de voluntarios holandeses que sirvieron en las 
tropas alemanas, que llegaría a ser de más de los 50.000 hombres, sirviendo en las Waffen SS 
("Division Nerderland"), en el NSKK, en el Ejército de Tierra, la Marina, la Aviación, el Servicio de 
Trabajo, la Organización Todt... incluso en los ferrocarriles militares alemanes. Cuando en 1944 los 
aliados occidentales desembarcados en Normandia alcanzaron Holanda, fue organizada, en base al 
citado "Landstorm", una nueva división SS, que tendrá la particularidad de ser una de las pocas 
divisiones de voluntarios europeos de las SS que no luchará contra los soviéticos, sino contra los 
aliados occidentales, en su suelo natal. 


La historia del fascismo holandés acabó en 1945 con una gigantesca fase de "depuración". "Es 
posible "dice Littlejonn" que la gran magnitud del problema impulsara a las autoridades a la 
clemencia. Sensatamente el gobierno comprendió los peligros que se derivaban de tener a una 
buena parte de la población del país excluida permanentemente de la comunidad nacional". Si este 
párrafo nos da una idea aproximada de la magnitud del problema, no entra, sin embargo, a 
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describirlo, cosa que hace Duprat: "La represeión legal fue particularmente dura; el simple hecho de 
haber firmado la correspondencia con el saludo del NSB "Hou Zee" podía costar una inculpación (..). 
La depuración fue masiva. Hubo de 120, a 150.000 arrestos en Holanda en mayo de 1945, de los 
que en octubre del mismo año quedaban encarcelados 72.321 hombres, y 23.723 mujeres". Mussert 
y otros destacados dirigentes fueron asesinados (se introdujo especialmente la pena de muerte, 
suprimida en Holanda en 1873), 127.000 holandeses perdieron los derechos políticos, 60.000 fueron 
privados de su nacionalidad holandesa, lo cual extrañaba la confiscación de bienes, y 35.000 
sufrieron condenas de carcel. Holanda, que aportó a las fuerzas armadas alemanas al principal 
contingente de voluntarios de toda Europa Occidental, y que fue una de las naciones que más 
"colaboración" prestaron al "Nuevo Orden" purgó, con tan amplia represión, el no haber apoyado más 
a la "Resistencia". 


El fascismo holandés fue uno de los principales de la Europa Occidental, pese a las condiciones 
del país, y sus tradiciones se prestaban muy poco a ello. Es un buen ejemplo también de la peculiar 
situación en que se encontraron los movimientos fascistas al producirse la invasión alemana, pues 
las autoridades militares no estaban dispuestos a entregarles el poder del país ocupado, de un lado, 
y el propio movimiento fascista se debatía entre su nacionalismo de "oposición al ocupante" y su 
solidaridad ideológica "apoyo al camarada". El caso holandés demostró que los alemanes no 
trataban tanto de expandir la ideología nacionalsocialista como de asegurar la primacía alemana, por 
lo cual, sólo apoyaron con reservas y vacilaciones al NSB. 


BELGICA 


Si bien son varios los países de Europa Occidental en los cuales existen nacionalidades 
culturales, fue en Bélgica donde el problema llegaría a ser tan importante como para impedir el 
nacimiento de un "fascismo belga"; en vez de esto, se desarrollarán un "fascismo flamenco", en las 
zonas de había neerlandesa, y un "fascismo valón" en las zonas francófonas. En ambos casos, los 
movimientos fascistas tendrán un desarrollo y una importancia política digna de tenerse en cuenta. 


El fascismo se desarrollará en Flandes a partir de la preexistente corriente nacionalista, la cual 
venía siendo muy sensible desde tiempo atrás a las influencias que venían desde Alemania. Los 
flamencos, pueblo del tronco germánico, preferían formarse en la cultura alemana, para subrayar 
más aún su deseo de ruptura con los valones, de cultura francesa. En Valonia los movimientos 
fascistas y fascistizantes tendrán por origen las influencias del pensamiento maurrasiano, y se 
desarrollarán en ambientes católicos y "belgicistas” (contrarios al separatismo flamenco, y partidarios 
de la "Gran Bélgica". Mientras que en Flandes el fascismo se formó a partir de la adaptación al 
modelo fascista de la previa ideología nacionalista, en Valonia surgiría un fascismo original y propio: 
el movimiento "rexista" de León Degrelle. 


En forma distinta, los dos fascismos belgas tendrán su origen en la Primera Guerra Mundial. En 
Flandes, durante la guerra, el movimiento nacionalista había adoptado dos posturas diversas. En la 
parte de Flandes, ocupada por los alemanes elementos "colaboracionistas", habían creado un 
gobierno autónomo. En caso de victoria alemana, este gobierno hubiese proclamado la 
independencia del país. Unos flamencos permanecieron fieles a Bélgica, si bien, aprovechando la 
circunstancia propicia de la guerra, plantearon al poder central una serie de reivindicaciones; este 
movimiento, que se desarrolló entre los soldados flamencos del frente se denominó "Frontbewegung 
", y tuvo por líderes a jovenes estudiantes que prestaban servicio como oficiales. Acabada la guerra, 
el movimiento "frentista" continuará, primero como "Vlaamsche Front ("Frente Flamenco"), y después 
como "Frontpartij" ("Partido del Frente"), obteniendo una pequeña representación parlamentaria, 
siendo diputados hombres que ocuparían un lugar tan destacado en el fascismo flamenco como Van 
Severen, y De Clerq. 


En Valonia, el fascismo, o mejor dicho los grupos fascistizantes, surgirán en los ambientes de los 
excombatientes, nacionalistas, anti-separatistas, y también anti-comunistas, que, como Mussolini en 
Italia, consideraban que a Bélgica "se le había robado la victoria", y que se había obtenido poco con 
la firma de la Paz con Alemania. "Los primeros grupos uniformados que se orientaron con el ejemplo 
de Mussolini vinieron ( ... ) de los círculos de combatientes valones. Lo que les interesaba ( ... ) era, 
sobre todo, una política de mano dura con respecto a la vencida Alemania, a la que la debil política 
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de los "partidos del Sistema" les parecía abrir posibilidades peligrosas nos aclara Nolte. Veamos, con 
algo de detenimiento, a estos grupos. 


"Action Nationale", fue una organización creada por Pierre Nothomb, buen periodista y orador, y 
exacerbado nacionalista que pedía la anexión de Luxemburgo, y del Limburgo alemán. El mismo 
nombre del grupo evidencia una poderosa influencia maurrasiana. Mostró una patente hostilidad 
hacia el parlamento, y hacia el marxismo, y sus simpatías por Maurras, Mussolini, y Corradini. La 
organización, creada en 1918, contó desde 1925 a 1932 con una pequeña organización juvenil, las 
"Jeunesses Nationales". Como se puede imaginar las izquierdas belgas llamaron a Nothomb "lider 
fascista"; en realidad, este político, básicamente conservador, se alió al Partido Católico en varias 
ocasiones, siendo finalmente senador por este partido en 1936, lo cual originó la disolución de su 
movimiento. 


"La Nation Belgue" fue un grupo intelectual, creado igualmente en 1918, que desarrolló la 
ideología nacionalista belga. Muy influyente entre la oficialidad, el grupo criticó duramente la 
democracia parlamentaria, y al contar con un periódico su acción fue muy influyente. A partir de 1934 
el periódico "Nation Belgue" se aproximó ideológicamente a Degrelle y su "rexismo", sin llegar, pese 
a todo, a integrarse plenamente. 


La "Legion Nationale" vio la luz en 1922, bajo la influencia directa de la "marcha sobre Roma". 
Animada por grupos de excombatientes enemigos de la política democrática, y admiradores de 
Maurras y Mussolini, la "Legión" fue el primer grupo político belga que contó con milicias 
uniformadas, con las cuales dio la batalla en las calles a los socialistas. Desde 1927 fue dirigida por 
Hoornaert, y se opuso al movimiento "rexista" de Degrelle, "por su buena disposición ante las 
elecciones”, según Littlejonn. En efecto, Degrelle siempre preconizó la vía electoral, al contrario que 
Hoornaert, un valeroso excombatiente, pese a que adoptara todo el estilo fascista, y a que asistiese 
al Congreso Internacional Fascista de Montreux, continuó siendo un nacionalista extremista, 
monárquico dinástico, y germanófobo radical antes que nada y por encima de todo. 


Años más tarde, se crearían otros dos grupos intelectuales, "Pour | Autorite", grupo que pedía 
un poder ejecutivo más fuerte, y "Reaction", que difundió la ideología corporativista. Menos 
importancia tendrían otros grupos, como "Faisceau Belge", la "Ligue National corporative du Travail", 
de Sommenville, o "La Defense du Peuple" grupo éste especificamente antisemita, y que, a diferencia 
de los anteriores, también se implantó en Flandes, como "Volksverxweering". Todas estas 
agrupaciones políticas intentaron copiar elementos del fascismo, en un momento en que este gozaba 
de gran prestigio: "En cada país - escribe León Degrelle - millares de europeos volvían sus ojos hacia 
Mussolini, estudiaban el fascismo, admiraban su orden, su vistosidad, el empuje de sus importantes 
realizaciones políticas y sociales". Esta admiración solía provenir de los medios conservadores, ya 
que la izquierda practicó desde el primer momento un violento antfascismo, y muchos de estos 
conservadores, aún admirando al fascismo, se revelaron como pésimos imitadores; sin comprender 
los aspectos "izquierdistas" del fascismo, limitándose a la adopción del "decorado" exterior, 
intentaron hacerse pasar por fascistas, cuando, en realidad "se parecían mucho más a estrechas 
sectas chauvinistas que a los gigantescos movimientos de Mussolini o Hitler" como muy justamente 
dice Marco Tarchi sobre los grupos que acabamos de estudiar. 


Esta floración de grupos "belgicistas" valones teñidos de fascismo actuó muy negativamente 
sobre la idea del fascismo que se hicieron los flamencos. "El periódico principal de los nacionalistas 
flamencos, "De Schelde" editado en Amberes, sentía por el fascismo una gran desconfianza. En 
Bélgica, venía a decir, el fascismo está apoyado por los militares y la alta burguesía, los elementos 
anti-flamencos del pais, y de los cuales es preciso guardarse", según cuenta Jean Stengers. Era 
inevitable, sin embargo, que estos nacionalistas separatistas se acercaran al fascismo: "Si estos 
nacionalistas flamencos se proponían objetivos que no podían realizarse dentro del marco del 
sistema parlamentario - arguye Nolte - debían intentarlo por caminos anti-parlamentarios y ésto 
significaba en la Europa de entreguerras, casiforzosamente, por caminos fascistas 


Este giro se deberá, sobre todo, a la acción de un hombre: Joris Van Severen. Veterano dirigente 
del "Frontbewegung", y diputado del "Frontpartij", según Jos Diericx, fue Van Severen quien 
influenció más directamente en la vida política flamenca Muy influenciado por Charles Maurras, 
Georges Valoik, y otros pensadores franceses (...) creía en la misión y en la necesidad de una élite 
nueva, tenía una confianza total en las minorías activistas". Van Severen creó, en 1931, un Nuevo 
grupo político de nacionalismo flamenco, el "Terbond van Dietsche Nationaal Solidaristen" (Liga 
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Nacional solidarista neerlandesa), popularmente conocido como " Verdinaso, " o "Dinaso ". El 
progama del grupo pedía la "solidaridad nacional", por encima de las clases, y la formación de un 
gran país "Dietsche", es decir, flamencoholandés. La fecha de nacimiento del nuevo movimiento ya 
era más propicia al nacimiento de un auténtico fascismo, ya que Bélgica se hallaba inmersa en una 
crisis sociopolitica importante, motivada por la patente ineficacia de las íntituciones democráticas, y 
por su alto grado de corrupción, por la crisis económica internacional, y por las tensiones que 
suscitaba la"cuestión flamenca". 


"Verdinaso" no nació como movimiento especificamente fascista, pero muy pronto entró de lleno 
en esa corriente política. El acentuado elitismo de Van Severen condujo a una postura radicalmente 
anti- democrática: "la base ideológica de "Verdinaso" "dice Carsten" era anti- democrática y autoritaria, 
y atacó ferozmente a los nacionalistas tradicionales flamencos a quienes encuadró en el "fétido lodo 
democrático"..." Según Bertin, el "Verdinaso" quería ser, más que un partido político moderno, 
una"orden monástico militar". Se implantó sólidamente entre los estudiantes, en el Flandes 
Occidental, y el número de sus militantes fue relativamente escaso cuantitativamente hablando, si 
bien de gran calidad. "No se presentó nunca a las elecciones parlamentarias "comenta Líttlejohn" de 
manera que resulta dificil hacer un cálculo sobre el número de seguidores... "Dinaso " era popular 
entre los estudiantes y los intelectuales, y apasionadamente antisemita y anti-clerical". "Verdinaso," 
siempre fue minoritario, pero influiría grandemente, "fascistizando" al resto del nacionalismo 
flamenco. 


El movimiento de Severen se transformó, según Stengers, en "la más destacada organización 
fascista belga de los años treinta". Organizó a sus hombres totalmente según el modelo fascista "dice 
Nolte", los miembros de la milicia "Dinaso, " llevaban camisas verdes oscuras, saludaban con el 
brazo derecho levantado, y el grito de "Heil Dinaso". Secciones juveniles, femeninas y sindicales 
redondeaban la organización". La personalidad de Van Severen jugaba un papel carismático, 
análogo al de Mussolini o Hitler; era tanto el prestigio que se desprendia de su figura, que cuando 
decidió cambiar, en 1934, la orientación del partido, pasando de pedir una solución separatista, a 
luchar por la reunificación de los gloriosos "Países Bajos" del siglo XVI, incluyendo en las "Diecisiete 
Provincias" tradicionales a las de había francófona (Valonia, y el Luxemburgo), sin marginarlas ni 
menospreciarlas, prácticamente no perdió militantes "lo que demuestra que la atracción estaba en su 
persona" como dice Stengers. Como consecuencia de esta evolución, el movimiento se extendió a 
Holanda, y a Valonia. Influyó en la ideología del N.S.B. holandés, el cual, dicho sea de paso, creó 
una rama flamenca de su organización, al igual que Van Severen había organizado una sección 
holandesa de la suya. No dejó tampoco de ser un puente hacia el "rexismo" de origen nietamente 
valón, en sus inicios fuertemente anti-separatista, pero que luego adoptó una posición más abierta y 
comprensiva hacia el problema flamenco. Otro rasgo muy especifico del "Verdinaso" fue su 
antisemitismo, más moderado que el del nacionalsocialismo alemán, pero bastante extremado dadas 
las circunstancias belgas. A la admiración inicial por Mussolini, sucedió un idéntico sentimiento hacia 
Hitler, al cual, Van Severen, reconoció como "Fúhrer de todos los germánicos". El movimiento 
solidarista, no obstante, siempre se basó más en la influencia maurrasiana, y mussoliniana, que en la 
ideología de Hitler, y no dudó en criticar algunos aspectos del IIl Reich. Como consecuencia de su 
activismo, y de su "peligrosidad", el movimiento debió sufrir varias medidas restrictivas; en julio de 
1934 una ley prohibía y disolvía las organizaciones de milicias, medida ésta específicamente dirigida 
contra "Verdinaso",y en menor grado contra la "Legión Nationale", las dos únicas organizaciones 
belgas que contaban con ellas. 


Dos años más tarde que "Verdinaso" nació la "Liga Nacional Flamenca ("Vlaamsche Nationale 
Verbond". o VNV). Se trataba de unir a los diversos grupos, y asociaciones nacionalistas flamencas 
que habían aparecido tras el agotamiento y disolución del movimiento "Frentista", muchas de ellas de 
nivel puramente local. Según algunos autores, de lo que se trataba era de hacer la competencia al 
disciplinado y activo "Verdinaso". Para Bertin, "el VNV heredó la heterogeneidad del "Frontpartij". Staf 
De Clarq, pese a su título de "Leider" ("Fúhrer") no adoptó jamás una posición decidida, limitandose a 
asegurar la unidad del movimiento, dividido entre un ala nacionalsocialista, dirigida por Reimond 
Tollenaere, un joven abogado que dirigía la propaganda del movimiento, y el ala corporativista, 
dirigida por el Dr. Hendrick Elias". Si incialmente el grupo no fue explícitamente fascista, al igual que 
le había ocurrido al" Verdinaso", tomó progresiva y rápidamente todos los elementos típicos del 
fascismo: "los uniformes, los saludos brazo en alto, los gritos combativos "señala Stengers llegaron a 
hacerse parte integrante del VNV". Más dudoso es el carácter fascista de Staf de Clerq, que si bien 
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adoptaba algunas poses hitlerianas, carecía de dinamismo y el carisma de Van Severen. El VNV 
alabó a Hitler y a su régimen, siendo más proalemán que "Verdinaso", y a la vez menos antisemita, y 
menos anti-clerical. Contó con una milicia propia ("Dietsche Militie") uniformada con camisas grises, y 
su periódico "Volk en Staat", sustituyó al antiguo portavoz de nacionalismo flamenco "De Schelde", 
estando lleno de ataques a la democracia, redactados en un "tono indiscutiblemente fascista. 
Subsitió, sin embargo, en el partido un cierto número de elementos nacionalistas no fascistas, e 
incluso prodemocráticos, de tal forma que en última instancia el carácter plenamente fascista del 
movimiento es indiscutible. El VNV obtuvo importantes resultados electorales, a diferencia de 
"Verdinaso": 16 diputados en 1936; 17 en 1939. Ello suponía que en las provincias de habla 
neerlandesa contaba con un apoyo popular que oscilaba entre el 13, y el 25% de los votos emitidos. 


En 1935 se crearía otro grupo nacionalista, de inspiración netamente nacionalsocialista, dirigido 
por Jef van der Wiele: "De Vlag", "la bandera", cuyo nombre resultaba de las iniciales "Deustche 
Vlasmsisch Gesselschaft", o "Comunidad Alemano-Flamenca". Figuraba como grupo de ámbito 
cultural, pero tenía un componente político innegable. Como consecuencia de la ideología racista de 
sus miembros, éstos aspiraban a la integración del pueblo germánico flamenco, junto al holandés, en 
el Reich Germánico que debía encabezar Alemania y constituir Hitler. Su importancia fue marginal 
hasta después de la ocupación alemana. 


Mientras los movimientos políticos flamencos se fascistizaban en tan amplia medida, en Valonia 
los grupos fascistizados que analizábamos al principio, languidecían por falta de desarrollo. La 
coyuntura, nacional, con la crisis de las instituciones democráticas, la crisis económica, etc., y la 
coyuntura internacional, con el auge de los fascismos en toda Europa, debían haber ocasionado, en 
todos estos grupos, de haber sido auténticamente fascistas, un gran desarrollo, pero no fue así. El 
espacio político que estos grupos no acertaban a ocupar sería llenado por un movimiento de nuevo 
cuño, juvenil y activista, que por un momento hizo tambalearse el sistema liberal belga, y que fue sin 
la menor duda, el hecho político más original de la historia belga en este siglo"; el "Rexismo". 


León Degrelle, su indiscutible líder y fundador, provenía de una familia profundamente 
nacionalista y católica. Educado en un colegio de jesuitas, el joven Degrelle sintió, como toda la 
juventud católica belga, la profunda influencia del pensamiento de Maurras, el "Marx de las 
derechas", como se le llamó entonces. Al estudiar en la Universidad, pasó a ocupar un activo papel 
entre las Juventudes de Acción católica belgas, donde destacó por sus deseos de renovación, por su 
capacidad de oratoria y de agitación. En 1931 el joven Degrelle se hizo cargo de la casa editorial de 
Acción Católica, "Christus Rex", generalmente conocida por "Rex". Allí hallaría el dinámico joven la 
oportunidad de dar cauce a sus energías. Aumentó rápidamente la tirada de los periódicos y 
panfletos de la editorial, redactados en un estilo más joven e incisivo, y abandonando los temas 
estrictamente religiosos o morales, por temas políticos, sociales, e ideológicos. Creó una eficaz red 
de distribucción, a base de los jóvenes católicos, que corrían por todo el país, y recibían una cantidad 
por cada periódico vendido. Como el periódico se denominaba "Rex", los equipos de jóvenes 
pasaron a ser denominados"rexistas". 


De ser poco más que el boletin de la editorial, "Rex" se transformó en un importante periódico 
que llegaría a tirar 323.000 ejemplares en su época de máxima expansión. Además de la edición 
francesa, sacó una en alemán, y otra en neerlandés; poco después aparecería "Rex 
agricole" dedicado al mundo del campo, y"De Neuwe Staat", en neerlandés. Desde 1932 en adelante 
aparecería un nuevo periódico, exclusivamente político, "¡Vlan!", otro dedicado a la vida 
familiar,"Foyers", y otro religioso, "Crois". Estos dos últimos desaparecerían pronto. Los medios 
católicos, bastante inclinados hacia el Mussolini de los Pactos Lateranense, recibieron una visión 
francamente positiva de la Italia fascista a través de estos periódicos, visión que reflejaba la del 
propio Degrelle, quien en 1929 había visitado Italia para escribir una serie de crónicas periodísticas y 
se había quedado impresionado. 


En todos estos periódicos se creó una ideología propia, y fue naciendo un difuso movimiento 
"rexista", agrupado en torno a la figura de Degrelle, y la organización juvenil católica. Leo Moulin, que 
fue contemporáneo y enemigo del "rexismo", escribe sobre estos orígenes que"el rexismo no fue en 
sus orígenes un fascismo; era un movimiento de jóvenes católicos, que se situaban en la derecha del 
plano político, una especie de "poujadisme", "avant la lettre", aunque hay elementos que le separan y 
diferencian de este movimiento". La afirmación de Moulin se asienta en la base del programa 


degrelliano era la lucha contra "les pourris" (los podridos), y "les partis" (los partidos políticos), la 
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defensa del "pays reel", contra el "país legal" de los políticos de partidos. Como se ve las 
resonancias maurrasianas están clarísimas... Y al igual que ocurrió con el mismo Maurras, su postura 
política le valió un distanciamiento "respecto a la jerarquía oficial católica, y a las fuerzas políticas 
que tradicionalmente representaban a los católicos, fundamentalmente, el importante y poderoso 
Partido Católico. Este partido, que junto a los liberales y a los socialdemócratas era una de las 
fuerzas políticas que dominaban el espacio político belga, fue el blanco de las más duras criticas 
degrellianas, dado su alto nivel de corrupción, y a la bajeza moral de sus líderes. Expulsado de su 
puesto en la Juventud Católica, siguió manteniendo en torno a sí numerosos grupos juveniles, y 
alejándose progresivamente de la Iglesia. "El rexismo no fue siempre un fascismo "comenta Jean 
Michel Etienne". La evolución extremadamente rápida de este movimiento que, nacido en 1935, 
murió prácticamente tres años después, tras haber hecho temblar, mientras tanto, la democracia 
belga, le permitió pasar del catolicismo más intransigente a un fascismo muy ortodoxo". 


En mayo de 1935, Degrelle lanzó su propio partido, que llevaba el nombre de la editorial que 
había llevado tras de sí, arrancándole a la Juventud de Acción Católica, "Rex". El 1 de mayo Degrelle 
daba, en el "Cirque Royal" de Bruselas, su primer gran mitin. Deseoso de remarcar su ruptura total 
con el ambiente católico clásico, meses después Degrelle dio un "golpe" en el más puro 
estilo"squadrista"o SA. El "Coup de Courtrai", ocurrió en noviembre de 1935, cuando en el curso de 
una asamblea de organizaciones católicas, un puñado de "rexistas", con Degrelle en cabeza, 
intervino violentamente, atacando muy duramente al principal dirigente católico, Segers, acusándole 
de corrupción económica. Al día siguiente de tales hechos, Degrelle lanzaba el "Front Populaire du 
Rex", y hacia finales de mes, el cardenal Van Roey exigía a los sacerdotes no colaborar más con las 
actividades "rexístas". "Hasta 1935 - dice Bertin - subsiste en Degrelle la orientación confesional de 
sus escritos y sus acciones". A partir de esta fecha las motivaciones de Degrelle son eminentemente 
políticas, y por esta ruta camina decidida "e imperceptiblemente" hacia el fascismo. Los emblemas 
del Rex eran, por una parte, la palabra "Rex"con una cruz y una corona encima, y por otra, una 
escoba. La escoba significaba la campaña de "limpieza" que se proponía realizar "Rex"en la vida 
política. Degrelle atacó a los políticos de todos los partidos con tal violencia y desconsideración, por 
delitos financieros supuestos o reales, que rápidamente cristalizó en torno a su persona todo el 
despecho contra el sistema de partidos que se había acumulado durante varias décadas y que por 
los efectos de la crisis, naturalmente, había aumentado", dice Nolte. Pero fuera de este afán de 
"limpiar" la vida política belga, la ideología "rexista" permaneció bastante ambigua. Según Carsten, el 
programa "rexista" no era particularmente radical; de hecho era considerablemente menos radical 
que los programas originales fascístas de otros países. Bélgica no era propensa a extremismos de 
ningún típo"; con ello quiere decir que posturas fuertemente antisemitas, ferozmente anti-marxistas, 
furibundamente anti- democráticas, no cabían en Bélgica, aunque sí el programa de "limpieza" que 
venía a proponer Degrelle. Littiejonn describe la ideología de "Rex" en estos términos: "El partido 
seguía la línea Maurras-Mussolini al abogar por un Estado "corporativista" basado en comunidades 
de: primeramente, la familia; en segundo lugar, la ocupación; y en tercer lugar, la cultura y la nación. 
El "Rex" detestaba a los financieros, los comunistas, a los masones y desprecia a la burguesía por su 
pusilanimidad y estrechez de miras". 


A principos de 1936, tanto el Partido Católico como las Juventudes de Acción Católica hicieron 
constar pública y notoriamente que su ruptura con "Rex" era total, y que sus afiliados debían 
abstenerse de colaborar con el movimiento de Degrelle. Llamamiento que tuvo escaso éxito, pues las 
masas juveniles católicas seguían fielmente a su líder quien pudo lanzar su propio periódico: "Le 
Pays Reel". En mayo ocurrió uno de los hechos más notables, quizás el más notable de la historia 
contemporánea belga: el "Frente Popular du Rex" ¡inexistente meses antes, consiguió en las 
elecciones legislativas alcanzar veintiún escaños en la cámara baja, y ocho en la cámara alta. Eso 
significaba que un belga de cada nueve (y un valón de cada seis), había votado por Degrelle, el 
político que rondaba la treintena. ¿Cuáles eran las razones de tan sonado éxito?. Unos han 
destacado la personalidad de Degrelle, que jugaba en el rexismo un papel más decisivo aún que el 
de Hitler en el nacionalsocialismo. "Rex" y Degrelle eran una misma y única cosa, y el encanto que 
suscitaba Degrelle se materializó en los votos. Pero había causas más profundas: el movimiento 
había sabido insuflar en la juventud un deseo radical de renovación."En un siglo donde cada uno vive 
para sí mismo - dice Degrelle - "Rex" ha enseñado a miles de hombres a vivir, no para ellos, sino 
para un gran ideal colectivo que les obligará a todos los sacrificios, a todas las humillaciones, a todos 
los heroísmos”. A diferencia del Partido Católico, había buscado acercarse a las masas obreras; "el 
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rexismo tenía efectivamente una posición mucho más abierta hacia los problemas sociales que el 
partido católico del que había nacido ", reconoce Etienne. 


Una explicación habitual del "boom" de los fascismos es la crisis económica y el paro. El éxito 
electoral del Hitler de 1930, único fenómeno político coetáneo comparable a lo ocurrido con el 
"rexismo", en 1936, es normalmente interpretado en este sentido. Esta explicación típica resulta vana 
al intentar aplicarla a Bélgica. Según Stengers "los doce meses precedentes a las elecciones de 
1936 resultaron ser un periodo de marcada recuperación económica. No aumentaban las cifras de 
desempleo, ni el número de quiebras, dominando un sentimiento esperanzador hacia el futuro". En el 
año 1937, el ministro socialista Spaak reconoció que: "Creí que bastaría luchar contra la crisis 
económica, e ir superándola poco a poco para frenar esa propaganda desencadenada, temeraria y 
peligrosa,” pero confieso francamente que me equivoqué, y hoy admito que un movimiento como el 
rexista no puede ser contrarrestado por un simple mejoramiento de la crisis económica". Por el 
contrario, la crisis política era evidente, en el caso de los católicos y los liberales, y latente en los 
socialistas. Los escándalos denunciados por Degrelle contribuyeron a agravarla y a poner en 
cuestión el mismo régimen parlamentario. 


Otra explicación típica es la de que el movimiento "rexísta" era un arma de los sectores más 
reaccionários del capitalismo. En el caso del "rexismo", todos los especialistas están de acuerdo en 
señalar lo absurdo de estas acusaciones. Según Stengers "los sindicatos patronales no prestaron 
apoyo alguno". Etienne matiza más: "el industrial belga vive en una sociedad perfectamente 
ordenada, en la cual Degrelle, lejos de ser un salvador, es más bién un aguafiestas. Así, la ayuda 
que le pudo ser concedida por los magnates de la industria y el comercio presentaban más bién el 
carácter de una "cobertura" para el caso de que las cosas fueran mal para el régimen parlamentario, 
que el de una contribución voluntaria y entusiasta a un movimiento cuya ideología le sea simpática". 
En realidad, los fondos económicos provenían de la misma propaganda. Degrelle era uno de los 
pocos oradores europeos que cobraba las entrada de sus mitines, y como éstos eran siempre 
concurridísimos eso suponía una sólida base económica. La prensa, y la propaganda escrita, 
también aportaban beneficios, y por último un cierto número de militantes con alguna fortuna 
personal corrían con los gastos extras. 


El éxito electoral no supuso la transformación de "Rex" en un partido "del sistema". El mismo 
Degrelle no se había presentado al Parlamento, y el grupo parlamentario "rexista" no fue nunca el 
centro de atención del movimiento. Al mes siguiente de las elecciones legislativas, se inició una 
Huelga General de mineros. El "Rex" y el P.C. Belga fueron los únicos partidos que apoyaron 
la"huelga salvaje", pues los socialistas formaban parte del gobierno de coalición católico-liberal- 
socialista que se había constituido tras las elecciones de mayo. Los pequeños sindicatos "rexistas " 
(agrupados en una "Confederación Rexista del Trabajo") se hicieron cargo de las reivindicaciones, 
tratando de aprovechar la ocasión para absorber al máximo de base obrera. Las organizaciones 
juveniles y femeninas del "Frente Popular de Rex" prestaron todo su apoyo a los hijos y mujeres de 
los mineros. Meses después se organizó una "Marcha sobre Bruselas" en la cual participaron miles 
de "rexistas". No se trató de un intento de"putsch", aunque a Degrelle algunos militantes le ofrecieron 
la posibilidad de organizarlo. Como ha dicho Tarchi,"las únicas armas admitidas por Degrelle fueron 
las ideas". En enero de 1937 la propaganda rexista alcanzó su cenit: durante seis noches 
consecutivas Degrelle llenó hasta el último rincón del gigantesco Palacio de los Deportes de 
Bruselas. Degrelle, que había llegado a pronunciar doce mitines en una sola jornada, congregó en 
estos "Six jours du Rex" al mayor auditorio jamás reunido en Bélgica. 


Estaban ocurriendo, a la vez, hechos que alterarían la marcha ascendente de "Rex". Un acuerdo 
entre "Rex" y el VNV supuso que muchos seguidores, fanáticos "belguicistas" miraran ahora con 
desconfianza al movimiento. Las visitas a ltalia, pero sobre todo la realizada a Alemania, donde 
Degrelle se entrevistó con Hitler, empezaron a dar pié a la aparición del mito de Degrelle "Agente a 
sueldo del extranjero". Los elementos "anti-rexistas" no dudaron en utilizar todas las armas contra el 
movimiento. Pese a que "Rex" jamás utilizó la violencia, e incluso carecía "a diferencia de los 
fascismos clásicos" de una organización de milicias, recibió en su carne la violencia. "Frente a esta 
no violencia rexista "escribe Etienne" la violencia de los ataques anti-rexistas sorprende: violencia en 
palabras y en escritos... y sobre todo violencia en actos, que no se volvía atrás ante el atentado". 
Cualquier medio fue utilizado, desde afirmar en la prensa que Degrelle engañaba a su mujer con 
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otra, a la falsificación de fotografías, que mostraban a Degrelle en el Congreso Nacionalsocialista de 
Nuremberg. 


Degrelle decidió forzar la situación, dar la batalla al sistema parlamentario. Pero, "y en eso se 
equivocó" dentro de las reglas por el sistema impuestas. Hizo dimitir al diputado "rexista" por 
Bruselas, y se presentó en la reeleción. Todos los partidos "del sistema" se coaligaron contra él. Van 
Zeeland, presidente del gobierno, se presentó como único candidato opuesto a Degrelle, con el 
apoyo de católicos, liberales, socialistas y comunistas, y usando de la más baja demagogia atacó a 
Degrelle como "fascista saboteador" a las ordenes de potencias extranjeras, argumento de grandes 
resultados cuando se dirige contra un partido que hace bandera del nacionalismo. Las autoridades 
católicas eclesiásticas aprovecharon la ocasión para atacar de frente. El cardenal Van Roey, 
veterano "anti-rexista", el día antes de las elecciones dijo que "Los métodos y el programa del partido 
rexista constituyen un peligro para el país y para la Iglesia", y prohibió a los católicos votar la 
candidatura de Degrelle. Una declaración como ésta, formulada en un país básicamente católico, 
tuvo efectos muy desfavorables. El único apoyo que se dio a "Rex" fue el del VNV que recomendó a 
sus votantes que se manifestaran por Degrelle, y no presentó candidato propio. Degrelle sufrió una 
"derrota aniquiladora, si bien fundamentalmente honrosa", como reconoce Nolte, pues Degrelle 
recogió unos 70.000 votos. Dadas las circunstancias era un resultado muy bueno, pero no se 
cumplía el fin que había previsto Degrelle. 


Como consecuencia de la derrota, el movimiento se descompuso aceleradamente. Muchos 
seguidores se descorazonaron ante la enérgica actitud de los partidos clásicos, y el resto de las 
fuerzas "del sistema", que eclipsaban las posibilidades revolucionarias a corto plazo. Otros rompieron 
con "Rex" pretextando la posición que había adoptado frente a los "separatistas" del VNV. Los 
antfascistas aprovecharon la crisis para atacar a fondo. El lema "Rex-Hitler" apareció por todas las 
regiones del país, rememorando automáticamente en todos los belgas los tristes días de la 
ocupación alemana durante la Primera Guerra Mundial. Los mitines eran asaltados por elementos 
izquierdistas, armados, que gritaban "¡ABerlín!". Pese al casi 20% obtenido por Degrelle en Bruselas, 
toda la prensa izquierdista de Europa hablaba de "la primera derrota del fascismo en Europa". 


Aparte de estas causas externas había también causas internas de la crisis del "rexismo". El 
partido había crecido meteóricamente, sin darle tiempo material a organizar sus cuadros. Le faltaba 
el apoyo decidido y constante de grupos sociales propios, ya que había conseguido su clientela 
electoral arrancándosela a los Católicos. A diferencia de los nacionalistas fascistas flamencos, que 
contaban con el apoyo seguro de la población flamenca,"Rex"carecía de tan sólidas "raíces". La 
militancia, casi estrictamente juvenil, podía ser una gran ventaja, o un gran "handicap". La creciente 
"fascistización”" del movimiento, y el clima prebélico apartaron de él al votante moderado, pese a que 
estuviera convencido de la decadencia de la democracia y los peligros del marxismo. Aunque los 
órganos de prensa "rexistas" formularon diversas críticas al 111 Reich, la acción coaligada de todos los 
partidos, y de la Iglesia hizo aparecer al "rexismo" como la "quinta columna" extranjera que 
amenazaba el país. 


Las siguiente elecciones, celebradas en 1938, y de ámbito municipal, mostraron la decadencia 
de "Rex". En Bruselas se alcanzó la mitad de votos que en la elección parcial de 1937, un 10,9%. En 
las legislativas de 1939 el porcentaje rexista se redujo a un 4,1%, El estallido de la Segunda Guerra 
Mundial acabó con el movimiento. Muchos cuadros y militantes fueron llamados al Ejército. 
Otros"rexistas" fueron detenidos, acusados de "quintacolumnismo", compartiendo esta suerte con los 
más activos fascistas flamencos. "Degrelle, Van Severen, Staf de Clérq, Tollenaere, y otras cuatro 
mil personas sufrieron esta"medida de precaución" cuenta Bertin. Al penetrar las tropas alemanas en 
el país, los belgas les entregaron a los franceses, quienes les retiraron hacia el sur. Algunos de ellos, 
Van Severen y sus más íntimos colaboradores, en concreto, sufrirían un destino trágico. Sin juicio, ni 
formación de causa, los soldados franceses que les custodiaban dieron muerte, en lo que se llamó la 
"masacre de Abbeville ", a Van Severen, y a docenas de detenidos belgas, entre ellos al adjunto de 
Van Severen, Jan Ryckoort. Degrelle escapó milagrosamente en varias ocasiones al linchamiento, 
para acabar su odisea en un campo de concentración francés en los Pirineos mediterráneos, de 
donde le sacarían las tropas alemanas. 


Las tropas alemanas tambien ocasionaron "la crisis" del sistema político belga. Se abrían nuevas 
posibilidades para el fascismo, al menos en teoría. De hecho, al permanecer el rey junto a su pueblo, 
y no exiliarse, y pronunciarse a favor de la "Cólaboración" destacados políticos belgas, estas 
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posibilidades se vieron muy reducidas. Como en Holanda, las funciones administrativas fueron 
asignadas a un "Colegio de Secretarios Generales", y el poder superior de decisión permaneció en 
manos de las autoridades militares de ocupación, poco favorables a dar responsabilidades a los 
partidos fascistas. 


En Flandes, estas fuerzas políticas sufrieron una evolución decisiva. El "Verdinaso", falto de Van 
Severen, y de todo su Estado Mayor, se descompuso. El grueso de los militantes se afilió al VNV, 
una cantidad residual se alistó en la Resistencia nacionalista, y los elementos netamente 
nacionalsocialistas, capitaneados por Jef Francois, el único líder destacado superviviente, se pasaron 
a "De Vlag" y a las SS Germánicas Flamencas. Estas habían sido establecidas a la vez en Holanda, 
y los países ocupados de Escandinavia, y agrupaban a los extremistas partidarios de la incorporación 
al Gran Reich Germánico. Si bien desde 1941 el VNV fue reconocido como único partido político 
permitido en Flandes por los alemanes, actuaron a la vez las SS Germánicas Flamencas, y el "De 
Vlag" "con estatuto de grupo cultural oponiéndose a la línea oficial del VNV, que siempre defendió la 
autonomía de Flandes. 


El inicio de la campaña de Rusia supuso una gran ventaja para los elementos moderados del 
nacionalismo flamenco, pues mientras Reimond Tollenaere y sus seguidores morían en el campo de 
batalla del Voljov y de Leningrado, los elementos capitaneados por Hendrik Elias se hacían con el 
control del VNV en 1942, al morir De Clerq. La ambigua política "attentiste" de Elias ocasionará que 
"De Vlag", el movimiento extremista de Van der Wiele aglutine a todos los nacionalistas radicales, 
partidarios de la colaboración hasta el fin, como único medio de alcanzar la independencia. En 1944, 
al acabar la ocupación alemana, el movimiento de Elias se había descompuesto materialmente. 


En Flandes, el movimiento "rexista", que se había transformado en un grupo minoritario, pero 
que a la vez había creado sus propias milicias ("Formations de Combat") no tuvo un trato tan 
favorable por parte de los alemanes, que le echaron en cara sus ataques al lll Reich. Los otros 
grupos fascistizantes que estudiamos al principio de este capítuloprácticamente habían 
desaparecido. La germanófoba "Legion Nationale" de Hoornaert, fue prohibida por las autoridades de 
ocupación, y un cierto número de sus seguidores pasó a la Resistencia (sorprendente analogía con 
el "Frente Negro " holandés). La más seria competencia para el "rexismo" vendría de un grupo cuyos 
fines era, en principio, "culturales", los "Amigos del Gran Reich Alemán"(AGRA) quienes pedían la 
formación de un "Estado racista valón " federado al lll Reich. Algunos oportunistas políticos, 
vinculados a este grupo, lanzaron en octubre de 1941, un "Partido Nacionalsocialista Valón ", 
rápidamente prohibido por los alemanes. La "Comunidad Cultural Valona ", y el "Movimiento Nacional 
Popular Valón", estaban formados por antiguos "rexistas tentados por el nacionalsocialismo, pero no 
llegaron a desarrollarse notablemente. Degrelle, por su parte, mantuvo una actitud reservada ante los 
alemanes hasta el momento en que empezó la campaña de Rusia. Movilizó entonces a su partido 
para formar una "Legión Valona", en la que él mismo se alistó como simple soldado. 


En el frente del Este, tanto la "Legión Flamenca", como la "Legión Valona" tuvieron una 
actuación gloriosa. Transformadas después en brigadas, y más tarde en divisiones de la Waffen SS 
("Langemarck",y Wallonien ", respectivamente), supusieron una aportación al esfuerzo de guerra del 
Eje muy notable; en todo caso, mucho más que la ayuda que prestó al bando Aliado una pequeña 
brigada de "belgas libres "... Además de estos SS belgas, hubo voluntarios en el NSKK, la Marina, la 
Organización Todt, y en las formaciones anti-Resistencia: "Vlaamsche Wacht", en Flandes, y "Garde 
Walonne", en Valonia. Degrelle se hizo condecorar, por su brillantísima trayectoria militar, con las 
más altas condecoraciones alemanas; el mismo Hitler, al concederle la "Ritterkreutz" le dedicó una 
frase que se haría célebre: "Si hubiera tenido un hijo hubiera deseado que fuera como usted". Sin 
embargo, nunca se le concedió el poder, al menos sobre la parte valona de Bélgica... 


Tras la "liberación" aliada, la represión fue durisima y sangrienta. Varios miles de "ejecuciones 
sumarias", casi 100.000 detenidos en toda Bélgica acusados de "colaboracionismo", más de 87.000 
procesos (sobre los que sólo se formularon 10.000 absoluciones), que supusieron 4.000 condenas a 
muerte, y 16.000 a largos años de carcel. Los intelectuales y periodistas, que en gran número habían 
apoyado tanto al "rexismo" como a los movimientos flamencos, fueron objeto de una "atención 
especial", al igual que los excombatientes. Por otra parte, hay que señalar que el principal impulsor 
de esta brutalidad fue el Partido Católico, pues el minúsculo Partido Comunista no pudo desempeñar 
un papel notable. Dice Littlejonn que "En el rigor al uzgar a los "colaboradores", Bélgica va detrás de 
Noruega. Comparando con ésta la purga de Francia resultó más bién suave. De cada 100.000 
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ciudadanos franceses 94 fueron arrestados; de cada 100. 000 belgas resultaron castigados por el 
mismo delito 596" (La cifra más alta, la noruega, fue 633 por cada cien mil). Una ley especial fue 
dictada contra Degrelle, impidiéndole, de hecho, volver jamás a su Patria. Tras haber escapado 
milagrosamente a la muerte, al final de la guerra, el veterano líder fascista se exilio en España. Junto 
a Mosley, el líder fascista inglés, detenido desde 1939 y al que no se le pudo acusar de nada, y a 
Pavelic, que consiguió huir, es de los pocos líderes fascistas que sobrevivieron a la masacre de 
1945. 


REINO UNIDO 


"El hecho de que los ingleses, solemnes como porteros de un "Palace" y conservadores como 
motores de Rolls Royce, se dejaran arrastrar también por el fluido de los fascismo europeos de antes 
de 1940, dice hasta qué punto el fenómeno respondía a un Estado de espíritu generalizado", 
argumenta León Degrelle. La Gran Bretaña, suspendida en su "splendid insolation"(espléndido 
aislamiento), había sido, por ejemplo, totalmente ajena a las influencias de un Maurras, un Barres, O 
un Corradino, autores que influyeron en todo el prefascismo europeo, y, en cambio, en las islas 
británicas eran prácticamente desconocidos. 


A partir de 1918, el tradicional bipartidismo inglés se vio alterado por la irrupción, como partido de 
masas, del Partido Laborista, que pronto desbancaría a los liberales. Grandes huelgas y fuertes 
luchas sociales alteraron los años 1918-1920. Los conservadores y liberales, asustados por los 
hechos, formaron la alianza "Unionista," que consiguió vencer en las elecciones de 1919. Los 
conservadores, aún así, no estaban muy tranquilos por el curso de los acontecimientos, y cuando en 
Italia Mussolini y sus "camisas negras" barrieron al socialismo, muchos creyeron que aquél era el 
camino a seguir. "Despuésde la victoria de Mussolini en Italia "escribe Francis Carsten", se fundaron 
en Gran Bretaña grupos fascistas, como en otros países europeos. Existieron con distintos nombres, 
"Fascistas Británicos", la "Liga Fascísta", los "Fascistas Nacionales Británicos", la "Liga Imperial 
Fascista", pero todos ellos fueron grupos pequeños, pertenecientes a la extrema derecha del Partido 
Conservador". Además de los citados por Carsten, hubo unos diez grupos más que se reivindicaban 
como fascistas británicos. ¿A qué respondía tan inaudita "floración" de fascistas?... Al hecho de que 
en 1923 los laboristas habían ganado por primera vez unas elecciones generales. Pese a la 
afirmación de Carsten, y a los títulos que utilizaban, ninguno de estos grupos era propiamente 
fascista, como reconoce J. R. Jones cuando escribe que "adoptaron los saludos fascistas, los 
uniformes, expresiones, y otros signos exteriores, sin comprensión real de sus ideas y teorías". El 
primero "y principal" de todos estos partidos "fascistizados", surgió el mismo año de 1923. Los 
"Fascistas Británicos usaron un curioso nombre, mezcla de inglés e italiano: "British Fascisti"; aún 
más sorprendente era que su fundador y líder era... una mujer, Miss Rotha Lintorn Orman. Según los 
mas destacados historiadores del fascismo, la trayectoria del partido fue tan espectacular como 
efímera, llegando a tener los 100.000 afiliados, pero disolviéndose prácticamente en cuanto los 
conservadores retornaron al poder, con el gabinete "duro" de Baldwin, en 1924. Entonces, los 
afiliados del "fascismo británico volvieron al redil del Partido Conservador, o se dividieron en 
subgrupúsculos sin mayor importancia. Un antiguo "british fascisti"creó en 1929, el mas notable, 
aunque no el más numeroso de estos microscópicos partidos, nos referimos a Arnold Spencer Leese, 
fundador y líder de la famosa "Imperial Fascist League", que destacaba en el plano político inglés por 
su virulento y visceral antisemitismo. Fundada en 1929 la organización, que apenas llegó a contar 
con trescientos socios, editó "The Fascist". 


Si bién el "Fascismo conservador" se reveló pronto como una empresa imposible en Gran 
Bretaña, eso no quiere decir que el Fascismo Italiano, y su "Duce" no despertaran simpatías. 
Maurizio Cabona ha escrito que "La Italia que surgió de la Revolución Fascista fascinó a no pocos 
intelectuales anglosajones, que expresaron su simpatía en varias ocasiones por el movimiento de 
Benito Mussolini". Alistair Hamilton, en su ensayo sobre "Los intelectuales y el fascismo" ha 
demostrado la actitud profascista de Rudyard Kipling, H. G. Wells, Hillarie Belloc, Ezra Pound, T. S. 
Eliot, Henri Williamson, Yeats, Shaw, Wyndham Lewis, Roy Campbell, A. K. Chesterton y Lawrence. 
Es de resaltar que la mayor parte no son ingleses, sino procedentes de los "Dominios",de Irlanda, de 
USA o incluso franceses naturalizados. La mayor parte de estos intelectuales se limitaron a aprobar 
la política italina de orden y paz interior, y se fueron alejando del fascismo cuando empezó sus 
"aventuras expansionistas" en Africa, y aún más cuando se formalizó su alianza con la Alemania NS. 
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Su actitud respondía a un estado de ánimo generalizado entre los conservadores británicos de la 
época. El mismo Winston Churchill, habló en varias ocasiones muy elogiosamente del "Duce". La 
descripción de Italia como un país"en el que los trenes llegaban a su hora", pues se habían suprimido 
las huelgas, hecha por un turista inglés, y que se hizo famosa, revela que era lo que "apreciaban" del 
fascismo italiano: un país tranquilo y en orden donde pasar unas buenas vacaciones. 


Hubo sin embargo algunos ingleses que comprendieron la esencia y la naturaleza revolucionaria 
del fascismo, como James Strachey Barnes, afincado en Italia casi permanentemente, uno de los 
fundadores y dirigentes del "Centro Internacional de Estudios sobre el Fascismo", que se estableció 
en Lausana, y autor, en 1928, de un libro importante: "The Universal Aspects of Fascism", donde 
preconizaba un fascismo internacional. 


El panorama del fascismo inglés cambió totalmente gracias a la aparición y actuación de un 
hombre: Sir Oswald Mosley. Con razón puede escribir Skidelky que "el fascismo inglés fue creación 
personal de Sir Oswald Mosley". Por ello, conviene echar una ojeada a su más que significativa 
biografía política. Nacido en 1896, en una familia de la nobleza rural, se educó en la Academia Militar 
de Sandhurst. Fue un destacado oficial durante la Primera Guerra Mundial, y estuvo entre los 
pioneros del "Royal Flying Corps"(la futura RAF). Como militar, recibió una formación muy poco apta 
para el "politiqueo", que siempre detestó, y una gran capacidad para la acción y la organización. 
Como ocurrió con gran parte de los fascistas europeos que habían sido heroicos combatientes 
(desde Hitler a Drieu, desde Mussolini a Szalassi) la guerra marcó a Mosley para siempre en sus 
concepciones políticas. Le dolió especialmente que los políticos no cumplieran las grandes promesas 
que se habían hecho a los soldados de las trincheras, que al volver a su Patria se encontraron 
marginados y sin trabajo."En un sentido auténtico - anota Skidelsky - él era el portavoz de su 
generación, la generación que se sentía estafada por la guerra". Deseando sacar a sus camaradas 
de armas de la situación en que se hallaban, Mosley se lanzó a la vida política. Peregrinará por 
varios partidos - como veremos - no por capricho político, sino porque no era el típico "hombre de 
partido". En 1919 se presentó como candidato "conservador unionista" pues su formación militar le 
impulsaba hacia una fuerza "nacional". Rápidamente se decepcionó de los conservadores, y se pasó 
a los Laboristas en 1924 ("fue recibido como un héroe", anota Skidelsky). Su dinamismo, su 
elocuencia y su dominio de la tribuna pública eran tantos a su favor. Su "nombre corría de boca en 
boca como "futuro Premier". En 1929 pasó a formar parte del gabinete laborista, como ministro 
encargado de resolver especialmente el problema del paro, acuciante y angustioso, que afectaba a 
un tanto por ciento muy elevado de la población británica. Dentro del Partido Laborista, Mosley 
actuaba en una de sus alas, semiautónoma, la mas izquierdista: el "Independent Labour Party”... En 
1930 Mosley dimitía de su cargo; motivo: la incapacidad manifiesta de los laboristas, pese a todo 
su"socialismo" verbal, para afrontar seriamente el problema del paro. Él era partidario de soluciones 
de tipo Keynesiano, mientras que los laboristas permanecían vinculados a vetustos principios 
ideológicos. Decepcionado del "nacionalismo" de los conservadores, y del "socialismo" de los 
laboristas, pasó algún tiempo tratando de formar un grupo parlamentario autónomo que le siguiese. 
Los diputados, como se puede suponer, dieron escaso eco a sus llamadas: la permanencia en un 
veterano partido les aseguraba su bien remunerado puesto. Finalmente en marzo de 1931, tras 
romper con los laboristas, creó su "New Party", que pretendía desbloquear la absurda situación 
creada en el país, con un 20% de paro, pero cuyos políticos parecían pensar en otras cosas. 
Skidelsky narra así la situación:"Se llegó a un punto político muerto, porque ningún lado podía 
asegurarse una decidida ventaja sobre el otro. El gobierno laborista, minoritario el 1929, no estaba 
desde luego en situación de aprobar ninguna legislación socialista aunque hubiera habido alguna 
que aprobar. Del mismo, modo, los gobiernos conservadores mayoritarios se mostraban poco 
dispuestos a aprobar cualquier legislación anti-socialista, por temor a las repercusiones sociales". Ya 
decepcionado de conservadores y laboristas, su escasa fe en la democracia parlamentaria, extraña a 
su formación militar y cuyas bajezas había conocido durante sus periodos parlamentarios se vio 
totalmente confirmada por esta incapacidad manifiesta de actuar eficazmente 


El "New Party", o "PartidoNuevo" se formó como una coalición de disidentes, conservadores, 
laboristas y liberales. Su objetivo principal: el problema del paro y su solución. El "New Party" no 
suponía una suptura con la democracia, ni puede ser catalogado de fascista (aunque ni que decir 
tiene que los comunistas ingleses, y la Internacional comunista lo definieron como tal). El Partido 
fallaría por dos causas fundamentales. Por una parte, y como dice Hamilton, "La desventaja del "New 
Party" era que sólo ofrecía una solución para tratar con la crisis presente". Eso supuso que cuando la 
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atención pública pasó, meses después, del problema del paro, al problema financiero, el "New Party" 
perdió interés. Por otra parte, Mosley, a diferencia de Jacques Doriot, el destacado lider fascista 
proletario francés, cuando salió del Partido Laborista no se llevó consigo "pues no lo pretendió" a 
secciones o federaciones de su antiguo partido. Por ello, mientras que Doriot siempre tuvo un amplio 
apoyo en las antiguas federaciones comunistas de Saint Denis, Mosley se quedó sin ningún cuerpo 
organizado de apoyo, y el partido no se extendió a las masas. 


En abril de 1931, en el curso de una elección parcial, ocurrieron hechos que inclinaron 
decididamente a Mosley hacia el fascismo. Al dividirse los votos "de izquierda" entre el "New Party" 
(un 10%) y el "Labour Party", los conservadores ganaron la elección. Los dirigentes laboristas 
espolearon entonces a sus organizaciones de masas, para que atacaran a Mosley cuya "traición" 
había permitido el triunfo de la "reacción". Mosley y sus seguidores fueron atacados violentamente, y 
desde entonces comprendió hasta qué punto el denominado "movimiento obrero" no era mas que la 
masa de choque de unos políticos socialistas, absolutamente ineficaces por otra parte, a los que 
guiaban más utopías políticas y rencores, que el afán de una verdadera justicia. Mosley quedó 
profundamente decepcionado por la ceguera que habían demostrado los manifestantes. Un órgano 
de prensa "obrera" argúía maniqueamente que "lo que sea el mosleysmo en teoría está por ver; en 
la práctica significa ayudar a los conservadores a volver al poder". El hombre que más había luchado 
por la solución del más importante problema del proletariado británico, el paro laboral, se veía 
tachado de "Mercenario" de los conservadores. A partir de los hechos de los que hemos hablado, se 
decidió la creación de una milicia de autodefensa, que respondería a las agresiones. Tras un 
gigantesco mitin en Glasgow "con unas 40.000 personas", que había sido atacado por unos 400 
agitadores de un denominado "y no es ironía" "Comité de Defensa de la Libertad de Palabra", se 
uniformó a la pequeña milicia, con camisas grises, para que pudiera distinguirse fácilmente. 


La vida del "New Party" se agotó en los últimos días de 1931. Solo subsistieron las pequeñas 
milicias de Mosley, base de su futura organización: la "British Union of Fascists", o "Unión Británica 
de Fascistas". En enero de 1932, salió, para el continente, con destino a Italia y Alemania. Quería 
estudiar, sobre el terreno, al régimen fascista italiano, y al principal movimiento fascista europeo, el 
NSDAP, en las vísperas de su conquista del poder. Las impresiones de Mosley fueron inmejorables. 
Aquellos regímenes y movimientos representaban la alternativa a la crisis de la democracia, y tenían 
la solución para los problemas de la época. 


La "B.U.F." nació en octubre de 1932. Algunos han reprochado a Mosley que usara el nombre de 
"Fascista", pues éso le apartaba automáticamente, de muchas simpatías, y lo presentaba como una 
imitación. Mosley, por su personalidad y temperamento, era totalmente ajeno a tales "cálculos" 
políticos. Como él mismo escribe: "Eramos un movimiento británico caracterizado por un intenso 
patriotismo, pero en la época del fascismo era evidentemente esteril, y posiblemente deshonesto 
negar que fuesemos fascistas". En cuanto al carácter "imitativo", nada más falso. Flavio Ligas dice 
que "El fascismo inglés, pese a las apariencias y al nombre, no era una servil imitación del Fascismo 
italiano". Bertin desarrolla más ampliamente esta idea, en los siguientes términos: "Contrariamente a 
los "Bristish Fascisti", Mosley presentaba su fascismo como resueltamente moderno, fundado 
esencialmente en las realidades económicas y que pretendía instaurar un Estado racional y 
moderno". La ideología del movimiento quedó plasmada en un libro que vio la luz simultáneamente a 
la "BUF", "The Greater Britain". "Era un fascismo muy realista y nada mitológico el que explicaba 
Mosley en este libro", señala Nolte. Contenía una aguda crítica a la democracia y al 
parlamentarismo, a los partidos y mostraba una política económica moderna y eficaz, única que 
podía garantizar la subsistencia de la Gran Bretaña y de su Imperio. Otro libro posterior desarrolló la 
concepción fascista de Mosley: "Fascism. One Hundred Questions Asked and Answered"; también se 
revelaba en él la peculiaridad británica del fascismo, de tal forma que Nolte asegura que fue "el 
movimiento fascista que más énfasis puso en lo moderno y lo racional". 


Carsten escribe que "sólo durante la crisis de los primeros años 30, que tan gravemente 
conmocionó a Gran Bretaña, pudo surgir un gran movimiento fascista, que no tuvo su origen en 
ninguno de los anteriores grupúsculos fascistas". Es más que significativo que los anteriores grupos 
"fascistizados" no fueran el origen: una prueba más de que no se trataba de movimientos 
auténticamente fascistas. Otro matiz importante: la "BUF" surgió como consecuencia de la crisis del 
sistema democrático, no para defender a uno de sus elementos, los conservadores, como habían 
hecho los grupos "fascistizados" a partir de 1923. J. R. Jones anota que "Mosley no se reconoció 
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nunca como auxiliar de los Conservadores", y reconoce que muchos "Tories" (conservadores, N. d. 
A.) se interesaron por los movimientos fascistas, especialmente en sus comienzos, y algunos 
militares jugaron un papel relativamente importante en ellos; pero la mayoría de los militantes 
fascistas eran trabajadores, o pertenecían a la clase media baja. Los "tories " nunca hubieran 
aceptado ver a líderes proletarios del barrio del East End londinense en una posición preeminente 
(...). Gran proporción de los componentes de las filas fascistas procedían de la extrema izquierda, 
algunos del Comunismo, y los más del "Independent Labour Party " Mientras que la primera parte del 
párrafo hace referencia a los grupos "fascistizados" surgidos a partir de 1923 y formados por 
burguesía urbana y aristocracia, la segunda parte se refiere ya propiamente a la "BUF". Mosley, 
dotado de una importante dosis de magnetismo personal, de carisma, logró atraerse a los que 
habían sido compañeros de militancia en el Partido Laborista Independiente, y a la vez a los pocos 
fascistas auténticos que habían militado en los grupos "fascistizados", como Willian Joyce, que fue 
encargado de la propaganda del movimiento. Estos hombres, procedentes de formaciones políticas 
extremistas, eran los únicos con los que podía contarse para subvertir la vieja y arraigada tradición 
democrática-parlamentaria, eran los únicos que por haber militado fuera del inveterado bipartidismo 
inglés, podían aspirar a romperlo. Como dice Jones, al movimiento de Mosley a pesar de que 
muchos se sentían atraídos sólo se alistaron los procedentes de la Extrema Izquierda (principalmente 
del "Independent Labour Party”) y de la Extrema Derecha (las antiguas ligas fascistas)". 


El movimiento se desarrolló, en sus primeros años, espectacularmente. Mosley, en sus discursos 
afirmaba que "Nuestro pueblo está asqueado del socialismo, que en nombre del "progreso" 
subordina los intereses de cada país a los suyos propios. Está asqueado de la reacción 
conservadora que mantiene las cosas como estaban. Hoy exige una nueva ideología, un nuevo 
movimiento espiritual, que una los principios patrióticos con el progreso". Como alternativa al 
Parlamento, Mosley habíaba de un "National Council or Corporations", compuesto por los diferentes 
estamentos vinculados a la producción económica, y representantes del gobierno. Este "Consejo 
Nacional de las Corporaciones" no sería elegido por sufragio "liberal". "Yo abogaba "escribe él 
mismo", porque se sustituyeran las circunscripciones geográficas, por las profesionales; el voto 
según la residencia por el voto según la ocupación". Las ideas corporativas de la "BUF" fueron 
elaboradas por el teórico del movimiento, Alexander Raven. 


Aparte del corporativismo, Mosley introdujo un nuevo elemento en la vida política británica: las 
milicias uniformadas. Mientras que en Alemania, por ejemplo, todos los partidos habían contado con 
sus propios "ejércitos", y en el resto de Europa ocurría algo similar, incluso entre la izquierda, que no 
dudó en uniformizar y paramilitarizar a sus juventudes, y sus milicias, en Inglaterra era una auténtica 
novedad. La "Fascist Defence Force" actuaba en el más puro estilo "squadrista"o SA, repeliendo 
cualquier agresión o intento de alteración en los mitines. Si bien, como se ha archidemostrado por 
parte de Mosley, no hacían sino responder a agresiones. Por su eficacia y su disciplina, fueron objeto 
de los más duros ataques y criticas, presentándoles como "provocadores” y "asesinos". Los pacíficos 
británicos acabarían viendo en aquella formación una personificación de la violencia, a consecuencia 
de la imagen que de ella ofrecían las empresas periodísticas "en gran parte en manos judias", y ello 
desacreditó mucho a la "BUF", estando de acuerdo varios especialistas en que la "alteración de los 
métodos habituales" de hacer política en Inglaterra fue una de las causas de su posterior 
decadencia. 


"Mosley y sus "camisas negras" no fueron en 1933-34 una simple curiosidad. El número de 
partidarios creció exponencialmente; Bernard Shaw predijo a Mosley una victoriapróxima", dice Nolte. 
Un destacado político y periodista, dirigente de una cadena periodística, fanáticamente anti- 
comunista, y partidario de la alianza con Alemania, Lord Rothermere, escribió en el "Daily Mail" un 
célebre articulo: "Hurra por los camisas negras británicos!" en enero de 1934. En el curso de este 
año se celebró el más importante mitin de masas registrado nunca en Inglaterra en una sala cerrada: 
el gigantesco "Olympia" se llenó hasta el último rincón para escuchar a Mosley. Sin embargo, a partir 
del cenit que supuso este mitin, el movimiento empezó a decaer. ¿Cuáles eran las razones?. Para 
empezar, ya en el mismo año en que se fundó la "BUF", la Gran Bretaña empezó a salir de la crisis 
económica. La tensión económica había remitido, y los políticos clásicos volvían a representar 
tranquilamente su papel. Los británicos que, como señala Nolte, "tenían un gobierno conservador 
con una sólida mayoría parlamentaria, participaban plenamente de la expansión económica y 
disponían del cinturón deseguridad del Canal" que los aislaba de la Europa en crisis, ya no eran, 
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objetivamente, favorables al desarrollo y auge de un movimiento revolucionario, y por tanto tampoco 
de la "BUF". 


Se ha señalado que la aparición del antisemitismo, y la muy positiva actitud que tomó ante la 
Alemania de Hitler debilitaron, y mucho, al movimiento de Mosley. Si bien la "BUF" no había sido 
inicialmente antisemita (un boxeador judío había sido el organizador de las milicias), los fascistas 
pudieron comprobar pronto que los más duros ataques provenían de la Prensa judía, que la mayor 
parte de los que intentaban sabotear sus mitines eran judíos. De un difuso sentimiento antisemita, se 
pasó a incorporar este tema dentro de la ideología del Partido, exigiéndose que la comunidad judía, 
puesto que actuaba como una comunidad extranjera, fuera tratada como tal. 


Este acercamiento al modelo alemán de fascismo se hizo más evidente en 1935, cuando el 
nombre de la "BUF" fue alargado al de "British Union of Fascists and National-Socialist". La "Unión de 
Fascistas y Nacionalsocialistas británicos", cambió su emblema, hasta entonces el "fascio littorio", 
por un rayo inscrito en un círculo, que recordaba inevitablemente a la "siegrune", que utilizaba por 
emblema la SS. Todos estos cambios no eran "políticos" indiscutiblemente, y facilitaban elementos 
propagandísticos a sus enemigos, que empezaron a hablar de "agentes nazis" y de "exterminadores 
de judios" sin ninguna base, pero Mosley jamás había sido un "político", y era lógico que se dejara 
llevar por su impulso más que por el frío y oportunista cálculo. 


En los "Dominios" Mosley también contó con seguidores, a partir de la formación del "New 
Party", incrementándose al crear la "BUF". En Australia, en particular, bajo la dirección del coronel 
Enric Campbell, y en Nueva Zelanda y Africa del Sur, con el nombre de "Nueva Guardía", Mosley 
federó a estos grupos, en 1934, en la "British Union of Fascist within the New Empire Union". 


En la metrópoli, el movimiento perdió seguidores rápidamente a partir de 1934. Casi desapareció 
en provincias. Sólo le quedó un feudo, el barrio proletario del "East End" londinense, poblado por una 
importante. cantidad de judíos, y con neto predominio comunista. "En el East End "dice Carsten" con 
su considerable población judía, los líderes fascistas eran todos proletarios (...) En las elecciones 
para el Consejo del Condado de Londres de marzo de 1937, los fascistas obtuvieron éxitos 
considerables en el East End, consiguiendo el 23% de los votos de Bethnal Green North East, y el 
9% en Stepney". 


Como ocurre siempre en las épocas de crisis de un movimiento revolucionario, aparecieron 
varias disidencias, la más importante de las cuales fue la protagonizada por Willian Joyce, quien 
acusaba a Mosley de ser "blando" en sus posturas antisemitas y creó la "British Nacional Socialist 
League", grupo que no alcanzará a desarrollarse notablemente. 


Sólo los meses previos al estallido de la Segunda Guerra Mundial registraron un renacer de la 
"BUF and NS”. Mosley lanzó una campaña anti-belicosa, oponiéndose a los manejos de los que 
querían llevar a la Gran Bretaña a la guerra contra las potencias fascistas. En el curso de esta 
campaña, titulada "Mosley Says Peace" (Mosley dice Paz), el líder británico batió todos los records 
europeos de audiencia en un recinto cerrado, congregando a decenas de miles de personas en la 
gigantesca "Earls Court Exhibition Hall", en julio de 1939... muy poco antes de que la guerra estallara 
utilizando el pretexto polaco (si se hubiese tratado de defender Polonia, evidentemente también se 
hubiera declarado la guerra a la URSS). Casi inmediatamente, tras el inicio del conflicto, Mosley fue 
detenido, y su movimiento disuelto. "En 1939 "reseña Bertin", las autoridades inglesas detuvieron a 
Oswald Mosley y a muchos miles de miembros de sus movimientos, en virtud del artículo B-18 de la 
Ley de Urgencia, a fin de impedir que la BUF sirviera como quinta columna". Que esta acusación de 
quintacolumnismo era falsa e indigna ya lo han demostrado, y denunciado el historiador A. J. P. 
Taylor, y Bernard Sahw, respectivamente. Respondía a un estado de opinión que la izquierda 
británica había difundido desde hacía tiempo. Como señala Jones, la "B.U.F."y Mosley "en la jerga y 
propaganda de la guerra son descritos como una quintacolumna italiana o alemana, calificación 
desde luego exagerada". 


Sólo un reducido número de anglosajones pudieron actuar a favor del "Nuevo Orden". El genial 
literato Ezra Pound "nacido norteamericano", y James Strachey Barnes, lo hicieron desde Italia. 
Desde Alemania, actuaron Willian Joyce, que ejerció como locutor de radio (el célebre "Lord 
Haw"Haw", y John Amery, que ya durante la guerra civil española había actuado a favor de los 
"nacionales",y que intentó crear, con escaso éxito, una "Legión Británica" para las SS. Al final de la 
guerra, Joyce - de origen norteamericano también - y Amery fueron asesinados, al igual que los 
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pocos supervivientes ingleses de las SS. Ezra Pound fue internado en un"manicomio", del que sólo 
saldría años más tarde, aunque jamás padeciera dolencia mental alguna. La "suavidad" de la 
represión antfascista británica, está en relación directa con la escasa importancia de la 
"colaboración" y ambas vienen justificadas porque ya en 1939, los potenciales "colaboradores" 
habían sido detenidos y encarcelados... 


Las causas de por qué no triunfó el fascismo en Gran Bretaña son muy variadas, y muy 
importantes. Pocos países tenían un régimen parlamentario tan antiguo, y para muchos ingleses era 
consustancial con el país. El cerrado bipartidismo, que impedía la aparición de nuevas fuerzas 
políticas, actúo en igual sentido. Hay una serie completa, además, de causas complementarias: la 
ausencia de un "peligro rojo" serio, dada la debilidad del PC, la existencia de un fuerte gobierno 
conservador, la recuperación de la economía, el supuesto carácter "imitativo" del movimiento de 
Mosley, la ausencia de reivindicaciones nacionales importantes, la acusación de "quintacolumnismo", 
etc. Si bien Carsten concluye que "faltaron factores importantes que el fascismo hubiera podido 
explotar y el clima nacional y la estructura política de la Gran Bretaña no favorecieron su 
crecimiento", Nolte tiene toda la razón al plantearse esta duda: "Inglaterra no pasó por la prueba de 
saber qué grado de resistencia habían desarrollado sus viejos partidos democráticos y 
parlamentarios. A pesar de sus debilidades, el movimiento de Mosley era lo suficiente fuerte como 
para que esta pregunta pueda decirse de forma unívoca, fuera de toda duda". 


IRLANDA 


Prácticamente ningún libro especializado en la historia del fascismo anota la trayectoria de este 
fenómeno político en este país. Y ello, pese a que, en principio, existían algunas condiciones 
favorables para su desarrollo. Sojuzgada Irlanda desde hacia muchos años, a partir de fines del XIX 
el renacer cultural "gaélico" había dado lugar a la aparición de un nacionalismo separatista. El 
número de veces que los irlandeses se levantaron en armas contra los ingleses es muy elevado. El 
número de mártires de estos motines, y de su represión fue tal que, por un simple sentimiento de 
solidaridad irlandesa, el nacionalismo separatista se extendió a capas muy amplias de la población. 
Los principales defensores de la vinculación al Reino Unido fueron los descencientes de colonos 
ingleses establecidos en el territorio. Entre las organizaciones irlandesas destacaba el Ejército 
Republicano Irlandés, cuyas siglas son hoy aún de permanente de actualidad: "IRA". 


En diciembre de 1921, un tratado puso fin a la presencia británica. Irlanda pasaba a ser un 
"Dominio" integrante de la "Commonwealth". Pero este tratado suponía la separación de Irlanda del 
Norte (el Ulster) y no consagraba una completa independencia. A él siguió una verdadera guerra civil 
entre los extremistas del IRA, seguidores de De Valera, y los elementos moderados que habían 
firmado el tratado con el Reino Unido, Griffith, Collins, y Cosgrave, y sus seguidores. Estos últimos 
vencieron y De Valera debió pasar a luchar desde la legalidad constitucional (sin que por ello el IRA 
dejara de actuar). En 1932, De Valera fue elegido Presidente del país, y derogó las medidas anti- 
terroristas que se habían dictado contra el IRA, lanzándose éste a una campaña de terror contra los 
"traidores" de la "Liga Gaelica ", la principal fuerza de oposición a De Valera y al IRA, por lo cual, 
ésta debió buscar una organización de autodefensa. 


Encontraría esta organización en una institución creada en 1931, la "Army Comrads Association", 
asociación de camaradas de exmiembros del ejército irlandés. En agosto de 1932, la organización se 
abrió a los civiles y empezó a asumir las tareas de defensa de los mitines y actos de la "Liga 
Gaéelica", alcanzando los 100.000 afiliados. A su frente sería colocado el general O"Duffy, veterano 
de la guerra de la Independencia y también de los servicios de policía del Estado Libre irlandés. Bajo 
él se inició la decidida "fascistización" de la "A.C.A.", rebautizada como "Guardia Nacional", y en la 
que no se tardó en introducir la camisa azul por uniforme y el saludo brazo en alto. Uno de los 
intelectuales "el profesor Hogan" escribía por entonces: "Ha sido la creciente amenaza del IRA 
comunista lo que ha motivado la aparición de los camisas azules, de la misma manera que la 
anarquía comunista en Italia dio lugar a la aparición de las camisas negras". Es, como se ve, una 
interpretación puramente anti-comunista y reaccionaria del fascismo. 


"La Guardia Nacional no era aún un partido. Era una organización de tipo original dispuesta a 
defender "los intereses nacionales y la cultura nacional", sin lazos con "los partidos, cuyo tiempo ya 
ha pasado". Ella sola se sentía lo suficientemente fuerte como para iniciar la lucha por una Irlanda 
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cristiana y anti-comunista", según Duprat. No se trataba de un movimiento plenamente fascista, sino 
que su aspiración principal era luchar contra De Valera - el "Kerensky" irlandés, se le llamó. Con este 
fin se preparó una concentración masiva en Dublín con motivo de honrar la memoria de los 
fundadores del Estado Libre, Collins, Griffith, y O"Higgins. El gobierno vio en aquello una "marcha 
sobre Dublin", y tomó medidas rápidas para evitar la concentración que debía celebrarse el 13 de 
agosto (de 1933). Se puso al país bajo la ley marcial, se creó una policía auxiliar reclutada entre 
antiguos miembros del IRA, dotada hasta de ametralladoras, se procedió a desarmar a todos los 
"camisas azules" posibles, Dublin fue puesto en estado de asedio y, obviamente, la "marcha" fue 
prohibida. Pese a los 100.000 seguidores, a sus apoyos en el ejército y la policía, O"Duffy acabó 
desconvocando la manifestación. 


No sólo el prestigio del general bajó mucho, sino que el gobierno se permitió el placer de disolver 
la "Guardia Nacional". O"Duffy pensó entonces en una alianza con todas las fuerzas anti-De Valera, 
y de ello nació el "Partido de Irlanda Unida (U.!.P.), con los "camisas azules", los seguidores de 
Cosgrave ("Liga Gaelica") y el "Partido de Centro" que representaba a los colonos ingleses. En un 
primer momento pareció que O"Duffy y sus seguidores se hacían con el poder en el nuevo 
movimiento, cuyo periódico lanzaba duros ataques al liberalismo, y cuyo programa, hecho público en 
noviembre de 1933, pedía la instauración de un régimen corporativo. Dos intelectuales, el citado 
Hogan, y Tierney, desarrollaron las ideas corporativas del movimiento. Este último escribía: "Se 
equivocan mucho los que ven en el fascismo italiano sólo una dictadura brutal de un hombre y un 
partido. Es el producto de las condiciones políticas italianas, pero se transforma gradualmente en un 
modelo de organización política y social, el cual se revelará apto para todos los países civilizados 
(...): el Estado Corporativo. Al final también nacerá el Estado Corporativo en Irlanda 


Pese a todas estas declaraciones, el "UIP" no es en absoluto un partido fascista. Es Cosgrave, y 
no O"Duffy el que controla de hecho el movimiento, y Cosgrave era un decidido partidario del sistema 
liberal, el cual "tenía la intención de servirse de los Camisas Azules el tiempo que le fueran 
necesarios, y no más" señalaba Duprat. Las mismas concepciones corporativas se inspiraban más 
en las Enciclicas papales, que en el Fascismo italiano. El citado Tierney acabó condenando por 
"estatalista en exceso", la experiencia italiana. Estas contradicciones internas provocaron la debilidad 
del partido, que obtuvo unos resultados muy bajos en las elecciones locales de 1934. Los "camisas 
azules" se separaron de sus aliados por su apoyo a las reivindicaciones del pequeño campesinado 
irlandés, y por las declaraciones fuertemente anti-inglesas de O"Duffy, que no excluían la posibilidad 
de una guerra contra el Reino Unido. Los conservadores de la "Liga Gaelica", que habían firmado el 
tratado con Gran Bretaña, y los ingleses del "Partido del Centro" se deshicieron de O"Duffy, a quien 
siguieron una parte de sus "camisa sazules", tras la protesta y dimisión de algunos destacados 
miembros del "UIP" con motivo de aquellas declaraciones (entre ellos Hogan). 


Con el sector de "camisas azules" que le siguió (otro sector quedó en el "UIP" hasta 1936), 
O"Duffy fundó a fines de 1934 el "Partido Nacional Corporativo", cuyas opiniones anti-británicas y 
republicanas se aproximaban a las de los radicales del nacionalismo irlandés. El nuevo movimiento 
tuvo un éxito muy reducido, y por lo que más llegaría a destacar sería por la formación, con sus 
"camisas azules", y con motivo de la guerra civil española, de una "Bandera Irlandesa del Tercio", 
con 600 hombres, que se batió en el Jarama. En junio de 1937, de vuelta a Irlanda, el general 
O"Duffy abandonó la política, y el movimiento de los "camisas azules" se disolvió. Según Duprat, "el 
fracaso de los camisas azules fue causado por la personalidad de su jefe, y por las circunstancias en 
que el movimiento se desarrolló. El general O"Duffy, excelente soldado, y buen organizador, carecía 
totalmente de sentido político". Esto se reveló al desconvocar la "marcha sobre Dublín", y en su 
alianza con los conservadores. 


En cuanto a las circunstancias a las que hace referencia Duprat son fundamentalmente el 
apaciguamiento de la vida política irlandesa y el signo impreso a su política por De Valera. El "peligro 
rojo" desapareció a mediados de los años 30, pues el IRA, escindido en varias ramas, perdió casi 
toda su importancia en Irlanda (aunque no en el Ulster), y una vez en el poder, De Valera se mostró 
como un reformista, y no como un revolucionario. 


En Irlanda, más que un movimiento fascista, hubo un semfascismo, que dio que habíar de sí 
desde 1933 hasta 1936, y de origen conservador, aunque llegase a enfrentarse directamente con los 
partidos conservadores. Mientras que en otros puntos de Europa, los nacionalismos separatistas se 
habían inclinado decididamente hacia el fascismo (especialmente si era éste el que les aseguraba la 
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independencia), en Irlanda, conseguida ésta sin esa ayuda, el nacionalismo separatista del IRA no 
abandonó su viejo carácter "izquierdista". De haberse formado a partir de estas fuerzas el fascismo 
irlandés muy posiblemente su historia hubiera sido otra. 


FRANCIA 


¿Existió un fascismo francés?. Esta es una pregunta que se formulan varios especialistas 
destacados, y algunos de entre ellos concluyen que no. Y sin embargo, parece casi imposible pensar 
que en un país como Francia el fascismo no hallara eco. 


Francia, que a través de la obra de Maurrás, y Barres, los padres del nacionalismo, de Gobineau, 
el profeta del racismo, de Drumont, el creador del antisemitismo moderno, de Sorel, Le Bon, etc. 
había dado nacimiento acaso todas las ideas que confluirían en el fascismo, desarrolló durante los 
años 1919-45 sólo movimientos fascistas minoritarios, e incluso diminutos, que alcanzaron una 
importancia política en su propio país mucho menor que la que tuvo el NSB, en el suyo, por ejemplo. 


El movimiento de "Action Francaise", que tantisima trascendencia intelectual tendría, y cuya 
influencia superarla en mucho a las fronteras francesas, había nacido en pleno "affaire Dreyfus" a 
finales del XIX. Dirigido por un grupo de destacados intelectuales, Maurras, Bainville, Daudet, y otros, 
por sus filas pasaron intelectuales tan dispares como Proust, Gide, Montherlant, Bernanos, Malraux, 
Maritain, y Brasillach. El eje del movimiento era el periódico de idéntico nombre, hasta que en 1909 
se creó una Organización política que agrupará al movimiento de opinión: la "Liga de Acción 
Francesa". La "Liga" era la forma típica de agrupación de las fuerzas de la extrema derecha 
francesa, desde que Deroulede fundara la "Liga de los Patriotas", por lo cual, con la palabra "ligas" 
se suele denominar al conjunto de movimientos de extrema derecha franceses. 


La ideología desarrollada por "A.F." es conocida: nacionalismo integral, monarquía 
descentralizada y tradicional, orden social corporativo, antisemitismo, y germanofobia. La crítica 
hecha por Maurras al sistema liberal, y su rechazo del marxismo eran totales. Se le llamó "el Marx de 
las derechas" por la amplitud y profundidad de sus teorías. Pierre Sidos ha escrito que "Maurras se 
encuentra en el origen de la vasta involución de ideas que se produce, contra la desafortunada 
síntesis de cosmopolitismo y democratismo, en Europa y en el mundo, en la primera mitad del siglo 
XX", y Mohier nos señala el por qué de una influencia tan decisiva: "La doctrina de Maurras fascinó 
en su tiempo, principalmente a la juventud académica, al igual que el materialismo dialéctico tenía 
dispuesta siempre una contestación precisa para cada cuestión ". 


Ahora bien, ¿cuál ha sido su influencia respecto al Fascismo? Sin duda, ha creado un estado 
propicio a su nacimiento gracias a la difusión de sus ideas, y es quizás uno de los mejores ejemplos 
de prefascismo ("el primer grupo político influyente y de un alto nivel intelectual con rasgos fascistas", 
al decir de Nolte). Con la creación de las milicias llamadas "Camelots du roi", el acercamiento a 
medios obreros, y los enfrentamientos violentos con izquierdistas en el Barrio Latino parece como si 
también hubiera creado el "estilo" político propio de los fascismos, en la anteguerra, antes de que la 
agitación de Hitler o Mussolini apareciera. Respecto a su relación con el fascismo italiano, Nolte ha 
juzgado que "La relación de "A.F." y el fascismo no es en absoluto una relación de causa-efecto. 
Aunque no pueden negarse influencias directas no es lícito derivar de ellas, genéticamente, el 
nacionalismo italiano que, de todos los elementos del fascismo, fue el que mayores contactos tuvo 
con la "AF" (...), no es lícito tampoco considerar la relación como la de proyecto y realización". Por su 
parte, Eugen Weber ha subrayado la oposición existente entre el antisemitismo de Maurras y la 
estatalocracia del fascismo italiano. Sean cuales sean las relaciones en cuanto al origen del 
fascismo, lo que sí que está claro es que la "A.F" no llegó, ella misma, a ser un fascismo. A este 
respecto, Macheffer dice que fue una "ideología muy intelectualizada; producida por la clase 
dominante, apoyándose en la Iglesia, los oficiales, los propietarios, los antiguos aristócratas, y los 
campesinos. La "AF", en definitiva, rechazando las bases populares del fascismo..., no llegó jamás a 
la amplitud de masas del fascismo". Y Warner señala que "El fascismo, sean cuales sean sus logros, 
al menos profesa un credo revolucionario, dedicado a la destrucción del antiguo régimen y la 
creación de uno nuevo. La "Action Francaise", por su parte, era casi conscientemente reaccionario, 
volviendo la vista hacia algún pasado mítico (la monarquía tradicional, corporativa y descentralizada, 
N.d.A.) 
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La opinión de "Acción Francesa" respecto al fascismo varió con el curso del tiempo. Cuando se 
produjo la "Marcha sobre Roma", se leía en las páginas de su diario que el fascismo "es también un 
partido, como los precedentes, viciado por el espíritu revolucionario", por las ideas de 1789. Años 
más tarde, al escribir su célebre libro "Mis ideas políticas" formularía un concepto más favorable: el 
fascismo era "un socialismo liberado de la democracia, un sindicalismo aligerado de las trabas con 
las que había sometido la lucha de clases al trabajo italiano. Una voluntad metódica y féliz de unir en 
un "fascio" todos los factores humanos de la producción nacional: patrones, empleados, técnicos, y 
obreros. Un partido dispuesto a abordar, a tratar, a resolver la cuestión obrera, dejando aparte las 
quimeras, de unir los sindicatos en corporaciones, de incorporar al proletariado a las actividades 
hereditarias y tradicionales de la Patria". Uno de sus lugartenientes, Leon Daudet, se expresaba, ya 
en el mismo año 1922 en estos términos: "Lo que me agrada del fascismo italiano es que está 
regulado como una gran fiesta como una diversión superior que tiende a la salvación y al 
encumbramiento de un gran pueblo. 


En cuanto a la opinión de los que representarían al fascismo francés de Maurras y de "A.F.", las 
opiniones eran ambivalentes, pues si reconocían su papel en la formación de su ideología, le 
reprochaban no haber seguido adelante. Así, Brasillach escribía: "Tuvimos la suerte de encontrar en 
nuestra juventud esa mirada de ojos grises de Maurras, en ese pensamiento justo y duro, y esa 
ardiente pasión por su país y la Juventud de su país pero Valois podía acusarle porque "Las gentes 
de "AF" han sido conducidas por Maurras a absorber unas ideas por la lectura y a repetirlas por la 
palabra, pero no han sido formadas para comprender lo real, para analizar y descubrir el sentido de 
los movimientos, para tomar el mando y actuar", Rebatet describía por qué había dejado de ser 
sugestiva, en estos términos:"La Monarquía de Maurras, de la que admirabamos sus pasadas 
virtudes, pertenecía ya hace mucho tiempo a la metafísica, y Roma, el fascismo, era en cambio una 
tentación palpable"; y para acabar, Drieu la Rochelle, escribía "Yo notaba que"AF" que había 
presentido el verbo popular del fascismo en la anteguerra, lo había olvidado desde entonces", para 
transformarse en el periodo de entreguerras en una formación enteramente reaccionaria, tanto por su 
reclutamiento, como por sus métodos de acción, y por su incapacidad para actuar activamente en 
política. No es de extrañar, pues, que como escribe Rallo, "con la afirmación del fascismo en Italia, 
primero, y del nacionalsocialismo en Alemania después, la "AF" sufrió una profunda hemorragia", y 
sus militantes más activos fueron incorporándose o a las "ligas" ultraderechistas, o a los movimientos 
fascistas. 


Al acabar la guerra mundial, durante los años 1918-20, bajo la directa influencia de la revolución 
soviética se realizaron en Francia amplios movimientos huelguisticos, y revolucionarios. Para actuar 
contra ellos surgieron varias "ligas". En 1917 la "Liga Cívica", y en 1919 la "Liga de Oficiales de la 
Reserva". Pasada la oleada revolucionaria, ambas organizaciones decayeron rápidamente. Con la 
victoria izquierdista (triunfo del "Cartel de izquierdas") en 1923, volvieron a renacer las 
organizaciones de extrema derecha, y en 1924 surgia la "Liga Republicana Nacional", mientras que 
la muy veterana "Liga de los Patriotas" creaba una rama juvenil, las "Jeunesses Patriotes", que dos 
años más tarde se declararían independientes, dirigidas por Pierre Taittinger, y que eran "anti- 
comunistas, pero no mucho más", al decir de Warner. Como ocurría siempre, pasado el "peligro rojo" 
estas organizaciones tendían a desaparecer, y sólo la "Juventud Patriótica", que llegó a contar con 
90.000 miembros, se mantuvo hasta los años 30. 


Ninguno de estos grupos era fascista, y sus referencias al fascismo, siquiera en el plano 
mimético, tampoco eran importantes. Hasta 1925 no surgiría en Francia un movimiento 
específicamente fascista, dirigido a captar a los veteranos de guerra, grupo social que en toda 
Europa había compuesto el grupo inicial de seguidores del fascismo. Este grupo surgió de "AF" - 
Mohler había del "cisma" de 1925 en el nacionalismo francés - y llevaba por titulo el de "Faisceau des 
combattents et des producteurs ", y su dirigente principal era Georges Valois, antiguo 
anarcosindicalista que había militado mucho tiempo en el grupo de Maurras, y había creado, 
previamente, un denominado "Círculo Proudhon", en el que se daba "una sorprendente mezcla de 
ideas nacionalistas y socialistas "dice Schneider", lo que iba a ser la característica política original del 
fascismo". Este veterano nacionalista de izquierda empezó a reprocharle a Maurras, desde 1923, la 
incapacidad de"AF". A la vuelta de un viaje a Italia, donde fue recibido por el "Duce", decidió crear el 
"Faisceau" pues "retornó a París convencido de que la única fórmula válida de lucha nacionalista era 
el fascismo" según Rallo. Buscó el apoyo financiero de Francois Coty, importante industrial 
perfumero, gracias al cual pudo lanzar el periódico "Nouvau Siecle". Poco después apareció un libro- 
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programa:"Le fascisme" en el que se podía leer: "El nacionalismo y el fascismo han aparecido hasta 
aquí como dos movimientos casi siempre opuestos (...) La oposición del nacionalismo y del 
socialismo ha aparecido como irreductible en el seno del régimen democrático (...) La operación 
salvadora del fascismo es anular el carácter irreductible de esta oposición: el fascismo incorpora en 
un sólo movimiento nacional y social, sobre el plano de la vida nacional y social, el nacionalismo y el 
socialismo 


Pretendía asegurarse el apoyo de los antiguos combatientes, para copiar la "receta" italiana; 
pero el eco que halló fue escaso. Si bien consiguió "unir a hombres venidos de horizontes políticos 
muy diversos, con antiguos militantes de Acción Francesa, de la extrema derecha, y disidentes del 
comunismo, de la extrema izquierda" según dice Yves Guchet, el grueso de los excombatientes 
permaneció ajeno al movimiento, siendo más propicio a la "ligas" de excombatientes de extrema 
derecha. Pese a la imitación del modelo italiano, con el nombre de "Faisceau", la introducción de 
camisas "en este caso azules" y el saludo romano, no cabe duda de los orígenes auténticamente 
franceses de su ideología que era, por decirlo con las palabras de Weber, "una tentativa de unir a 
Juana de Arco con la Comuna de París, o sea, unir las tradiciones heroicas de la derecha y de la 
izquierda". 


El éxito inicial de "Faisceau" fue parte integrante del desarrollo de las "ligas" que mantenían una 
agitación constante contra el "Cártel de Izquierdas" y en el poder en 1924-26. La vuelta al poder de 
Poincare y la "Unión Nlacional" frenaron de manera decisiva el progreso del "Faisceau", así como el 
de las Juventudes Patrióticas", escribe Dioudormat. Ante la nueva circunstancia política, Valois 
respondió escorando su movimiento cada vez más hacia la izquierda, lo cual provocó el fin del apoyo 
financiero de Coty, y, el alejamiento del jefe del "ala derecha" del partido, Bucard, así como una 
pequeña y efímera escisión (el "Partido Fascista Revolucionario" de Lamour). Llegó a criticar al 
régimen italiano, acusándolo de ser reaccionario, y, finalmente acabó disolviendo el movimiento en 
1928. Georges Valois siguió evolucionando, hacia el sindicalismo revolucionario, predicando el 
"Estado sindical", y se alejaría definitivamente del fascismo. Acabó sus días en un campo de 
concentración alemán como prisionero de guerra. 


Más éxito en movilizar excombatientes obtendría la organización llamada "Croix de Feu". 
Fundada en 1927 (dos años después que "Faisceau", y con las derechas en el poder) esta "liga" de 
excombatientes se diferenciaba del resto por su elitismo inicial: para pertenecer a ella había que 
haber ganado alguna condecoración en combate, una "croix de feu". Fue patrocinada en sus inicios 
también por Coty, pero sólo empezó a actuar en política desde 1929 cuando se puso a su frente al 
coronel De la Rocque. Este amplió la base de la organización, admitiendo primero a todos los que 
hubieran servido más de seis meses en las trincheras, y después (ya en 1932) a simples civiles, 
encuadrándoles en la sección "Volontaires Nationales", y creándose secciones juveniles y femeninas. 
La organización se estructuró de forma enteramente militar, realizaba grandes concentraciones, que 
a la izquierda le parecían auténticos entrenamientos para el golpe de Estado, a la"marcha sobre 
París". Sus varios cientos de miles de seguidores eran una fuerza de primera magnitud que apoyó a 
las candidaturas de derechas en 1932 - ganaron, sin embargo, las izquierdas -, y que, en su conjunto 
presentaban un aspecto similar al de un movimiento fascista, por lo que muchos lo calificaron 
entonces como tal. De la Rocque, por su parte, siempre lo negó rotundamente, y Weber escribe que 
"El movimiento De la Rocque distaba mucho de ser fascista esta opinión es refrendada por Nolte: "La 
Croix de Feu" no alcanzaba ese "minimo fascista" que debe ser común a todas las organizaciones 
fascistas, a pesar de las grandes diferencias posibles". Su verdadera naturaleza era la de ser un 
movimiento de excombatientes anti-izquierdistas, que aspiraban al "orden", y a la defensa de la 
Patria y de su Imperio contra enemigos exteriores. 


El desplazamiento de las derechas del poder en 1933 motivó la inevitable floración de 
organizaciones anti-marxistas. Coty apadrinó a otra formación, creada en 1933, la "Solidarite 
Francaise", primera "liga" que buscó deliberadamente adoptar rasgos exteriores miméticamente 
fascistas, y predicó un violento antisemitismo. Según Macheffer "en este movimiento el fascismo 
residía en las apariencias, (...) el movimiento expresaba su rudimentaria ideología, de inspiración 
bonapartista, bajo algunos oropeles fascistas". Más importancia tendría la formación, por parte de 
Bucard, exdirigente de "Faisceau". Valeroso combatiente en la primera guerra mundial, Bucard se 
sintió prontamente tentado por el fascismo. Al decir de Dioudonnat "intentó prolongar el espíritu del 
fascismo de excombatiente " que, había existido en "Faisceau". Procuró presentarse como 
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ortodoxamente fascista. "Nuestro francismo es a Francia lo que el fascismo a Italia", decía Bucard " 
quien predicaba un activismo a todo trance: "protestar" decía" no es nada, hablar es poco, actuar es 
todo". El "Francisme" respondía muy bien a los modelos internacionales de fascismo. "Con el 
francismo nos encontramos "dice Macheffer" en presencia del único verdadero fascismo francés, 
activo, pero sin tropas". Fue siempre, en efecto, muy minoritario, por mucho que sus milicias, 
uniformadas con camisas azules, destacaran por su activismo. Bucard eludía sistemáticamente 
cualquier "mezcla" con la derecha, incluso si ésta era anti-parlamentaria. Fue uno de los más 
destacados participantes en el Congreso Internacional Fascista de Montreux. 


En la izquierda francesa se produjeron, también en el curso del año 1933, dos hechos que hay 
que anotar por la influencia que tendrán en el fascismo francés posteriormente. Un diputado llamado 
Bergery lanzó una iniciativa unitaria antfascista, el "Front Commun", que consiguió la adhesión de 
pequeños grupos políticos y algunas personalidades destacadas. La aparición posterior del "Frente 
Popular" de la izquierda dejó casi sin seguidores al diputado radicalsocialista. Otro diputado, éste 
socialista, Deat, bajo la influencia directa de los postulados ideológicos del belga Henri de Man (autor 
del libro "Más allá del marxismo") creó la corriente "neosocialista" que pedía un socialismo nacional, 
que en base a una alianza entre el proletariado y, las clases medias llevara a cabo una "revolución 
constructiva" sin inclinarse por la "dictadura del proletariado". Deat fue excluido de la SFIO (Sección 
Francesa de la Internacional Obrera, nombre de la organización socialista francesa) y creó el "Partido 
Socialista Francés ", sobre el cual se vertió la "acusación" - como no! - de fascismo. En realidad, 
Deat no había abandonado sus convicciones democráticas, y ocuparía un ministerio en 1936. Tanto 
Bergery como Deat evolucionarán, posteriormente, - como veremos -, hacia el fascismo. 


Otra fuerza a tener en cuenta en el estudio del fascismo francés de la primera mitad de los años 
30 son los intelectuales. Como en toda Europa, en Francia también se producía una crisis de las 
ideologías clásicas, y el mundo intelectual estaba en ebullición. Al conjunto de corrientes 
intelectuales "reformadoras" se les ha llamado "los no conformistas de los años 30", dentro de las 
cuales se pueden distinguir hasta tres ramas: el ala "derecha" lo formaría el grupo denominado 
"Jeune Droite", capitaneado por Thierry Maulnier, el autor de "Más allá del nacionalismo"; el ala 
"centrista"se personificaba en "Ordre Noveau" y, tenía por pricipal exponente a Robert Aron; 
finalmente el ala "izquierda" se agrupaba en torno a "Esprit'de Mounier, el padre del "personalismo". 
Entre los "no conformistas" abundaban los discípulos de Maurras, y algunos pasaron a militar 
después en "Solidarite Francaise", en los "Croix de Feu", y en el "P.P.F." de Doriot, del que 
hablaremos más adelante. No puede ser catalogado como movimiento intelectual fascista en su 
conjunto, aunque la izquierda francesa no pensara así; Hamilton escribe: "Los no conformistas de los 
años 30 exigían la "ruptura con el regimen establecido". Para la izquierda francesa todos eran 
fascistas". 


Junto a estos "no conformistas" ideológicamente parafascistas en buena medida, hubo un grupo 
de intelectuales específicamente fascistas. "En ningún otro país era el fascismo, en tan gran medida, 
asunto también de los intelectuales", dice Nolte. En torno a la redacción del diario "Je suis partout" se 
creó una corriente fascista de origen maurrasiano, que tendrá por principales exponentes a Brasillach 
y Rebatet. Por libre actuaban Drieu la Rochelle, y Celine. A pesar de las diferencias de estilo y 
temática de todos estos autores, una idea común subyace en su obra: el fascismo de renovación, el 
fascismo es la poesía de la juventud puesta en pie de guerra. Para Brasillach, el fascismo es 
"immenso y rojo" en su más noble manifestación, los Congresos del NSDAP en Munich. Drieu la 
Rochelle decía que el fascismo era "vivir más aprisa". Renovación, poesía y juventud son las claves 
para interpretar el fascismo para esta "generación fascista" de la intelectualidad francesa... Celine, 
autor de los temendos "pamphlets" antisemitas, "Escuela de Cadaveres", "Bagatelas para una 
masacre". Brasillach, critico literario, autor de obras sobre Corneille y sobre el cine. Drieu la Rochelle, 
el joven marcado por la guerra de las trincheras, autor de novelas autobiográficas y ensayos 
políticos, uno de los cuales le hará famoso, "Socialismo fascista" (editado en 1934) son los autores 
imprescindibles para conocer un estado de ánimo que se extendió por una gran parte de la joven 
intelectualidad francesa durante los primeros años 30. 


Sobre este conjunto de movimientos políticos e ideológicos actuará marcadamente un hecho: la 
gran manifestación nacionalista del día 6 de febrero de 1934 convocada en protesta por el "affaire 
Stavisky". Este famoso "affaire" de la política francesa estalló cuando se descubrió la gran cantidad 
de estafas realizadas por el judío Stavisky, que había gozado de la más completa impunidad gracias 
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al apoyo de parlamentarios y gobernantes del partido Radicalsocialista entonces en el poder. Las 
"ligas", convocaron una manifestación para el 6 de febrero, a la cual el "Partido francista" no se quiso 
unir oficialmente por el carácter "derechista" de las organizaciones implicadas, aunque sus militantes 
participaron. La manifestación se transformó rápidamente en motin, y los manifestantes quisieron 
asaltar el parlamento; la policía reaccionó con firmeza y hubo docenas de muertos y centenares de 
heridos y detenidos. Los manifestantes se hicieron dueños de la calle por momentos, sin que hubiera 
fuerza capaz de dominar aquellas masas humanas. Pero los "ligas" no habían previsto en absoluto 
esta situación revolucionaria, y no estaban dispuestas para "asaltar el Poder". Cuando le 
comunicaron la situación a Maurras, éste sólo supo decir que no le gustaba la gente que perdía su 
autocontrol. Los demás jefes de las "Ligas" tampoco tenían nada mejor que decir. La manifestación 
se fue apagando y disolviendo. Rápidamente la izquierda acusó a los organizadores de "conspiración 
fascista" contra la República, de haber pretendido organizar la "marcha sobre París". Idea totalmente 
falsa, tanto en lo referente a conspiración como a su carácter fascista. "La reciente investigación 
"escribe Warner" no ha probado la acusación de que el motín del 6 de febrero de 1934 fuera una 
conspiración "fascista o de otro orden" para derrocar a la República. Más bién fue una explosión 
particularmente violenta del latente anti-parlamentarismo de la clase media parísiense, producido por 
una sucesión de gobiernos impotentes, y por un escándalo financiero especialmente desagradable, 
el Caso Stavisky, en el que estaban involucrados los miembros del Partido Radical gobernante". La 
refutación de la "conspiración fascista queda completada por Macheffer al escribir que "en cuanto al 
fascismo, el "francismo" estuvo ausente en tanto que grupo, el 6 de febrero, y las demás "ligas" se 
referían más a la herencia monárquica o cesarobonapartista". El "francismo", debilitado por la 
escisión antisemita capitaneada por Henry Coston poco papel hubiera podido desarrollar, dada la 
escasez numérica de sus efectivos. No tenían entidad suficiente para ser un peligro serio para el 
régimen liberal, y para las izquierdas. En realidad, "cuando las izquierdas francesas clamaban por un 
Frente de Unidad Antfascista no pensaban en los "francistas" ni en la "Solidarite Francaise" sino en 
las grandes uniones de excombatientes, ante todo en la "Croix de Feu"... - dice Nolte -. Precisamente 
en este mismo año de 1934, la principal organización de excombatientes, la "Confederation Nationale 
des Anciens Combattants", se había pronunciado contra el marxismo, la lucha de clases, y el 
liberalismo económico. Pero eso no la transformaba a ella, ni al movimiento de La Rocque, en 
fascistas. 


Los hechos del 6 de febrero tuvieron dos consecuencias pricipales. Por una parte, el gabinete 
radical de Deladier cayó, siendo sustituido por el derechista Gastón Doumergue "lo que bastó para 
calmar a muchos dirigentes y miembros de las "ligas". Por otra parte, la izquierda, convocó, 
unitariamente, en repuesta a la "conspiración fascista" del día 6, una gran manifestación para el día 
9, en el curso de la cual nacería "de facto" el "Front Populaire" que habría de vencer en las 
elecciones de 1936. "No sólo el 6 de febrero contribuiría a demostrar la impotencia de la derecha", 
como dice Macheffer, sino que, a largo plazo, y como respuesta al "peligro fascista", daría lugar al 
Frente Popular. Sin embargo, la fecha se convirtió, para el fascismo francés, en una fecha mitica, en 
el símbolo del nacimiento en Francia de un nacionalismo social y revolucionario, como movimiento de 
masas. "Sólo los revolucionarios "escribía Brasillach" han comprendido el sentido de los mitos y de 
las ceremonias ( ... el día 6) fue una instintiva y magnífica revuelta, una noche de sacrificio, que 
permanecerá en el recuerdo, con su olor, su frío viento, sus pálidas figuras corriendo, sus grupos 
humanos, su esperanza invencible en una Revolución Nacional, el nacimiento real del nacionalismo 
social en nuestro país. Poco importa si, más tarde, todo ha sido explotado por la derecha o por la 
izquierda. Todo esto no impedirá que fuera lo que fue". Drieu la Rochelle se expresaba en términos 
similares: "En este mes, el 6 y el 9, puedo decir que he conocido a todos los hombres que en París 
merecen tal nombre, y son dignos de amistad. Comunistas, patriotas... no es lo mismo, pero estaban 
cerca los unos de los otros. En un momento, hacia las 10, el día 6, en la "Rue Royale" se cantaba a 
la vez "La Marsellesa" y "La Internacional". Yo hubiera querido que ese momento durara siempre". 


La extrema derecha intentó, tras aquellos sucesos, constituir un "Front National"."Bucard, en abril 
de 1934 - anota Macheffer - rechazó adherirse al Frente Nacional, al que presentó, justamente, como 
una unión de derechas". Los hechos del día 6 no influyeron en el sentido de "fascistizar" a las "ligas", 
ni mucho menos, al coronel La Rocque, cuya participación había sido muy poco heroica el día 6, 
escribió como libro programático del movimiento que capitaneaba "Service Public", en el que" según 
Macheffer, "retornaba las ideas tradicionales de la derecha". Un destacado dirigente izquierdista de 
por entonces, Pierre Cot constataba que "Mussolini quedaría extrañado si se le dijese que tenía por 
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discípulo al coronel La Rocque". En el verano de 1935, la "Croix de Feu" alcanzaba el cenit de su 
fuerza, pero en vez de pensar en un asalto al poder, dada la potencia del movimiento, y su estructura 
paramilitar, se limitaba a aplazar tal acción "hasta las calendas griegas". Después vendría el triunfo 
del Frente Popular, lo que demostraba a las claras la inequívoca derrota de La Rócque, la disolución 
de "Croix de Feu" y la descomposición del movimiento. 


Antes de que tal triunfo izquierdista se produjera, surgió en Francia lo que se ha dado en llamar 
"fascismo verde"; el movimiento campesino francés se fascistizó ampliamente, y esto se concretó 
con la formación, en 1935, del "Front Paysan" dirigido por los hermanos Dorgeres. Será el primer 
grupo fascista francés que cuente con una amplia base social de trabajadores. Contó con milicias 
"uniformadas con camisas verdes" y con organizaciones de juventudes; su ideología se concretaba 
en el programa de "Defense Paysanne". Año y medio después, el movimiento se había debilitado 
mucho, y había perdido casi toda su importancia. "La causa principal del fracaso de este fascismo 
campesino "juzga Macheffer" reside en la estrechez de su base socioeconómica: un mundo de 
pequeños y medios campesinos,en decadencia, en un país en industrialización. Este "racismo" 
campesino no podía conducir a la toma del poder sino en conjunción con las fuerzas urbanas del 
fascismo, poco desarrolladas por otra parte". Falto de poderse apoyar en el débil "fascismo urbano", 
el "Front Paysan" buscó el apoyo de "Croix de Feu" que se reveló igualmente débil, por la inhabil 
dirección política de este movimiento. 


Una de las primera medidas que tomó el "Front Populaire" en el poder desde mediados de 1936 
fue disolver las "organizaciones fascistas" la "Liga de Acción Francesa", las "Juventudes Patrióticas", 
la "Solidaridad Francesa", la "Croix de Feu ", y el "Partido Francista". Algunas de ellas se 
reorganizaron rápidamente, con un nuevo nombre, y así, en el mismo año 36, el movimiento De La 
Rocque se transformó en "Partido Social Francés", el de Tattinger, (las "Juventudes Patrióticas) en 
"Partido Republicano Nacional Social"; en 1938 se reorganizaran los "francistas" como "Partido 
Unitario Francés". Ninguna de estas fuerzas políticas llegará a alcanzar el desarrollo que tuvieron 
antes del triunfo del Frente Popular; el mismo triunfo de éste, al que no se habían sabido oponer, les 
desacreditaba. 


En cambio, tuvo un desarrollo espectacular una fuerza política nueva, el "Partido Popular 
Francés" (PPP), creado y dirigido por Jacques Doriot, que vio la luz en el verano de 1936. Jacques 
Doriot, obrero hijo de obrero, veterano de la Gran Guerra donde se había distinguido por su valor, fue 
desde las grandes luchas sociales de 1918-20 un activo dirigente izquierdista. Primero en las 
Juventudes Socialistas, después, tras la "escisión de Tours", en el recién creado Partido Comunista. 
Fue uno de los principales dirigentes de las juventudes Comunistas Francesas, y trabajó para la 
Internacional Comunista "trabajo que le condujo hasta la misma China. Doriot, el metalúrgico del 
barrio proletario parisino de Saint Denis, alcanzó también la elección de alcalde de la municipalidad 
de Saint Denis, y transformó su municipio en un verdadero modelo, por las obras de asistencia social 
que en él introdujo. Saint Denis fue, para siempre, el feudo personal de Doriot. 


En el curso de sus años de militancia comunista. Doriot llegó a convencerse de que Moscú 
utilizaba a la Internacional Comunista como su "quinta columna" en los demás países, y que la 
utilizaría no tanto para expandir la revolución proletaria, como para servir los intereses nacionales de 
la Rusia Soviética. Siempre mantuvo una posición de independencia frente a "los hombres de 
Moscú", lo cual le valió ser dado de lado. A raíz de los sucesos de febrero de 1934, exigió la 
formación de un "Front Populaire Antfascíste" con los socialistas. Por entonces, la política oficial de 
Moscú era criticar a los socialistas como "sociafascistas", y esta ruptura de la disciplina del partido le 
valió a Doriot el alejamiento de sus cargos directivos y, a partir de ahí, la ruptura definitiva con el 
marxismo. Irónicamente , poco después de su expulsión del P.C., la dirección de la Internacional 
Comunista cambió de táctica, y empezó a preconizar la política de "frentes populares antfascistas" 
que sólo semanas antes le había costado a Doriot el anatema y la expulsión. 


"De entre la galería de dirigentes de las "ligas" y fascistas franceses emerge la potente 
personalidad de Jacques Doriot", excribe Macheffer; y Nolte, por su parte, señala que "Es muy 
característico que de los pocos "fúhrers" auténticos del fascismo francés "Jacques Doriot el más 
destacado de ellos" no procedían del círculo de los renegados impacientes de la "Action Francaise" 
sino de la dura disciplina del Partido Comunista Francés". Rallo escribe que "Siguiendo en la práctica 
el mismo camino que Mussolini, Doriot pasó del marxismo al fascismo" Todos los autores, como 
vemos, están de acuerdo en señalar a Doriot como la personalidad política más destacada y más 
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representativa del fascismo francés. Sólo él gozaba de la capacidad carismática para convertirse en 
un jefe de masas, y sólo él poseía el dinamismo y la energía necesarios para ello. Allardyce subraya 
como "Doriot supo aportar la personificación ideal del jefe, la encarnación viviente del "milagro de 
Saint Denis" de los obreros reconciliados con la Nación, de las izquierdas reconciliadas con las 
derechas, de los hombres del 9 de febrero reconciliados con los del 6 de febrero". 


En cuanto al P. P. F., Rallo dice que: "El nuevo partido era, en sustancia, del más puro estilo 
fascista, una tentativa de superar los viejos esquemas de derechas e izquierdas, para dar finalmente 
al pueblo un instrumento totalitario de renovación nacional". Por primera vez, el fascismo francés 
halló un innegable apoyo popular. "Por cierto tiempo "escribe Nolte" Doriot tuvo éxitos considerables: 
sus concentraciones de masas en el "Velodrome d"Hiver" estaban repletas, y al nuevo partido se 
adhirió un cierto número de intelectuales de relieve". En efecto, el PPF fue una importante 
organización de masas, que en octubre de 1936 reagrupaba ya a más de cien mil seguidores, y en 
marzo de 1937, en su cenit, contó con casi ciento treinta mil militantes. El diario del partido "L” 
Emancipation" lanzaba de 130 a 200.000 ejemplares, y otros 100.000 tiraba su revista "Liberte". En 
agudo contraste con las "ligas", el PPF tenía una proporción de trabajadores entre el 60 y el 75%, y 
la edad media era muy juvenil: 34 años. Muchos de los afiliados eran antiguos comunistas, que se 
mezclaban con los elementos fascistas provenientes de las "ligas". En el conjunto de intelectuales 
que dieron su apoyo a Doriot se reflejaba una composición similar: Paul Marion, Victor Arrighi y Paul 
Guitard venían del PC, y Claude Jeantet y Jean Marie Aimot de "Action Francaise". Pero había más: 
Drieu la Rochelle, Claude Popelin, Bertrand de Jouvenel, Georges Suarez, Alfred Fabre-Luce, 
Ramón Fernández, todos ellos destacados intelectuales del momento se unieron al PPF, mientras 
que Alexis Carrel, Paul Chack, Jean Fontenoy, Abel Bonnard y Robert Brasillach expresaron su 
simpatía y apoyo sin adherirse. 


Cara a las elecciones generales de 1937, el PPF propuso la formación de un"Front de la liberte 
contre le comunisme”, al que se adherirán "Action Francaise ", el "Front Paysan ", la "Federacion 
Republicana" y los restos de las "ligas". El P. S. F. de La Rocque se mantuvo al margen de la 
alianza, la cual fracasó en sus objetivos electorales. En 1938 el movimiento de Doriot apoyó la 
política de apaciguamiento que se había llevado a cabo en Múnich. Por estas dos actitudes políticas 
el partido empezará a disgregarse. Para muchos franceses, Alemania era siempre, y por encima de 
todo, el enemigo eterno al que debían enfrentarse, y cualquier política de apaciguamiento frente a 
Alemania era una "traición". Otros reprochaban a Doriot su alianza con las derechas en el "Front de 
la Liberte", y "éste fue el caso de Drieu la Rochelle por ejemplo" afirmaban que el partido caía en el 
puro y simple anti-comunismo. El PPF se debilitó notablemente, y en los meses anteriores al estallido 
de la guerra contra Alemania pasó a predicar también una política de "mano dura" con Alemania. 


Algunos autores discuten a Doriot y al PPF su carácter fascista. Por nuestra parte, firmaríamos 
casi sin ningún inconveniente el siguiente largo párrafo, debido al "tandem" Pluymene-Lasierra, que 
presentan al PPF como plenitud del fascismo francés: "El PPF es el único partido fascista auténtico 
que Francia ha producido. Hasta junio de 1936 la idea fascista no se había manifestado más que de 
manera abstracta e incompleta. Aleación impura, el fascismo de Valois permaneció prisionero de sus 
orígenes sorelianos y maurrasianos, así como del modelo italiano. No hablemos de la derrisoria 
"Solidarite Francaise". La idea fascista efectuaba un progreso incontestable con el "Francismo" pero 
este proceso fue unilateral si el fascismo de Bucard llegó poco a poco a liberarse del espíritu de 
"excombatiente" y del mussolinismo que fueron componentes de origen, si consiguió alcanzar cierto 
rigor, permaneció, sin embargo, esquelético, abstracto, desprovisto de toda realidad política. 
Momento privilegiado en el desarrollo de la idea, el "Francismo" representa el estadio en que esta 
idea alcanza su máximo de coherencia, pero al mismo tiempo su máximo de irrealidad. El fascismo 
literario de "Je suis partout" representa otro avatar de la idea fascista en el curso de su desarrollo. 
Aquí el fascismo pierde todo su carácter de aridez abstracta y se expresa liricamente. Parece por 
ésto más real, y lo es en cierta manera, estéticamente. ¿Ha dejado el cielo de la ideología pura para 
descender a la tierra? No exactamente porque los literatos de "Je suis partout" no dan al fascismo 
más su expresión sensible, sentimental, poética. Expresión particular, parcial... Con la creación del 
PPF la idea se materializa porque el PPF es un verdadero partido político que ha sabido encontrar 
masas y militantes, de los que estaban completamente o, casi "desprovistos los fascismos 
anteriores". El alejamiento de los nacionalistas - por la política para con Alemania - y el de los anti- 
capitalistas, - por la política de alianza con la extrema derecha antimarxista - restarán fuerzas al PPF, 
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que inició un proceso de decadencia del que sólo saldrá con la nueva situación política creada por la 
ocupación alemana. 


El mismo año que surgió el PPF, fue fundado un grupo clandestino, el "Comité Secret d'Action 
Revolutionaire", conocido por sus siglas, CSAR, y aún más por su "apodo", "La Cagoule " ("la 
capucha"). Lo formaban exmiembros de A.F., y de los "Croix de Feu" que consideraban que sus jefes 
eran demasiados tímidos frente al comunismo y el Frente Popular. "La Cagoule" era una reacción de 
autodefensa estricta, pues tras el triunfo del "Frente Popular la "amenaza comunista" se había hecho 
palpable y real; muchos temían una imminente revolución. En este estado de ánimo generalizado, 
surgió el CSAR, que alistó sobre todo a militares, y que estaba estructurado de forma enteramente 
militar. Su dirigente era Eugene Deloncle, y él y otros dirigentes no ocultaban sus simpatías por Italia 
y por el fascismo mussoliniano. Los "cagoulards” dieron que habíar de sí con la realización de varios 
atentados al año siguiente, incautando la policía grandes cantidades de armas. Entre la lista de 
individuos para "éjecutar", junto a los políticos de izquierda, se encontraron los nombres de 
Taittinger, De la Rocque y Doriot. Los "cagoulards” no eran necesariamente fascistas, sino sólo 
individuos decididos a oponerse al comunismo. La mayor parte de los dirigentes fue encarcelada y 
sólo sería libertada cuando, al estallar la guerra contra Alemania, se les ofreció la posibilidad, ya que 
la mayor parte de ellos eran oficiales, de redimirse batiéndose en el campo de batalla. 


El CSAR de tener que ser encuadrado en el fascismo francés lo sería en "el fascismo de 
derecha". Pero en Francia, el "fascismo de izquierda" se reveló como más importante. Tras Doriot, el 
exdirigente de la Internacional Comunista convertido al fascismo, Bergery se encaminó también por 
este camino. Después de realizar un viaje por Italia el exdiputado radicalsocialista se autodefinió 
como un "fascista de izquierdas" y dio tal ideología a su pequeño "Front Commun". En cuanto al 
"neo-socialista" Deat, sin llegar a presentarse como fascista, postuló una política de pacifismo frente 
a las potencias fascistas. Su famoso "Mourir pour Dantzig? Non!" contrastaba violentamente con el 
ardiente militarismo y belicismo de los fascistas franceses, quienes llevados por su nacionalismo, y 
en cierto modo por la germanofobia que impregnaba todo el nacionalismo francés pedía la guerra 
contra la Alemania nacionalsocialista. Fue tal el celo que demostraron en este sentido que, a 
diferencia de lo que ocurrió en otros países de Europa occidental, los movimientos fascistas no 
fueron prohibidos al estallar la guerra, salvo el "Partido Unitario Francés" ("francistas"). El PPF siguió 
existiendo, y "Je suis partout"continuó editándose, pero su fuerza política, ya, muy reducida, se vio 
aún más debilitada por el masivo llamamiento a filas de dirigentes, redactores y militantes de base. 
Antes de 1940, el fascismo francés no había sido capaz de destruir el sistema liberal, el cual había 
resistido la situación económica, y las tensiones políticas sin entrar en crisis. La crisis vendría 
acompañando a los "panzers" alemanes, no sólo crisis de las instituciones, sino una verdadera crisis 
ideológica para los franceses, para los cuales su mundo se había desplomado con la "blitzkrieg”. 


"La derrota - dice Dioudomnat - transtornó las mentalidades el tangible hundimiento, visible, de la 
fuerza francesa, incitó a la población a sospechas de sus dirigentes, a no fiarse del régimen político, 
a dudar de los valores establecidos, y de su modo de vida (...) Vencida por sus enemigos y 
traicionada por sus aliados (los ingleses bombardearon la flota francesa estacionada en Mers el 
Kebir, lo que afectó mucho a la población), perdiendo fe democrática e individualista, Francia parecía 
dispuesta a dejarse convencer por aquellos que, desde años atrás, aunque sin llegar a imaginar la 
amplitud de la caída, le repetían que declinaba inexorablemente. Desde su punto de vista, la derrota 
no presentaba el carácter de inesperada que tuvo la crisis de 1929." El periodo de ocupación era la 
continuación lógica de los años 30" y por este motivo la mayor parte de los fascistas de los años 40 
son los mismos del decenio anterior". Los principales beneficiarios de esta crisis no iban a ser los 
débiles movimientos fascistas, sino las fuerzas conservadoras "tradicionalistas". Ante Francia, por 
obra de la derrota, que rompía años de tradición demoparlamentaria, se abría la posibilidad de iniciar 
una Revolución Nacional, que pusiera fin a la decadencia que habían traído el liberalismo y el 
marxismo. Seria una posibilidad frustrada pues el régimen que surgió del Armisticio germanofrancés 
no captó ni por un instante la grandeza de su misión histórica. 


El gobierno de la lll República francesa, incapaz de hacer frente a las tropas alemanas, llamó 
para que se hiciera cargo de la dirección del país a uno de los pocos hombres que podían unir a 
todos los franceses, al mariscal Petain, el héroe de la resistencia de Verdún, el moderno salvador de 
Francia. El viejo mariscal fue el que solicitó a los alemanes la firma de una armisticio, y el fin de las 
hostilidades. Las tropas alemanas ocuparon el norte de Francia, y la franja costera, por la necesidad 
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de continuar la guerra contra la Gran Bretaña; el resto del país, sin tropas de ocupación, quedó bajo 
la autoridad del gobierno de Petain, que se estableció en la pequeña ciudad de Vichy; el Imperio fue 
respetado, y no se impuso al nuevo régimen el continuar la guerra al lado de Alemania, pese a que 
los ingleses llevaron a cabo actos violentos contra la soberanía francesa. 


"El mariscal Petain - escribe Rallo -, reunía todos los caracteres de "gran jefe", pero la"escuela" 
de que provenía era muy distinta de la que provenían Mussolini o Hitler (...) militar al viejo estilo, 
maurrasíano, conservador, tradicionalista y moderado". No era la figura idónea para ponerse al frente 
de un Estado fascista y revolucionario. Petain se limitó a sustituir la República Francesa por lo que él 
llamó "Etat Francais", y a cambiar la trilogía "liberte, egalite, fraternite", por la de "travail, famille, 
Patrie"; durante los primeros meses del nuevo régimen, se habló insistentemente de que iba a 
realizarse la "revolution nationale" y en virtud de ello contó con el apoyo de las fuerzas fascistas 
francesas, que pronto tendrían ocasión de decepcionarse. De hecho, el poder de Petain nacía de la 
ley de plenos poderes, que fue votada masivamente en julio de 1940 por la cámara legislativa: la 
cámara legislativa que había resultado elegida en las elecciones de 1936, que dieron el triunfo al 
Frente Popular!. Situación casi única en la historia la de unos diputados izquierdistas votando la ley 
que consagraba el surgimiento de un Estado que quería ser corporativista, y al que la izquierda 
acusó muy pronto de fascismo... Después de la guerra, con la más absoluta falsificación de los 
hechos, se ha querido ver el origen del "Estado fascista de Vichy " en una "conspiración fascista". 
"Se ha sugerido "anota Douglas Johnson" que Petain y sus asociados mantenían desde antiguo 
contacto con los alemanes, así como que nunca habían tenido voluntad de ganar la guerra, y que 
prefirieron rendirse antes que entregar el poder a un gobierno izquierdista, pero lo más probable es 
que fueran muy pesimistas respecto al resultado final de la contienda". Se trata de una de las más 
groseras, y evidentes, falsificaciones históricas de los últimos tiempos, que olvida que fue un 
gobierno izquierdista el que entregó el poder a Petain, que olvida igualmente que en aquellas fechas 
los comunistas actuaban activamente como "quinta columna" a favor, de la Alemania NS, aliada de la 
Rusia Soviética, hasta tal punto que el mismo gobierno izquierdista había debido proceder a disolver 
y perseguir al PCF. La realidad es muy distinta: si la cámara parlamentaria del Frente Popular votó 
los plenos poderes para Petain fue a causa de la tremenda crisis que supuso para todos los 
franceses la aplastante derrota que les infringió la Alemania hitleriana. El régimen de Vichy no fue el 
resultado de una "conspiración fascista" fue reconocido por todas las potencias extranjeras, incluida 
la URSS y los USA, y contó con el apoyo inicial de casi todos los franceses, pues "nadie ha puesto 
en duda - como dice Johnson - los franceses consideraron en una abrumadora mayoría que el 
armisticio era al fin y al cabo una solución necesaria". 


Warner es de la opinión de que "hubo indudablemente amplios elementos de fascismo en mucho 
de lo que Vichy dijo e hizo". Esta afirmación debe ser matizada. Puede que hubiera fascismo en lo 
que Vichy "dijo", pero nunca en lo que "hizo". Ni Petain, ni la mayor parte de sus colaboradores, 
tuvieron jamás ninguna simpatía por el fascismo. Para ellos se trataba de crear una Francia capaz de 
ser admitida en el "Nuevo Orden" impuesto por las potencias fascistas, Alemania e Italia. Había que 
realizar una "puesta al día" de las instituciones francesas, "fascistizarlas", pero ésto se realizaba sin 
fe, por puro oportunismo político. El régimen de Petain suprimió los partidos, pero no llegó a montar 
un partido único. Intentó crear una amplia milicia que le sirviera de apoyo, y así surgió la "Legiónde 
Veteranos y Voluntarios para la Revolución Nacional", mucho más similar a un movimiento como la 
"Croix de feu" organización paramilitar fascista. Se introdujo legislación antisemita, pero no se 
aplicó prácticamente. El "Estado corporativo a implantar por Vichy se reveló como otro fraude; "Toda 
la legislación corporativista - constata Warner - supuestamente destinada a suavizar los excesos del 
capitalismo y a abolir la lucha de clases era en verdad, solo aparente". 


Sólo el prestigio personal de Petain puede explicar el inicial apoyo de los fascistas franceses al 
régimen de Vichy. Cuando la "verdadera esencia del "Estado Francés" se descubrió, las fuerzas 
fascistas, que no podían actuar en la Zona Libre, dada la prohibición de los partidos políticos, se 
concentraron en Paris, para denunciar el "pseudofascismo de Vichy" "el fascismo francés, 
concentrado en Nohier" en torno a Doriot y Deat odiaba más a las fuerzas del "antiguo 
conservadurismo" de Vichy, que al "general de la radio" (De Gaulle, N.d.A.) o a los luchadores de la 
resistencia". 


¿Cuáles eran entonces las fuerzas que apoyaban a Vichy?. según Johnson" cabe distinguir en 
Vichy dos amplios frentes: uno filosófico y otro oportunista. El principal inspirador del primero era 
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Maurras; el principal exponente del segundo era Laval". Petain se hacía respetar y apoyár por ambos 
frentes. Maurras dio todo su apoyo moral al "Estado francés" en el cual pensó que podían 
materializarse sus aspiraciones políticas. Apoyo que prosiguió, a diferencia de los fascistas, hasta el 
último momento, y apoyo que se hacía extensivo también a la velada política anti-alemana de Vichy, 
también a diferencia de los fascistas. Laval era más "proalemán" que Petain, no era por convicción 
ideológica, sino por oportunismo político: creía que era la hora histórica de Alemania, y que ésa era 
la "carta a jugar". Petain no dejó de oponerse a Laval, político veterano, "del sistema", que en otros 
momentos de su historia había militado en la izquierda y había intentado acercar a Francia a la Rusia 
Soviética desde su puesto ministerial. En su cargo de primer ministro, sería sucedido por Darlan, otro 
oportunista, que si no dudaba en entrevistarse con Hitler, en 1942, cuando Argelia, donde se 
encontraba, sea ocupada por los angloamericanos, estuvo a punto de ponerse al frente del 
"movimiento de liberación nacional francés", desbancando a De Gaulle, lo que no llegó a suceder por 
su muerte en atentado. La política de Vichy no la inspiraba una ideología fascista, sino que su actitud 
favorable a la "Colaboración" se basaba en un hecho consumado, la ocupación militar alemana; la 
palabra "atenttisme" es la que mejor ha definido la ambigua posición de Petain y su régimen, que si 
oficialmente hablaban de colaboración con Alemania y el Eje, interiormente se autoorganizaban en 
forma pseudofascista, pero de hecho ayudaban a los Aliados, al sabotear en todo lo posible el 
esfuerzo de guerra alemán." Los que pronto estarían en la punta de la política de Colaboración, los 
Doriot, los Deat, iban más lejos. Esperaban de Vichy una verdadera Revolución, que instaurara un 
régimen fascista o nacionalsocialista. Pronto se verán decepcionados", dice Philippe Masson. 
Trostky, que llegó a conocer el régimen de Vichy, lo definió acertadamente no como fascista, sino 
como bonapartista. Y por su parte, el veterano fascista francés Maurice Bardeche ha escrito que "se 
puede decir que por sus métodos, sus hombres, y sus tendencias, Vichy estuvo en oposición a todo 
lo que llamamos fascismo ". 


Al firmarse el armisticio con Alemania, empezaron a recomponerse los partidos fascistas 
franceses, casi inexistentes por la dispersión de sus cuadros a causa de la guerra. Con el inicio del 
régimen de Vichy el gran tema político fue la constitución del "Partido único" que debería 
estructurarse, si efectivamente se trataba de crear un régimen fascista." La batalla librada en torno al 
famoso proyecto de "Partido Unico" fue el gran asunto de los inicios del régimen de Vichy. Todos los 
políticos que se movían por Vichy, todos los parlamentarios inquietos por ser desplazados por el 
"nuevo orden", todos los "jefes supremos" de los antiguos grupos activistas actuaron en torno al 
centro de decisión que debía dar nacimiento al Partido encargado de reunir a todos los adeptos de la 
revolución nacional", dice Duprat. Un proyecto de Bergery fue deshechado, y las leales afirmaciones 
de Doriot, que se presentaba como un "hombre del Mariscal" fueron dadas de lado. Vichy sería algo 
muy distinto de lo que ambos deseaban. 


Doriot se consagró a la tarea de relanzar su partido rápidamente en la Zona Ocupada, mientras 
que en la Zona Libre de Vichy camuflaba su organización como "Amigos de L'Emancipation" (órgano 
oficial del PPF). Los alemanes no se sentían inclinados a darle ningún trato de favor debido a su 
anterior política belicista contra Alemania, y en Vichy despertaba muchas sospechas la obra del 
"antiguo comunista". Pero en el fascismo parisino aparecieron innumerables organizaciones de 
reducidas proporciones, que oscilaban ideológicamente entre Vichy y el fascismo llevadas a veces 
por el oportunismo y otras por el contagio de la época de auge y explendor máximo del fascismo; 
ninguna de estas organizaciones sobrepasaba el nivel de grupúsculo: "Partido Francés 
Nacionalcolectivista", "Joven Frente", "Guardias Franceses", "Partido Nacionalsocialisla Francés", 
"Frente Franco"... Sólo una de estas formaciones políticas estaba llamada a desempeñar un papel 
político de relativa importancia: el "Movimiento Social Revolucionario" del antiguo líder "cagoulard" 
Eugene Deloncle. 


La única competencia seria para Doriot fue la que le vendrá del "neosocialista" Deat. El antiguo 
militante y diputado socialista, ex adherido al "Comité de Vigilancia de los Intelectuales Anti- 
fascistas", que no había llegado a romper con el sistema liberal en la preguerra, se vio 
commocionado por la derrota de Francia, y fue sólo éso lo que le llevó al fascismo: "Fue la ocupación 
alemana lo que hizo de él un fascista", afirma Macheffer. Según algunos autores, Deat actuó, 
conscientemente o no, como pieza de Laval, enemigo de la actividad de Doriot, al crear el 
"Rassamblement Nacional Populaire". En todo caso, está fuera de duda que el RNP restó 
posibilidades de desarrollo al PPF, y se transformó en la principal fuerza "colaboracionista" de la 
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Zona Libre, absorbiendo al MSR por algún tiempo. El RNP atacó siempre duramente la política 
"attentiste" de Vichy. 


El "Partido Francista", reorganizado con su primitivo nombre en la Zona Ocupada, no supo salir 
de su estado minoritario. Bucard se presentó como firme partidario de la "Colaboración", incluso de la 
superación del "nacionalismo francés por el socialismo europeo", pero como siempre sucedió con su 
movimiento, continuó siendo una minoría. Junto a él surgieron otras fuerzas minoritarias, a menudo 
con vocación unitaria, como el "Grupo Colaboración", los "Jóvenes de la Nueva Europa", los 
"Jóvenes del Mariscal", el "Comité Anti-bolchevique", el "Partido Francés", la "Unión Francesa", la 
"Liga Francesa"... en las nacionalidades periféricas también surgieron grupos que pretendieron 
aprovechar la situación creada para sus fines políticos, y los nacionalistas bretones, en especial, 
adoptaron un aspecto de partido fascista, apoyando a los alemanes, en la confianza de que estos 
concedieran en el futuro la independencia. Más interés que todos los grupos "colaboracionistas", más 
o menos fascistizados, tenían los grandes órganos de prensa parisina, desde los cuales periodistas y 
escritores fascistas o filofascistas defendían las tesis del "Nuevo Orden Europeo": Georges Suarez, 
en "Aujourd"d”hui", Brasillach y Rebatet, en "Je suis partout", P. A. Cousteau en "Paris Soir", Henri 
Lebre, en "Le cri du peuple", Jean Luchaire, en "Les Nouveaux Temps", Alphonse de Chateaubriant, 
en "La Gerbe ", Stephane Lauzanne en "Le Matin" ... 


El estallido de la guerra contra la URSS fue el único motivo que llegó a unir siquiera 
efímeramente, a los partidos y grupos del "fascismo parisino". Representantes de todos los partidos 
políticos citados crearon el Comité que dio vida a la "Legión de Voluntarios Franceses contra el 
Bolchevismo" que durante los años de la campaña de Rusia se batiría en el este codo con codo con 
los alemanes. Sólo Doriot fue, de entre los jefes políticos, a combatir a Rusia. Por el contrario, los 
que restaron en Francia demostraron mayor interés por la intriga. El "cagoulard" Deloncle, tras 
intentar asesinar a Deat para hacerse con el control del RNP, se separó de esta organización con 
algunos de sus seguidores, para recrear el MSR. Evidentemente, Deloncle era antes que nada un 
conspirador nato, pues más tarde se puso en contacto con los círculos conservadores de la 
"Resistencia" alemana, lo que le valdría ser ejecutado por los alemanes... Gracias al creciente 
prestigio de Doriot, el PPF se lanzó sin ambages a lo que se llamó "la marcha hacia el poder". Deat, 
para evitarlo, reagrupó a todas las fuerzas "colaboracionistas" de la Zona Ocupada en el "Frente 
Revolucionario Nacional", que contó con el apoyo de varios grupúsculos, y órganos de expresión, y 
también de los "francistas" y del MSR de Deloncle, y sólo dejó fuera a Doriot. Mientras tan 
lamentables enfrentamientos debilitaban a las fuerzas "colaboracionistas" la situación militar 
evolucionó favorablemente para los Aliados. Sólo bajo esta presión se llegó a un acuerdo unitario, 
por ejemplo, para formar una pequeña fuerza que se enfrentó a los invasores en el Tunez francés, 
junto a las tropas italogermanas, la "Phalange Africaine". Tras la invasión del Africa del Norte 
francesa, los alemanes ocuparon la Zona Libre, con lo que aumentó, aún más, la confusión política. 
En la Zona Libre, los elementos más radicales, y defensores sinceros de la "Revolution Nationale", se 
había agrupado en la formación de élite de la "Legión de Veteranos y Voluntarios", el Denominado 
"Servicio de Orden Legionario (SOL), capitaneado por Darnand. Estos eran los únicos elementos a 
los que puede catalogarse de fascistas en todo el régimen de Vichy. Desde enero de 1943, pasaron 
a denominarse "Milice Francaise", y posteriormente se extendieron a la antigua Zona Ocupada (para 
entonces toda Francia estaba ya ocupada por los alemanes), absorbiendo de hecho a las diversas 
milicias de los partidos colaboracionistas. En el mismo año en que se creó la "Milice Francaise", se 
alistó una brigada de voluntarios franceses para las Waffen SS, que reforzada posteriormente por los 
elementos de la "Legión de Voluntarios”, así como por voluntarios franceses que habían servido en 
otras ramas de las fuerzas armadas alemanas (desde el NSKK a la Marina), dio lugar a la "División 
Carlomagno" que habría de batirse en la batalla de Berlín, en la postrera defensa del bunker de Adolf 
Hitler... 


Sólo en 1944 los elementos "ultras" del colaboracionismo formaron parte del gabinete de Petain: 
Deat, como ministro de Trabajo, Darnand, como responsable de la seguridad interna. Poco después, 
Petain dejaba de considerarse jefe de un Estado, y se convertía en prisionero alemán, mientras que 
las fuerzas angloamericanas ocupaban Francia tras desembarcar en Normandía y en Provenza. Un 
gobierno en el exilio fue constituido en Alemania, en Sigmaringen: allí y en aquellas cirscunstancias 
se consiguió una unión efectiva de las fuerzas "colaboracionistas". Demasiado tardíamente. 
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En Francia, a la "Liberación" acompañó una tremenda masacre de elementos fascistas y 
colaboracionistas (no eran lo mismo aunque podían coincidir). Las escenas del más puro salvajismo 
estuvieron a la orden del día en las calles de Francia. El numero de asesinatos, sin juicio ni formación 
de causa, se estima en unos 100.000. Y a ello hay que añadir la represión "oficial": eran tantos los 
prisioneros acusados, que no bastaron los campos abiertos por los alemanes y hubo que abrir 
nuevos; se crearon Tribunales Especiales que se distinguieron por su dureza. En 1946, el ministro de 
Justicia, Teigten, no dudaba en declarar que Robespierre y, Danton quedaban a nivel de aficionados, 
teniendo en cuenta la "depuración" a la que se estaba sometiendo a Francia. Laval pagó con su vida 
su política de"attentisme", mientras que Petain fue deportado de por vida a la isla de Yeu. Maurras, 
también condenado a cadena perpetua, pese a que por su virulenta germanofobia jamás había 
colaborado, siquiera moralmente con los alemanes, moriría años después de muerte natural. "fue 
algo más que una casualidad que su muerte se diferenciara tanto de la muerte de los dirigentes 
fascistas", dice Nolte. Doriot murió en los últimos días de la guerra, al ser ametrallado su vehículo. 
Bucard y Darnand fueron fusilados. Deat consiguió esconderse en ltalia, donde moriría años 
después. En cuanto a la intelectualidad fascista francesa, su suerte también fue varia, Drieu la 
Rochelle se suicidó para evitar ser víctima de sus enemigos. Brasillach, Chack, Suarez y Jean Harold 
Paquis fueron fusilados; Luchaire, Cousteau y Rebatet fueron indultados de la última pena... En 
enero de 1947 aún había 20.000 encarcelados, y en 1954 aún se produjeron "ejecuciones" de 
elementos "colaboracionistas". 


¿Existió o no el fascismo francés?. Tras el análisis histórico que hemos realizado nos inclinamos 
a aceptar la conclusión de Nolte de que "Sería erróneo decir que en Francia no hubo propiamente 
fascismo alguno. En el Estado nacional más viejo y más sensible de Europa también los hubo; sus 
comienzos fueron los más tempranos, su plenitud la más abigarrada y multidireccional, su 
decadencia, más larga que cualquier otra". El fascismo francés fue débil, y estuvo constantemente 
dividido, sin conseguir llegar a hacerse con una base social sólida. Al ser Francia uno de los países 
más favorecidos por la Primera Guerra Mundial, fallaron reivindicaciones nacionalistas capaces de 
atraer a las masas. La crisis económica no alcanzó las cotas de Alemania, y la crisis social no llegó a 
los límites de Italia. El sistema liberal, con una amplia tradición, resistió. Las izquierdas, tras las 
experiencias de Italia y Alemania hallaron un método eficaz de defenderse del fascismo con el Frente 
Popular. Los fascistas franceses no se transformaron en movimiento de masas porque el grupo 
social que debía haberles sido más favorable, la clase media, permaneció, globalmente, al margen. 
"El Partido Radical - dice Macheffer -, expresión histórica de las clases medias, evitó por su hábil 
juego la ruptura de la opinión en dos bloques antagonistas (...). Los dirigentes radicales pudieron, en 
el seno de coaliciones de izquierdas, evitar el aislamiento, decisivo en el surgimiento del fascismo, de 
las clases medias, entre el gran capitalismo y la clase obrera". El fascismo fue también incapaz de 
hacerse con un espacio político propio, y no pudo desplazar, hasta demasiado tarde, a las "ligas", y 
especialmente a la "Croix de Feu". Por otra parte, a pesar de los cambios habituales de gobierno, y 
de las crisis inherentes al sistema liberal, el país fue gobernado siempre por mayorías 
parlamentarias, bien de derechas (Bloque Nacional y Unión Nacional) bien de izquierdas (Cartel de 
Izquierdas, Bloque de Izquierdas, Frente Popular), y este "bipartidismo" resultó tan eficaz como el 
inglés a la hora de impedir la aparición de nuevas fuerzas políticas. El sistema liberal francés tenía, 
incluso, alternativas propias cara a la crisis. "Cuando la necesidad de autoridad se hizo más clara, 
cuando aumentaba el peligro de guerra, fue a un jefe radical al que le correspondió encarnar el 
autoritarismo republicano, a lo Clemenceau, en la más pura tradición jacobina. Dalandier jugó el 
papel de "hombre fuerte" que convenía a las estructuras sociales y políticas de Francia", dice 
Macheffer. 


Incapaces de influir efectivamente en la 11! República, los fascistas franceses tampoco jugaron un 
papel destacado en el "Estado francés", pese a que el resto de las fuerzas políticas hubiera sido 
puesto por los alemanes fuera de la ley; como constata Duprat, "los partidos colaboracionístas fueron 
incapaces de influir en la política francesa, y jugaron un papel particualmente modesto, uno de los 
más humildes, en toda la Europa ocupada por los alemanes ". 


En Francia hubo, sin embargo, una efectiva "fascistización " de la vida política durante los años 
30 y 40. Pluymene y Lasierra, tras demostrar cómo las "ligas" y los pequeños movimientos fascistas, 
sólo se desarrollaban en las épocas de crisis, para desaparecer después bajo la acusación de 
"fascismo", constata cómo la derecha francesa usó ampliamente de la "ácusación" de fascismo, para 
atacar a las izquierdas francesas". En resumen - dicen - en Francia siempre se ha sido fascista para 
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alguién. Media Francia acusaba a la otra de fascista. Brasillach habíaba, en "Je suis partout" de que 
en Francia se había expandido un amplio "espíritu fascista": "los trazos de este "espirítu fascista" - 
comenta Dioudonnat - se descubren en las construcciones doctrinales más diversas. Los años 30 
son unos años de pulular ideológico. Los fascistas franceses, acepten o no esta denominación se 
construyen cada uno su propio fascismo, buscando justificaciones en el arsenal de referencias que 
constituye el patrimonio de cada una de las tendencias de las que han nacido. En este sentido, hay 
tantas variedades de fascismo como familias ideológicas, grupos y subgrupúsculos hay en Francia: 
fascistas disidentes del comunismo (Doriot), fascistas socialistas (Deat), fascistas radicales de 
inspiración jacobina (Bergery), fascistas pacifistas, de centroizquierda, y defensores de la Sociedad 
de Naciones (Drieu la Rochelle), fascistas conservadores moderados, fascistas nacionalistas 
republicanos, fascistas monáquicos... 


El fascismo de los años 30 no podía encarnarse en un solo movimiento. Si el de Doriot, que 
reúne gente de todos los campos está totalmente impregnado del "espíritu fascista", otros grupos, 
sobre todo de derecha (las "ligas", "Action Francaise", "Jeunesses Patriotes", "Solidarite Francaise", " 
en menor medida "Croix de Feu" y menos aún partidos de derecha moderada), pero también de 
centro y de izquierda (una facción del neosocialismo en 1933, Bergery más tarde con su "frontisme”), 
son también más o menos afectados por el contagio". En efecto, si en Francia hubo una 
"fascistizacion de la derecha", como lo muestra desde el fascismo maurrasiano de "Je suis partout", 
el fascismo insurreccional y clandestino de la "Cagoule", también hubo una efectiva "fascistización de 
la izquierda", y el papel clave que juegan en la historia del fascismo francés el excomunista Doriot, y 
el exsocialista Deat, es el mejor ejemplo. 


El fascismo francés no tuvo una importancia en relación con su "prehistoria". El país de Maurras 
y Barres, de Drumont y Gobienau, de Sorel y Le Bon, no vio desarrollarse un movimiento fascista 
poderoso. ¿Nadie es profeta en su tierra, como asegura el viejo refrán castellano?. Quizás... Pero 
éso no resta interés a su estudio, pues como dice Nolte "los grupos franceses tuvieron raíces propias 
(...) y además reavivaron la imagen del fascismo mediante un carácter y un espíritu peculiar: gracias 
a la obra de Brasillach, Drieu la Rochelle ..." 


PORTUGAL 


Para la izquierda, Portugal ha sido un estado fascista hasta el derrocamiento de Caetano, en la 
"revoluciónde los claveles" del 25 de abril. La realidad es muy distinta. Ni bajo Salazar, ni bajo su 
sucesor Caetano ha existido un régimen fascista en el país lusitano. La historia del auténtico 
fascismo portugués es otra, y por lo general, es poco conocida. 


Como en casi toda Europa, el pensamiento maurrasiano había hallado un amplio eco en 
Portugal, acrecentado si cabe por el hecho de que Portugal bebía, cultural e ideológicamente, de las 
fuentes francesas, en todas sus manifestaciones culturales, y políticas. En 1914 nacería una 
corriente política inspirada en "el Marx de las derechas", nacionalista, tradicionalista y monárquica, 
pero también anti-liberal, corporativista y descentralizadora. El nombre con el que se definiría a esta 
nueva ideología es ya indicativo del grado de influencia maurrasiano: "integralismo". Esto no quiere 
decir que fuera una pura imitación, ya que, como dice Martins, "el Integralismo lusitano adquirió una 
importancia vital, y una dialéctica propia, aunque maurrasiana". El Integralismo se difundió durante 
las dos décadas siguientes, influyendo muy profundamente en la juventud universitaria portuguesa, y 
en la oficialidad joven. Si el integralismo en cuanto tal jamás ocupó el poder "era más bien un grupo 
de presión ideológico que un partido en su seno", se formaron tanto los hombres que habrían de 
destacar en el Régimen salazarista, como en el fascismo portugués. Las primeras publicaciones 
Integralistas se editaron en 1914, y un año después los jóvenes Integralistas daban sus primeras 
conferencias por el país. Sus militantes rondaban en general los veinticinco años y pronto se hicieron 
famosos por sus métodos, que no rehuían la violencia verbal o física. Los conservadores clásicos se 
horrorizaban ante sus ideas y decían de ellos que eran "los jacobinos de la derecha". Martins escribe 
que "el vigor de sus negativas, la fuerza de los ataques al "demoliberalismo", y sus postulados 
lógicos (individualismo, soberanía popular), y sus supuestos corolarios (colectivismo), fueron los más 
notables de su época". No se trató de una simple adaptación de los textos franceses; los Integralistas 
supieron encontrar unas raíces propias en Portugal, y tuvieron ideólogos propios de gran valor. 
Ploncard d'Assac señala "que el Integralismo tuvo en Antonio Sardinha a su maestro más atendido. 
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Debía, desgraciadamente, morir muy joven, a los treinta y siete años, en 1925. Toda su obra ha 
tendido a presentar a la monarquía como realización integral de las aspiraciones del nacionalismo. 
Se puede decir que tuvo, respecto al nacionalismo portugués, la posición y el papel de Maurras en el 
nacionalismo francés". 


Los Integralistas no se limitaron a una actividad puramente ideológica. Apoyaron todos los 
intentos anti-republicanos. Cuando en 1917, el entonces presidente de la República, Sidonio País, 
proclamó una "dictadura nacional", los Integralistas, en general, se unieron a su régimen, intentando 
orientarlo en dirección corporativo-autoritaria. Sidonio País, fue un político "que estuvo muy cerca de 
convertirse en un guía carismático", según Martins, por su gran capacidad oratoria y para 
comunicarse con las masas. En este sentido, fue más "fascista" que después Salazar, quien jamás 
tuvo tales cualidades tan típicas de un líder fascista. Hay que subrayar también, como hace Martins, 
que "el experimento corporativista desarrollado por Sidonio Pais con el consejo y cooperación 
integralistas, precedió al fascista en Italia, y al del general Primo de Rivera en España". En 1918 
Sidonio Pais fue asesinado, y el país volvió a la normalidad constitucional. El movimiento Integralista 
empezó a sufrir escisiones, y mantuvo una doble lucha, por un lado contra el régimen republicano, y 
por otra contra los que defendían una monarquía liberal. Cuando en 1926 los militares se sublevaron 
y dieron un golpe de Estado, dirigidos por el mariscal Gomez da Costa, los Integralistas prestaron 
apoyo a la nueva experiencia. 


Desde principios del siglo XX, Portugal había vivido en un estado de inestabilidad política 
constante. Hasta 1926, la historia portuguesa es, según Nolte, "una cadena interminable de 
derrocamientos de gobiernos, y de presidentes, de asesinatos políticos de levantamientos callejeros, 
y de golpes militares". Por ello, la "marcha sobre Lisboa" del Ejército contó con el apoyo casi 
unánime de toda la oficialidad, superando sus enfrentamientos internos entre monárquicos y 
republicanos. El golpe militar era un golpe "contra los políticos" a cuya corrupción e ineficacia se 
echaba la culpa de los males del país. La nueva "dictadura nacional" no consiguió estabilizar la 
situación portuguesa. Para empezar, apenas pudo arreglar la situación financiera del Estado, el 
problema más grave del país, y, si acaso, empeoró. Además no tardó en romperse la inicial 
unanimidad de los que habían apoyado el "putsch" militar. Todos los partidos minoritarios (desde el 
conservador hasta al socialista), lo habían saludado como una forma de romper el dominio que sobre 
la máquina electoral tenía el Partido Democrático, que "ganaba" por métodos más que dudosos 
todas las elecciones. Los líderes de estos partidos fueron, pese a ésto, deportados, aunque no se 
prohibió a los partidos. Los sindicatos y las organizaciones de extrema izquierda fueron perseguidas. 
Sectores militares disconformes con el sesgo que tomaba la "dictadura nacional" se amotinaron en 
Oporto, en 1927, con el apoyo de la izquierda, y siendo duramente reprimidos. Otros levantamientos 
violentos se produjeron en 1928 y 1931, y hubo una serie de golpes de Estado e intrigas que fueron 
descubiertos y frustrados, o que no prosperaron. 


Para solucionar la grave crisis financiera del país, los militares llamaron al ministerio de Finanzas 
a un profesor universitario, Antonio Oliveira Salazar. No procedía éste de los medios integralistas, 
pués durante su vida universitaria había estado vinculado al "Centro Académico de la Democracia 
Cristiana", donde, por cierto, también se infiltró la influencia maurrasiana. Oliveira Salazar pudo 
sanear eficazmente la economía del país, y gracias a ello fue haciéndose cada vez con más 
influencia y poder en el gobierno. Llamado al ministerio en 1928, al cabo de cuatro años se alzó a la 
presidencia del gobierno. Martins describe así el proceso: 


"Entre 1928 y 1930 el Doctor Salazar pudo establecerse no sólo como técnico, sino también 
como guía político. Hacia 1930 ya tenía mayor poder político que nadie, aun cuando siguió siendo 
nominalmente sólo ministro de Finanzas hasta 1932, en que subió al cargo de Presidente del 
Consejo de Ministros". El año 1930, es una fecha clave en el surgimiento del "salazarismo". Hasta 
entonces la "dictadura nacional" se había debatido entre instaurar un régimen presidencialista o 
volver a la normalidad constitucional trás la "pacificación de los espiritus". En este año, Salazar 
definió, en dos importantes discursos, lo que debía ser el "Estado Novo", el Nuevo Estado, que 
superaría esas dos alternativas, para instaurar un Estado Corporativo. Para apoyar la nueva 
orientación que se quería dar a la "dictadura nacional" se creó un movimiento ("Uniao Nacional") que 
pretendía aglutinar a los partidos de la "Dictadura Nacional". Este se lanzó a una campaña política 
para imponer la alternativa de Salazar a los demás sectores que apoyaban a la dictadura, campaña 
coronada por el éxito, pues en 1932 Salazar ocupaba, como vimos, la presidencia del Gobierno. 
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Empezó entonces la construcción del "Estado Corporativo". El ambiente general de Europa, con el 
tremendo empuje de los fenómenos fascistas, había desbancado a aquellos que propugnaban un 
gradual regreso al "Régimen liberal", entonces en crisis en los cuatro rincones del viejo continente. Si 
durante la "Dictadura nacional" ésta ya había recibido en alguna ocasión el calificativo de fascista con 
la subida de Salazar al poder esta "acusación" se repetirá machaconamente, y prácticamente todas 
las fuerzas políticas "del sistema", desde los liberales a la extrema izquierda, verán en Portugal un 
nuevo "régimen fascista". 


Salazar hizo aprobar, en 1933, una nueva Constitución, que fue anunciada como "la primera 
constitución corporativa del mundo". Una serie de leyes fundamentales (como el "Estatuto Nacional 
del Trabajo", dictado en 1933), completaron el esquema del régimen corporativo. Sólo en la Italia 
fascista se hacía un uso tan amplio de la terminología corporativa. Pero las comparaciones con Italia 
son engañosas. Salazar se inspiraba en el corporativismo católico, no en el fascista, y en su 
corporativismo "había un compromiso parcial con las fuerzas demoliberales", según Martins. Una de 
las dos cámaras establecidas se elegía por sufragios electorales geográficos, no corporativos. La 
oposición podía presentarse en las elecciones, y expresar sus opiniones en la prensa. Para Salazar, 
profundamente católico, el Estado totalitario era "anticristiano" y "pagano". Lo que distingue al 
régimen de Salazar de los regímenes fascistas no es sólo las instituciones y su espíritu; es la 
personalidad misma de Salazar, que no es parangonable a la de otros dictadores europeos (...) 
estaba en las antípodas de cualquier forma de wagnerismo, de toda manifestación de romanticismo 
de aventuras colectivas y de grandeza", escribe Paul Serant. Nolte es más escueto, pero tiene igual 
opinión: "Nadie podía estar más lejos que Salazar del tipo de jefe fascista". Igual identidad de 
criterios existe entre ambos historiadores al analizar la "Union Nacional", que se transformó en 
partido estatal cuando Salazar ocupó la presidencia del gobierno. Según Serant, "La Unión Nacional 
Portuguesa, creada en 1930, no era parangonable a lo que fueran el Partido Fascista en ltalia, y el 
Partido Nacionalsocialista en Alemania". Y Nolte opina que la "Unión Nacional", por su forma y 
funcionamiento,"correspondía totalmente a los partidos gubernamentales de Rumania y Bulgaria, que 
no tenían vida propia, y ni siquiera una dinámica específica". Al fascismo, Salazar le agradecia la 
energía con la que había "barrido" la agitación izquierdista, pero le acusaba precisamente de "imítar" 
demasiado a la izquierda, de ser, en realidad, una nueva izquierda. Salazar "criticaba al liberalismo y 
al marxismo en términos muy parecidos a los de las teorías fascistas de toda Europa - escribe Nolte - 
, pero le faltaba la tendencia anti-conservadora que es tan característica de todo fascismo". 


¿Cuál había sido la actuación, desde 1926, de los integralistas?. Apoyaron calurosamente la 
dictadura nacional, y trataron de convencer a los militares, aún indecisos en la manera de utilizar el 
poder que acababan de ocupar, para que no cayeran en el "demoliberalismo". A partir de los 
discursos programáticos de Salazar en 1930, respaldaron su línea política. El Integralismo pasó a 
dividirse en cuatro grandes corrientes, que han sido catalogadas por Martins. En primer lugar, la 
"vieja guardia", anclada en posiciones prefascistas, monárquica a la manera maurrasiana, que 
conservó siempre independencia crítica. En segundo lugar, los integralistas que adoptaron una 
posición favorable y abierta hacia los fascismos europeos, pero sin romper con el integralismo. 
Después los "nacionalsindicalistas", la corriente integralista que se transformó en la encarnación del 
fascismo lusitano. Y finalmente, los que se pasaron al servicio del salazarismo, proporcionándole la 
mayor parte de sus cuadros dirigentes políticos y administrativos. 


La evolución del integralismo "ideología prefascista", al fascismo pleno se concreta en el 
movimiento "Nacionalsindicalista" portugués. Pese a la instauración del régimen pseudofascista de 
Salazar en 1932 "las olas de la época fascista alcanzaron también a Portugal, y ésto no dejó de tener 
sus efectos. En diciembre de 1932 los periódicos de Portugal anunciaron la creación de un partido 
fascista, que se llamó "Sindicalismo Nacional" y que fue dirigido por el Doctor Rolao Preto", escribe 
Nolte. El nuevo movimiento provenía casi íntegramente de los ambientes integralistas, y algunos de 
sus jefes eran de la "vieja guardia" del movimiento, precisamente aquellos que más se habían 
distinguido siempre por aproximar los ideales Integralistas a las capas populares. Rolao Preto era 
amigo personal del Salazar, y su propósito inicial no era atacar al régimen, del que esperaban que se 
desarrollara progresivamente. Querían ser la organización de masas, y la milicia armada del régimen. 
El movimiento se uniformó con camisas azules, y lanzó el diario "A Revolucao", además de 17 
boletines y revistas distintas. Pronto llegó a contar con 50.000 adherentes. 
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"Durante los años 20 ya se habían creado varias organizaciones de milicias de inspiración 
integralista" como parte del proceso de "fascistización" de los integralistas más jovenes", dice 
Martins. Los "camisas azules" suponían la culminación de esta tendencia. Opinaban que si debía 
crearse un Estado Corporativo moderno debían estructurarse los elementos necesarios para ello, y 
para empezar un partido político, digno de tal nombre, que le aportara el apoyo popular,"ya que la 
Unión Nacional no se había desarrollado como nada parecido a un partido totalitario", siempre según 
Martins. Si la "dictadura nacional", y el mismo salazarismo habían podido simplemente ignorar y dar 
por ¡inexistentes los anteriores brotes fascistizantes, éste no podía ser el caso del 
"Nacionalsindicalismo", que pronto adquirió gran importancia. El gobierno no podía permanecer ajeno 
a su agitación. "El objetivo del nuevo partido escribe Nolte", era evidentemente ganarse al 
proletariado, que era contenido más que tranquilizado por la dictadura. Podía mirársele como una 
tropa auxiliar del régimen, pero también como enemigo potencial. Para el gobierno este segundo 
punto de vista predominó. El movimiento fue aplastado". Se empezó a ejercer presión sobre sus 
dirigentes, después se restringió su propaganda. En junio de 1934 Rolao Preto fue deportado. En 
agosto, el "Nacionalsindicalismo" fue oficialmente disuelto. La diferencia radical entre el "ethos" de 
Salazar y el del fascismo quedó de manifiesto cuando, trás la disolución, manifestó: "Querían vivir 
una vida intensa, frenética. Este no es mi fin. Yo lo que quiero es normalizar la nación". Por su parte, 
el presidente de la República, general Carmona, arguyó que el movimiento de los "camisas azules" 
era innecesario, pués él mismo era "admirador de Mussolini", y el gobierno participaba "en la mayoría 
de sus ideales". Inevitablemente recuerda al primer canciller de la época "presidencialista" (o 
"bonapartista”" para otros), de la República de Weimar, Brunning, quien al prohibir y disolver la SA, la 
SS, y la Juventud Hitleriana, decía cínicamente que eran inútiles pues el nuevo gobierno compartía 
sus fines. 


Los "nacionalsindicalistas” no se resignaron. Los rumores de una conspiración anti-salazarista de 
los "nacionalsindicalistas” se extendieron rápidamente. Y, en efecto, en septiembre de 1935, se 
intentó un golpe de Estado, con el apoyo de algunos oficiales jóvenes, y de sectores obreros. Pero el 
"putsch" fue abortado en cuestión de horas. El movimiento se descompuso. Los más moderados 
pensaron que sólo cabía colaborar con el régimen para intentar reformarlo desde dentro. Rolao 
Preto, a la cabeza de los radicales, no se resignó jamás, y militó siempre en la oposición a Salazar. 
Había sufrido una tremenda decepción de aquél hombre en el cual confió para implantar un auténtico 
fascismo en Portugal, y que, a la hora de la verdad, lo combatió y aplastó. 


Pero el régimen de Salazar no pudo dejar de sentir el influjo de una Europa plagada de 
regímenes y movimientos fascistas o fascistizantes. El régimen se "fascistizó" en mayor medida a 
partir del "putsch" de 1935, precisamente para intentar absorber el "potencial fascista" del pueblo 
portugués, y evitar así la repetición de un nuevo movimiento de "camisas azules". En esta 
fascistización, Martins distingue dos elementos propulsores: la "influencia fascista desde fuera", es 
decir, la imitación y la influencia de lo que ocurría en toda Europa, por una parte, y la "influencia 
facista desde abajo", es decir, la presencia de una actitud profascista en la población que el régimen 
trató de asimilar para restarle peligrosidad. 


En 1936 se procedió a crear, desde arriba, lo que Rolao Preto trató de crear desde abajo, una 
"milicia" a disposición del régimen; de esta forma, se evitaba que tal milicia actuara nunca contra el 
régimen. La "Legiao Portuguesa" nació con la motivación oficial de encuadrar a los voluntarios 
portugueses que luchaban en las "tropas nacionales durante la guerra civil española, unos 20.000 
hombres, a los que el régimen de Salazar, amigo desde el primer momento de la España "nacional", 
apoyaba ampliamente. Sin embargo, la "Legiao" pronto amplió su marco y sus funciones, y no se 
disolvió al acabar el conflicto español, subsistiendo hasta el 25 de abril y su "revolución de los 
claveles". Se creó también una organización estatal juvenil de afiliación obligatoria, la "Mocidade 
Portuguesa"; la "Legiao" y la "Mocidade", utilizaron camisas de color verde, el saludo romano y la 
organización paramilitar. El régimen las creó como "mal menor", ya que, como dice Martins, la 
"Legiao" existía "de facto" antes de que se la reconociera legalmente, y la "Mocidade", por su parte, 
establecida por decreto ley, se basó, sin embargo, en anteriores y espontáneas organizaciones de 
estudiantes nacionalistas". 


La "fascistización del salazarismo no responde sólo a una situación lusitana. Es uno de los 
mejores ejemplos de lo que ocurrió en toda Europa: la fascistización de regímenes conservadores 
con fines que eran, objetivamente, y si se permite el juego de palabras, anti-fascistas. Al estudiar 
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estos regímenes "fascistizados", por relación a los regímenes fascistas, Nolte escribe: "En otros 
lugares los regímenes imperantes adquirían una apariencia fascista, pero, su origen no era otra cosa 
que las dictaduras conservadoras o democracias autoritarias. Así ocurrió en Portugal, donde las 
formaciones de la "Juventud Portuguesa" y de la "Legión" marchaban por las calles con idéntico 
uniforme y la misma falta de oposición que las "Juventudes Hitlerianas" en Alemania, o la "Milicia 
Fascista" en ltalia. Pero este aspecto exterior no podía ocultar el hecho de que el Partido Unico, la 
"Unión Nacional" fuera un elemento secundario, que el ejército siguiera siendo la más firme base del 
régimen, y que el presidente Salazar apareciera enraizado en estratos diferentes y más antiguos que 
Mussolini o Hitler". En otra de sus obras más destacadas, Nolte mantiene idéntica opinión, y juzga 
que, en el caso del régimen salazarista, a partir de 1936, "se trataba sólo de una asimilación externa 
a los Estados fascistas, mientras que todas las manifestaciones de Salazar no dejaban lugar a dudas 
de que él repudiaba el totalitarismo, incluso en su forma fascista italiana". 


La "Uniao Nacional" no tenía ni las ganas ni las posibilidades de movilizar a las masas. La 
"Legión" se parecía muy poco a las SA alemanas, e incluso la "Mocidade" era más moderada que el 
"Frente de Juventudes" español. Renzo de Felice ha señalado que "los regímenes autoritarios y 
conservadores clásicos han buscado siempre desmovilizar a las masas, y exluirlas de la participación 
política. Al contrario, el fascismo ha creado siempre entre las masas la sensación de estar 
movilizadas permanentemente, de tener una relación directa con el Jefe, porque él es capaz de ser 
intérprete de sus aspiraciones, de participar y contribuir no en la restauración de un orden social del 
que conocían sus limitaciones, y su inadecuación histórica, sino en una revolución de la que nacería 
un nuevo orden". Dentro de esta tipología, el caso del salazarismo se incluyó claramente en el primer 
grupo. Robert Aron ha establecido una clasificación similar, y distingue entre los regímenes de 
partido único, que poseen una "weltanschaunng", una legitimidad revolucionaria, y aquellos que no 
poseen tal visión global y propia del mundo, que no tienen partido único aunque lo aparenten, y no 
tienen ni legitimidad revolucionaria, ni tampoco electoral, y se basan en la despolitización de las 
masas. El salazarismo, como el franquismo, el petainismo y otros tantos regímenes fascistizados, se 
incluyen en la segunda categoría. 


El fascismo portugués nació de las fuentes mismas del Integralismo. Valoró equivocadamente la 
verdadera naturaleza del régimen de Salazar y ésto le condujo a la fácil desarticulación desde el 
poder, un poder que aprendió la lección y reaccionó "Fascistizando" su apariencia exterior. Si el 
enfrentamiento entre los fascistas y los conservadores radicales no fue en Portugal tan violento y 
dramático como lo fuera en Hungría o Rumania no por eso fue menos real. 
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CAPITULO VI. EL FASCISMO EN LA UNION SOVIÉTICA 


Por razones obvias, el fascismo no pudo desarrollarse en la Unión Soviética en el periodo que 
estudiamos (1919-45). Pero eso no significa que el fascismo no tuviera un cierto peso en la historia 
de los pueblos de la URSS. 


"En Rusia" dice Nolte, "se habían dado las raíces de un posible fascismo especialmente fuerte". 
Se refiere a los grupos prefascistas que surgieron después del intento de revolución izquierdista de 
1905. Varios de estos grupos eran puramente de extrema derecha, otros enteramente activistas 
(como las famosas "Centurias negras” que se destacaron en el curso de numerosos "progroms". Sólo 
el grupo denominado "Unión del Pueblo Ruso" puede ser designado como el germen de un fascismo 
ruso, pues tanto como antisemita y anticomunista era anticapitalista y antiliberal, y exigía mejoras 
sociales para el campesinado, y los obreros. Entre 1905 y 1908 la "Unión del Pueblo Ruso" fue activa 
e importante, empezando a decaer a partir de esa fecha. Durante los sucesos revolucionarios de 
1917 no tendría ninguna participación. 


Tras la revolución bolchevique y la derrota de los "ejércitos blancos", muchos miles de exiliados 
rusos se extendieron por todo el mundo. A muchos les animaba un rencor gigantesco contra los 
bolcheviques, pero otros muchos echaban también la culpa a los viejos partidos. Era natural que en 
estos ambientes de exiliados influyera el ejemplo del fascismo, entonces triunfante en toda Europa. 
El fascismo ruso nació entre los exiliados, y pugnó por penetrar en el interior de la URSS, empeño 
harto difícil dadas las características de la dictadura stalinista. 


En 1931 se creó, en Manchuria, un "Partido Fascista Ruso", dirigido por Rodzaevski. Poco 
después nacía entre los exiliados en los Estados Unidos, otro partido fascista; ambos se fusionaron 
en 1934 en el "Partido Fascista Pan-Ruso", y desarrollaron desde Manchuria, una activa labor de 
infiltración de propaganda en la Unión Soviética. 


En Europa, los círculos de exiliados fueron igualmente activos. En 1930 se creó la "Unión de 
Solidaristas Rusos (NTS) cuya ideología no era fascista, pero si parafascista, distinguiéndose por no 
profesar el totalitarismo político. La NTS comprendió que debía apoyarse en los medios políticos 
alemanes anticomunistas si quería destrozar el poder soviético. Las pequeñas organizaciones de 
exiliados, por sí mismas, no bastaban para derrocar el stalinismo, y se hacía inevitable una acción 
militar extranjera. Cuando Hitler fue nombrado canciller, muchos exiliados creyeron que él seria el 
hombre que destruirla el poder soviético. De hecho, elementos rusos exiliados que habían militado 
en la "UPR" habían tenido cierta importancia en el surgimiento del nacionalsocialismo en Munich 
"transmitiendo la experiencia de su breve apogeo, y su largo fracaso, al incipiente 
nacionalsocialismo", como señala Rogger, y mostrando a los alemanes las estrechas conexiones 
entre judaismo y bolchevismo. Desde 1934, el "Partido Fascista Pan Ruso" estableció contactos con 
las nuevas autoridades alemanas. En mayo de este año la revista "Fachist", editada por el partido, 
decía que la política adecuada a seguir era transformar la guerra de la URSS con un país extranjero, 
en guerra civil, y predicaba el "derrotismo revolucionario", como habían hecho los bolcheviques en la 
Primera Guerra Mundial: de la derrota surgiría la revolución que librará a los pueblos rusos del 
marxismo. Se creó también un"Partido Nacionalsocialista Ruso" (RNSD), que proponía una política 
similar, dirigido por Swetosaroff y fundado en abril de 1933 en Berlín. 


Entre las nacionalidades europeas de las URSS, los ucranianos eran los más inclinados hacia el 
nacionalismo. Para ellos, el régimen soviético era tan opresor como el zarista, pués no les concedía 
el derecho a la autodeterminación, pero no confiaban en los "fascistas pan rusos" que tampoco 
respetarían su identidad nacional. El nacionalismo ucraniano, por otra parte, se inclinaba mucho 
hacia Alemania, y sabía que sólo el conflicto entre Berlín y Moscú podría permitir el renacimiento de 
una Ucrania libre. De esta forma, los medios nacionalistas ucranianos, sobre todo la "Organización 
Nacionalista Ucraniana" (OUN), y tanto los exiliados por Europa, como los de las minorías 
ucranianas de Polonia (Galitzia), y Checoslovaquia (Rutenia subcarpática), se sintieron tentados por 
el fascismo. Bertin afirma que se dio "una evolución ideológica de la mayor parte de las 
organizaciones ucranianas hacia posiciones próximas al fascismo o al nacionalsocialismo, pero con 
ambigúedades". En efecto, el componente básico seguía siendo el nacionalismo; los elementos 
racistas, o corporativistas se añadían dada la confianza en que la liberación vendría gracias a las 
potencias fascistas. Cuando la política de la Alemania nacionalsocialista no responda a las 
esperanzas se producirá un relativo abandono de estas posiciones fascistizantes. En 1938, Hitler no 
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quiso oponerse a los húngaros por la cuestión de la Rutenia; los rutenos, que habían solicitado el 
protectorado alemán, fueron invadidos por los húngaros tras la desmembración de Checolovaquia, 
sin la oposición de Alemania; en 1939, tras la ocupación alemana de Polonia, si bien la población 
galitziana recibió un trato de favor, no le fue concedida la autonomía. En 1941, finalmente, cuando la 
URSS es invadida por los elemanes, encontrarán en "Ucrania la activa colaboración de la población, 
y la ayuda de formaciones armadas de nacionalistas; pero el nacionalismo ucraniano estaba dividido, 
y sectores rivales proclamaron dos gobiernos autónomos, uno en Lemberg, y otro en Kiev. Los 
alemanes, eufóricos por sus victorias, no mostraron demasiado interés por el nacionalismo ucraniano 
y aprovechando la división, disolvieron los dos gobiernos, y prohibieron la acción de grupos 
nacionalistas ucranianos. Una profunda decepción se extendió entre los medios nacionalistas 
ucranianos. Surgió un ejército guerrillero que luchó a la vez contra alemanes y soviéticos (UPA: 
Ejército Insurgente Ucraniano). Ucrania fue, pese a todo, la región más "colaboracionista" de la 
URSS, y los alemanes reclutaron allí numerosas fuerzas armadas auxiliares; después, en 1943, la 
SS creó una "División Galitzia", y, el Ejército un denominado "Ejército de Liberación Ucraniano". 


En el resto de la Unión Soviética europea, los alemanes tampoco se mostraron, inicialmente, 
muy favorables a las experiencias "colaboracionistas", que si se extendieron fue más por el interés 
de los propios rusos que por el de los alemanes. Como soporte político de algunas de las 
formaciones auxiliares armadas creadas por rusos, se organizaron pequeños grupos nacionalistas y 
antimarxistas. La NTS aprovechó, por su parte, la oportunidad para actuar en el interior de la URSS, 
y entre las masas de prisioneros. Un miembro del "Partido Fascista Pan Ruso" llevó adelante una de 
las más destacadas operaciones "colaboracionistas” Kaminski, quien creó en la región de Lokot una 
provincia autónoma por él administrada, y una brigada de combate. La política de"derrotismo 
revolucionario" se estaba llevando a la práctica, pese a la oposición alemana, pues los jerarcas del 111 
Reich parecían más interesados por la conquista del "lebensraum", que por la liberación de la URSS 
del comunismo. 


El movimiento "colaboracionista" ruso sobrepasó las mismas esperanzas de los pequeños 
partidos fascistas rusos, y se les escapó de las manos. La principal concreción de este 
"colaboracionismo", el "EjércitoRuso de Liberación", del general Vlasov, apenas tuvo lazos orgánicos 
con estos partidos fascistas. Los grandes documentos ideológicos de este movimiento de liberación 
ruso, el "Manifiesto de Smolensko" en 1942, y el "Manifiesto de Praga" en 1944, no revelan una 
ideología fascista. Hay, sí, elementos fascistas, pero junto a elementos paneslavistas, e incluso 
liberalizadores. La principal influencia venía del NTS, se detectaba la inspiración de algunos 
socialistas antibolcheviques; la revolución de 1917, por ejemplo, no era juzgada negativamente, 
aunque sí el régimen stalinista. El fascismo, en conclusión, no desempeñó un papel predominante ni 
en el ruso, ni en el ucraniano. Había sí, una simpatía más o menos profunda por el fascismo, pero las 
cirscunstancias del nacimiento de los fascismos y la de estos movimientos eran muy distintas. 
Aislada totalmente del resto del mundo tras la Revolución Roja, en el terreno ideológico, la doctrina 
fascista no había podido penetrar y desarrollarse a partir de los citados movimientos prefascistas. 
Muchos soviéticos dudaron en llamarse a sí mismos "fascistas", pero ésto es engañoso. La 
propaganda soviética acusaba de fascista a todo enemigo de Stalin, pero jamás precisó qué era el 
fascismo en realidad; en estas condiciones, muchos antistalinistas aceptaban el calificativo de 
"fascistas" sólo para marcar su oposición a Stalin. 


Nolte ha señalado cómo la "fascistización" del stalinismo ha sido, curiosamente, una de las 
principales causas que impidió el desarrollo del fascismo en la URSS. "Desde que en la Unión 
soviética volvían a ser honradas las tradiciones nacionales rusas, ya no surtía efecto contraponer la 
idea nacional al internacionalismo; el oponer la autoridad a la disolución revolucionaria tenía poco 
sentido desde que en Moscú residía un "Voschay", un jefe..."Fueron varios los fascistas europeos 
(entre ellos el español Ramiro Ledesma), que definieron el estado stalinista como "revolución 
nacional rusa ajena por completo al espíritu auténtico del marxismo. En todo caso, Stalin supo 
levantar la bandera de la "gran guerra patriótica", frente a los ejércitos alemanes, más interesados en 
la ocupación militar clásica, con tintes incluso coloniales, que en servir de vehículos de expansión 
para la ideología fascista. Stalin supo utilizar el patriotismo, introduciendo un himno nacional que 
sustituyó a "la Internacional", excitó el militarismo (concediendo al ejército de nuevo el uso de signos 
honoríficos) y hasta se ganó el apoyo de la Iglesia Ortodoxa. No es de extrañar que se produjera, al 
final de la guerra, un hecho sorprendente para quien no conozca esta faceta del stalinismo: el jefe del 
"partido fascista pan ruso" volvió voluntariamente a la URSS; Rodzaevski escribió a Stalin diciéndole 


92 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


que él personificaba lo que ellos habían entendido que debía ser el fascismo ruso. Stalin mostró su 
verdadera cara de nuevo: mando detener al jefe fascista ruso, encarcelarlo y asesinarlo. El dirigente 
del Kremlim no dudó en tomar prestados métodos del fascismo para hacerse con el apoyo del pueblo 
ruso; pero jamás sería un fascista. Junto al dirigente fascista serían asesinados muchos miles de 
soldados rusos, ucranianos, cosacos, caucasianos y turkestaníes, que habían luchado integrados en 
las fuerzas armadas alemanas. Cientos de miles de hombres, acusados de "fascistas", que habían 
creído que sólo con la ayuda alemana sería derrocable el régimen tiránico impuesto a Rusia por 
Stalin. 
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CAPITULO VII. EL FASCISMO EN AMERICA 


A la hora de estudiar el fascismo en America debemos distinguir netamente entre Norteamérica y 
América Latina. 


En los Estados Unidos, se dieron numerosos brotes de fascistización. Pero, en su conjunto, el 
país permaneció ajeno a la agitación "fascista". El rechazo y el desinterés de los americanos por las 
ideologías (¿quién puede señalar la diferencia ideológica entre los republicanos y los demócratas?), 
su rechazo de la disciplina de partido, y el sólido bipartidismo, impidieron que el "contagio fascista" 
progresara. Independientemente de ésto, hay incluso una "fascistización de la política 
gubernamental, como demuestra el "New Deal", similar a la política económica fascista. 


En su conjunto, los grupos fascistizados norteamericanos fueron francamente reaccionarios, y 
estaban impregnados de esta devoción que siente la sociedad americana por la Biblia, llegándose al 
caso de que grupos que afirmaban simpatizar con el nacionalsocialismo extrajeran su inspiración de 
esa obra judía. 


El caso de Latinoamérica es distinto. A parte de unos grupos a los que se puede clasificar de 
fascistas: los "integralistas” y los"nacistas", el "contagio fascista" en el subcontinente se materializó 
en dos posturas: los pseudofascismos, de origen conservador, y escaso desarrollo, y los 
parafascismos, movimientos y regímenes populistas, más exactamente cesaristas-populistas, cuyos 
ejemplos serían Vargas, dentro del periodo que estudiamos, y ya al final de él, Perón. 


ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA 


Por vez primera vamos a estudiar un fascismo extraeuropeo. Tratamos de demostrar que ni 
siquiera los Estados Unidos, bastión de la democracia, se salvó del "contagio fascista". Un amplio 
espectro de movimientos fascistas, fascistizantes y  parafascistas (antisemitas, racistas, 
anticomunistas, nacionalistas) agitó este país, antes del estallido de la guerra contra el Eje. En este 
pequeño estudio veremos, por una parte, a una serie de personajes que podían haber capitaneado 
un movimiento de tipo fascista, y por otra, un amplio conjunto de movimientos, a los cuales se solía 
acusar de ser "fascistas", en muchos casos con bastante"generosidad”. 


La tradición del nacionalismo norteamericano no es en absoluto comparable a la amplia y sólida 
tradición de la que en Europa gozaron los movimientos fascistas. Sólo algunas pequeñas 
organizaciones antimasónicas y chauvinistas actuaron durante la segunda mitad del XIX. Otra 
corriente prefascista se detecta en los movimientos populistas y prepoujadistas, nacidos entre la 
población blanca pobre, muy impregnados de racismo y antisemitismo. Por su parte, el Ku Klux Klan, 
había surgido para hacer frente a la agitación de los negros liberados, manejados por elementos 
"nordistas". En 1869 el jefe del Klan, general Bedford, consideró finalizada su labor y disolvió la 
organización, aunque algunos grupos subsistieron hasta 1872. Sólo en 1915 volvió a resurgir el Klan, 
de mano del coronel Simmons, pero legalizado como organización. Las actividades del Klan se 
desarrollaban contra los negros, pero también contra los judíos, los izquierdistas y los católicos 
romanos. La importancia del grupo siguió creciendo, su activismo callejero aumentó, su propaganda 
se incrementó... A partir de 1922 el Klan participaba en las elecciones, consiguieron el control de 
docenas de condados, incluso de Estados, como Texas. Más que de un partido clásico, a la europea, 
se trataba de un "lobby", un grupo de presión, modalidad política típicamente americana. El 7 de 
agosto de 1925 el Klan lleva a cabo una gran demostración de fuerza en Wasington: 40.000 
"klansmen" desfilan militarmente. Sin embargo, ya habían aparecido numerosas escisiones en el 
seno del KKK. Muchos militantes habían pasado a otras organizaciones políticas, a la vez que las 
medidas legales de represión se multiplicaban. De 1925 a 1928 el Klan perdió importancia 
aceleradamente. A partir de 1935 esta decadencia se frena, y se relanza el grupo, bien que en 
estrecha relación con los demás movimientos fascistizantes, como los "Silver Shirts", "White Shirts", 
o el "Bund"germanoamericano. 


Singular importancia tuvo la agitación antisemita desarrollada por Henry Ford que, a través del 
periódico "Dearborn Independent", lanzó numerosas campañas antihebreas, y es autor de una libro 
básico: "El Judío Internacional", aparecido en los años 20. Esta obra fue elogiadamente comentada 
por el mismo Rosenberg, mientras que Hitler, en 1923, decía a un "reporter" americano que Ford era 
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"el dirigente del movimiento fascista americano". Sin embargo, Ford, un hombre solo, sin un 
movimiento de masas organizado que le siguiese, poco podía hacer, y fue frenado por las presiones 
judías. Ahora bien, lo que consiguió fue que el antisemitismo, que hasta entonces sólo había tenido 
una importancia marginal, se popularizara, y se extendiera, llegando a ser una seria corriente de 
opinión. Poco fuerte, pese a todo, para vencer al todo poderoso "lobby" hebreo de USA, el cual se 
permitió incluso, en 1933, declarar una guerra privada a la Alemania NS. 


Antes de la ascensión de Hitler al poder en Alemania, no se detectan tendencias fascitas o 
fascistizantes de importancia. Sólo la gran crisis económica del 29, que transformó profundamente el 
capitalismo e hizo temer el avance del comunismo, permitió dar al "fascismo americano" ciertas 
posibilidades, configurarse como alternativa. 


Uno de los potenciales líderes fue Huey Pierce Long, de Luisiana. Hombre con un indudable 
carisma, Gobernador del Estado desde 1928, y senador desde 1930, llevó adelante una dura lucha 
contra los capitalistas locales, lo que le valió una gran popularidad, al igual que su programa de 
obras públicas y de alfabetización. Fue señalado como "lo que más se acerca a un líder fascista 
nacional", por el ideólogo fascista americano Lawrence Dennis. Si bien apoyó inicialmente a 
Roosevelt, se apartó de él por considerarlo reaccionario. Creó una organización política propia, con 
el fin de conseguir la redistribución de la riqueza a través de la reforma fiscal. Long buscó el apoyo 
de los elementos de la"derecha nacional", y la obtuvo en buena medida. Lanzó la idea del "Tercer 
Partido", frente al bipartidismo tradicional... Pero en septiembre de 1935, y en muy extrañas 
circunstancias, Long fue asesinado. 


Figura de menor importancia fue Francis E. Townsed. Con sus proyectos sobre el relanzamiento 
de la economía saltó a la popularidad. Diseñó un cuadro de reformas para salir de la crisis, y a través 
de los "Club Townsed" creó su propia organización política. Finalmente, ciertos escándalos echaron 
a pique su prometedora carrera política (algunas encuestas le adjudicaban hasta un 10% de los 
votos cara a las elecciones presidenciales). Antes había tratado de acercarse a Long, sin llegar a 
formar, antes de su muerte, una organización común. 


Más importancia y trascendencia tuvo el sacerdote católico Padre Charles E. Coughlin. A través 
de emisiones de radio, en las que difundía la doctrina social de la Iglesia, criticando al "comunismo 
ateo" y a la incapacidad de los gobernantes para "salir de la crisis", ganó gran popularidad, llegando 
a contar con 35 millones de auditores. En 1934 creo la "National Union for Social Justice", que 
retomaba todos los temas del Populismo en su critica al capitalismo. El principal tema del partido era 
la crisis económina, para buscarle una salida sin caer en el comunismo. Coughlin también se acercó 
a Long, sin aceptar inicialmente la idea de crear un "Tercer Partido". Animado por los éxitos 
obtenidos en algunos puntos del país, como Ohio y Pensilvania, Coughlin, que entre tanto había 
reorganizado su grupo como "Union Party", presentó su propio candidato a las elecciones 
presidenciales de 1936. Como era de esperar, sin contar con el apoyo de los seguidores de 
Townsed, ni de los del difunto Long, y frente al poder de los dos grandes partidos clásicos, los 
resultados fueron desconsoladores. 


Rebautizó su organización como "Frente Cristiano" y, pese a que oficialmente siguió pensando 
en una reforma de la democracia y en una oposición al fascismo, entró en una vía de decidida 
fascistización, como muestra el apoyo prestado a los "nacionales" españoles durante la guerra civil 
de 1936, la progresiva adopción de temas antisemitas, y la formación de grupos paramilitares. 
Conforme Roosevelt encaminaba el país hacia la guerra, el movimiento de Coughlin hizo causa 
común con toda la "oposición nacional" apoyando el comité "America First". Finalmente, este 
sacerdote católico adoptó las ideas del citado intelectual fascista L. Dermis, y se alió a La Follete, 
antiguo"nacional-progresista". 


La guerra, sin embargo, estalló. Y Coughlin se vio condenado al ostracismo. Por vez primera un 
lider nacionalista movilizaba a amplias masas planteando a la vez una alternativa social en absoluto 
reaccionaria, al contrario, socialmente avanzada. Su ideología no puede considerarse como 
plenamente fascista, pero a partir de sus orígenes populistas, caminaba progresivamente en esa 
dirección. 

Long y Couglilin, y en menor medida Townsed, sacudieron el bipartidismo de los USA. Podían 
haber abierto una via al fascismo, pues ellos estaban en pleno proceso de fascistización ideológica. 
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Una fascistización que se entiende a partir de la profunda crisis sociopolitica motivada por el "crack" 
del 29. 


Vinculados de una manera y otra, en mayor o menor medida, al movimiento de Coughlin, hubo 
una serie de organizaciones: "Union of Christian Crusaders", implantada en el Sur, "American 
Vindicate", grupo fascistizante, y opuesto al belicismo de Roosevelt, "American Nationalist Party", 
grupo antisemita... 


Con ellos entramos de lleno ya en el fenómeno que se ha dado en llamar los movimientos 
"shirts" (camisas). Fue un conjunto de pequeños grupos, que a imagen de los fascistas europeos, se 
destacó por el uso de las camisas de uniforme. Estas organizaciones, a menudo francamente 
reaccionarias, estaban implantadas sólo a nivel local, y fueron incapaces de unirse. Un especialista 
americano calculó, para el periodo de 1933-38, que existían 82 de estos movimientos. Para 1939, 
otro autor anotaba hasta 120 organizaciones "shirts". Muchas no tenían más que unas docenas de 
afiliados. En gran parte se nutrían del KKK, entonces en plena crisis interna, y a partir del cual 
surgieron organizaciones enteras, como la "Black Legion", o el "White Front". La ideología era, 
globalmente, muy simple y rudimentaria: racismo vulgar, nacionalismo de tinte chauvinista, rechazo 
del belicismo antifascista de Roosevelt, antisemitismo. Pese a su extremada dispersión suponían 
varias decenas de millares de militantes, y más aún de simpatizantes y lectores de su propaganda. 


Una de las primeras organizaciones fue la de los "Blue Shirts", del reverendo Cox, y formada por 
obreros parados de Pittsburg. Por su parte, los "Khaki Shirts" surgieron a partir de los veteranos de la 
| Guerra Mundial, agrupados para reivindicar su prima de desmovilización. Su jefe, el general Waters, 
llegó a parangonarse con Hitler y Mussolini, señalando que ellos eran veteranos de guerra, y 
dirigieron movimientos formados por excombatientes... 


A estos precursores siguieron otros grupos. Los "Silver Shirts", de W.D. Pelley fueron creados en 
enero de 1933. Desde el primer momento subrayaron sus afinidades con el fascismo y el 
nacionalsocialismo. Y Pelley fue pronto designado por el antifascismo americano como "El hombre 
más peligroso de America". Consiguió contar con 15.000 afiliados, y con tropas paramilitares 
("Silvers Rangers"). Pero el grupo pronto derivó hacia la extrema derecha pura y simple. Extrema 
derecha que en Estados Unidos aparece siempre vinculada al más radical integrismo religioso, 
pregonándose sus organizaciones como "cristianas",y constituyendo una forma de extremismo 
religioso que perdura aún hoy en USA. 


El grupo, con una intensa actividad y una moderna propaganda, siguió creciendo, de tal forma 
que al estallar la guerra entre los USA y Alemania, Pelley fue designado como"el archiquisling"de 
América. 


El integrismo radical cristiano se difundió a través de una pleyade de organizaciones, que 
también son integradas en el movimiento "shirt". Los "Defenders of the Christian Faith ", del 
Reverendo Winrod, antisemitas, fueron una de las organizaciones más destacadas. Winrod colaboró 
con "Der Sturmer" de Streicher y viajó a la Alemania NS. Igualmente se opuso al belicismo 
rooseveltiano. Secundaban su labor grupos menores como "American Christian Defenders", 
"Christian Protective League", "Militant Christian Patriot","Christian Mobilizer", o "Chrístian Party"... 
Más importantes fueron los"Protestan War Veterans", grupo de veteranos de guerra, y la "Christian 
Nationalist Crusade", del Reverendo G.L.K. Smith, colaborador en su día de Long, y de Coughlin, y 
más tarde del comité "America First". 


No faltaron grupos que tomaron el nombre de "fascistas como el "National Fascist Party”, 
formado en 1928, a partir de exmiembros del KKK, y que contó con escuadras de "Black Shirts". Más 
minoritario fue el "American Fascist Party". Y existió una "American National Socialist Party", dirigido 
por Stahreberg. 


La nomenclatura de "gentiles" aparece en los grupos "shirts" más radicalmente antisemitas: 
"Gentile Front", "American Gentile Protective League", "Gentile Workers Party", "American Gentile 
Youth Movement", etc. El nacionalismo norteamericano era el tema central de otros grupos, como 
"Proamericans Vigilantes", "American Patriots", "Loyal Legion of America", "Patriotic Legion of 
America", "American Defenders", "America Nationalist Action Party", "Ultra American Party”... fueron 
algunos de estos grupos. 
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Otra corriente fue decididamente conservadora, volcada a la defensa de la "libre empresa" y 
la"igualdad de oportunidades". Por ejemplo el "American Social Credit Movement" (también conocido 
como "Green Shirts"), "Sentinels of the Republic", "Patriotic Research Bureau". Entre ellas había 
movimientos de acción, y también centros de documentación y propaganda, como el "Edmonson 
Economics Services", que difundía información sobre los "lobbys "judíos. Son grupos movilizados en 
gran medida por la oposición a la política de intervencionismo económico estatal de Roosevelt, 
denunciada por ellos como "bolchevizante”. En algunos grupos se manifiesta más netamente este 
carácter conservador, como en los "Crusaders for Economic Liberty", llamados también "Crusaders 
White Shirts". Esta ideologia económica reaccionaria que defendía el liberalismo económico y 
atacaba a los monopolios y a las macroempresas, y a la intervención estatal, por mucho que se 
disfrazara con "Green Shirts"o"White Shirts", no puede hacerse pasar por fascismo. 


Mención aparte merece, en el conjunto de movimientos "shirts", el "National Progressive Party of 
America", el único de orígenes izquierdistas, fundado por el gobernador de Wisconsin, Philipp La 
Folette, en un mitin que Ladislas Farago describe como de tipo plenamente fascista. La Folette había 
conocido, sobre el terreno, la Alemania NS, y la juzgaba muy positivamente. 


El Partido, tanto a nivel de organización, como en la ideología, expresaba una fuerte tendencia 
fascista, consiguiendo 8 escaños en la Cámara de Representantes, y en el Senado en 1938. La 
Folette colaboró con el Comité "American First", y se acercó al ideólogo Dennis. Estos dos, junto a 
Cughlin, lanzaron entonces el "American First Party", con un programa fascistizante y antisemita, 
poco antes del ataque japonés a Pearl Harbour. 


Finalmente, hay que citar el "Deutsches-Amerikas Bund", grupo nacionalsocialista, fuertemente 
implantado entre la minoria alemana de los USA. El "Bund" estaba dirigido por Fritz Kuhn, y si bién 
aspiraba sólo a contar con afiliados de origen alemán inmigrados, al ser estos ciudadanos 
americanos legalmente, el "Bund" puede ser considerado un partido americano. Uniformado de 
manera paramilitar, el "Bund" escapará en gran parte de las taras ideológicas típicas en los grupos 
americanos. El grupo fue fundado en 1936, y duró hasta 1939, fecha en que fue prohibido. Pero ya 
antes, en el 1937, las autoridades del Reich desmintieron oficialmente a las autoridades americanas 
su vinculación con el "Bund". 


Toda esta amplia galería de figuras y grupos nos habla de una efectiva fascistización en la vida 
política americana. Muestra la capacidad expansiva del fenómeno fascista. Pero, en rigor, el 
fascismo americano fue muy poco importante. La razón está en la misma configuración ideológica de 
los USA. En el número de "Nouvelle Ecole", de otoño de 1975, Robert, de Herte y Hans Nigra 
escribían:"El marxismo clásico no se ha establecido jamás más que de manera marginal en los 
Estados Unidos. Y no porque los americanos le encuentren errores doctrinales, sino por la 
incapacidad que tienen para asimilar cualquier doctrina. Y lo que actúa en una sentido, actúa 
también en otro. 


Hay el mismo riesgo de ver un día una América "fascista", que de ver una América "comunista". 
Para la mayor parte de los americanos, el comunismo y el fascismo tienen la misma inspiración 
ideológica". Los autores añaden más adelante: "En la extrema derecha, como en la extrema 
izquierda americana, las ideas brillan por su ausencia". Otro rasgo ideológico impide la formación de 
un fascismo eficaz en Estados Unidos: el rechazo del "yanki" a la idea de autoridad: "Añadida al 
rechazo a la autoridad, la repugnancia frente a las ideologías conduce a la impotencia de las 
organizaciones para desarrollarse a nivel nacional. Millares de partidos, agrupaciones y 
organizaciones nacen y desaparecen en el espacio de pocos meses". 


La mayor parte de los "fascistizantes" americanos provenían de la derecha, salvo ciertas 
notables excepciones. Según los autores citados, "El examen del fascismo americano, fenómeno tan 
marginal como el comunismo "stricto sensu" muestra que no tiene de fascismo más que el 
extremismo verbal y el gusto por las camisas de color". La presencia constante de sacerdotes: 
Coughlin, Winrod, G. L. K. Smith, Cox, lógica, teniendo en cuenta la actitud de la sociedad americana 
hacia la religión, tiñó a los movimientos fascistizantes de un curioso aspecto religioso, buscándose, 
incluso, la inspiración en el Antiguo Testamento, y denunciando a los judíos como "el Anticristo". Esta 
referencia constante a la Biblia, tan típica de los USA, sería imposible de encontrar en los fascismos 
europeos. 
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Estos grupos no supieron articular una acción política coherente, ni por supuesto, unirse en un 
solo partido. Sólo la creacción del comité "America First,” dirigido contra la política de belicismo 
antifascista de Roosevelt, fue un éxito popular, pues respondía a los deseos masivos del país de no 
entrar en la guerra. El comité, dirigido por el célebre aviador Lindbergh, movilizó una gran corriente 
de opinión, pero el ataque japonés a Pearl Harbour hundió su labor. 


Sólo quedan por subrayar dos datos. El primero, es la actitud favorable hacia el fascismo de 
algunos de los principales valores artísticos e intelectuales americanos, como Lovecraft y sobre todo 
Ezra Pound. El segundo, es el proceso que en 1942 fue montado para condenar a los principales 
dirigentes de los grupos fascistizantes: Pelley, Winrod, Edmonson, etc., sufrieron diversas condenas, 
acusados de "traición" al país, dada su ideología política... Un brillante ejemplo de respeto a las 
libertades democráticas. 


Pese a que el fascismo americano no es en absoluto sugestivo, y no aporta nada nuevo, 
demuestra que ni el "sancta santorum" de la democracia, el primer país que realizó la Revolución 
Liberal, se vio libre del "contagio fascista". 


AMERICA LATINA 


La palabra "fascismo" aparece casi cotidianamente asociada a la expresión América Latina en 
los órganos de comunicación de masas. Si hemos de creer a los teóricos marxistas, la Sudamérica 
de nuestros días es, tras la Europa de 1919-45, la segunda gran región mundial que ha caldo "bajo 
las garras” del fascismo. Por el marco cronológico al que se ciñe este estudio, no vamos a estudiar, 
por ejemplo, el Chile de Pinochet. Pero debemos dejar muy claro que en la América hispana el 
fascismo jamás ha desempeñado ese papel decisivo que algunos le confieren. 


Dice Hugo Neira, en su obra "Cesarismo Populista", que en "América Latina los partidos de 
masas, los partidos dominantes, en el sentido dado a esta noción por Duverger, no pertenecen a 
ninguna de las formas políticas habituales en Europa. Si hallamos partidos tradicionales, - liberales, 
conservadores - éstos están lejos de ser los más importantes, sin que por ello lo sean los partidos 
socialistas y comunistas". 


Esto es exactamente lo que ocurre también con los fascismos. Sólo tienen una importancia 
marginal. Las tradiciones, los hábitos, los ritmos políticos sudamericanos, como los de USA, son muy 
distintos a los de Europa. El fascismo fue un fenómeno específicamente europeo, y si influyó en 
América fue sólo superficialmente; mucho quizás, pero sólo superficialmente. Sin alterar en lo radical 
la peculiar vida política autóctona. 


Ahora bien, dado que para la izquierda el término "fascista" no es un concepto con contenido 
ideológico "histórico", sino un arma arrojadiza en el combate político, en virtud del desprestigio que le 
acompaña, ésta se empeña en descubrir fascistas un poco por todas partes. 


David Viñas, en su pequeño libro "¿Qué es efascismo en Latinoamérica?" es un ejemplo claro de 
lo que decimos. Este autor ha tratado de explicar por qué se puede habíar de fascismos en el caso 
latinoamericano. Según él no debe dudarse de que hoy en día Chile, Argentina o Brasil, son 
fascismos, si bien "conviene manejarse con una especial sutileza frente a los modelos clásicos de 
fascismo a la hora de aplicarlos explicativamente a Brasil, Chile o Argentina "en particular, cuando se 
trata de la Alemania de Hitler y la Italia de Mussolini, incluso respecto a otras variantes fascistas 
como el corporativismo portugués, el falangismo y el nacional integrismo de Franco, o la "revolución 
nacional" de la Francia de Petain". Viñas demuestra así sus "amplios" conocimientos sobre fascismo 
al incluir en un mismo conjunto a Hitler y a Petain, a Mussolini y a Franco... pero además reconoce 
que, en rigor, poco asemeja a estos regímenes sudamericanos con la Alemania NS, por ejemplo. 
Para justificarse, Viñas desarrolla entonces su tesis del "neofascismo dependiente". 


Analicémosla por partes; Viñas afirma que: "el proceso mecanicista de aplicación de las 
categorías europeas de fascismo, mediante el desplazamiento de una óptica de un país central (es 
decir, del grupo de países "imperialistas" y desarrollados europeos. N.d.A.), a uno periférico (país 
colonial o subdesarrollado, N.d.A.) puso de manifiesto su rigidez cuando sobre los años de la 
Segunda Guerra Mundial se caracterizó afiguras como Vargas o Perón defascistas. Y al varguismo y 
al peronismo como fascismos". Ni Perón ni Vargas fueron fascistas, de acuerdo. Aunque los 
neofascistas europeos hayan demostrado siempre gran simpatía por la figura y la obra de Perón. Ni 
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uno ni otro cuadran plenamente en los rasgos del fascismo europeo. Y Viñas, dado el apoyo de que 
ambos gozaron en sus respectivos países por las masas populares, ya que no fueron las dictaduras 
militares reaccionarias clásicas, procura aumentar las diferencias, para que no se venga a pique la 
manida idea del fascismo como movimiento antipopular. Y sin embargo, tampoco cuadran con los 
esquemas del fascismo personajes como Pinochet, Banzer, Videla o Stroessner, y aún así Viñas 
insiste en catalogarlos como fascistas. A sabiendas de la imposibilidad de hacerlo, Viña recurre a la 
argucia de catalogarlos como neofascistas. No se trata de un renacer del fascismo clásico, sino de 
un nuevo tipo de fascismo. Con idéntico rigos científico podríamos decir que Mao, Fidel Castro, etc., 
son neofascistas. Basta con crear un modelo "neofascista" apropiado. En realidad de lo que se trata, 
por parte de Viñas, es de colocar a cualquier dictadura el calificativo de "fascista ", para que se 
desacredite ella y desacredite al fascismo. 


Viñas dice que "el peculiar fascismo de los generales brasileños, argentinos o chilenos después 
de 1964", debe ser designado como "neofascismo dependiente". Por supuesto, se refiere a 
dependencia de una potencia imperialista exterior, de la cual estos citados generales son "peones". 
Difícilmente es posible imaginar una aberración mayor. Si hay una característica clara en los 
fascismos, ésa es su nacionalismo visceral. A los movimientos fascistas les repugna hasta tal punto, 
incluso, la apariencia de una dirección extranjera o internacional, que incluso los tímidos intentos de 
crear una "Internacional Fascista" europea, a mediados de los años 30, fallaron estrepitosamente. La 
idea de dependencia exterior excluye, por definición, la de fascismo. 


Hechas estas precisiones, debemos pasar al estudio de la influencia del fascismo en 
Sudamérica, hasta 1945. Cabe distinguir dos facetas: los pseudofascismos, movimientos miméticos, 
minoritarios y a menudo reaccionarios. Y los parafascismos. Estos se vinculan, sobre todo a los 
movimientos populistas sudamericanos, llegando hasta los límites del caudillismo y la dictadura 
militar. Su personificación más exacta son los cesarismos populistas de los que habla Neira. En todo 
caso, hay que subrayar que se trata de corrientes políticas de origen autóctono. Ni el populismo, ni la 
dictadura llegan de Europa, sino que ya están presentes en la historia americana del siglo XIX. 


Los pseudofascismos, los imitadores, no forman apenas partidos importantes. Son 
personalidades aisladas, a menudo, del ámbito intelectual y universitario. Viñas subraya, esta vez 
con razón, que "son capillas, sectas o ateneos, jamás movimientos", carácter éste que los aleja de 
los fascismos auténticos. Seducidos por la espectacularidad del fascismo italiano, basándose en la 
escuela maurrasiana, y motivados por un anticomunismo intransigente, representan también un 
elemento reactivo "tradicionalista" ante la industrialización, la urbanización acelerada, la immigración 
masiva... Viñas designa a esta "variedad fascista", como "señorial, aristocratizante". En realidad se 
trata de reaccionalismo recubierto de un disfraz más o menos fascista. 


En Argentina, el pseudofascismo aparece en torno a Lugones, autor de "La Patria Fuerte" con 
netas resonancias de Nietzsche, Barres... Su objetivo immediato era el de combatir al presidente 
Yrigoyen, del Partido Radical. Los grupos de extrema derecha, que habían empezado a organizarse 
con la Huelga General de 1919 "Semana Trágica", primero bajo la advocación de pensadores 
franceses, como Maurras, y después ya influidos por el ejemplo de Mussolini, reforzaron sus 
acciones; un grupo explícitamente maurrasiano se organizó en torno al periódico "La Nueva 
República", de 1928 a 1931, con figuras destacadas como los hermanos lIrazusta y De Lafarre. 


Otro factor a tener en cuenta es la germanofilia de un amplio sector de la oficialidad, derivada de 
la presencia de instructores alemanes. Uno de los militares mas germanófilos sería precisamente, el 
general Uriburu, quien dirigió el golpe de Estado que derribó a Yrigoyen en 1930. Viñas "como no" 
califica a Uriburu como "el Primer dictador argentino explícitamente fascista ". No era tal. Lo que 
empezaba era la "Era militar" de la Argentina contemporánea. Antes, sin embargo, había habido ya 
casos de dictadura militar, que venían produciéndose casi desde la fundación del país. 


Entre los colaboradores de Uriburu los había que no dudaban en manifestar su simpatía por el 
general Primo de Rivera y aún por el Mussolini conservador, moderado y respetuoso de la legalidad, 
de los primeros años de gobierno del fascismo. La revista "Criterio" nacionalista, y que publicó 
artículos favorables a Hitler y a Mussolini, así como artículos de Maeztu, Papini, etc., apoyaba a 
Uriburu. Pero la verdadera ideología de estos grupos no era el fascismo, sino el integrismo católico. 
Los Cursos de Cultura Católica "en los que se impartía el pensamiento de Belloc, Donoso Cortés, 
Maurras, entre otros" fueron su principal forma de acción política. El director de estos cursos, Cesar 
E. Pico es autor de un folleto:"Carta a Jacques Maritain sobre la colaboración de católicos con 
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movimientos de tipo fascista". En el seno mismo de la Iglesia, desde posturas igualmente integristas, 
destaca la acción del padre Meinville, furibundo antisemita y teócrata convencido. 


No se trata, pues, de un auténtico fascismo, sino de que los integristas católicos aspiran a 
remozar su figura con la adopción de fórmulas fascistas. Comparten con el fascismo no creencias u 
orígenes, sino enemigos. Y dado que el fascismo ha derrotado estrepitosamente a éstos, ellos 
aspiran a conseguir algo análogo mediante la adopción de elementos miméticos. "Un viento de 
cruzada soplaba, efectivamente, sobre el catolicismo argentino "dice Alain Rougie, en su artículo 
"Argentina: intervenciones militares y revolución nacional" aparecido en "Historia 16". Se encarnaba 
en los grupos, clubs, o revistas cuyas metas eran la instauración del orden cristiano (...) Se soñaba 
con la Revolución Nacional, que creara una sociedad de órdenes y pondría fin a la perversión de la 
democracia, y el liberalismo". Más adelante, el citado autor añade: "Los grupos y revistas movidos 
por semejante credo eran numerosos. Su eclosión coincidía con el apogeo de los fascismos y de los 
orígenes autoritarios o conservadores de Europa (...).Plagiando a Primo de Rivera, o a Mussolini, 
inspirándose en Jose Antonio o imitando a Salazar, cuantos en Argentina embisten contra las ideas 
liberales, pocas veces pueden disociar la unidad nacional o el orden social de la tradición católica". 
Rougie deja meridianamente claro, que se trata de movimientos integristas, en los que el fascismo es 
solo una especie de barniz. Esta actitud de los católicos argentinos se refleja en el escritor católico 
M. Galvez, en el capítulo "Las posibilidades de fascismo en Argentina" de su libro"Este pueblo 
necesita... " (Buenos Aires, 1934). 


La guerra civil española unió, aún más, a los nacionalistas integristas católicos de Argentina. La 
revista "Sol y Luna" (de J.C. Goyeneche) actuaba de lazo de unión entre éstos y los escritores más 
tentados por las "experiencias autoritarias europeas". Había también pequeños grupos fascistizantes: 
el "Movimiento Restauración", de A. Villegas, la "Alianza de la Juventud Nacionalista", "Liga 
Patriótica", e incluso existió una "Unión Nacional Fascista", en Córdoba. En el Ejército el llamado 
"Círculo Militar" difundía ideas análogas, gracias a la obra del escritor Bruno Genta. 


En 1943 hubo un nuevo golpe de Estado, apoyado por los medios nacionalistas-integristas. En 
premio a este apoyo, - más que práctico o político se trataba de un apoyo ideológico -, los militares 
dieron a destacados integristas puestos de responsabilidad. El famoso escritor antisemita Martinez 
Zubiria (conocido como Hugo Wast), fue nombrado ministro de Instrucción; Genta, rector de 
Universidad. 


La contrarrevolución católica buscaba apoyarse en los militares y la prensa de izquierdas 
habíaba de una "dictadura clerical militar fascista". En realidad, como bien dice Rougie: "Los militares 
confiaban a la extrema derecha católica el aparato ideológico del Estado, pero no la orientación de la 
política guernamental 


En el nuevo gabinete, de 1943, el coronel Juan Domingo Perón ocupaba el car'go de Secretario 
de Estado para Trabajo y Previsión. Si bien sus simpatías se decantaban por el Eje, no era muy 
amigo de los nacionalistas reaccionarios. De hecho, Peron acabará enfrentándose con los integristas 
que habían desarrollado una versión reaccionaria del fascismo. La influencia de la retórica falangista, 
entronizada por el franquismo, se hizo patente. Bajo su gobierno los temas "religiosos" pasaban a un 
segundo plano, siendo sustituidos en la propaganda por temas "nacionales". La apertura hacia las 
masas comportó el alejamiento de los reaccionarios puros y simples. Respecto a su posición ante el 
Eje ya hemos dicho que Perón, como la mayor parte de los militares argentinos, eran favorables a él. 
Muchos de ellos deseaban su triunfo aunque no fueran "nazis" o "fascistas, pues contaban con la 
alianza alemana para desplazar a Brasil y EE.UU. Pero este país, precisamente, obligó por medio de 
presiones económicas a declarar la guerra casi hacia el final del conflicto. 


Fue una declaración de guerra sin mayores consecuencias. Sin embargo, al finalizar el conflicto, 
fueron centenares los refugiados que se establecieron en la Argentina. Pronto la leyenda del Perón 
"nazi-fascista" ocuparía las primeras planas de los periódicos. 


Si los nacionalistas integristas no llegaron a ser un fascismo en el caso del peronismo tampoco 
se trata de un fascismo, sino de un parafascismo incluido en los cesarismos populistas. 


Circunstancias muy similares concurren en el caso brasileño."En la década de los treinta, el 
conservadurismo brasileño asumió un nuevo aspecto, ofensivo y militante, nacionalista y fascista", 
escribe Costa Pinto en "Nacionalismoy militarismo, empleando con mucha ligereza el término 
fascista. 
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En Brasil, la extrema"derecha derivó hacia formas fascistoides, concretándose en el movimiento 
"integralista". Esta denominación no deriva de la palabra "integrismo", sino de la noción del 
"nacionalismo integral", de Maurras. A partir de ella, en Portugal, había nacido la corriente política 
prefascista conocida como "integralismo". De aquí tomaron su inspiración los brasileños. Todo ésto 
no quita para que la ideología fuera, en buena parte, catalogable como integrista. La influencia 
maurrasiana, por su parte, tuvo su principal portavoz en el intelectual Jackson de Figuereido (1891- 
1928) que desarrolló una ideología calcada del maurrasianismo a través del periódico "El Orden", y 
del "Centro Com Vital". 


El movimiento y la ideología "integralistas” fueron estructurados por el talentoso Plinio Salgado. 
Esta era católica, nacionalista, derivada de los planteamientos de Alberto Torres en "Fontes de vida 
do Brasil" "editado en 1915". Los rasgos fascistas eran exteriores: uso de camisas, en este caso 
verdes, estandartes, saludos; o tácticos: el activismo y la organización paramilitar los diferenciaba 
netamente del conservadurismo clásico, apacible o moderado. Costa Pinto describe "con algunos 
errores" este cuadro del "fascismo brasileño" "El conservadurismo fascista, ofensivo, heroico y 
militante, iba conta el voto y la representación; era corporativista, era mesiánico, y soñaba con la 
hegemonía imperialista de Brasil en Latinoamerica, su bandera mística, tradicionalista, nacionalista 
era Dios, Patria y Familia. Y para que no faltara nada de lo agresivo y primario, hasta racista llegó a 
ser". Más adelante, Costa reconoce, implícitamente, que en esencia se trataba sólo de 
conservadurismo, ahora bien "agregando nuevos elementos doctrinarios, políticos y tácticos (...) Los 
rasgos básicos, las constantes, permanecen". No faltaron, sin embargo, "camisas verdes" de 
auténtico ideal revolucionario, y en realidad el movimiento no era una simple "partida de la porra" al 
servicio de las oligarquías; ni mucho menos. Pero subyacía una base conservadora, aunque no 
burgués-capitalista, que trataba de adoptar los rasgos exteriores del fascismo, movimientos 
modernos, populares, intentando por la simple adquisición de elementos externos obtener resultados 
análogos a los fascismos europeos. Por eso, como también dice Costa, "El fascismo integralista 
brasileño, como vanguardia conservadora, fracasó rotundamente". 


El Partido Integrista fue disuelto y liquidado tras el fracaso de un intento de golpe de Estado 
contra Getulio Vargas, el cual se hallaba en el poder desde 1930. En 1935 reprimió con dureza un 
intento de golpe de estado comunista, y en 1937 reprimió a los "integralistas”" con igual dureza. A 
mediados de los años 30 creó, inspirándose en el modelo de Salazar, un "Estado Novo"de corte 
corporativista, automáticamente denunciado por las izquierdas como "régimen fascista". La ideología 
de Vargas queda reflejada en este párrafo:"El individualismo excesivo que caracterizó al siglo pasado 
necesitaba encontrar límite y correctivo en la preocupación predominante del interés social. No hay, 
en esta actitud, ningún indicio de hostilidad al capital que, al contrario, necesitaba ser atraído, 
amparado y garantizado, por el poder público. Pero la mejor manera de garantizarlo, precisamente, 
es transformar al proletariado en una fuerza orgánica de cooperación con el Estado, y no dejar que, 
por el abandono de la ley, se entregue a la acción disolvente de elementos perturbadores, privados 
de sentimiento de Patria y Familia 


Esta ideología no estaba, en realidad, muy lejos de la de los "camisas verdes" del "integralismo". 
Algunos de entre ellos valoraban muy positivamente en Vargas el nacionalismo, el desarrollismo en 
el plano económico, asi como el eco popular que hallaba el Presidente. Para ellos, se estaba 
realizando un "integralismo sin camisa verde", y del mismo modo que muchos "integralistas" 
portugueses se unieron al régimen de Salazar, ellos se unieron a Getulio Vargas. El régimen 
"getulista," era a la vez un Estado autoritario y abierto a las masas, procurando conseguir la 
incorporación de las capas sociales aparecidas desde principios del desarrollo urbano y el auge 
económico, a la sociedad brasileña. Por otra parte, era un Estado nacional decidido a estimular la 
industrialización, a dirigir la economía, y a crear un auténtico mercado nacional a base de fomentar la 
interdependencia entre las regiones brasileñas. Era difícil, pues, que los "integralistas" tuvieran 
oyentes entre las masas, pues lo que venían a proponer se parecía, y bastante, a lo que ofrecía el 
gobierno de Getulio Vargas. 


El caso de Chile es muy sugestivo pues allí se dio el principal movimiento nacionalsocialista de 
América Latina. La figura de Jorge González Von Marees, fundador y lider, es la clave del 
movimiento."Consideramos que el fascismo - decía González en sus ideas fundamentales - no es 
sólo un movimiento italiano, sino mundial... significa el triunfo de la Gran Política, o sea, de la política 
dirigida por los pocos hombres superiores de cada generación, sobre la mediocridad que constituye 
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la característica del liberalismo; significa también el predominio de la sangre y de la raza sobre el 
materialismo económico y el internacionalismo". 


La explicación de la importancia del Nacional Socialismo en Chile quizás esté en que éste es uno 
de los países más "europeos" de Sudamérica. Una gran parte de la población es de origen europeo, 
y los partidos y organizaciones políticas responden, mas que en ningun otro lugar, a los modelos 
europeos. A Chile se le denominaba la "Prusia de Sudamérica" por el gran número de inmigrantes 
alemanes allí existentes. 


El "Movimiento Revolucionario Nacional Socialista de Chile" fue creado el 12 de octubre de 1933, 
por González; sus órganos de expresión fueron "Rayo Rojo" y "Acción Chilena". El movimiento 
contaba con una especie de "S.A.", las llamadas "Tropas Nacionalsocialistas de Asalto" (T.N.A.), una 
organización juvenil, la J.N.S., un grupo universitario, el G.N.U., y una organización política dividida 
en cuatro ramas: Preparación, Provincias, Propaganda y Administración. Sus escruadristas, 
uniformados, se impusieron pronto en diversos ámbitos, singularmente en los recintos universitarios 
de Santiago y Valparaíso. 


Dos años después, de la organización del Partido, González formuló un Plan de Acción, que 
suponía la concrección de las aspiraciones del Partido. Javier Nicolás, en un artículo aparecido en 
"CEDADE"” lo resume así:"... en el orden político se pide el establecimiento de un gobierno nacional 
fuerte, desvinculado y ajeno a los partidos y la politiquería. A su vez, pide la estructuración 
corporativa de la sociedad y la agremiación de las fuerzas del trabajo, bajo la dirección del Estado,... 
reestructuración total de la administración, ... realización immediata de un plan de descentralización... 
vigorización del poder municipal". Una serie de medidas financieras tenderían a reducir los impuestos 
y a sanear la economía; se solicitaba una protección especial a la agricultura, privilegiando la 
pequeña propiedad. Otras medidas tendían a proteger la familia, estimular la natalidad de la 
población blanca, modernizar la enseñanza, fomentar el deporte y la educación artística. En 1936, es 
decir al año siguiente de la formulación del "Plan de Acción", el movimiento se presentó a las 
elecciones. No se puede decir que el resultado fuera malo: 30.000 votos, y 3 actas de diputado. Era 
la primera vez que concurrian a elecciones, y la intensa polarización de la vida política chilena en 
aquellos años daba mucho valor a aquellos tres escaños. El peligro "nacista " - así se les llamaba en 
Chile - era "serio", decían los demócratas. "Sus adeptos atacaban al gobierno de la derecha, y se 
batían al mismo tiempo, en luchas callejeras con los comunistas y socialistas", escribe Francisco 
Frias, en su "Historía de Chile". El Partido Socialista juzgó necesario crear milicias uniformadas 
paramilitares, para enfrentarse a ellos. Entre los responsables de aquellas milicias estaba Allende. 


La ideología de los "nacistas" no estaba demasiado elaborada ni desarrollada: "Si nos quieres 
comprender - escribía González - concentra tu espíritu y tu corazón, en las imágenes mas puras, y 
los sentimientos más nobles de que seas capaz, y dales enseguida un nombre: "Nacismo". Este 
párrafo revela el carácter voluntarista, más que concreto, de la ideología, y su incapacidad para 
definirla y resumirla con seguridad. En vez de ello, se acude a una "mitificación". Más que inspirarse 
en los escritos de Hitler, Rosenberg, Darre o Feder, las definiciones de González están impregnadas 
de los temas del populismo sudamericano, que también influyó en Chile. Pese a ésto nos hallamos 
en uno de los pocos casos en que podemos habíar de un movimiento sudamericano catalogable 
como fascista. 


El M.R.N.S. desarrolló desde el principio un radical activismo callejero. De 1933 a 1936 tuvo 6 
caídos, 14 heridos de bala, 63 heridos con arma blanca, y centenares de lesionados y 
contusionados. Este activismo desembocó en el intento de golpe de Estado. La organización del 
"putsch" aparece confusa, y algo misteriosa. "Inexplicablemente, - escribe E. Cadenas, en "La 
ofensiva neofascista" -, el lunes 5 de septiembre de 1938, un grupo de jóvenes, toscamente 
armados, penetraban en la torre de la Caja del Seguro Obligatorio. Paralelamente, otro comando de 
30 muchachos ocupaban, armados, la Casa Central de la Universidad de Chile". La explicación más 
extendida de este hecho "inexplicable" es que los "golpistas estaban de acuerdo con militares 
anticomunistas que debían secundar el "putsch". Este apoyo militar no llegó, y los carabineros 
chilenos con la sola pérdida de un agente, ocuparon el edificio del Seguro, y el de la Universidad. De 
los 64 miembros de los dos "comandos"del M.R.N.S., 63 fueron brutal y fríamente asesinados. El 
único superviviente narró como la masacre sobrevino cuando los "nacistas" se habían rendido y 
entregado sus armas. En aquella aventura de violento desenlace acabó la historia del grupo de 
González Von Marees. Su fin fue análogo, como se ve, a la del "Integralismo" de Plinio Salgado. La 


102 


Los fascismos desconocidos, 1919-1945 


organización fue disuelta y González encarcelado. La amplia comunidad de origen germano, 
establecida en el país desde mediados del XIX, fue víctima de medidas discriminatorias. La "Ausland 
Organisation” del N.S.D.A.P. fue prohibida. Enfurecidos por la masacre, los "nacistas" prestaron su 
apoyo a la única candidatura que podía derribar al gobierno "asesino" la candidatura del Frente 
Popular. Anótese como también en las izquierdas el grado de afinidad de Chile con Europa es 
mayor; España, Francia y Chile fueron los tres únicos países donde se impuso el Frente Popular. El 
candidato de la izquierda, Aguirre Cerda, salió victorioso solo por 4.000 votos de diferencia. Cabe 
pensar, pues, que el voto de los "nacistas" fue decisivo para su triunfo. 


En la clandestinidad se reconstituyó una "Vanguardia Popular Nacional Socialista", que ya no 
llegó a alcanzar importancia y sufrió sucesivas escisiones. Otros "nacistas" pasaron al M.U.N. 
(Movimiento de Unidad Nacional). Finalmente, hay que citar, para cerrar el capitulo chileno, que la 
juventud del Partido Conservador, influída por las experiencias españolas, creo la"Falange". A pesar 
del nombre estaba más inspirada por Gil Robles que por Jose Antonio, y cuando el fascismo fue 
derrotado militarmente sobre Europa, la "Falange" perdió aceleradamente sus elementos miméticos 
fascistoides, para crear finalmente el Partido Demócrata Cristiano. 


En el resto de América Latina, tanto las corrientes parafascistas como las pseudofascistas 
tuvieron aún menos importancia. No faltaba algún grupo minúsculo que se proclamara "fascista" o 
utilizara camisas de uno u otro color, pero su importancia fue siempre marginal. 


Por lo que respecta a los fenómenos pseudofascistas, hubo brotes por todo el subcontinente. En 
Uruguay se detecta grupos de intelectuales reunidos en torno a Gabriel Terra, que apoyan el "golpe" 
militar autoritario de 1933. Uno de ellos, Irureta Goyena, adoptó las formulas elaboradas por un 
nacionalista conservador italiano pasado al fascismo, A. Rocco. En Bolivia también se trata de un 
grupo de intelectuales como Alcides Arguedas, (autor del libro "Pueblo enfermo", con prólogo de 
Ramiro de Maeztu), los redactores de "La Calle" o el grupo "Falange Socialista Boliaviana (fundada 
en 1937). Mantenía relaciones con los instructores alemanes del Ejército. Se opondrían más tarde al 
"Movimiento Nacional Revolucionario" de Paz bEstensoro, creado en 1941, "en un clima 
"antiimperialista" - dice J.P. Faye - que encierra entonces su significado, lo mismo que en la 
Argentina, simpatías prohitlerianas". 


En México el pseudofascismo aparece vinculado al radical integrismo religioso, y en oposición a 
la "revolución mexicana". El movimiento de los "Cristeros" (significativo nombre) hallará su 
continuación con los"sinarquistas". Estos exigían la vuelta a la "tradición católica", el "orden 
cristiano", e incluso manifestaban su simpatía por el Eje, a causa de su anticomunismo. En 
Venezuela, Vallenilla Lanz escribiría el libro"Cesarismo democrático" alabando a Mussolini, y 
describiendo al viejo dictador venezolano Juan Vicente Gómez, como un verdadero fascista. En 
Colombia finalmente, hay influencias españolas: "El periódico "El Siglo" concentró este momento 
fascistoide "escribe Viñas" , tanto a través de Augusto Ramírez Moreno, fundador de la Falange, 
como de su director, Laureano Gómez ("España, marchando hacia adelante como defensora solitaria 
de la cultura cristiana, ha asumido la vanguardia de las naciones occidentales "), o de Alvarez Gómez 
Hurtado, hasta culminar en las violencias verbales y las agresiones callejeras del general Amadeo 
Rodríguez ". 


Estos pseudofascismos, "fascismos aristocratizantes”, - según Viñas -, no hallaron eco alguno. 
Fueron receptivos especialmente de las influencias italianas y francesas, para acabar inspirándose 
sobre todo, en las dictaduras de Primo de Rivera y de Franco, así como en las de Salazar y Petain. 
"Los supervivientes de este "señorial" fascismo", - escribe Viñas - al no lograr la más mínima 
apoyatura popular, se aproximaron al "machadato" de Cuba hasta 1933, al general Ubico, de 
Guatemala, entre 1931 y 1944, o a Anastasio Somoza, en Nicaragua. Figueras que, en realidad, 
dado el débil desarrollo de sus países, prolongaban, con débiles "modernizaciones", el modelo 
clásico de dictador latinoamericano del XIX. En los países de mayor desarrollo "continúa diciendo 
Viñas", terminaron cabalgando en ancas sobre los movimientos populistas en sus comienzos "sobre 
todo en los casos de Vargas y Perón", dada su escasez de cuadros dirigentes. Y fueron destinados a 
los puestos universitarios o a la diplomacia. Pero, a medida que el equilibrio bonapartista del 
varguismo o del peronismo se fue rompiendo, los antiguos fascistas-nacionalistas-aristocratizantes 
se fueron yendo, pasándose agresivamente a la oposición". Dejando de lado las florituras del 
lenguaje de Viñas ("señorial fascismo", "fascistas-nacionalistas-aristocratizantes”) describe muy bien 
como este pseudofascismo se disolvía, falto de futuro, y como se opuso a las experiencias 
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parafascistas cuando éstas tenían un signo revolucionario, como en el caso de los cesarismos 
populistas sudamericanos. 


Estos cesarismos populistas, son según Neira, "una familia política nítidamente diferenciada de 
las otras familias, políticas tradicionales; el socialismo de inspiración europea, y del reciente 
castrismo, y a la cual nosotros preferimos llamar populismos, antes que nacionalismo y fascismo". Ha 
habido estudiosos, como Gino Germani, que muy documentalmente han demostrado las afinidades 
entre peronismo y fascismo, por ejemplo: el carisma del jefe, el apoyo plebiscitario de las masas, el 
orgullo nacional, etc... "Los que ponen el acento en el carácter fascista del populismo constatan la 
frecuencia de ciertos temas en el vocabulario populista: orden, sacrificio, disciplina, jerarquía, unidad 
nacional", escribe Neira. Ante el hecho evidente de que estos "fascismos" gozaban de un amplio 
apoyo popular ("Los Estados populistas "escribe, asimismo, Neira", han logrado movilizar detrás de 
ellos las más vastas audiencias del continente"), ciertos autores han propuesto diversas nuevas 
denominaciones para este "Fascismo ", "colonial- 
fascismo"... 


fascismo de izquierdas ","nacional-fascismo 


No creemos, sin embargo, que se pueda hablar de los cesarismos populistas como de 
fenómenos fascistas, sino como fenómenos parafascistas, que incluso tienen una coincidencia 
cronológica con el fascismo. De nuevo hemos de recurrir a un párrafo de Neira: "Notamos, en primer 
lugar, las significativas fechas de nacimiento: estas fuerzas políticas emergen casi todas en la misma 
época: en torno a 1930. En Brasil, donde Getulio Vargas impondrá el "Estado Novo"; en Perú, donde 
los exiliados del APRA (Acción Popular Revolucionaria Americana), cuyos itinerarios se extienden de 
la Alemania nazi a la Rusia soviética, de las capitales europeas al México agrario, deciden regresar y 
participar en las elecciones de 1931; la ola populista alcanza el Ecuador, con la ascensión al poder 
de J. M? Velasco Ibarra (1934). Un poco más tarde, en 1936-37, Bolivia manifestará sus primeros 
síntomas populistas... ". En Bolivia, el MNR (Movimiento Nacional Revolucionario) nace como 
movimiento de ex-combatientes (otra analogía con los fascismos europeos) entre los oficiales y 
jóvenes soldados de la tropa que han luchado en la perdida "guerra del Chaco", donde han tomado 
"conciencia nacionalista". En Colombia se agolpa el populismo en torno a Gaitán, quien sueña con 
una Colombia libre del "régimen de los políticos", opuesto al "país real" (lengua de netas resonancias 
maurrasianas). Estos cesarismos populistas conquistarán el poder en algunos casos (la Argentina de 
Perón y el Brasil de Vargas), tuvieron una participación parcial en él (el MNR en Bolivia), o estuvieron 
en la oposición (Perú). Subsistieron a la caída de los fascismos europeos. 


Si en todos ellos podemos detectar influencias fascistas, en último término, como en el caso de 
los pseudofascismos, hallamos también un origen autóctono: "Su forma de lealtad, de relaciones con 
el jefe, recuerdan por su "verticalidad", y por su carácter irracionalista a los fascismos europeos. En 
realidad recuerdan, más todavía, las formas vecinas, en el tiempo y en el espacio, de la tradición 
americana: la lealtad hacia los caudillos del XIX, tan cercana", escribe, muy justamente, el tanta 
veces citado Neira. 


El nacionalismo político, el antiimperialismo, el afán por el desarrollo de la economía nacional, de 
un Vargas o un Perón, adoptó rasgos del fascismo, al igual que los grupos reaccionarios, e incluso 
integristas, adoptaron otros rasgos fascistas. En ambos casos, no se trata de un fascismo pleno, sino 
de procesos de fascistización parciales. Hemos denominado pseudofascistas a los elementos 
conservadores porque estos quisieron hacer notar sus presuntas vinculaciones con el fascismo, 
quisieron hacerse pasar por fascistas. Y hemos denominado parafascismos a los movimientos 
revolucionarios porque compartían con el fascismo características básicas, si bien respondían a un 
ámbito sociopolítico, cultural e histórico, distinto, diferenciado del europeo, por lo cual no cuadraban 
plenamente con el fascismo, fenómeno europeo. En el caso del peronismo, y del varguismo, quizá 
cabría hablar, con más exactitud, de filofascismos, en vez de simples parafascismos. En cuanto a 
movimientos fascistas a secas, casi no podemos hablar de ellos, siendo los que más se acercaron 
los "nacistas" de González Von Maraes, y los "integralistas" de Plinio Salgado. 


Nos queda por subrayar, para acabar, la influencia de las experiencias españolas en el conjunto 
de países estudiados. La dictadura de Primo de Rivera halló un amplio eco en los grupos 
conservadores. Durante la guerra civil española los "nacionales" encontraron un amplio apoyo en 
Sudamérica. Ya el 8 de noviembre de 1936 Guatemala y El Salvador reconocían diplomáticamente a 
los"nacionales". Hugh Thomas escribe en su historia de la guerra civil: "Todos los países 
latinoamericanos se sintieron afectados. Había surgido un fuerte movimiento a favor de los 
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nacionalistas en Brasil y en Quebec, donde, al igual que en España, existían organizaciones 
fascistas en los ambientes católicos. El gobierno de Chile era intensamente pronacionalista". Más 
tarde, durante el primer periodo del franquismo, cuando se hablaba de ir "Por el Imperio hacia Dios", 
Falange Tradicionalista de las JONS creó una organización para los españoles establecidos en 
Sudamérica: la Falange Exterior. Como en el caso de la "Ausland Organísation", del NSDAP 
respecto del nacionalsocialismo, esta organización sirvió también para difundir las ideas falangistas 
entre los autóctonos. Un libro de 1943 la señalaba como"arma secreta del lll Reich" ("Falange, Axis 
Secret Army in the Americas", de Allen Chase). De hecho, no tuvo tanta influencia. La derrota de los 
fascistas europeos y con ella la desfastización acelerada del franquismo, supuso el fin de los sueños 
imperiales, y las Falanges Exteriores se fueron eclipsando, dejando un leve poso "Joseantoniano" en 
el lenguaje político, una herencia a través de un cierto número de organizaciones, que utilizaron el 
nombre de "Falange", y la adopción de algunas ideas de inspiración nacionalsindicalista en corrientes 
populistas, nacionalistas y anticomunistas. 
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CAPITULO VIII. EL FASCISMO EN ASIA 


A nuestro entender, el fascismo fue un fenómeno europeo. Fuera de las fronteras europeas, 
incluso en la Unión Soviética, y las dos Américas, con su cultura de inspiración europea, y altos 
porcentajes de elementos europeos racialmente, el vigor y la presencia de movimientos fascistas es 
mucho menos que en Europa, aparte de que hay serios problemas a la hora de ver si se trata de 
"auténticos" fascismos. En Asia, el fascismo tendrá una importancia aún menor, salvo en las 
excepciones que confirman la regla (Japón, fundamentalmente). Asia se hallaba entonces casi 
enteramente en una dependencia colonial respecto a Europa, y las diferencias de todo tipo (desde 
las raciales a las socioeconómicas), hacían imposible que un fenómeno como el fascismo se 
desarrollara en Asia. Otra cosa es que, durante la guerra mundial, algunos elementos nacionalistas 
de países asiáticos contaran con apoyarse en el Eje para conseguir sus aspiraciones frente a las 
potencias Aliadas, Inglaterra, Francia y después los USA. Ni el Sha del Irán, depuesto de su trono 
tras la invasión de su país por una postura progermánica, ni el Mufti de Jerusalén, líder del 
panislamismo antisionista, ni Bose, jefe de los nacionalistas hindúes radicales, eran fascistas. No 
podían serlo. Pero creían que una alianza con el Eje podía servir a sus fines. 


TURQUIA 


A caballo entre Europa, Asia y Africa, el Imperio Turco, fue uno de los grandes derrotados de la 
Primera Guerra Mundial. De ser un gigantesco imperio multirracial extendido por tres continentes, 
Turquía pasaría a tener las dimensiones geográficas que aún hoy posee. En el ámbito cultural, 
también es Turquía puente entre Europa y Asia. Es el pueblo asiático en más estrecho contacto con 
la cultura occidental. Cuando el Imperio turco empezó a entrar en crisis, fueron muchos los turcos 
que pensaron que se debía a la estructura medieval, feudal, del Imperio. Había que occidentalizar el 
Imperio si quería subsistir. Fueron los "Jóvenes Turcos", y la asociación "Unión y Progreso", creados 
a principios de siglo, quienes predicaron la reforma occidentalizante, y un agresivo nacionalismo 
"panturanio" que agrupara bajo un único Estado Turco también a los "turanios" (turcos) sometidos a 
la Rusia Zarista. La agitación de estos grupos se hizo célebre, pero en la práctica no pudieron 
imponer su programa. Sólo años más tarde seria llevado a cabo por una figura de indudables 
proporciones históricas: Mustafa Kemal. 


Súbdito turco, de estirpe macedonia, formado en diversas academias militares, dirigió antes de la 
Primera Guerra Mundial, una sociedad secreta de militares opuestos al absolutismo del Sultán: la 
asociación "Patria", y estuvo en contacto con los "Jóvenes Turcos" y la "Unión y progreso" , aunque 
sus relaciones fueran tirantes. Mustafa Kemal tuvo una participación importante en la Primera Guerra 
Mundial luchando en varios frentes. Cuando llegó la hora de la firma del tratado de Paz con las 
potencias vencedoras, Mustafa Kemal se opuso a cualquier actitud claudicante. El sultán estaba 
dispuesto a transigir y a colocar a Turquía en la órbita inglesa. Mustafa Kemal, apoyándose en los 
soldados desmovilizados, se opuso a esta política. Convocó varios congresos y se hizo nombrar 
presidente de una especie de gobierno provisional. El sultán azuzó contra él los sentimientos 
islámicos, ya que Mustafa Kemal se proponía laicizar el país, pero el valor de esta postura se hizo 
nulo cuando el sultán aceptó el Tratado de Sevres, que confirmaba la desmembración del Imperio 
Turco, y ponía en peligro el mismo suelo nacional turco en Asia Menor. La conmoción nacional que 
produjo el Tratado de Sevres salvó a Kemal, quien se lanzó a amplias operaciones para mantener en 
pie la mayor parte del Estado turco: se impuso a los armenios, derrotó a los rebeldes kurdos, expulsó 
a los franceses de Bozant, y a los italianos de Kanya. Finalmente, se impuso a los griegos 
expulsándolos de Esmirna, y aplastando los sueños "panhelenistas" de Venizelos. Sus compatriotas 
le llamaban "El Ghazi", el victorioso. Frente a su tremendo prestigio, la desacreditada figura del 
sultán, refugiado en su corte de Istambul, no pudo resistir. 


Mustafa Kemal "El Ghazi" hizo deponer, en 1922, al Sultán. Había dirigido toda su agitación 
desde Ankara, en el corazón de la Asia Menor, centro geográfico del país. Por establecer similes 
diríamos que Esmirna "tomada por los griegos" fue"el Fiume de los turcos", y Ankara, como el "Milán" 
o el "Múnich " de los fascismos de Italia y Alemania. Este tipo de comparaciones fueron habituales en 
la época de los fascismos. A la conquista del poder por Kemal también se la denominó "la marcha 
sobre Estambul". Y sobre un terreno de hechos puros, hay indudables analogías con algunos 
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fascismos europeos. Analogías formales, ya que no ideológicas. Los objetivos que se proponía 
Kemal eran, similares a los de las revoluciones nacionales liberales que se habían registrado en 
Europa en el XIX: quería modernizar el país; transformar un régimen teocrático, que hacía de Turquía 
la "espada del Islám", en un régimen moderno, eficaz, y a la manera occidental. Nolte ha definido la 
dictadura que instauró Kemal de "progresista y modernizante" y, en efecto, así fue. Pero la época de 
entreguerras era la época del fascismo y el mismo proceso de renovación turco lo revela. En 1923 
Kemal instauró la República, de la que fue Presidente. Nombró a Ismet Inonu jefe de gobierno. 
Renunció a los sueños "panturanios" de los "Jóveñes turcos", y se consagró a la tarea de formar un 
Estado fuerte y homogéneo. Laicizó totalmente el Estado, adoptó el derecho civil occidental, impuso 
el estilo occidental, incluso en las ropas, y el alfabeto latino. Los ideales de "libertad, igualdad y 
fraternidad" eran oficialmente proclamados, pero, y éste era el signo de los tiempos, nada de esto se 
pudo hacer sin recurrir a métodos antiliberales. Kemal tuvo poderes dictatoriales, no dudó en 
condenar a muerte y ejecutó a los opositores más destacados, estableció un partido único estatal 
(primero llamado Partido Popular Turco, después Partido Republicano del Pueblo), y desarrolló una 
política económica abiertamente intervencionista ( en absoluto basada en el "laissez faire") 
impulsando las obras públicas y la industrialización. 


En pocos años reconstruyó Turquía, y a partir de la gran crisis que supuso el fin del Imperio, y la 
caída del Sultán, creó una Nueva Turquía. Su gran obra política le supuso la admiración de muchos 
europeos. Sus métodos análogos, en buena medida, a los utilizados por los regímenes fascistas, le 
valieron la manifiesta simpatía de algunos líderes fascistas, incluido Hitler. En 1934, el español 
Giménez Caballero escribía: "Los retratos de Kemal llenan las calles, las escuelas, los edificios 
públicos, como en Italia los de Mussolini. "El Ghazi", es fuerte, viril, sugestionador, como Mussolini, 
como Hitler. "El Ghazi" es el alma de la Nueva Turquía. Su República nace al son francés de 
"Libertad, Igualdad, Fraternidad", pero su espejo esta en Italia, en la Autoridad y en la Jerarquía. "El 
Ghazi" es el "Duce turco". Pero Kemal no aspiraba a construir un Estado Fascista, sino a crear un 
Estado Liberal moderno, lo que, en efecto, se hizo progresivamente, y por encima de la similitud de 
métodos y formas, parangonables con el fascismo, en el movimiento de Kemal hay una motivación 
muy distinta, y unas raíces diversas . Para que el movimiento de Kemal hubiera podido ser 
auténticamente fascista debería haber nacido en una Turquía arruinada no por el feudalismo 
teocrático, sino por el sistema liberal, por el capitalismo, y por la agitación marxista. 


Mustafa Kemal era, en cuanto que tipo humano, similar a Hitler o Mussolini. No le faltaba ni el 
carisma, ni su capacidad de agitación de masas, pero su figura está más en paralelo con los 
dictadores militares empeñados no en una política reaccionaria, sino en el desarrollo económico y la 
modernización. Ha recibido por parte del pueblo turco, el sobrenombre de "Ataturk" padre de los 
Turcos, y su figura es la del héroe nacional creador de la Turquía moderna. Aunque el fascismo 
pueda ser también "desarrollista" y "modernizador" si nace en una estructura social atrasada y en 
una economía subdesarrollada, no cabe duda de que también es algo más, algo distinto y especifico. 
y aunque el "kemalismo" tenga analogías con el fascismo, hay que afirmar que es otra cosa. 


Kemal Ataturk murió en 1938. Su ideología siguió inspirando la política turca, y sus sucesores, 
durante la segunda guerra mundial, mantuvieron una actitud de neutralidad, colocándose en el bando 
de los vencedores hacia el final del conflicto. 


ORIENTE MEDIO 


Las regiones árabes del Oriente Medio se sacudieron el yugo turco al final de la primera guerra 
mundial, pero sólo para caer bajo el Protectorado de Inglaterra y Francia. La primera lo ejerció sobre 
Irak, Jordania, Palestina y Egipto. Francia sobre Siria y Líbano. Los dos grandes estados 
independientes de la zona, el de Arabia Saudita y el de Irán, estaban también en la larga serie de 
paises vinculados a los imperialismos occidentales. 


En ninguno de estos países podía surgir, de hecho, el fascismo. Formaban parte de otro mundo 
cultural, tenían una base étnica muy distinta, y sus problemas políticos y sociales eran diferentes de 
los europeos. Pero podía darse y se dio un amplio número de movimientos nacionalistas, 
antibritánicos y antifranceses, que saludaran en los regímenes fascistas de Italia y Alemania a sus 
potenciales aliados contra los paises que ejercían el control de la zona. 
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Hubo una serie de pequeños partidos que se proclamaron abiertamente fascistas. En 1932, y en 
Egipto, un abogado, Hussein, creó un "Partido Nacional Socialista Egipcio", uniformado con camisas 
verdes, y que militó contra la presencia inglesa en el país. Aunque tuvo una cierta implantación en 
los medios juveniles, jamás se desarrolló notablemente. Durante la guerra actuó en actividades de 
espionaje a favor del Eje. Y en la postguerra Hussein pasó a crear un movimiento "socialista árabe". 
Más tardíamente, en 1937 en concreto, un profesor, de nombre Saade, creó el "Partido Popular 
Sirio". Predicaba una ideología "pansiria" que reivindicaba la unión de Líbano, Siria, Jordania y 
Palestina y usaba un símbolo inspirado en la Cruz Gamada: en realidad era una Cruz Gamada 
formada por los pétalos de una rosa. Utilizaba camisas de uniforme, y también el saludo brazo en 
alto. Aunque el partido era oficialmente laico, la verdad es que la mayor parte de sus miembros, y 
sobre todo de sus cuadros, procedía de las minorías cristianas. En el Líbano, finalmente, surgió un 
tercer partido que por su apariencia externa recordaba fielmente al fascismo europeo. Poco después 
que el PPS, en el mismo año, se creó la "Falange Libanesa" o "Kataeb". La inspiración ya no venía 
del modelo alemán, sino que procedía de la "Falange Española Tradicionalista" partido único del 
naciente régimen franquista. Antes de la "Unificación" de 1937 decretada por Franco, la "Falange 
Española" no había alcanzado gran eco internacional; pero con España en todos los periódicos, 
todos los días, por las peripecias de nuestra guerra civil, el "modelo español" se convirtió en 
exportable, y la comunidad cristiana maronita del Líbano halló el modelo "nacionalcatolicista" que 
proponía "F.E.T.”, más asimilable que el nacionalsocialismo alemán que había intentado copiar 
Hussein y Saade. Tanto el PPS como la "Kataeb" han seguido interviniendo en la postguerra mundial 
en los acontecimientos del Oriente Medio, y en especial los "falangistas" se han hecho famosos por 
su enfrentamiento con los palestinos izquierdistas. Saade, sin embargo, fue fusilado en 1949. Pese a 
toda la apariencia fascista hay pocas dudas de que en realidad no se trataba de partidos fascistas. Si 
los seguidores de Hussein derivaron hacia un "socialismo árabe" tras la guerra mundial, 
acomodándose a las nuevas circunstancias políticas, la "Falange derivó hacia un modelo derechista 
más clásico, menos fascistizado, aunque los hechos recientes del Líbano hayan vuelto a introducir 
elementos fascistas en su posición política. Eran fuerzas políticas que se acomodaron 
circunstancialmente a métodos fascistas, pero las ideologías subyacentes no son específicamente 
fascistas; por una parte, en el caso de los "camisas verdes" de Hussein, se trataba de una 
manifestación de panislamismo; por otra, en el caso de los "falangistas", era una reacción de defensa 
de la identidad de los minoritarios cristianos maronitas. El PPS de Saade se acerca más a unas 
motivaciones fascistas, pero su ideología es básicamente un nacionalismo. 


Hay que estudiar también el caso de aquellos que se aliaron junto al Eje para conseguir sus fines 
nacionalistas. La figura mas señalada sin duda, el Gran Muftí de Jerusalérn, Amin El Husseini. Este 
antiguo oficial del ejército turco empezó a sentir germanofilia durante la Primera Guerra Mundial. 
Apreció mucho al nacionalsocialismo por su importante componente antisemita, ya que los judíos y el 
sionismo eran el principal problema de su pueblo, el palestino. Fue un constante luchador por la 
Independencia de su pueblo, pero también aspiraba a crear una gran nación que comprendiera a 
Siria, Líbano y Jordania, además de Palestina. Sus contactos con Alemania comenzaron bastante 
pronto, y tomaron especial desarrollo en cuanto empezó la guerra entre Alemania y la Gran Bretaña y 
Francia. Exiliado de Palestina y del Líbano, se refugió en Iraq y allí animó la revuelta antibritánica de 
los oficiales de la sociedad secreta del "Marco Dorado", que destituyó al rey proinglés y confirió el 
poder al proalemán Raschid El Galiani. Cuando los ingleses invadieron Iraq se refugió en la Corte del 
Sha de Persia, y cuando Irán, poco después, fue igualmente invadido por las tropas anglorusas, al 
negarse el Sha a que los ingleses mandaran refuerzos a Rusia, a través de su territorio, se exilio a 
Alemania, colaborando intensamente con los alemanes en el reclutamiento de unidades 
musulmanas. 


Pero el Gran Muftí de Jerusalén no era un fascista. Era un ferviente panislamista, un campeón de 
la causa árabe y del antisionismo, que quiso apoyarse en el Eje para la consecución de sus fines. En 
el caso del Mufti, ni siquiera una "fascistización" exterior, e incluso cuando pasaba revista a las 
tropas musulmanas del Ejército Alemán (voluntarios bosnios, de la URSS y de Africa del Norte), con 
el brazo levantado, este gesto tenía más apariencia de ser una impartición de bendición que un 
saludo brazo en alto. Tampoco eras fascistas El Galiani y el Sha del Irán; aliados potenciales del Eje, 
mas que reales podían haber llegado a imitar, en el caso de no haber sido derrotados por los aliados, 
el fascismo, pero ninguno de sus pueblos estaba maduro socialmente, ni tenía la tradición cultural 
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necesaria para que apareciera un auténtico fascismo. Sus nacionalismos puden ser definidos como 
filofascismos e incluso parafascismos, pero no como fascistas plenos.. 


INDIA 


En la pieza clave del Imperio inglés, la India, se dio otra manifestación del fenómeno que ya 
hemos visto en el Oriente Medio: por una parte, la aparición de un grupo político fascistizado en su 
apariencia exterior, y por otra la aproximación hacia los regímenes fascistas de algunos elementos 
claves del nacionalismo independentista. 


La "Organización para el Servicio de la Nación" (cuyas siglas eran RSSS) fue creada en 1925 
por el profesor Hedgwar; su finalidad era educativa, asistencial, y social; en principio, su carácter era 
apartidista. Pero fue recibiendo progresivamente el "contagio" fascista, que actuó sobre su ideología 
básica, un hinduismo radical, enemigo acérrimo de los musulmanes separatistas, y de la presencia 
inglesa."La RSSS - escribe Francois Massa - combatía por la creación de una Nación Militante, 
unitaria y centralizada, y pronto adoptó un aspecto abiertamente fascista (Swastika - aunque la 
verdad es que ésta era un viejo símbolo hindú -, uniforme, saludo fascista). Esta apariencia es 
aumentada por la acción personal del profesor Golwakar, que sucedió a Hedgewar en 1940 a la 
cabeza de la RSSS, que él transformó en organización paramilitar extemadamente coherente y 
disciplinada, y que actuó en la clandestinidad particularmente rigurosa". La RSSS no consiguió 
romper el predominio que sobre el movimiento nacionalista hindú tenía el "Partido del Congreso", 
amplia formación, unitaria en la que militaron siempre los principales líderes independentistas. Dadas 
las grandes dimensiones de la India, apenas puede decirse que superara el nivel de secta. Como ya 
hemos visto que sucedió con los grupos fascistas miméticos de Oriente Medio, la derrota de los 
fascismos europeos no supuso la desaparición de la RSSS, ya que su posición era básicamente 
nacionalista radical. Fue especialmente activa durante el periodo de la Independencia, enfrentándose 
duramente con los separatistas musulmanes. Finalmente pasó a primer plano de la actualidad 
mundial en enero de 1948 por un hecho famoso: el asesinato de Ghandi, el apostol de la "no 
violencia", realizado por elementos de la RSSS y una secta de fanáticos hinduístas, la "Hindú 
Mahasabha". 


Más famoso que la RSSS era un joven y radical líder independentista, Subba Chandra Bose, que 
inició su carrera política como dirigente de juventudes del Partido del Congreso, y pronto se reveló 
como un líder indiscutible del ala izquierda del nacionalismo hindú. Partidario de la Independencia 
Total se enfrentó duramente con las tesis de Ghandi, de Nehru, y de Patel, los dirigentes moderados 
y partidarios de un acuerdo con Inglaterra. Creó, en el seno del Partido del Congreso, la tendencia 
organizada llamada "Porward Block", y consiguió el apoyo para sus tesis de las pequeñas fuerzas 
ultramarxistas, como el "Revolutionary Socialist Party", y el "Communist Party of India". Bose parecía 
inclinarse a conseguir la independencia con el apoyo de Moscú. Pero el estallido de la guerra entre el 
Reino Unido y el Ill Reich le hizo cambiar de opinión, "para él se trató de una revelación "comenta 
Massa" la liberación de su país pasaba por un acuerdo con las Potencias Fascistas. Por otra parte, 
era consciente de que su ideología socializante (más que marxista ortodoxa) era perfectamente 
compatible con el fascismo". Bose huyó a Alemania y allí buscó el apoyo de las autoridades 
alemanas, y fórmulas de colaboración. Fue el principal impulsor de la creacción de la "Legión India 
Libre", reclutada entre prisioneros de guerra hindúes en Alemania e Italia. Pero fue cuando el Japón 
entró en guerra cuando las posibilidades de Bose crecieron rápidamente. Marchó a Singapur en un 
submarino alemán, y allí se puso a organizar un Ejército Nacional Indio que apoyara a los japoneses 
en su lucha hacia la India. Varias divisiones fueron creadas, pero los sueños de Bose se vinieron 
abajo cuando el alto mando nipón cambió la dirección del ataque, orientándose hacia Australia 
(batalla del mar del Coral), y Hawai (batalla de Midway). Bose murió en agosto de 1945, cuando 
acudía a entrevistarse con un general japonés, en un accidente de aviación. 


Aunque su grupo, el "Forward Block" fuera disuelto en 1940 por las autoridades coloniales 
inglesas como "organización fascista" ni el "F.B.", ni el mismo Chandra Bose pueden ser definidos 
como fascistas, por razones análogas a las que vimos ya en el capítulo de Oriente Medio. No se 
pude negar, desde luego, la posición netamente favorable al fascismo que adoptó Bose, y que, dado 
su prestigio personal, podían haber hecho de él un gran líder fascista hindú si la guerra se hubiera 
decidido en otro sentido. "En política "se lee en el libro conjunto de Peter Calvocoressi y Guy Wint, 
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sobre la segunda guerra mundial", Bose encontró la forma nazi de Estado completamente afín a su 
propia concepción. El dominio del Partido nazi, y el papel autorizado del partido a partir de un 
pequeño grupo de dirigentes le parecía que ofrecían un modelo de gobierno a seguir en la India. 
Disciplina era, antes que nada, lo que necesitaba la India para superar sus problemas de división de 
castas y comunidades, y para tratar su grave problema económico: la pobreza". 


CHINA 


También en la lejana y gigantesca China se sintió el influjo del fascismo, que se concretarla en el 
movimiento de los "camisas azules (oficialmente se llamaba "Sociedad de los Camisas Azules"). Muy 
mal conocido en Europa, por causa de su lejanía, ha sido "borrado" de casi todos los libros históricos 
por una causa bien significativa: su principal inspirador fue Chiang Kai Chek, el dirigente chino de la 
lucha contra el Japón y por tanto, contra el Eje, uno de los "grandes" entre las Potencias Aliadas. 


En 1911 un médico y político, Sun Yat Sen, al frente de un partido nacionalista, de ideología 
liberal, y partidario de la occidentalización del país, había acabado con el Imperio Chino, y 
proclamado la República. El "Kuomintang",que así se llamaba el partido, se convirtió en la principal 
fuerza política china, hasta que fuera derrocado por Mao tse tung del monopolio del poder estatal, 
años después de acabar la Segunda Guerra Mundial. Uno de los principales colaboradores y 
discipulos de Sun Yat Sen fue el general Chian Kai Chek; él fue el principal responsable de la 
eliminación del ala izquierda del "Kuomintang", en 1927. 


El eco del fascismo llegó a China, país mas favorable a su desarrollo que otros de Asia por 
varias causas, se había realizado ya - aunque muy limitadamente -, la revolución liberal, sin la cual 
es casi impensable el nacimiento del fascismo, y por tanto se había podido constatar la ineficacia del 
sistema liberal; China, a diferencia de los casos estudiados anteriormente, no era una Colonia, sino 
un Estado Independiente; existía un cierto "peligro rojo", pues el PC Chino era, con mucho, la más 
importante fuerza comunista de toda Asia. Los principales introductores de la ideología fascista 
posiblemente fueran los consejeros militares alemanes. El jefe de la misión militar enviada por la 
República de Weimar para asesorar e instruir al ejército chino no era ni más ni menos que el coronel 
Kriebel, uno de los implicados en el "putsch" de Múnich en 1923, que había estado encarcelado junto 
a Hitler en Landsberg. Ejercieron una influencia notabilísima en el Ejército chino, que copió incluso la 
uniformidad alemana, y resulta curioso constatar por ejemplo, el gran parecido entre la prenda de 
cabeza adoptada por las tropas chinas y la gorra de las SA nacionalsocialistas. Se repite aquí el caso 
de Bolivia donde la presencia de instructores militares en el Ejército influyó notabilísimamente en la 
formación del "parafascismo de izquierda" del "MNR", y del "Pseudofascismo de derecha " de la 
"Falange boliviana". 


No es conocida la fecha exacta de fundación de la "Sociedad de los Camisas Azules". En 
realidad se desconoces casi todos los datos de su historia. Hasta un reciente artículo (Lloyd E. 
Eastman: "Fascism in Kuomintang China: the blue shirts", número de enero-marzo 1972 de "China 
Quarterly") no se ha evidenciado el papel clave que tuvo en su desarrollo Chian"Kai"Chek. 


Los principales focos de los "Camisas azules" estuvieron en Canton y Shangai. Se afirmaba que 
contó con cientos de miles de seguidores, cifra dudosa, y en todo caso hay que tener en cuenta que 
la población china la componen cientos de millones de seres. Su programa exigía un fuerte gobierno 
nacional, la abolición de los tratados que perjudicaban a China, la lucha contra la corrupción, el 
desarrollo económico del país, la reforma militar, y la educación obligatoria. Actuaba ya antes de la 
subida de Hitler al poder, y se afirma que varios de sus seguidores viajaron a Europa, sobre todo a 
Italia, para estudiar sobre el terreno el Fascismo, pues a pesar de la presencia de la misión militar de 
Kriebel, la influencia del "modelo alemán" no era la única, ni quizás la más importante: el fascismo 
italiano llamaba entonces más poderosamente la atención. Muchos de los simpatizantes eran 
militares, y también miembros de las capas intelectuales. En el seno del propio "Kuomintang" 
estaban bien "infiltrados". La publicación de los "camísas azules", llamada "She hui hsin wen", 
escribía que "El fascismo es el único instrumento de autosalvación de las naciones que se hallan al 
borde de la destrucción (...) Salvó a Italia y a Alemania (...) por lo tanto no queda otro camino que 
imitar el espíritu fascista de lucha violenta de los italianos y los alemanes". Había desaparecido la fe 
en el sistema liberal como remedio a los males del país, y Chian Kai Chek, el discípulo de Sun Yat 
Sen, el futuro "grande" de las potencias aliadas contra el fascismo diría entonces: "¿Puede el 
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fascismo salvar a China?", preguntando a un grupo de "camisas azules", para autoresponderse: "Sí!", 
el fascismo es lo que más necesita China". Por supuesto, Chian Kai Chek desmentía todos estos 
extremos a los occidentales y a los USA, aliados de China contra el Japón, pero su pensamiento era 
auténticamente antiliberal: "En las últimas décadas nos hemos embriagado en vano con la 
democracia y la libertad de pensamiento", decía ante dirigentes de los "camisas azules", y 
continuaba así: "La parte más importante del fascismo es la confianza absoluta en un líder 
sabiamente capaz. A menos que la nación no confíe completamente en un sólo hombre no podrá ser 
reconstruida. Por lo tanto, el líder será naturalmente una gran personalidad dotada de espíritu 
revolucionario, a fin de servir de modelo a todos los miembros del partido. Además, cada miembro 
debe sacrificarlo todo, actuar directamente para el líder y el grupo, e indirectamente para la sociedad, 
la nación y la revolución. Desde el día en que nos unimos a este grupo revolucionario entregamos 
completamente nuestros derechos, nuestra vida, nuestra libertad, y nuestra felicidad al grupo, y los 
comprometemos con el líder... así por primera vez podremos llamarnos verdaderamente fascistas" 
Estas explosivas declaraciones fueron formuladas en Septiembre de 1933, 


La "Socieddad de los Camisas Azules", estructurada como sociedad secreta, fue perdiendo 
importancia conforme Chian Kai Chek fue consiguiendo cada vez más poder y prestigio y pudo 
buscar otras fórmulas políticas que le auparan a la jefatura del Estado, lo cual consiguió finalmente 
en 1943. 


El "Kuomintang" de Sun Yat Sen, que aspiraba a la implantación universal de los derechos 
democráticos, desapareció con su muerte en 1925. En los años 30 sería "un partido de autoritarismo 
nacionalista", según Calvocoressi y Wynt. De ser un partido formado a partir de sociedades secretas, 
se transformó en una gran movimiento de masas, como un partido que defendía los intereses chinos 
contra los extranjeros. Contaba con elementos prooccidentales, entre los círculos mercantiles de las 
ciudades comerciales, pero de hecho actuaba como partido único dictatorial (afirmando que lo hacía 
sólo por necesidades transitorias); en su seno, muchos simpatizaban con las potencias fascistas, y 
su fuerza venía, sobre todo, de su ejército, el ejército del "Kuomintang" que derrocó al emperador, y 
combatió a los revolucionarios comunistas, para enfrentarse después a las tropas japonesas, a raíz 
de la guerra de Manchuria (que empezó en 1931). En este conflicto militar fue donde se forjó el gran 
prestigio personal de Chian Kai Chek. Se propuso llegar a dirigir el país, pero no de forma directa, 
sino indirecta, utilizando una modalidad política típica de la tradición china: las sociedades secretas. 
Chiang controló varias de estas sociedades, y las sometió a todas a su persona, influyendo 
decididamente de esta forma en el gobierno del país. Su gran enemigo fue el comunismo contra el 
que encaminó siempre una parte muy importante de su ejército, aún en los peores momentos de la 
guerra contra el Japón. Dentro de este cuadro era natural que Chian Kai Chek se sintiera tentado por 
una experiencia de tipo fascista" pero como político hábil y maniobrero, no se definió oficial y 
públicamente como tal, sino que acudió, como ya hemos visto, a utilizar una sociedad secreta de 
"camisas azules" una carta más a jugar hipotéticamente si se presentaba la posibilidad de hacerse 
con el poder y desde allí utilizar métodos fascistas. Esto no convertía, obviamente, a Chian Kai Chek 
en un auténtico fascista. Otro de sus empeños políticos fue el "Movimiento para una nueva vida", que 
lanzó en 1934, y se proponía la vuelta a las tradiciones chinas, al confucionismo, y un rechazo de los 
modos de vida occidentalizados de las ciudades. 


Chian Kai Chek capitaneó las operaciones militares contra los japoneses trás la reanudación de 
las hostilidades en 1937, pero cosechó serias derrotas. En Manchuria, los japoneses crearon un 
nuevo estado, el "Imperio de Manchukuo", en el cual correspondía el poder teóricamente el 
emperador Pu-yi, pero que de hecho era dirigido por los militares nipones. En Nanking, capital del 
gobierno chino, una vez la ciudad fue ocupada por los japoneses, crearon un nuevo gobierno chino, 
dirigido por un político que se había destacado en el "ala izquierda" del "Kuomintang" y que había 
desempeñado por algunos años la vicepresidencia de la "República del Kuomintang", Wang Ching 
Wei. Su gobierno fue una copia del "Kuomintang", pero con mucha menor corrupción, y se alió (como 
Manchukuo), al Pacto Tripartito; se trataba pues, de un nacionalismo autoritarista y anticomunista, 
aliado de las tesis panasiáticas de los japoneses que, en conjunto, se parecía mucho más al 
fascismo que el régimen de Manchukuo, por ejemplo, sin llegar a serlo por supuesto. 


Chian Kai Chek, una vez consiguió el apoyo formal a su causa de los ingleses y 
norteamericanos, ocultó o moderó sus veleidades "fascistizantes", siguiendo combatiendo 
ferozmente, eso sí, a los comunistas de Mao. No deja de ser una profunda ironía de la historia que 
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en Europa la guerra empezara por la escusa de la defensa, por parte de las potencias liberales, del 
régimen fascistizante de Polonia, y que de igual manera en el Oriente la guerra empezara por la 
posición a favor de China, de la China antiliberal y antimarxista de Chian Kai Chek, de los USA. La 
semisecreta historia del "Fascismo chino", que en realidad no lo es tal, nos revela el intento por parte 
de un político y militar ambicioso, y algo maquiavélico, de utilizar una vía fascista de acceso al poder 
si llegara el caso, vía que en definitiva no llegó a emplear, pero también la extensión casi universal 
de la idea de que la democracia liberal estaba ya periclitada, y en el camino de su superación pasaba 
por las ideas de vuelta a las tradiciones nacionales, de autoritarismo, y de política nacionalista. 


JAPON 


De todos los paises asiáticos, es en el Japón donde únicamente se pude hablar de una 
incidencia real del fascismo. Paradójicamente, en el país más alejado, geográficamente hablando, de 
Europa. Pero era el único efectivamente "europeizado", es decir, donde el régimen liberal, el 
parlamento, los partidos, funcionaban desde hacia años, y donde el capitalismo era una realidad y 
palpable. La estructura sociopolítica era distinta a la Turquía semifeudal sobre la que ascendió 
Kemal, a la vida tribal del Oriente Medio; a diferencia de la India, Japón no se hallaba en situación 
colonial, antes bien, todo lo contrario. Sólo en un país tan efectivamente occidentalizado podía 
desarrollarse el fascismo hasta formar un movimiento de importancia. 


A la vez, los postulados del fascismo enlazaban con facilidad con las tradiciones japonesas más 
arraigadas: el espíritu del "bushido", de la época de los "daimyo", y los "samurais" era análogo al que 
en Europa buscaban los Italianos en sus "condottieri", y los alemanes en la "Orden Teutónica", y en 
cuya ética aspiraban a inspirarse. No sin algo de razón se ha definido al Japón, en alguna ocasión, 
como la "Prusia de Oriente". Junto a la europeización sociopolítica había, pues, una base ideológica 
tradicional propia y genuina. 


El fascismo japonés ofrece particularidades propias importantes. Enraizadas con la tradición 
nacional, fuertemente impregnado de tradicionalismo, activista y violento, se inspiraba en una 
especie de monarquismo mistico; la "restauración de Showa", es decir, la devoluciones de los 
poderes reales al Emperador, era su objetivo supremo. Gracias a esta restauración, Japón se libraría 
del régimen liberal capitalista, y el Emperador volvería a dirigir una política llena de gloria que 
recordará las más doradas épocas del Imperio del Sol Naciente. El Japón, dirigido por su Emperador, 
y equipado con un poderoso ejército, llevaría a cabo una ideología panasiática, liberando a todo el 
Oriente de las potencias coloniales. No es de extrañar que esta ideología fascista hallara amplio eco 
entre los jóvenes oficiales, y que se infiltrara profundamente en el Ejército: era el Japón guerrero y 
Místico guiado por un Emperador divino lo que se pretendía reconstruir. Pero todo esto no significa 
que el fascismo japonés fuera de esencia reaccionaria, nada más lejos de la realidad. En Japón se 
unieron a los movimientos fascistas sólidas porciones del movimiento obrero e importantes dirigentes 
izquierdistas, y sus posiciones sociales llegaron a un grado de radicalización que ha hecho decir a 
algún comentarista o historiador que aquello era puro comunismo. 


El estudio del fascismo en Japón se revela, por otra parte, extraordinariamente complicado. La 
causa fundamental es la proliferación de grupos fascistas, parafascistas o fascistizantes. Resulta 
muy difícil seguir la evolución de tantos grupos distintos, y poder estudiarlos a todos con el suficiente 
detenimiento como para poder discernir si se trata de un grupo auténticamente fascista, si es un 
grupo de extrema derecha, más o menos fascistizado, si es un grupo tradicionalista, o si es un grupo 
socialistanacional... Unas cifras nos darán mejor idea del problema. Tomando como fecha cumbre 
del fascismo japonés la de 1936, los especialistas han catalogado, previamente a esta fecha, hasta 
235 grupos, asociaciones y partidos "nacionalistas (desde la extrema derecha al "fascismo de 
izquierda"), y después de 1936 llegaron a existir hasta 750. De entre los más importantes, 19 existían 
ya en 1930, 42 en 1931, y 58 al año siguiente. Al producirse la derrota del Japón, y pese a que desde 
1942 sólo se había permitido existir a estos grupos como sociedades culturales, los grupos "ultras" 
totalizaban la cifra de 300... algunos no tenían sino un solo miembro. Hanji Kinoshita, para poder 
estudiar a tan amplia cantidad de grupos, ha procedido a agruparlos en dos corrientes básicas: por 
una parte, la "extrema derecha idealista", que él describe como ultranacionalista, reaccionaria y 
mística. Por otra , la corriente "nacionalsocialista", que define como partidaria de la modernización 
del país, y socialmente progresista. Si bién existe en algún punto posiciones comunes, y a veces 
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faltan límites claros entre ambas tendencias, Kinoshita también subraya la diferencia, y los 
enfrentamientos entre estas dos corrientes. El mismo autor ha elaborado una lista de los principales 
grupos, agrupándolos por tendencias. La corriente "extremista de derecha "idealista", tiene su origen 
en el grupo "Genyo sha" (fundado en 1881), y en la "Asociación del Dragón Negro" (1901). Dentro 
del marco cronológico al que se limita nuestro estudio, están: la "Asociación de la Esencia Nacional 
del Gran Japón" (1919), el "Cuerpo Antibolchevique” (1922), el "Kokuhon-Sha"(1924), el "Cuerpo de 
Justicia del Japón"(1925), la "Asociación de Trabajadores del Yamato"(1928), el grupo armado 
"Sociedad de los Patriotas" (1928), el célebre "Cuerpo de la fraternidad de la sangre", también grupo 
armado, dirigido por Inonue, (1932), el "Partido de la Producción del Gran Japón" (1932), otro grupo 
armado, el "Cuerpo de Soldados Divinos" (1932), el "Partido de la Juventud del gran Japón"(1936), la 
"Sociedad de la Liga de Asia Oriental" (1939), la "Confederación monárquica" (1939), y la 
"Asociación de Oriente" (1940). Las fechas situadas entre paréntesis corresponden al año de 
fundación. Dentro de la corriente "nacionalsocialista", Kinoshita sitúa la "Asociación de la Fundación 
Nacional" (1924), el "Partido Socialista Radical (1929), el "Partido Nacionalista japonés" (1932), la 
"Liga Popular del Nuevo Japón (1932), el "Kodo-kai"(1933), el "Partido Nacionalsocialista del Gran 
Japón"(1934), la "Liga de Acción Política Pronacional" (1934), el "Partido de la Renovación Japonesa 
" (1937), y el "Partido del Gran Japón" (1940). 


La característica fundamental que unía a tan larga lista de grupos era su actitud mística ante la 
figura del Emperador, personificación de la nación, de sus tradiciones, y de su espíritu. "Todos estos 
grupos "escribe Kinoshita - manifestaban un celo fanático por el mantenimiento de la autoridad 
imperial (tenno sei) y es por ésto que al fascismo en Japón se le ha llamado a menudo "fascismo 
tenno sei", es decir, fascismo de principio imperial. Esta devoción no reposaba en ningún análisis 
crítico del poder, a diferencia del fascismo italiano, cuya ideología inicial fue republicana, y del 
nazismo alemán, que se oponía a toda restauración imperial. De tal rechazo a pensarse 
independientemente de la autoridad reconocida y por relación a ella, resultaba que el fascismo 
japonés no podía ni pretendía constituir una oposición". Esta actitud ante el Emperador, 
absolutamente japonesa en su origen y motivaciones, se revelaría como la auténtica debilidad del 
fascismo japonés: cuando los fascistas, por medio de un "putsch" estén al borde de la conquista del 
poder, la actitud opuesta a su acción del Emperador bastará para hacerles desistir... 


Conviene ahora dar un vistazo general a la política japonesa. Dos grandes partidos, el "Seyukai", 
conservador, y el "Minseito", liberal, monopolizaban la vida política, Pero en realidad no eran más 
que los portavoces, las fachadas, de los gigantescos "trusts” industrial" comerciales que dirigían la 
vida política del país. Estos "zuibatsu " (así se les llamaba en el país), "colonizaban" las estructuras 
del Estado en beneficio propio y exclusivo. Los "zuibatsu" serán uno de los objetivos de ataque 
predilectos de los fascistas japoneses, a los que se atacó con tal vigor que superó en rigor a la 
postura comunista. La izquierda japonesa, que empezó a desarrollarse a principios de siglo, con la 
industrialización, fue eclipsada por los grupos nacionalistas y casi desarticulada. 


La corriente extremista de derecha tenía su origen, como se vio más arriba, en el "Genyo-Sha", 
que se había creado para favorecer la expansión japonesa en Corea. Su programa de "Honrar al 
emperador, amar a la Patria y defender al pueblo", será imitado largamente años después. La 
"Sociedad del Dragón Negro" saldrá directamente de la "Genyo-Sha", y uno de sus dirigentes, 
Uchida, llevará a cabo uno de los intentos de fascistización de la extrema derecha japonesa. Tras 
estos dos grupos iniciales, nacerán una pléyade de movimientos menos importantes, todos ellos 
predicadores del "verdadero nacionalismo", y radicalmente opuestos a los movimientos 
democratizantes que se habían extendido por el país tras el fin de la Primera Guerra Mundial, 
además de ser, por supuesto feroces antimarxistas. La inspiración de casi todos estos grupos venía 
de la tradición japonesa; los antiguos caballeros errantes, los "kyokaku", eran puestos como modelos 
a seguir. En 1925, por primera vez uno de estos grupos evidenció una fuerte fascistización: el 
"Cuerpo de Justicia del Japón ", dirigido por Sakai, quien "pretendía superar las tradiciones de los 
kyokaku e imitar al gran líder político europeo (Mussolini, N. Del .A.). Hizo llevar camisas negras a 
sus partidarios y estudió profundamente el socialismo", según Kinoshita. A pesar de esta 
aproximación al modelo europeo, los puntos fundamentales de "fidelidad al emperador y amor a la 
patria" continuaban siendo la base del movimiento. El grupo logró cierta implantación en los medios 
obreros, pero no pudo sobrevivir a la muerte de su jefe. En resumen, tuvo una importancia 
secundaria. Mucha más tuvo el "Kokuhon Sha " que se formó en 1924, en torno a la revista 
"Kokuhon", editada desde 1922 por Hiranuma. Provenía también del común tronco "Genyo-Sha", 
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pero era de inspiración espiritualista, y violentamente antimarxista. Hiranuma predicaba "el verdadero 
nacionalismo", según decía él mismo, y fue un político destacado, siendo. ministro del Inteior hasta 
1924, y algo después Vicepresidente del Consejo Imperial. "Hiranuma era considerado en el 
extranjero como la figura más destacada del fascismo japonés” dice Kinoshita, pero en realidad 
Hiranuma no fue jamás fascista en sentido auténtico. Su fama se debía a su importante puesto 
político, y también a que su movimiento llegó a contar con 200.000 seguidores. 


La corriente "nacionalsocialista", según la definición de Kinoshira, tuvo como primera y efímera 
manifestación el grupo "Roso Kai" surgido en 1918, con gentes venidas de la izquierda y de la 
derecha del espectro político. Pero el verdadero creador de esta tendencia, fue un intelectual, Ikki 
Kita, autor de un famoso libro: "Plan de reorganización del Japón ", en el que expresaba una 
ideología "exacerbadamente socialista y nacional", según dice José M* Rodríguez en un artículo 
publicado en "Historia 16". El programa que proponía Ikki Kita pedía la supresión de la Constitución, 
la prohibición de las fortunas de más de un millón de "yens", las expropiación de las fincas que 
superasen en valor a los cien mil "yens,", para redistribuirlas, la nacionalización de la Banca, los 
ferrocarriles y compañías de navegación, de las minas y de las compañías de seguros. El libro 
también exigía que pasaran al Estado las propiedades de los "Zuibatsu" a partir del momento en que 
estos "trusts" tuvieran cierta dimensiones. Por otra parte, era violentamente antimarxista y predicaba 
la expansión japonesa hacia Siberia, enfrentándose al comunismo. Ikki Kita creó en el mismo año 
1919 el "Yuson Sha", con el fin de plasmar su programa en un grupo político concreto. 


Dos hechos claves vendrán a acelerar el surgimiento de un fuerte fascismo japonés, fuerte no 
por estar agrupado en un único y sólido movimiento, pero sí por el gran número de organizaciones 
implicados en él, y por el significativo hecho de la masiva fascistización de la extrema derecha y, a la 
vez, de la izquierda japonesa. El primero, será la crisis económica del 29. Japón, que vivía por y de 
sus relaciones comerciales, sintió con especial crudeza la crisis, aumentando la animadversión frente 
a los "Zuibatsu" que hallaban la forma de medrar en la situación, mientras que el pueblo japonés 
pagaba las consecuencias de la crisis. El segundo, fue el llamado "incidente de Manchuria", que 
sería el origen de una gran ola de nacionalismo y de militarismo y que se extendería por todo el país. 
"El incidente de Manchuria - dice Kinoshita - por la immensa ola nacionalista que levantó en la 
población japonesa, conjugándose con el descontento creado por la crisis económica, lanzó 
realmente el verdadero fascismo en el país del Sol Naciente, donde se vio a las organizaciones 
socialistas inclinarse una tras otra hacia posiciones cada vez más chauvinistas, y perder así hasta un 
tercio de sus miembros en beneficio de las organizaciones de tendencia nacionalsocialista". 


Durante la primera mitad de los años 30, los grupos fascistas o fascistizantes florecieron rápida y 
abundantemente. Uchida, del que ya habíamos más arriba, de la "Asociación del Dragón Negro", 
comprendió que había llegado el momento de la modernización del programa, y del cambio de su 
apariencia exterior, amoldándolo a formas fascistas. Creó, dentro de esta línea, el "Partido de la 
Producción del Gran Japón", acercándose a fuerzas obreras (especialmente, al Sindicato del Metal y 
la Industria Química de Osaka, y otros menores), y combatiendo a la vez, con virulencia, al 
marxismo. Tras una cierta represión policial, con la muerte de Uchida, en 1937, el partido 
languideció. Hiranuma, en cambio, empezó a jurar y requetejurar que él no era fascista. Para no ser 
acusado de tal no dudó, incluso, en disolver su potente movimiento, y en premio a esta actitud 
recibirla años mas tarde la Presidencia del Consejo Imperial. 


Pero la situación a quien más favoreció fue, evidentemente, a la corriente "nacionalsocialista". El 
crecimiento de la doble agitación, social (crisis económica), y nacional (Manchuria), la hizo 
desarrollarse aceleradamente. Fueron muchos los nacionalistas que comprendieron que exitía una 
necesidad imperiosa de unir al proletariado a la vida de la nación, de buscar la síntesis de 
nacionalismo y socialismo, rechazando simultáneamente el capitalismo y el comunismo. "A un 
programa así - dice Kínoshita -, se le puede dar, sin abuso, los nombres modernos de nacionalismo y 
socialismo "En la consecución de esta síntesis participarán elementos provenientes de los dos 
movimientos. Desde una posición inicialmente nacionalista actuaba Ikki Kita y sus seguidores. 
Algunos de ellos, capitaneados por Okawa, se escisionaría en 1931 para dar lugar al "Jimmu kai" 
denominado así porque aspiraba a la construcción de un Japón como el del Emperador Jimmu. "El 
grupo contó rápidamente con 30.000 adherentes que se reclamaban seguidores de las ideas de 
Mussolini y Hitler según Kinoshita, y estaba especialmente infiltrado en los ambientes militares. Por 
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su activa participación en el primer intento de "putsch" llevado a cabo por los fascistas japoneses, en 
el 15 de mayo de 1932, Okawa fue detenido, y su movimiento disuelto. 


Desde una posición inicialmente socialista se produjo, a la vez, un proceso de confluencia. El 
principal inspirador de este proceso fue Takahata, exmilitante comunista, que creó en 1919 el grupo 
"Kerin Gakumei", donde empezaron a desarrollarse estas tesis. Takahata, junto a Ikki Kita, es uno de 
los más valiosos intelectuales del fascismo japonés, autor de obras como "Críticas del Marxismo", 
"Manual del Nacionalsocialismo", y "Marxismo y nacionalismo". Takahata ocupa un lugar capital en el 
fascismo japonés, como inspirador de diversas organizaciones que "tendían a la fusión en una 
corriente única nacionalsocialista de elementos de derecha e izquierda, por lo que puede decirse que 
a partir de ellas existe, en el Japón, el fascismo moderno propiamente dicho - dice Kinoshita -. 


Coetáneamente, surgieron varios grupos armados. La "Sociedad de los Patriotas", fundada años 
atrás, se hizo famosa a nivel internacional en 1930 por el asesinato del primer ministro, Hamaguchi. 
En 1932 nacieron, vinculados a la corriente de "extrema derecha idealista ", el "Cuerpo de Soldados 
Divinos", y la "Fraternidad de la Sangre", y la corriente "nacionalsocialista", el grupo "Defensa de los 
fundamentos del Estado que pronto se harían famosos. 


En 1932 se produjo el primer intento unitario, con la creación de la"Asociación General de lucha 
común de los patriotas japoneses", en la que participaron las tres grandes corrientes nacionalistas: 
los descendientes del "Genyo Sha", los inspirados en el "Yuson Sha" de Ikki Kita, y los seguidores de 
Takahata, así como otros grupos menores de izquierda y derecha (hasta totalizar 70 organizaciones). 
Con la aportación de miembros de todos los grupos, se creó una milicia global, encuadrada por los 
fanáticos terroristas del "Cuerpo de la Fraternidad de la Sangre". El intento unitario duraría apenas un 
año. 


El incidente de Manchuria había ocasionado la ascensión del Ejército en la sociedad nipona, y ya 
no abandonaría este protagonismo hasta el fin de la Segunda Guerra Mundial. En los primeros años 
de la década de los 30 nacían una tras otra las sociedades secretas militares nacionalistas 
("Kozakura kai","Sakura kai" "Merinkai", nutridas por la joven oficialidad. Estos oficiales, provenientes 
del campesinado, en su mayor parte, habían sido y eran extremadamente sensibles a los ideales 
nacionalistas y sociales de los movimientos fascistas y fascistizantes, a los que prestaban un 
importante apoyo. La ocupación de Manchuria favorecía el desarrollo de las tendencias fascistas en 
el seno del Ejército y, aún más, a las doctrinas que predicaban el intervencionismo militar en el seno 
de la sociedad japonesa: "Se trataba "dice Francois Solchaga", de sustituir con una forma de 
dictadura militar abierta a los problemas sociales, al régimen parlamentario. Esta tentación se 
desarrolló especialmente en Manchuria donde el ejército actuaba con autonomía, desarrollando su 
propia política, su administración, y burlándose abiertamente de las directrices formuladas por 
Tokyo". 


Similar proceso de fascistización se produjo entre la izquierda nipona. Un ex lider socialista, 
Akama-tsu, creó en 1932 el "Partido Nacionalista Japonés", violentamente anticapitalista y 
panasiático. Desde su fundación, captó a muchos elementos procedentes del Partido Socialista y del 
Partido de Obreros y Campesinos, y de la Federación de Sindicatos Obreros Nacionales. Del Partido 
Comunista Japonés, y del Partido Obrero y Campesino nacerá, también en 1932, la "Liga Obrera de 
Vanguardia", dirigida por Nakamura, y que pasará a integrarse en el "Partido Nacionalsocialista 
Japonés", algunos meses más tarde. Pero, como ya era habitual entre los grupos fascistas y 
fascistizantes japoneses, el nuevo partido también fue víctima de escisiones y abandonos. Akamatsu 
dejó el partido un año más tarde, y una importante escisión, la "Liga Nacional del Nuevo Japón", hizo 
una seria competencia."De todo este bullicio estéril se vio nacer, sin embargo, en 1932, la 
"Kakkashakaishagi Gakumei (Academia Nacionalsocialista) de Ishikawa, y a la que Takahata 
prestará todo su apoyo. 


También se inclinó hacia posiciones moderadamente fascistizantes la potente "Unión Agraria" 
que agrupaba a los pequeños campesinos ávidos de tierras, necesitados de una reforma agraria, 
enemigos de los "zuibatsu". 


En 1932 existía, pues, una amplia fascistización de las extrema derecha nacionalista de los 
ambientes militares y agrarios, y se habían creado varios movimientos fascistas a partir de la 
izquierda, una izquierda que abandonaba progresivamente sus postulados marxistas para volverse 
hacia el nacionalismo. Pero no había una dirección unificada, una dirección global. Por eso no es de 
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extrañar el gran número de intentos de golpe de Estado que se suceden entre 1932 y 1936, y el 
fracaso de todos ellos. Al final, esta serie de "putschs" lo que conseguirá será que el régimen liberal 
caiga, pero no será el fascismo el que lo sustituya sino un régimen militarista conservador. 


Las dificultades de las clases medias, la pobreza de los campesinos, unió en un mismo frente a 
las pequeñas sociedades secretas de jóvenes oficiales, a amplias organizaciones campesinas, y a 
importantes sectores proletarios "nacionalizados" tras el "incidente de Manchuria". Unidos contra los 
"zuibatsu" y la agitación marxista, pedían la restauración del Poder Imperial, en la confianza de que 
con esta protectora y paternal autoridad desaparecerían las dificultades e injusticias que generaba el 
sistema liberal capitalista. Este estado de ánimo era el que impulsaba a los autores de los 
asesinatos, en el curso de las elecciones de 1932, de Inukai, Primer Ministro, del partido "Winseito", y 
de Takuma Dan, del "Zuibatsu Mitsui", cometidos por miembros del "Cuerpo de Fraternidad de la 
Sangre". El terror se extendió rápidamente entre los partidos "del Sistema". Un golpe de estado 
estalló el 15 de Mayo, pero fue aplastado, y no bastó para subvertir, el orden establecido. El "Jimmu 
Kai" había sido el grupo fascista más implicado, pues había prestado fuerte apoyo a los oficiales 
implicados. Okawa, su líder, fue condenado a 15 años de carcel. El gobierno resistió bien este primer 
golpe, y casi se puede decir que resultó afianzado. 


A este primer "putsch" siguió una intensa agitación en los medios nacionalistas. Mientras que en 
Junio el "Partido Nacionalista" y el "Jimmukai" lanzaban una nueva iniciativa unitaria (el "Comité de 
Unión en la lucha contra el Hundimiento del Japón"), apoyados por muchos grupos menores, y 
ofreciendo la alternativa política de los fascistas y fascistizantes al programa del nuevo gobierno 
formado tras el"putsch", nacían nuevos grupos activistas, como el "Cuerpo de Soldados Divinos". 
Aunque encuadrable en principio en la llamada "extrema derecha idéalista" de la clasificación de 
Kinoshita, el "Cuerpo" exigía la modernización completa del Japón, atacaba el liberalismo, y el 
marxismo, criticaba a los "zuibatsu", denunciaba a los políticos corruptos, y pedía la expansión 
japonesa. Se puso a organizar un nuevo golpe de Estado, descubierto y abortado el mes de julio de 
1933. Tenía el mismo objetivo que el "putsch"de mayo de 1932, a saber, entregar el poder al Ejército, 
y expulsar a los políticos "del sistema". Los planes de desarrollo del "putsch"preveían el asalto a la 
residencia del Primer Ministro, a las sedes de los dos grandes partidos y al "Club Industrial Japonés 


Ante la patente incapacidad de los ambientes civiles afines al fascismo para desarrollar una 
acción política eficaz, por su extremada división, producto no de diferencias ideológicas, sino de 
matices tácticos o rencores personales, el centro de gravedad del fascismo japonés se trasladó de la 
Sociedad Civil al Ejército, donde siempre había encontrado gran eco entre la joven oficialidad de 
extracción campesina. A este respecto, lo que ocurrió con la "Academia Nacionalsocialista", de la 
que hablamos, es bien significativo. En marzo de 1934, ante la disolución del "Partido 
Nacionalsocialista Japonés", los dirigentes de la "Academia" decidieron organizar un nuevo partido: 
el "Partido Nacionalista del Gran Japón". "De todas las organizaciones fascistas de la época "opina 
Kinoshita" era la que tenía las ideas más claras (...) tenía un programa político coherente (...) En 
diciembre de 1934 organizó un "Consejo de Sindicatos Obreros Japoneses" asegurándose así una 
amplia base popular". Sin embargo, a partir de abril de 1935 empezaron a producirse escisiones, la 
crisis interna y, finalmente, la disolución del Partido. 


El primer signo evidente de la fascistización general del Ejército fue un libro editado por el 
Ministerio de la Guerra en 1934: "Los principios de la defensa nacional y algunas proposiciones para 
reforzarla", en el que se venía a argúir que sólo en un país en el que reinara la justicia social existían 
las condiciones objetivas para una efectiva defensa nacional. "Este papel "comenta Kinoshita", 
produjo la consternación en el gabinete, los "zuibatsu"y los politicos". Los partidos y los industriales 
los recibieron con justificado miedo, mientras que todos los medios fascistas del país saludaban 
abiertamente la publicación. Pero no todos los militares pensaban de acuerdo con este libro. Su 
redacción se debía a los miembros de la tendencia "Kodo-ha", la escuela de la Vía Imperial". Para la 
"Kodo-ha" el Ejército debía ser el heredero directo de la tradición Samurai", y como tal, temibles en el 
combate, desinteresados, protectores de los pobres; soñaban con la restauración de la "época Nara", 
una Edad de oro de la historia japonesa. Deseaba que el Japón adquiriese un papel predominante en 
Asia. Pero estos "tradicionalistas" eran a la vez abiertamente socializantes, y no soportaban la 
pobreza del pueblo japonés explotado por los "zuibatsu". Su biblia era el libro de Ikki Kita, (el "Plan 
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de reorganización del Japón") y tenía profundos lazos con los grupos civiles fascistas, y sobre todo 
con las sociedades secretas. 


Existía otra tendencia en el seno del Ejército, la "Tosei-ha" o "escuela del Dominio", mucho más 
moderada. Pedía también que el Ejército suplantara a los políticos en la dirección del país, pero tenía 
objetivos muy distintos. No pensaba en enfrentarse al comunismo y a la URSS, en una guerra por 
Siberia, sino que aspiraba a una expansión hacia el Sur. Socialmente era muy conservadora, y 
políticamente no aspiraba a un partido único revolucionario, sino a la progresiva confluencia de todos 
los grupos políticos en uno solo. Se trataba, pues, de una ruptura con el parlamentarismo, pero no 
con el capitalismo. La "Tosei-ha" se desarrolló especialmente en los ambientes de la Marina Imperial 
y entre la oficialidad suprema del Ejército, mientras que la "Kodo-ha" era predominante entre la 
oficialidad del Ejército de Tierra en sus escalones inferiores. 


Sólo un mes más tarde de la publicación del libro "Principios de la Defensa Nacional", los 
oficiales de la "Kodo-ha" intentaron un nuevo "putsch" (noviembre de 1934), que fracasó esta vez por 
la denuncia de elementos de la "Tósei-ha". A partir de este momento, la oposición entre los fascistas 
de "Kodo-ha", y los conservadores de "Tosei-ha" se hará violenta y sangrienta. 


Tras el "putsch " del 15 de mayo de 1932, la "Tosei-ha" empezó a ganar puestos, pero sin que la 
"Kodo-ha dejara de presentar batalla. Para la filosofía política de "Tosei-ha" el golpe de Estado era 
condenable y no intentó jamás ninguno para conseguir sus fines, Una opinión radicalmente opuesta 
tenían sus oponentes, pero los sucesivos golpes de Estado que prepararon no les dieron el poder e, 
indirectamente, favorecieron a sus enemigos, ya que el régimen liberal, que se tambaleó bajos sus 
golpes, sin llegar a ser destruido, consideró como un "mal menor" a "Tosei-ha",que fue quien en 
definitiva, se hizo con el poder. A esta solución final contribuiría, y no poco, la posición personal del 
Emperador, figura mítica para los miembros de "Kodo-ha", sin cuyo asentimiento nada podía 
hacerse. "Los fascistas japoneses - escribe Solchaga - se esforzaron en preparar varios golpes de 
fuerza para liquidar al régimen parlamentario. El 15 de mayo de 1932, el 10 de julio de 1933, y el 20 
de noviembre de 1934 se desarrollaron sendas tentativas de golpe de Estado, tentativas vanas 
desde su principio, por otra parte, porque el símbolo imperial era tan fuerte (para los fascistas 
japoneses, N.d.A.), que era imposible admitir un régimen sin la aprobación del Emperador. Este ya 
había puesto su favor, no en los parlamentarios, como se ha creído durante mucho tiempo, sino en 
los elementos más moderados "digamos mejor los más reaccionarios conservadores" del movimiento 
ultranacionalista ". 


La oposición entre "Kodo" y "Tosei" tuvo una de sus más violentas manifestaciones en el 
asesinato, por parte del teniente coronel "kodo" Aizawa, del general "tosei" Nagata, en julio de 1935. 
Meses más tarde, en febrero de 1936, se produjo el enfrentamiento frontal definitivo. Se lanzó un 
nuevo "putsch" que incialmente estuvo acompañado por el éxito, ya que se alcanzaron los objetivos 
previstos. Pero la oposición de una parte de la Guarnición de Tokyo, y la actitud del Emperador, que 
instó a los rebeldes a entregarse, supusieron el fin de la intentona. Una parte de los oficiales 
implicados se suicidaron. "En un rápido juicio que siguió a los hechos, fueron condenados a muerte, 
y posteriormente fusilados, trece oficiales "kodo". Cuatro teóricos civiles de la tendencia "kodo", entre 
ellos el célebre Ikki Kita, fueron igualmente fusilados. Se produjo una amplia depuración del Ejército. 
De diez generales comandantes de Cuerpo de Ejército, un total de siete fueron removidos de su 
cargo por su simpatía hacia los ideales "kodo"; un cierto número de oficiales fue expulsado del 
Ejército. El "Tosei-ha" se hizo dueño indiscutible de la situación en el Ejército, capitaneado por el 
general Hideki Tojo, su líder principal. En la vida política civil, Hiranuma, el más próximo a los ideales 
"tosei", recibió finalmente el cargo de presidente del Consejo Imperial, que esperaba después de 
tantos años. Además "el gobierno aprovechó la desorganización de los elementos radicales en el 
seno del Ejército para intentar reducir la eventual amenaza que elementos semejantes podían 
presentar en el ámbito civil y empezó a ejercer una fuerte presión sobre todos los elementos 
fascistizantes", dice Kinoshita. 


A consecuencia del fracasado golpe de Estado "Kodo", los miembros de "Tose-ha" se habían 
hecho con el poder. El pánico de los "zuibatsu" y los políticos parlamentarios a los fascistas radicales 
era tal que preferían la militarización del país a cargo de Tojo, única forma viable de acabar 
realmente con la agitación radical. El programa de gobierno de Tojo, pedía, en su punto cuarto "la 
reconquista de las asociaciones patrióticas, y la estabilización de la actividad nacional". Se trataba de 
"impedir la agitación de los ultranacionalistas y nuevos ataques de éstos al Estado, ahora en manos 
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de Tosei-ha", dice Solchaga, quien señala cómo, para ésto, se intentó "agrupar a todas las 
asociaciones nacionalistas bajo la dirección conservadora de la "Liga Nacionalista" ("Kokumin 
Domel") que controlaría Tojo en persona". Los grupos más moderados se sometieron a estas 
presiones y fueron integrándose en el partido de Tojo. Pero los movimientos radicales continuaron su 
vida autónoma. Un coronel del Ejército, Hashimoto, fue expulsado del servicio por las opiniones 
radicales vertidas en su libro "Programa de establecimiento de una estructura nacional japonesa para 
la instauración del Gran Japón". Kinoshita dice que "tras esta desgracia (su expulsión, N. d.A.), el 
coronel se las ingenió para implantar en todo el país un movimiento fascista radical" el llamado 
"Partido de la Juventud del Gran Japón". Como respuesta a los intentos de absorción de Tojo, se 
llevaron a cabo diversas, operaciones unitarias. En el comité "Jikyo"se integraron varios líderes 
significativos de movimientos fascistas, y actuó como órgano de enlace. A partir de él se creó una 
federación (en febrero de 1937), llamada "Seikaku", "especie de frente común de los partidos de los 
miembros de "Jikyo" favorables a la acción parlamentaria, y que tendía a la instauración de un 
partido fascista unificado", dice Kinoshita. Hasta entonces, el fascismo japonés había estado ausente 
de la vida parlamentaria, por dos causas: su profunda aversión hacia el juego parlamentario, y la 
gran atomización de los diversos grupos. En las elecciones de 1936, por ejemplo, los conservadores 
de "Kokumin Domel" habían alcanzado 11 escaños, y los fascistas sólo habían logrado dos (del 
"Partido Nacional Socialista), mientras que el partido liberal "Minseita” alcanzaba 205 escaños. En 
1937, mientras que "Kokumin Domei" mantuvo sus escaños, los nacionalistas cuadruplicaron su 
presencia, con 8 escaños y otros pequeños grupos fascistas alcanzaron representación 
parlamentaria. 


La alianza "Seikaku" se transformó en una formación política unificada, "Partido de 
Renovación"del Japón", separándose entonces de la alianza dos de los principales integrantes: el 
"Partido de la Juventud del Gran Japón ", y el "Partido de la Producción del Gran Japón", no obstante 
lo cual, "la nueva formación que comprendía una organización juvenil, federaba a poco menos de la 
mitad de los grupos fascistizantes japoneses", escribe Kinoshita. 


El inicio de la guerra contra la China, en 1937, supuso la definitiva militarización del Estado. La 
situación bélica afectó seriamente a los grupos fascistas, pues llevados por sus sentimientos 
militaristas e imperialistas se lanzaron a apoyár la política para con China y, en definitiva, al régimen. 
Se creó, para hacer frente a la agitación de izquierdas, enemiga de la guerra, el "Consejo de lucha 
contra el frente popular". La principal preocupación de las organizaciones fascistas era que "no se 
apuñalara por la espalda" al esfuerzo de los soldados. 


En este año, una figura política importante entrará en escena, dominando todo el juego político 
japonés, hasta su muerte en 1941, el principc Konoye, Para captar todo el "potencial fascista" del 
Japón y ponerlo a su servicio, lanzó un nuevo grupo: el "Movimiento en favor de la nueva estructura", 
que absorbió a una cierta cantidad de pequeños grupos. En 1940, pese a ésto, los grupos más 
importantes seguían activos, y esperanzados por las noticias que llegaban de Europa, donde las 
victorias sonreían aún a la Alemania Nacionalsocialista. "Las victorias de la Alemania nazi "escribe 
Kinoshita", vinieron, en 1940, a dar ánimos a los fascistas japoneses para proponer al conjunto de 
sus compatriotas el ejemplo de Hitler". No olvidemos que Japón era formalmente aliado de Alemania 
e Italia. Konoye y el "tosei-ha" decidieron que, cara a la guerra que se vislumbraba, era el momento 
de proceder a la eliminación de los partidos. Se creó, como germen del futuro partido unificado, la 
"Asociación de asistencia al Poder Imperial". El Partido socialista fue disuelto en junio de 1940, y dos 
meses más tarde el conservador y el liberal. Los restantes, a fines de año. Para poder subsistir como 
organizaciones los grupos fascistas y fascistizantes debieron abandonar las actividades políticas, y 
contentarse con ser grupos de "actividades culturales". Tojo intentó agruparlos en uno sólo, para 
ejercer un control más efectivo, pero hasta el año 1942 continuaron subsistiendo los grupos más 
importantes. La oposición a las medidas de Tojo supuso una fuerte represión policial. Pero la guerra, 
que a partir de 1941 se extendió con el conflicto contra Estados Unidos y el Reino Unido, fue a la 
larga, la principal causa de la decadencia de los movimientos fascistas: "la movilización militar 
comportó "dice Kinoshita" el alejamiento masivo de los jóvenes, lo que privó a los grupos fascistas de 
sus elementos más dinámicos y se opuso a su desarrollo ". 


El régimen de Tojo fue un fracaso completo. Hiranuma el veterano líder de la extrema derecha 
fascistizante, contribuyó a darle un aspecto "fascista" al régimen, gracias a que la "Asociación de 
ayuda al Poder Imperial" cayó bajo su influencia, y se transformó "en una organización burocrática 
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que recordaba mucho a la de los "partidos únicos" del fascismo europeo". Pero esta similitud era 
solamente exterior, pues la "Asociación", rebautizada como "Partido Nacional", según Solchaga, "no 
jugó verdaderamente ningún papel", y se mostró incapaz de la más mínima energía creadora, pero 
jamás llevada a la práctica. Los ideales "panasiáticos" fueron olvidados. Si bien los "zuibatsu" se 
oponían a la guerra, porque ello les privaría de las materias primas, una vez ésta estalló, vieron las 
ventajas de la explotación, en su propio beneficio, de todo el espacio asiático ocupado por las tropas 
japonesas, y se alió a "Tosei-ha" el sentimiento "panasiatico" fue sustituido por una realidad 
"pannípona" que, por la explotación que comportaba, alejó a las poblaciones asiáticas de la 
colaboración con Japón. Finalmente, el régimen de Tojo aceptó la rendición incondicional del Japón. 
Precisamente, este hecho supuso la última aparición importante de activistas de la tendencia "Kodo- 
ha": un grupo de oficiales pretendió impedir la rendición haciéndose con el poder, empeño que 
fracasó. 


Los ocupantes norteamericanos respetaron la persona del emperador (una muestra más que 
significativa del papel simbólico que suponía su figura para el pueblo japonés), pero en el llamado 
"Proceso de Tokio" juzgaron y condenaron a todos los altos mandos japoneses, a los colaboradores 
de Tojo, y a los supervivientes del fascismo japonés (las figuras notables, se sobreentiende). Los 
feroces enemigos de antaño resultaron víctimas de una misma represión. 


El fascismo japonés tuvo un gran fallo: su incapacidad para organizarse en un sólido y único 
movimiento; y una gran debilidad: su actitud ante el Emperador, que comportaba la imposibilidad de 
una acción revolucionaria eficaz, ya que el veto del Emperador suponía, para los "superimperialistas" 
que eran los fascistas japoneses, una barrera imposible de sobrepasar. Aún así, es un fascismo 
extraordinariamente interesante. Dice Solchaga que, "El fascismo japonés nació de la confluencia de 
un movimiento de protesta social protagonizado por las clases populares, y de una acción surgida en 
ambientes militares y estudiantiles, puramente nacionalista en un principio, pero que fue tomando un 
componente social por ósmosis con la lucha popular". El fascismo japonés, en tanto que realidad 
distinta de la simple extrema derecha, incluso la fascistizada, destacó por ser un fascismo "de 
izquierda", radical. Solchaga dice que, "no se trata simplemente de reivindicaciones sociales tan 
avanzadas como las de los partidos de izquierda, sino más bien de la incorporación de una parte 
importante de las formaciones de izquierda, y extrema izquierda a la acción de los partidos fascistas. 
Y no solamente. de los partidos, sino también de los sindicatos de izquierda, y de las masas obreras 
controladas por ellos". 


Muy posiblemente, la historia de la guerra en Asia se hubiese escrito de forma muy distinta si 
"Kodo-ha"se hubiera impuesto a la tendencia "Tosei-ha" en las fechas claves de febrero de 1936. En 
vez de orientarse hacia el Pacífico y Australia, la dirección de empuje japonés habría sido contra la 
Unión Soviética y el Comunismo. ¿Habría podido resistir la URSS el ataque combinado de Alemania 
y el Japón? La derrota política del fascismo japonés fue, sin duda, uno de los elementos importantes 
a la hora de provocar la derrota militar de las potencias fascistas. 


FIN 
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